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Presentación

El presente monográfico tiene como objetivo ofrecer un análisis de los cambios 
sociales más relevantes que han tenido lugar en la C.A. de Euskadi en las dos 
últimas décadas, a través del estudio y la interpretación de los datos de las 
Encuestas de Presupuestos de Tiempo que Eustat ha realizado entre 1993 y 
2013 con periodicidad quinquenal.

Se enmarca, además, dentro del ámbito de colaboración entre analistas de la 
universidad y Eustat y se ha contado con el concurso de especialistas de la 
UPV/EHU, la Universidad Complutense de Madrid, la Universidad Autónoma 
de Madrid y de otras instituciones como la Fundación Matía y DESTATIS-Insti-
tuto Alemán de Estadística. 

La Encuesta de Presupuestos del tiempo (EPT) ofrece información exhaustiva 
sobre la vida cotidiana de la población desde la perspectiva del empleo de su 
tiempo diario, computando su distribución entre las actividades desarrolladas 
en una jornada. La población objeto de estudio ha sido la de 16 y más años, 
salvo en el análisis del uso de las Tecnologías de la Información y Comunicación 
(TIC), para el que se incluye a la población de 10 a 16 años, y a la hora de hacer 
comparaciones homogéneas entre la C. A. de Euskadi y otros países europeos, 
momento en que se toma en consideración a las personas de 20 a 74 años.

Para el análisis se han empleado tres indicadores principales:

•	 Tiempo medio por participante: Tiempo medio que dedica a una actividad 
concreta la población estudiada que efectivamente la realiza

•	 Tasa de participación: Porcentaje de personas que realiza una actividad 
concreta

•	 Tiempo medio social: Tiempo medio que dedica la población estudiada en 
su conjunto a una actividad concreta. Muestra el peso que tiene cada acti-
vidad en el conjunto de la población estudiada y en relación al resto de acti-
vidades. Es, además, un indicador apropiado del uso del tiempo a nivel 
agregado que permite realizar comparaciones entre diferentes países y 
grupos de población

En general, el análisis de los usos y la distribución del tiempo diario se han 
desarrollado en relación a un marco interpretativo más amplio, que abarca las 
transformaciones tanto de la estructura social en su conjunto, como en relación 
a áreas temáticas específicas. Por ello, en ocasiones, los resultados de la EPT 
se han relacionado con los datos producidos por otras encuestas elaboradas 
por Eustat. 

Así mismo, en algunos casos, el análisis se ha visto reforzado por aspectos que 
han sido estudiados en menor medida en ocasiones anteriores, como el ritmo 
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semanal, la simultaneidad, la compañía y el lugar. Además, dado el contexto 
socioeconómico actual, se ha hecho mención especial al impacto que ha teni-
do la crisis en las dinámicas y el comportamiento de la sociedad vasca vistos 
a través del empleo del tiempo. 

Cabe destacar también el estudio de áreas temáticas que, hasta el momento, 
apenas habían sido tratadas como los hábitos alimenticios y del sueño, por 
ejemplo, y, finalmente, el análisis comparativo a nivel internacional.

No me queda más que agradecer por su interés y dedicación para que este 
monográfico salga a la luz a la persona que ha realizado la coordinación, Ma-
txalen Legarreta Iza (UPV/EHU), y mencionar el trabajo realizado en el proce-
samiento y gestión de datos por Yolanda González-Rábago (UPV/EHU). 

JOSU IRADI ARRIETA
Director General
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El presente monográfico tiene como objetivo ofrecer un análisis de los cambios 
sociales más relevantes que han tenido lugar en la C.A. de Euskadi en las dos 
últimas décadas a través del estudio y la interpretación de los datos producidos 
a través de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo (en adelante, EPT) llevada 
a cabo por Eustat de forma quinquenal entre 1993 y 2013. 

La población que se ha tomado como referencia es la de 16 y más años, salvo 
en dos ocasiones: 1) en el capítulo 8 “La sociedad de la información y el con-
sumo de medios de comunicación y de las TICs”, en el apartado sobre el em-
pleo de las Tecnologías de la Información y Comunicación se estudia también 
el comportamiento de la población de 10 a 16 años y 2) en el capítulo 14 “El 
contexto internacional: la C. A. de Euskadi y su entorno” se toma en conside-
ración a la población de 20 a 74 años.

Para el análisis se han empleado tres unidades principales:

•	 	Tiempo	medio	por	participante:	Tiempo	medio	que	dedica	a	una	actividad	
concreta la población estudiada que efectivamente la realiza.

•	 	Tasa	de	participación:	Porcentaje	de	personas	de	realiza	una	actividad	
concreta.

•	 	Tiempo	medio	social:	Tiempo	medio	que	dedica	la	población	estudiada	en	
su conjunto a una actividad concreta.

El monográfico consta de 14 capítulos. El primero ofrece una reflexión teórica 
y metodológica sobre el tiempo como herramienta para en análisis de la reali-
dad social. El segundo muestra una panorámica general de los cambios más 
pertinentes acaecidos en los usos y distribución del tiempo diario en la C. A. 
de Euskadi en el periodo estudiado. Del capítulo tres al once se realiza un aná-
lisis pormenorizado de las actividades concretas de la vida cotidiana, centrán-
dose cada capítulo en un ámbito. En el doce y trece se lleva a cabo un análisis 
general que toma en cuenta las diversas actividades desde una mirada del 
género y del ciclo vital, respectivamente. El último, estudia lo acontecido en la 
sociedad vasca en comparación con las dinámicas y comportamientos de otros 
países europeos. 

A continuación se ofrece una breve sinopsis de cada capítulo. 

El capítulo 1 tiene como objetivo ofrecer un marco analítico, conceptual y me-
todológico en el que situar el estudio de los resultados de la EPT. Con tal pro-
pósito, se abordan dos grandes cuestiones: por un lado, a nivel analítico y 
conceptual, se desarrolla una reflexión sobre el lugar que ocupa el tiempo en 



Dos décadas de 

cambio social en la 

C.A. de Euskadi 

a través del uso del 

tiempo. Encuesta de 

presupuestos de 

tiempo, 1993-2013

16

la investigación social y, por otro, a nivel metodológico, se brindan algunas 
aclaraciones sobre las EPT. De este modo, en primer lugar, se aborda la forma 
en la que se “piensa” el tiempo en la investigación social para presentar las 
bases de la línea de trabajo que se ha consolidado bajo la rúbrica de sociología 
del tiempo, así como su doble estrategia: sociologización del tiempo y tempo-
ralización de lo social. En segundo lugar, se abarca la forma en la que se “en-
cuesta” el tiempo y sus implicaciones en relación a: 1) las características de las 
EPT, su surgimiento y desarrollo, 2) las consideraciones metodológicas de su 
diseño y 3) su potencial y alcance para el estudio de las dinámicas y la estruc-
tura de la vida social. Con todo ello, se pretende contextualizar el estudio de 
los datos producidos por las cinco ediciones de la EPT llevadas a cabo por 
Eustat, que constituyen la base del monográfico.

El capítulo 2 tiene como finalidad dibujar una panorámica general de la evolu-
ción del uso y la distribución del tiempo diario en la C. A. de Euskadi en el 
periodo de veinte años estudiado. Esta visión global sirve para identificar algu-
nas de las características más elementales de la estructura temporal vasca y 
su evolución, que se estudiarán con mayor profundidad en los siguientes capí-
tulos. Concretamente, se lleva a cabo un análisis que pone el foco de atención 
en las actividades principales y secundarias, así como en el empleo y la distri-
bución del tiempo diario según el día de la semana (ritmo semanal), el género, 
la edad y el territorio histórico.

El capítulo 3 estudia el uso y la distribución del tiempo relacionado con el traba-
jo remunerado. Con tal propósito se acompaña el análisis de los datos produci-
dos por la EPT con el de los generados por la Encuesta sobre la Población en 
Relación a la Actividad (PRA) de Eustat. Ambas operaciones estadísticas se 
desarrollan con metas diferentes por lo que los datos ofrecidos por una y otra no 
son siempre coincidentes pero sí complementarios: si la PRA estudia las diná-
micas concretas del mercado laboral, la EPT trabaja sobre la vida cotidiana en 
su conjunto tomando en cuenta tanto los días en los que mayoritariamente se 
trabaja de forma remunerada, como los que no. A través de la EPT, por tanto, se 
estudia el peso relativo del mercado laboral en el día a día de la población. Em-
pleando ambas fuentes estadísticas, se ofrece una fotografía de la realidad del 
trabajo remunerado en la C. A. de Euskadi a través de un breve análisis territorial 
y un análisis algo más profundo en base a las principales variables socio-demo-
gráficas (sexo, edad, situación profesional, estado civil y nivel de instrucción). Se 
fija la atención mayoritariamente en el último año estudiado (2013) aunque, en 
ocasiones, se compara dicho análisis con la instantánea obtenida veinte años 
atrás para identificar los cambios más sustanciales. Además, se hace una men-
ción especial a lo acontecido entre 2008 y 2013 para tratar de ver los cambios 
que la crisis económica está provocando en el mundo del empleo.

El capítulo 4 aborda el análisis sobre el tiempo dedicado por la población vas-
ca al trabajo doméstico. Esta labor se desarrolla desde una mirada doble: en 
primer lugar, se ofrece una visión general sobre la evolución del tiempo de 
trabajo domestico, bien en relación al resto de tiempos diarios y a la estructu-
ración de la vida cotidiana, bien tomando en consideración únicamente lo que 
acontece en el ámbito doméstico; en segundo lugar, se matiza y completa dicha 
información a través del estudio pormenorizado del tiempo de trabajo domés-
tico y de la participación de la población vasca en él teniendo en cuenta: 1) las 
actividades concretas que lo conforman, 2) las principales variables socio-de-
mográficas que determinan su distribución (sexo, edad y relación con el mer-
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cado laboral), 3) las características del hogar (tamaño y composición) y 4) el 
ritmo semanal. La visión longitudinal acompaña todo el texto, permitiendo 
entender lo que ocurre en el momento actual en relación a la evolución y los 
cambios que han tenido lugar de los años anteriores.

El capítulo 5 trata el tiempo destinado a los cuidados de personas del hogar. Con 
tal fin, se desarrolla el análisis a través de dos vías: primero, se da cuenta de la 
evolución del tiempo de cuidado desde una perspectiva longitudinal que abarca 
los 20 años estudiados tomando en cuenta las variables socio-demográficas 
básicas (sexo y edad); después, se elabora un estudio transversal centrado en 
el año 2013 que ofrece mayor exhaustividad a la hora de entender la distribución 
del tiempo de cuidados ya que atiende no sólo al sexo y la edad, sino también 
a: la composición del hogar, el nivel de instrucción, la relación con el mercado 
laboral y el ritmo semanal. En ambos casos se pone el foco de atención tanto en 
el tiempo de cuidado en su totalidad (definido como carga total de cuidados) 
como en el destinado a las ocupaciones concretas que lo conforman (cuidados 
a niños/as, juegos e instrucción y cuidados a personas adultas).

El capítulo 6 presenta los datos relacionados con la alimentación respecto a 
sus dos dimensiones principales: el tiempo empleado en la preparación de la 
comida y el lavado de la vajilla, por un lado, y el tiempo dedicado a comer, por 
otro. De esta forma, se trata la alimentación como parte tanto del trabajo do-
méstico, como de las necesidades fisiológicas. El tiempo empleado en la pre-
paración de la comida y el lavado de la vajilla se estudia por separado, aten-
diendo a su evolución desde un acercamiento longitudinal que abarca los 20 
años estudiados, así como llevando a cabo un estudio exhaustivo sobre su 
distribución concreta en el año 2013 en relación al sexo, la edad, el nivel de 
instrucción, la relación con la actividad económica y la composición del hogar. 
El tiempo destinado a comer se estudia atendiendo principalmente a los datos 
de 2013 y en relación a ciertos aspectos en ocasiones poco explorados por las 
EPT: los tipos de comida, el lugar dónde se come, la compañía, el ritmo sema-
nal y el horario. A través de ambos análisis es posible dibujar el perfil de las 
personas que llevan a cabo cada actividad y las circunstancias en las que lo 
hacen, así como su relevancia en la vida cotidiana.

El capítulo 7 proporciona un análisis del tiempo dedicado a dormir haciendo 
especial hincapié en los cambios observados por tipo de sueño y día de la 
semana en el periodo de veinte años estudiado. Además de la evolución del 
tiempo promedio, se muestran los resultados de los cambios en los extremos 
de la distribución, es decir, los tiempos excesivamente largos y cortos dedica-
dos a dormir. Asimismo, se analizan los determinantes sociales del tiempo 
dedicado al sueño, observando las desigualdades que existen entre hombres 
y mujeres, por edad, por nivel educativo y por situación laboral. Debido a la 
influencia de la edad, es decir, al progresivo mayor peso de la población de 
mayor edad en la C.A. de Euskadi y su relación con el tiempo dedicado al sue-
ño, los análisis se han estandarizado por edad en los casos en los que ha sido 
necesario. 

El capítulo 8 desarrolla un estudio pormenorizado de las actividades concretas 
relacionadas con el ocio y deporte que incluye: 1) prácticas deportivas, paseos 
y excursiones, 2) lectura, 3) juegos, aficiones y semiocios y 4) asistencia a es-
pectáculos. Es decir, se estudian todas aquellas actividades que forman parte 
del tiempo de libre disposición, menos las relacionadas con el uso de las TIC 
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y el consumo de medios de comunicación, que se tratan en otro capítulo. El 
análisis se desarrolla combinando la mirada longitudinal (1993-2013) y la tras-
versal (2013) y tomando en consideración como variables independientes 
principalmente el sexo, la edad y el nivel de estudios. 

El capítulo 9 centra el análisis en el tiempo destinado al empleo de las TIC (In-
ternet y uso de ordenador y de videojuegos) y a los medios de comunicación 
(prensa escrita, televisión, radio). El estudio de cada actividad se lleva a cabo 
de forma separada si bien se mantiene prácticamente la misma estrategia de 
análisis para todos los ámbitos: se apuesta por una mirada longitudinal y se 
toma en cuenta el sexo, la edad, el nivel de estudios, la relación con la actividad 
económica y el día de la semana. Esta estrategia común tiene, no obstante, 
algunas particularidades; por un lado, en relación al tiempo empleado en las 
TIC únicamente se dispone de datos a partir de 2003 por lo que el análisis se 
ciñe a la franja temporal de 10 años (2003-2013); además, dado que a partir de 
2003 Eustat extiende su población objeto de estudio a las personas de 10 y 
más años, se ha ampliado el análisis a dicha franja de edad, por el interés que 
tiene la socialización digital entre los y las más jóvenes; por otro lado, respec-
to al tiempo destinado a ver la televisión y a escuchar la radio se desarrolla 
también su análisis como actividades secundarias, por la relevancia que cobran 
cuando se realizan de forma simultánea con otras. 

El capítulo 10 versa sobre el tiempo empleado en las actividades relacionadas 
con la vida social, que hace referencia tanto a aquellas que tienen que ver con 
la sociabilidad (conversaciones, recepciones y salidas) como a las relacionadas 
con la participación cívica y religiosa. Dicho estudio se desarrolla a través de 
una estrategia doble; en primer lugar se analiza la evolución acaecida en la 
dedicación de tiempo a la vida social durante los veinte años estudiados; en 
segundo lugar, y de forma complementaria, se estudian los principales factores 
que condicionan la dedicación de tiempo a la vida social y sus formas. En este 
segundo caso, a la hora de determinar el tiempo destinado a la vida social y 
sus características se toma en consideración la existencia no sólo de factores 
coyunturales sino también de aspectos estructurales. Así, si los coyunturales 
tienen que ver con la situación personal de la población vasca (la disponibilidad 
de tiempo libre, la importancia del ritmo semanal y la situación socio-profesio-
nal, entre otros), los estructurales están asociados a un cambio generacional 
en los modelos de interacción social.

El capítulo 11 profundiza en el tema del tiempo y su relación con los trayectos. 
Con tal finalidad se ha complementado el análisis de los datos producidos a 
través de la EPT con los generados mediante los Estudios de Movilidad reali-
zados por el Gobierno Vasco en el periodo 1998-2011. Esta complementariedad 
ha sido de especial interés para poder entender cómo el tiempo que se emplea 
en realizar los trayectos está íntimamente relacionado con la forma de despla-
zarse. A partir del análisis complementario de los datos de unas fuentes y otras 
se ha desarrollado un estudio que toma en consideración no sólo el tiempo 
destinado a la movilidad y los trayectos por la población vasca, sino también 
el modo en el que se llevan a cabo dichos desplazamientos (a pie, transporte 
público, automóvil,…) según el género, la edad, la relación con la actividad 
económica y el día de la semana.

El capítulo 12 aborda el uso y la distribución del tiempo desde una mirada de 
género. Para ello, se propone un sistema de indicadores e índices que permite 
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analizar las desigualdades de género en: 1) el uso del tiempo diario, a través 
del índice de feminización, 2) la distribución de la carga total de trabajo, me-
diante el indicador de la Carga Total de Trabajo, 3) el reparto del trabajo do-
méstico-familiar, a través del índice de caracterización del trabajo doméstico-fa-
miliar, así como 4) la relación entre la carga total de trabajo y el tiempo propio, 
mediante el índice Tiempo Propio vs Carga Total de Trabajo. Empleando dichas 
herramientas se estudia el uso y la distribución del tiempo diario en los diferen-
tes ámbitos de la vida cotidiana, primero, desde una perspectiva longitudinal 
y, después, a través de un estudio trasversal, con el fin de responder, entre 
otras, a las siguientes preguntas: ¿en los últimos años ha habido cambios en 
la C. A. de Euskadi en relación a las desigualdades de género?, ¿han cambia-
do los usos del tiempo de mujeres y hombres?, ¿ha influido la crisis en el em-
pleo del tiempo de mujeres y hombres?

El capítulo 13 estudia el uso y la distribución del tiempo diario en las tres etapas 
vitales principales: la juventud (16-34 años), la adultez (35-64 años) y la vejez (60 
y más años). El objetivo es desentrañar la realidad social de dichos grupos de 
edad, las diferencias asociadas al género y los cambios acontecidos en las ge-
neraciones durante el periodo de veinte años estudiado. De esta forma, se lleva 
a cabo el análisis desde una perspectiva doble; en primer lugar, se estudia la 
evolución en el uso y la distribución del tiempo diario de las actividades princi-
pales en relación a los tres momentos vitales. es decir, se estudia cómo evolu-
ciona el tiempo empleado en cada actividad principal según el momento vital, 
por lo que el análisis se desarrolla por actividades; en segundo lugar, se centra 
la atención en la evolución del uso y la distribución del tiempo entre las genera-
ciones; a saber, se estudia cómo evoluciona el peso relativo de cada actividad 
en cada uno de los momentos del ciclo vital, por lo que el análisis se desarrolla 
por grupos de edad. En ambos casos se desglosa el análisis por género. 

El capítulo 14 tiene como meta situar la realidad de la C.A. de Euskadi en un 
contexto interpretativo más amplio, entendiendo su comportamiento en torno 
al uso y la distribución del tiempo diario en relación a las tendencias de otros 
países europeos. Con tal intención se ha analizado la información sobre el 
empleo del tiempo del año 2000 correspondiente a los países europeos de los 
que se dispone de datos armonizados: concretamente, han sido Bélgica, Bul-
garia, Alemania, Estonia, España, Francia, Italia, Letonia, Lituania, Polonia, 
Eslovenia, Finlandia, Reino Unido y Noruega los estudiados. Los datos dispo-
nibles permiten llevar a cabo únicamente un análisis transversal, pero tienen la 
virtud de ofrecer la posibilidad de realizar comparaciones a nivel geográfico. La 
población objeto de estudio es la de 20 a 74 años. El análisis se centra en tres 
ámbitos principales: el primero, examina la estructuración del día y de la sema-
na de los diferentes países europeos para identificar las convergencias y diver-
gencias más relevantes a nivel global; el segundo trabaja las pautas temporales 
de los diferentes países según el género, poniendo el foco de atención en las 
desigualdades que se producen en la distribución del tiempo diario de mujeres 
y hombres a través del cálculo de las tasas de feminización y las brechas de 
género; el tercero da cuenta de las pautas temporales de los diversos países 
europeos según la edad, ahondando tanto en las diferencias intergeneraciona-
les relacionadas con las teorías del ciclo vital, como en las diferencias entre 
países según el grupo de edad. 

Con todo, con en este monográfico se ha pretendido ofrecer un análisis rico y 
pormenorizado de los datos ofrecidos por la EPT llevada a cabo por Eustat.
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1. Introducción

El capítulo que tenemos entre manos cumple un doble objetivo: por un lado, 
ofrece un marco analítico y conceptual sobre el lugar que ocupa el tiempo en 
la investigación social; por otro, brinda algunas aclaraciones sobre la Encues-
ta de Presupuestos de Tiempo, la herramienta que vamos a utilizar a lo largo 
del monográfico para analizar las dinámicas y transformaciones de la realidad 
social vasca en los últimos veinte años. Por ello, se ha dividido el texto en dos 
grandes apartados. El primero aborda las reflexiones sobre la forma en la que 
se «piensa» el tiempo en la investigación social. Así, presenta las bases de la 
línea de trabajo que se ha consolidado bajo el título de sociología del tiempo, 
desarrollando brevemente la doble estrategia sobre la que descansa: la socio-
logización del tiempo y la temporalización de lo social. El segundo apartado 
recoge las reflexiones sobre la forma en la que se «encuesta» el tiempo y sus 
implicaciones. De este modo, versa sobre las características de las Encuestas 
de Presupuestos de Tiempo, su surgimiento y desarrollo, las consideraciones 
metodológicas de su diseño, así como su potencial y alcance para el estudio 
de las dinámicas y la estructura de la vida social. Con todo ello, tratamos de 
contextualizar el estudio de los datos producidos por las cinco ediciones de la 
Encuesta de Presupuestos de Tiempo llevadas a cabo por Eustat (1993, 1998, 
2003, 2008, 2013) que constituyen la base del monográfico.
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2. Pensar el tiempo: la sociología del tiempo

Contemplando el espectáculo de la vida social en las grandes urbes de princi-
pios del siglo XX, Georg Simmel (1903) destaca que en ellas los hombres y 
mujeres serían incapaces de entrelazar sus acciones y sus vidas si no dispu-
sieran del marco temporal proporcionado por los humildes relojes. La fijación 
y la ordenación de un tiempo común se convierten así en condición que hace 
posible la vida social de los apresurados urbanitas de Berlín o París cuyas idas 
y venidas observa. Al hilo de esta reflexión, se llama la atención sobre la con-
veniencia de atender a la configuración ordenada del tiempo en la vida social 
moderna para describirla en sus aspectos más singulares y definitorios y ha-
cerla, eventualmente, inteligible. 

Se aboga así a favor de una sociología del tiempo que ya desde el principio 
se propone una doble tarea: socializar el tiempo y temporalizar lo social (Ra-
mos, 1992). Por un lado, se pone a trabajar en la empresa de reducir social-
mente el tiempo, es decir, la socialización del tiempo. Tal tarea consiste en 
mostrar de qué manera y hasta qué punto las determinaciones de la vida 
social son cruciales para la comprensión del tiempo. Desde este punto de 
vista –y en plena concordancia con lo que Durkheim y sus discípulos están 
proponiendo en Francia en esa misma época (ver Ramos 1999)- se apuesta 
por la novedosa idea de concebir el tiempo como una creación o producción 
social, cuyas variadas formas y semánticas se van configurando a lo largo de 
la historia al hilo de los cambios en profundidad de la estructura social. Pero 
esto sólo es una parte de la labor puesta en marcha. La otra cara del asunto, 
no menos crucial y ambiciosa, consiste en orientar la investigación social 
hacia una atención mayor a los aspectos y determinaciones temporales de 
su objeto de estudio. Se aboga así por una temporalización de lo social que 
sintoniza plenamente con la socialización del tiempo también reivindicada. 
De este modo, tiempo y sociedad muestran una relación de plena y fructífera 
simetría.

La sociologización del tiempo conlleva poner de manifiesto el carácter social 
del tiempo, a saber, corroborar que el tiempo es una construcción social. La 
temporalización de lo social, requiere casi de manera ineludible, reducir el 
tiempo a una serie de categorías que sirvan para el análisis de las dinámicas y 
la estructura social. En los dos apartados que siguen daremos cuenta de esta 
doble tarea que forma parte del desarrollo de una línea de trabajo que se pre-
senta bajo la rúbrica de sociología del tiempo.

2.1. Socialización del tiempo

Si no perdemos de vista que lo que nos interesa en este capítulo es, principal-
mente, abordar las Encuestas de Presupuestos de Tiempo y que las conside-
raciones sobre la sociología del tiempo no pretenden sino servir de marco para 
ayudar a esta misión, resulta razonable que a la hora de hacer frente a la pri-
mera empresa que debe afrontar la sociología del tiempo (socializar el tiempo), 
centremos nuestra atención en la noción de tiempo sobre la que se construyen 
las encuestas: el tiempo cronométrico o tiempo de reloj. Cabe señalar que esta 
es la noción de tiempo que, hoy por hoy, sigue predominando en el imaginario 
de las sociedades occidentales contemporáneas y sobre la que se cimienta su 
estructuración social. 
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Llevar a cabo una revisión sobre la creación y consolidación del tiempo de reloj 
no resulta una tarea trivial. Autoras tan relevantes para la sociología del tiempo 
contemporánea, como Barbara Adam, han desarrollado parte de sus reflexiones 
precisamente en esta dirección (1995, 1999, 2004, entre otros). Tal labor tiene 
como objetivo poner de manifiesto el carácter social del tiempo, para desnatu-
ralizarlo y para hacer explícito que horas y minutos no son más que una forma 
de entender y experimentar el tiempo, entre otras posibles. Ayuda, por tanto, a 
no dar por supuesto que el tiempo es, únicamente y/o en todo momento, tiempo 
de reloj. Esto no es más que algo que corroboramos con frecuencia en nuestra 
experiencia vital cotidiana, pero que, a menudo, tendemos a olvidar, pues tene-
mos la noción cronométrica del tiempo tan interiorizada, que forma parte de 
nuestro sentido común. Más adelante veremos qué implicaciones tiene este 
hecho a la hora de trabajar con las Encuestas de Presupuestos de Tiempo; antes, 
adentrémonos de forma breve y sin pretender caer en simplificaciones en las 
características del tiempo de reloj y en sus procesos de creación y consolidación.

Tal como apunta Adam, el tiempo de reloj hace referencia a «un valor abstrac-
to, descontextualizado y asituacional» (1999:9): horas y minutos. ¿Qué significa 
esto? Que el tiempo pierde su carácter relacional y que ya no se entiende ni se 
valora respecto a lo que acontece en él, ni a lo que se hace con él, sino que se 
percibe únicamente como una magnitud, un continente que carece de conte-
nido. Partimos de la convención de que un día consta de veinticuatro horas, 
una hora se divide en sesenta minutos y un minuto engloba sesenta segundos: 
aquí y en cualquier parte del planeta. El tiempo de reloj es divisible en idénticas 
e inalterables fracciones que no oscilan según el contexto. Se convierte, de 
esta forma, en una herramienta fácilmente universalizable y de gran utilidad 
para la ordenación de la vida social. Hoy por hoy, resulta difícil imaginar nues-
tro día a día sin una noción de tiempo tal: el reloj, como afirma Simmel, en la 
modernidad, sirve para hacer posible la vida social. 

En un primer momento, esta necesidad de estructuración y ordenación tempo-
ral surge en la orden de los Benedictinos, principalmente, para establecer sus 
rutinas en relación a los momentos de retiro espiritual. Se pretende así regular 
los ritmos diarios de la vida cotidiana en los monasterios. No es hasta el siglo 
XIX cuando, junto con los procesos de industrialización y urbanización, se em-
pieza a generalizar la necesidad de generar un instrumento que sirva para or-
denar la vida social. La creación y consolidación del tiempo de reloj ha sido 
abordada en numerosos trabajos y desde diferentes disciplinas (sociología, 
filosofía, historiografía,…), a través de los cuales se pone de manifiesto que, 
pese a que en las sociedades occidentales contemporáneas esté muy arraiga-
da, la cuantificación del tiempo, responde a un desarrollo histórico concreto y 
contextualizado que, a su vez, es fruto de una forma concreta de entender el 
trabajo y la economía. 

Los cambios en la organización y la división del trabajo avanzan en la indus-
trialización, junto con un mayor desarrollo técnico y en paralelo al proceso de 
urbanización. Todo ello va acompañado de los cambios de mentalidad que 
conllevan el surgimiento de una nueva forma de concebir las relaciones entre 
el ser humano y el mundo en la que lo divino pierde centralidad a favor de la 
razón. El tiempo de reloj emerge en este contexto y resulta elemental para el 
desarrollo de dichos procesos. En este sentido, hay incluso quien afirma que 
es el reloj, y no la máquina de vapor, la máquina-clave de la moderna edad 
industrial (Mumford, 1971).
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La creación y la consolidación del tiempo de reloj responden, de esta forma, a 
una doble necesidad. Por un lado, sirven para establecer una «disciplina hora-
ria» (Thompson, 1979) que regula la labor de la población trabajadora en las 
fábricas y hace posible la sistematización de los procesos de producción de 
cara a minimizar esfuerzos y maximizar beneficios. Por otro lado, sirven para 
configurar unas relaciones laborales caracterizadas por la mercantilización en 
las que, como apunta Marx, la población trabajadora, que no es propietaria de 
los medios de producción, «vende» su tiempo de trabajo al empresariado a 
cambio de un salario. El tiempo cobra una entidad hasta el momento desco-
nocida como moneda de cambio entre la población trabajadora y una emer-
gente clase social: la burguesía. 

De esta forma, en la sociedad industrial el tiempo deja de ser algo «orientado 
al quehacer» y su valor se establece, principalmente, a través de su identifica-
ción con el dinero: el tiempo ya no pasa, sino que se gasta (Thompson, 1979). 
Se reconoce, por tanto, por ser un tiempo (fundamentalmente de trabajo) que 
se vende y se compra. De este modo, se instituye como «tiempo de reloj» a 
través de una identificación metonímica aparentemente sencilla: el trabajo se 
reduce a actividad, la actividad a tiempo y el tiempo a dinero. Siguiendo esta 
lógica, resulta factible entender que, puesto que el dinero es un medio cuanti-
tativo, el tiempo que se intercambia por dinero ha de ser también de tipo cuan-
titativo. Como señala Adam, es «el tiempo invariable y abstracto del cronóme-
tro, donde cada hora es igual, independientemente del contexto y la emoción»; 
un tiempo que, como ya comentamos, se constituye «en unidades uniformes, 
invariables, infinitamente divisibles, a las que puede darse un valor numérico» 
(Adam, 1999:9-10). Así, el tiempo de reloj se caracteriza por su carácter cuan-
titativo, lineal y secuencial: horas y minutos transcurren en una sucesión con-
tinua, de forma indefinida, independientemente de que se llenen de contenido 
o no. Solamente de forma descontextualizada puede el tiempo llegar a mercan-
tilizarse y a ser componente integral de la producción.

El proceso de creación del tiempo de reloj conlleva, asimismo, una doble im-
plicación que resulta pertinente traer a colación en relación al tema que nos 
ocupa: las Encuestas de Presupuestos de Tiempo. Por un lado, la reducción 
del trabajo a dinero (trabajo igual a empleo) y, por otro, la identificación del 
tiempo con el dinero a través de su relación con el trabajo-empleo; de ahí la 
célebre expresión de Benjamin Franklin: «el tiempo es oro». De esta forma, 
todas aquellas ocupaciones que no se ajustan a parámetros cuantitativos, 
cuantificables y monetarios, pierden reconocimiento y valor social en tanto que 
trabajo (como por ejemplo, las labores domésticas y de cuidado). De la misma 
forma, las actividades se desligan de quienes las realizan y del contexto en el 
que se realizan, pues se identifican únicamente con el tiempo que se emplea 
en llevarlas a cabo. El tiempo se instaura así como «un tiempo separado del 
contenido y del contexto, desincorporado de los sucesos» (Adam, 1999: 9) y 
se convierte en predecible, programable, homogéneo y estandarizado, perdien-
do otras propiedades, desencarnándose y desligándose de los ritmos de la 
naturaleza (los ritmos de circadianos y de las estaciones).

2.2. Temporalización de lo social

La segunda empresa a la que debe hacer frente la sociología del tiempo, la 
temporalización de lo social, consiste en dirigir la investigación social hacia una 
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mayor atención en los aspectos y determinaciones temporales de su objeto de 
estudio. Para que una labor tal se lleve a cabo de forma exitosa, es preciso ir 
más allá del mero hecho de tomar en consideración el tiempo como una de las 
dimensiones del estudio de lo social, para emplearlo como herramienta analí-
tica central. Con ello, tomando la distinción propuesta por Herminio Martins 
(1972/1992), entendemos que una sociología del tiempo que pretenda erigirse 
con entidad propia debe afrontar el reto de superar el temporalismo temático 
(que hace referencia al grado en que los aspectos temporales son abordados 
como temas para la reflexión en las ciencias sociales), para apostar por un 
temporalismo sustantivo que abogue por la asunción del tiempo como base 
ontológica de la vida sociocultural o como metodológicamente prioritario para 
la investigación social. 

Siguiendo esta propuesta, una sociología caracterizada por su temporalismo 
sustantivo, es aquella que a nivel epistemológico asume que el tiempo es una 
parte constitutiva de lo social, esto es, que lo social es inherentemente tempo-
ral. No obstante, una asunción de este tipo plantea un doble reto a nivel meto-
dológico: la problematización del tiempo y su claridad conceptual (Legarreta, 
2012). Ahora bien, ¿qué implica este doble reto? Por un lado, la problematiza-
ción del tiempo implica no dar por supuesto el tiempo -«to take it for granted» 
(Adam, 1993, 2004)-, sino hacerlo explícito: decir que es el tiempo lo que se va 
a estudiar. Por otro lado, la claridad conceptual implica explicar a qué se hace 
referencia cuando se habla de tiempo, qué tiempo es aquel al que se hace 
alusión. Tal como se apunta en anteriores trabajos (Ramos, 1997), sólo si sa-
bemos qué significa el tiempo y, por tanto, si lo aclaramos explícitamente, 
podemos hablar de los múltiples aspectos temporales de la vida social. Por 
tanto, el tiempo que proponemos incorporar al estudio de lo social no es un 
tiempo cualquiera, sino que es «un tiempo reflexionado», «directa y expresa-
mente, teorizado» (Ramos, 1997).

Así, una vez que admitimos que el tiempo es parte esencial de lo social y que, 
además, ha de ser explicado y aclarado, no podemos sino aceptar humilde-
mente que no resulta tarea fácil definir qué es. Como acertadamente asume 
Agustín de Hipona en su célebre obra Confesiones, a menudo nos encontramos 
en la tesitura de saber intuitivamente qué es el tiempo, pero de no ser capaces 
de dar cuenta de él forma expresa y reflexiva: «¿Qué es el tiempo? Si nadie me 
lo pregunta, lo sé, pero si quiero explicárselo al que me lo pregunta, no lo sé» 
(Agustín de Hipona, 1986:392). ¿Cómo superar tal dificultad? ¿Cómo explicar 
algo que es tan cercano y familiar y, al mismo tiempo, tan complejo y difícil de 
identificar? Y, especialmente en el caso que nos ocupa, ¿cómo ofrecer una 
definición del tiempo que sirva para abordar las múltiples y diversas dimensio-
nes de lo social?

La única forma factible que encontramos para dar respuesta a estas cuestiones 
y definir así el tiempo con mayor precisión para convertirlo en una herramienta 
útil para la investigación social (esto es, para operacionalizarlo), es dar con una 
forma de clasificarlo, ofrecer una tipología. De modo contrario, cabe la posibi-
lidad de acabar proponiendo una noción demasiado amplia, confusa y sin 
capacidad explicativa, que poco o nada aportará a la labor que tenemos entre 
manos: el estudio de lo social. No obstante, se ha de tener en cuenta que toda 
forma de clasificación tiene un efecto doble: por un lado, pone límites y simpli-
fica y, por otro, saca a la luz su carácter construido. Estas no son más que las 
dos caras del proceso de investigación: para abarcar la complejidad de la 
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realidad social es preciso proceder a su reducción lo que, al mismo tiempo, no 
hace más que poner de manifiesto la naturaleza artificial y arbitraria del come-
tido mismo que debemos afrontar: cualquier procedimiento que propongamos 
no será más que uno de los múltiples posibles. 

Teniendo en cuenta dichas advertencias, a la hora de ofrecer una clasificación 
que cumpla con los requisitos acordados, una estrategia que ha resultado 
viable es la de abordar el tiempo a partir de sus metáforas1. Cabe adelantar, 
antes de comenzar con las explicaciones, que las Encuestas de Presupuestos 
de Tiempo descansan sobre dos de estas cuatro metáforas.

Las metáforas no son más, ni menos, que unos soportes que recogen las sig-
nificaciones que el tiempo adquiere en las intervenciones discursivas de los 
actores sociales de carne y hueso, en su día a día y en contextos triviales. 
Estas dominan nuestro lenguaje y, por consiguiente, la construcción social del 
sentido. A través de ellas, el tiempo deja de ser algo obvio, para mostrarse y 
expresarse mediante imágenes que evocan semejanza o similitud. Para ser más 
precisos, a partir de un resultado de los estudios que se adentran en el campo 
de la sociología cualitativa, se ha propuesto que la semántica del tiempo tiende 
a recogerse en cuatro metáforas fundamentales (Ramos, 2007); cada una re-
presenta una forma de entender el tiempo, así como una manera de represen-
tar la relación entre el sujeto y el tiempo. 

La primera es la del tiempo como un recurso que es tomado como algo de lo 
que se dispone (o no) para actuar. Esta afirmación implica tres ideas: que la 
acción precisa tiempo, que ese tiempo que se precisa se ha de tener y que para 
tenerlo es necesario que previamente lo haya disponible. Siguiendo a Hanna 
Arendt (1993), esta concepción presupone un actor-agente que tiene algo, 
dispone de ello y hace según deliberación y decisión. Se expresa en la percep-
ción general de «escasez de tiempo», característica de las sociedades occi-
dentales contemporáneas. 

La segunda es la del tiempo como escenario o entorno en el que se desarrolla 
la acción. En este caso, se remite a las relaciones entre un algo circunscrito y 
el entorno externo en el que se sitúa. El sujeto no se presenta en términos de 
agencia, sino de paciencia: no son agentes, sino pacientes, los que se relacio-
nan con el entorno-tiempo. No obstante, no todo es determinismo y coacción, 
ya que el tiempo como entorno está dotado de una doble acepción: limita, 
condiciona, determina y arrastra la acción pero, paralelamente, la posibilita, 
permite interrumpir o hace probable. En el día a día, calendarios y horarios 
restringen nuestra capacidad de maniobra pero, al mismo tiempo, facilitan la 
coordinación para evitar el caos. 

La tercera es la del tiempo como horizonte y comparte las tres propiedades del 
horizonte espacial: es algo inalcanzable (pues se desplaza según se pretende 
aproximar) y su definición es dependiente de la ubicación del observador y, por 
ello, resulta inestable, cambiante. Es la imagen que subyace a la distinción 
entre pasado, presente y futuro. En este caso desaparecen tanto la agencia, 
como la paciencia de la acción para ser sustituidas por la contemplación. Los 

1  En anteriores trabajos se ha definido (ver Ramos, 2007) y desarrollado (ver Legarreta, 2012) 
esta propuesta con mayor profundidad, por lo que aquí aportaremos únicamente las pincela-
das mínimas para su comprensión
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sujetos otorgamos sentido a nuestra existencia del presente en relación a los 
relatos del pasado y a las expectativas sobre el futuro. 

La cuarta y última es la del tiempo como cuerpo, un tiempo que ya no es algo 
de lo que se dispone y sobre lo que eventualmente se decide, ni aquello que 
es externo y está fuera, sino que se trata de algo que está incorporado a la 
persona misma y es definitorio de ella: es el tiempo del cuerpo, de la edad, del 
ciclo vital.

No es éste el lugar para especificar las características propias y los múltiples 
pliegues de cada una de estas cuatro metáforas; basta decir que la validez de 
la propuesta se considera probada al dar respuesta de forma satisfactoria a las 
dos necesidades planteadas a la hora de abordar el tiempo como categoría 
analítica para el estudio de lo social (la problematización del tiempo y la claridad 
conceptual). Por un lado, a través de las metáforas se hace explícito el tiempo, 
se familiariza y se hace asible, al ser conectado con algún otro proceso que 
saca a la luz tanto sus sinergias y puntos de encuentro, como sus límites y 
diferencias. Por otro lado, mediante ellas, se especifica de forma clara, a través 
de cuatro categorías, qué se entiende por tiempo, qué tiempo es aquel que se 
va a utilizar. 

Cabe advertir, asimismo, que abordar el tiempo a través de sus metáforas no 
resulta fortuito, ni tampoco trivial. No es fortuito, porque las metáforas son 
centrales en nuestra vida cotidiana: como argumentan Lakoff y Johnson (1995), 
en el día a día, pensamos y actuamos según un sistema conceptual de carác-
ter metafórico. No resulta trivial, porque conceptualizar el tiempo a través de 
sus metáforas supone no sólo crear una herramienta para poder manejar lo 
temporal a nivel práctico en el día a día, ni significa quedarnos en los albores 
o en la periferia de la semántica del tiempo, sino que implica adentrarnos pre-
cisamente en su núcleo duro. Las metáforas constituyen una de las claves para 
comprender las filosofías más abstractas del tiempo; no hay más que fijarse, 
por ejemplo, en las obras de Aristóteles o Agustín de Hipona.  

Como veremos más adelante y ya hemos avanzado al comienzo de este epí-
grafe, las Encuestas de Presupuestos de Tiempo se construyen, principalmen-
te, sobre las dos primeras metáforas: el tiempo como recurso y el tiempo como 
entorno.
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3.  Encuestar el tiempo: Encuestas de Presupuestos de 
Tiempo

Ambas caras de la empresa emprendida hace ya más de un siglo por la socio-
logía del tiempo (socializar el tiempo y temporalizar lo social) se encarnan en 
lo que tenemos entre manos en este monográfico: los resultados de una téc-
nica de indagación sociológica que atiende con extremo cuidado tanto a las 
determinaciones sociales del tiempo, como a las determinaciones temporales 
de la vida social cotidiana. Esa técnica se aplica a la observación del modo en 
que los seres humanos en sociedad hacen uso del tiempo y se denomina, de 
forma indiferente, Encuesta de Presupuestos de Tiempo (EPT) o Encuesta de 
Empleo del Tiempo (EET; en las siglas inglesas usuales, TUS: Time Use Survey). 
Antes de entrar en la doble tarea de trazar una cierta historia de este tipo de 
indagación y retratar sintéticamente sus rasgos característicos, no haríamos 
mal si enfrentáramos por lo derecho el problema de fondo que arrastran con-
sigo. Lo enunciamos de forma directa y simple: ¿es que el tiempo se puede 
encuestar o cuestionar (es decir, reconducir a lo que un cuestionario pregunta 
y recoge)?; ¿no comportará un cometido de estas características deformarlo, 
astillarlo o incluso destruirlo? La contestación de las EPT es inequívoca: pre-
suponen que el tiempo se puede cuestionar sin que eso comporte abolirlo, 
romperlo o deformarlo. Por lo tanto, dado un presupuesto de este tenor, que 
además se presenta seguro de sí mismo y genera riquísimas evidencias empí-
ricas, lo que debemos peguntarnos es algo más circunscrito: ¿qué o cuál es el 
tiempo que se pretende encuestar y que, una vez indagado, se nos muestra? 

Para poder dar una respuesta cabal a estos interrogantes ineludibles –aunque 
la investigación empírica al uso, por temor o por pereza, tienda a eludirlos como 
si fueran inoportunas divagaciones filosóficas- lo más sensato es armarnos de 
algunas herramientas. Así, parece oportuno hacer una pequeña incursión en la 
semántica social del tiempo a través de sus metáforas, a las que se ha hecho 
alusión en el epígrafe anterior. De las cuatro metáforas propuestas, los estudios 
sobre los presupuestos o usos del tiempo se limitan a explorar las dos primeras: 
la que presenta el tiempo como un recurso del que se dispone para hacer (o 
no hacer) esto o aquello y la que lo presenta como una determinación del en-
torno de la acción a la que ésta (en cumplimiento de secuencias prefijadas, 
duraciones, agendas, fechas u horarios institucionales) se ha de someter o 
acomodar. Quedan fuera las otras dos metáforas que no son pertinentes para 
este tipo de estudio, pero que pueden serlo para otros que aborden las otras 
caras de un ente tan complejo como el que solemos llamar tiempo social.

Con esto se puede dar ya una primera respuesta al interrogante que enfrenta-
mos: el tiempo del que se habla o que se presupone en las EPT no agota todos 
los planos de la semántica del tiempo, pero tampoco es un tiempo inauténtico, 
deformado o destruido. En consecuencia, constituye un doble error objetar que 
el tiempo de las encuestas no es propiamente tal o identificar torpe y apresu-
radamente el estudio del tiempo social con lo que se estudia en ellas. Las EPT 
han de ser conscientes de los límites de sus indagaciones y, especialmente, 
del hecho de que el tiempo del que hablan no lo agota ni permite abordarlo en 
sus complejos pliegues, repliegues y despliegues.

¿Quiere decirse que, no agotando el tiempo o dejando de lado aspectos cru-
ciales, tratan de un aspecto menor o despreciable de la experiencia social del 
tiempo, algo así como sus metáforas menores? No somos de esta opinión. En 
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realidad, las EPT, explotando algunas de las posibilidades de dos de las metá-
foras del tiempo, se adentran de forma esclarecedora en la exploración de 
aspectos cruciales del tiempo social. En efecto, nuestra experiencia temporal, 
pero también la geometría temporal de la sociedad en la que vivimos, se edifi-
ca sólidamente sobre el presupuesto de que, como actores sociales compe-
tentes, tenemos a nuestra disposición una cantidad limitada de tiempo que en 
el día a día empleamos en realizar un conjunto específico de actividades y que 
esos recursos a nuestra disposición han de satisfacer, no sólo las expectativas 
de los demás cuando con ellos nos relacionamos, sino también –y diríamos 
que básicamente- los requerimientos temporales de las instituciones en las que 
estamos integrados. Por un lado, somos dueños del tiempo y hacemos con él 
esto o aquello o nada (incluso podemos ‘matarlo’). Por el otro, hemos de amol-
darnos a las constricciones del entorno social en el que nos situamos, pues 
hemos de acatar sus horarios, las secuencias y simultaneidades que estable-
cen, las fechas que fijan, los plazos, los momentos en los que empezar y/o 
acabar algo, las duraciones que se le asignan a nuestras actividades, … Ambos 
aspectos son cruciales, quedan mentados en las dos metáforas que se están 
comentando y son justamente el supuesto que hace posible el tipo de indaga-
ción que se encarna en las EPT. 

Siendo este el supuesto que hace posible su realización, las EPT incorporan 
además dos hipótesis que especifican de qué manera explotan esas metáforas 
de fondo. Desarrollaremos de forma muy sucinta esta propuesta.

La primera hipótesis es que, a la hora de dar cuenta de la experiencia temporal 
de los actores sociales, se ha de atender a una de sus caras fundamentales: 
no tanto a lo que dicen, cuanto a lo que hacen. De este modo, las EPT centran 
su atención ciertamente en lo que los actores a los que se interroga dicen, pero 
no se interesan por lo que eso puede significar, es decir, por su discurso sobre 
el tiempo, sino por la información que brindan sobre su conducta; dicho de otra 
manera: no se interesan por el sentido temporal, sino por la conducta temporal. 
Quieren así alcanzar un retrato lo más preciso y fidedigno posible de lo que las 
personas hacen en el día a día (o a lo largo de la semana o del mes o del año, 
con sus distintas estaciones, según veremos), es decir, las duraciones que 
asignan a sus actividades, los horarios que siguen, el orden de sucesión y si-
multaneidad de lo que hacen, la velocidad y aceleraciones relativas de los 
procesos que enfrentan y el ritmo que informa sus acciones, entre otros. 

La segunda hipótesis es un simple corolario de lo que se ha apuntado a raíz de 
la propuesta de Simmel. Es la idea según la cual las determinaciones tempo-
rales de la acción constituyen una plataforma privilegiada para el estudio de la 
vida social. En razón de esto, si somos capaces de retratar cabalmente el sis-
tema de las duraciones (o secuencias, horarios, fechas, calendarios,...) de las 
distintas categorías sociales, estaremos proporcionando un retrato en profun-
didad de lo propio del mundo social en que vivimos. Saber quién hace qué, 
cuándo, durante cuánto tiempo, en qué orden, con quién y dónde –objetos de 
atención, como veremos de las EPT- es tanto como disponer de una clave 
crucial para describir y entender el mundo social.

Todo esto incorporan las EPT: dos metáforas que especifican la semántica del 
tiempo que presuponen y dos hipótesis que adelantan lo que los actores so-
ciales hacen con su tiempo y cómo consiguen en función de esto un retrato 
cabal de lo que son. Como todo saber técnico-analítico que se edifica sobre 
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un conjunto limitado de metáforas y pone a trabajar también unas pocas hipó-
tesis, el saber de las EPT tendrá el valor que le proporcionan el buen uso de 
las metáforas que presupone y las hipótesis con las que indaga. Sus conoci-
mientos, válidos en el espacio de plausibilidad de sus metáforas e hipótesis, 
dejarán de serlo cuando lo rebasen.

3.1. Algunos apuntes sobre su historia

La historia de las EPT ha sido contada en varias ocasiones (Szalai 1972; Chenu 
y Lesnard 2006; Durán y Rogero 2009) y no es cuestión de volver a hacerlo 
aquí. Tampoco sería sensato dejarla totalmente de lado, pues muestra algunos 
rasgos peculiares que merecen ser destacados.

La primera de esas peculiaridades es que se trata de una historia exitosa, 
expansiva, de creciente reconocimiento. En efecto, dejando a un lado prece-
dentes más lejanos y menos perfilados, las EPT nacieron a principios de los 
años 20 del siglo pasado en una jovencísima URSS que se enfrentaba al reto 
sin precedentes de la planificación socio-económica. Se presentan como un 
instrumento de utilidad circunscrita que tarda tiempo en arraigarse, pues a 
mediados de los años 30’ del siglo pasado desaparece y sólo se recupera en 
los años 50’ (aunque entonces se expande a todo el bloque de influencia de 
la URSS). No obstante, ya en esa época, sobre todo a principios de los 60’, 
las encuestas sobre el uso del tiempo empiezan a concitar el interés de las 
grandes cadenas mundiales de TV –incluyendo en su momento a RTVE- que 
quieren saber qué hacen los consumidores de sus imágenes, dónde, con 
quién, durante cuánto tiempo y qué horarios siguen. Su relevancia social y 
económica se reconoce en el campo del libre mercado y la competencia des-
aforada, más allá de los límites de la planificación de una economía socialista. 
Por último, y ya en los tiempos actuales, las encuestas han recibido una con-
sagración universal en razón de la múltiple utilidad (económica, social, cultural, 
política) que se reconoce a los datos que proporcionan. Así, en el año 1995 
reciben un apoyo institucional importante en la Conferencia de Naciones Uni-
das para la Mujer celebrada en Pekin en la que se insta a todos los Estados 
miembros a realizar estimaciones monetarias del valor del trabajo doméstico 
y de cuidados en la Contabilidad Nacional en relación al Producto Interior 
Bruto, a través de las Cuentas Satélite de Producción Doméstica. Eustat es 
uno de los organismos pioneros en sumarse a dicha labor. Con todo, hoy por 
hoy, los Institutos de Estadística de los principales países del mundo han in-
corporado las Encuestas de Presupuestos de Tiempo como parte de su pro-
grama o plan estadístico, procediendo a realizarlas con una periodicidad cada 
vez más corta. En este sentido, la decisión en 2003 –preparada pacientemen-
te desde principios de 1990- del Bureau of Labor Statistics de Estados Unidos 
de realizar anualmente una encuesta de este tipo, la American Time Use Sur-
vey (ATUS), supone la plena confirmación de la normalización exitosa de este 
tipo de indagaciones.

Una segunda peculiaridad diferenciadora de la historia de las encuestas de 
presupuestos de tiempo radica en el marcado carácter internacional de su di-
námica. Nacidas, como vimos, en la URSS en un contexto muy específico, 
pronto lo trascienden convirtiéndose en una obra de cooperación internacional, 
que rompe y supera las sólidas barreras de la Guerra Fría y el enfrentamiento 
entre bloques. El primer episodio en esta dirección es el diseño y desarrollo del 
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Proyecto Internacional de Investigación sobre Presupuestos de Tiempo, pues-
to en marcha desde Viena, a mediados de los años 60 del siglo pasado, por el 
húngaro Sandor Szalai con el apoyo y patrocinio de la UNESCO. El proyecto, 
cuyo trabajo de campo alcanza más de 30.000 entrevistas en Europa y Améri-
ca, abarca a 15 países del Este y del Oeste, del Primer y del Tercer Mundo. La 
publicación en 1972 del libro (Szalai 1972) que expone sus propuestas meto-
dológicas y da a conocer sus resultados define el modelo de las investigaciones 
ulteriores y asegura su sólida internacionalización. La constitución a principios 
de 1970 de IATUR (International Association for Time Use Research) y el pos-
terior proyecto de MTUS (Multinational Time Use Study), animado al poco por 
Jonathan Gershuny, mantienen el rumbo en esa dirección. Hito reciente de esa 
deriva es el HETUS (Harmonised European Time Use Study), un programa de 
cooperación impulsado por EUROSTAT en colaboración con los Institutos de 
Estadística de un buen número de países europeos, incluido Eustat, para im-
pulsar la realización de estudios de uso del tiempo y homogeneizar la metodo-
logía de forma que se pueda proceder a una labor comparada y acumulativa. 
Este programa ha derivado hacia su mundialización gracias a la colaboración 
entre sus impulsores del EUROSTAT y la ONU.

La tercera peculiaridad de esa historia entronca con la anterior. La historia de 
las encuestas de uso del tiempo es la de una empresa de una alta reflexividad 
metodológica. Entendemos por tal la que asigna una especial atención a la 
evaluación y calibración del instrumental metodológico con el que se cuenta 
para el estudio de ese campo de la vida social. Desde Szalai en adelante y 
hasta la actualidad, se han acumulado reflexiones y esfuerzos prácticos para 
refinar los instrumentos de indagación, situar las novedades en la esfera públi-
ca, poniéndolas a disposición de un público general, y conseguir acuerdos que 
permitan producir datos abiertos a la comparación inter-espacial e inter-tem-
poral. Basta con consultar textos de reflexión y guía metodológica de institu-
ciones, según hemos visto, tan importantes como el americano Bureau of Labor 
Statistics (2014) y el europeo EUROSTAT (2009) para encontrar una expresiva 
ratificación de esta propuesta.

La evolución de las EPT en España se inserta plenamente en esta dinámica. La 
mejor historia de sus avatares se puede encontrar en el libro de Durán y Roge-
ro (2009). Muchos, y con significativas variaciones metodológicas, han sido los 
intentos que desde los 1960 se suceden en el país para investigar el modo en 
el que se usa el tiempo. Sin embargo, todos esos intentos –con la excepción 
de los realizados por Eustat, según se verá- tienen fuertes carencias y acaban 
generando datos más bien insatisfactorios y de comparación siempre proble-
mática. La situación cambia drásticamente a raíz de la incorporación del Insti-
tuto Nacional de Estadística (INE) al proyecto HETUS de EUROSTAT. Fruto de 
esa colaboración es la realización de la primera encuesta de Empleo del Tiem-
po de INE en 2002-3, seguida de otra realizada en 2009-2010.

La excepción en esa historia, como decimos, que tiene que esperar para en-
derezarse a los impulsos externos de EUROSTAT, la protagoniza el Instituto 
Vasco de Estadística (Eustat). Desde 1993 y con una periodicidad quinquenal, 
Eustat ha completado con exacta regularidad una serie de cinco encuestas. Su 
última edición es la de 2013, cuyos resultados se comentan en las páginas que 
siguen a este capítulo. El diseño metodológico de toda la serie no ha sufrido 
cambios relevantes salvo cuestiones de detalle que posibilitan una mejor lec-
tura de sus datos y una comparabilidad a nivel internacional más plena. Con-
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cretamente, cabe mencionar dos de estas cuestiones. Por un lado, a partir de 
2003 Eustat toma como universo de estudio a la población de la C. A. de Eus-
kadi de 10 años y más, cuando en las ediciones anteriores la encuesta era 
respondida por personas de 16 y más años. Por otro lado, en el mismo año se 
introducen algunas modificaciones menores en la clasificación de las activida-
des, siendo las más significativas la incorporación en la categoría de ocio ac-
tivo de dos actividades relacionadas con el uso de las Tecnologías de la Infor-
mación y Comunicación (Uso de ordenador personal, videoconsolas y otros 
equipamientos informáticos y Uso de Internet) y un mayor desglose de las 
actividades relacionadas con la participación cívica, incorporadas dentro de la 
categoría vida social. Todo ello no ha afectado de manera sustancial a la serie 
temporal producida por Eustat, ni ha condicionado el análisis longitudinal de 
las cinco ediciones de la encuesta, que abarca un periodo de estudio de vein-
te años. La elaboración de este monográfico es un buen ejemplo de ello.  

3.2. Consideraciones metodológicas

La alta reflexividad metodológica de las investigaciones sobre presupuestos de 
tiempo ha llevado a frecuentes disputas sobre la idoneidad de las distintas 
técnicas que se van diseñando y haciendo disponibles. Es posible identificar 
cinco estrategias de indagación fundamentales: observación directa, encuesta 
de actividades, diario de actividades, método de muestreo de experiencias y 
método de reconstrucción del día. 

La primera se sitúa por fuera de la indagación propiamente sociológica, más 
bien en el terreno de la antropología. Rica y densa en las informaciones sobre 
la cotidianidad de los sujetos estudiados, no puede extenderse a la observación 
de muchos casos, resulta económicamente prohibitiva más allá de la observa-
ción de unos pocos casos y genera datos poco o nada significativos en térmi-
nos estadísticos. Es más propia de una aproximación cualitativa al estudio del 
tiempo social que de la que es característica de los estudios de presupuestos 
de tiempo, que ha sido marcadamente cuantitativa. Asimismo, ha sido poco 
utilizada para estudios de conjunto, es decir, que vayan más allá de la obser-
vación del comportamiento temporal de una categoría o institución social de 
tamaño limitado y claramente circunscrita. 

La verdadera disputa metodológica se sitúa más bien a la hora de establecer 
las ventajas e inconvenientes de las dos siguientes técnicas: la encuesta de 
actividades y la encuesta con diario. Su diferencia primordial es de orden me-
todológico. La encuesta de actividades genera un cuestionario en el que se 
enumera un conjunto de actividades sobre las que se pregunta si se han reali-
zado en un determinado lapso de tiempo (días, semana, mes) y la cantidad de 
tiempo que se le ha asignado a cada una de ellas. Por el contrario, en su forma 
típica, la encuesta con diario proporciona a la persona entrevistada una fi-
cha-diario que contempla, enumeradas en sucesión, las 24 horas de una jor-
nada preestablecida, invitándosele a que vaya fijando la secuencia de activida-
des realizadas, consignando su momento de inicio y finalización. A través de 
ambas encuestas se produce información sobre las actividades desarrolladas 
y sus duraciones específicas, pero su diferencia radica en el modo en que se 
fijan las actividades y se les asigna el tiempo que consumen. ¿Ventajas e in-
convenientes de ambas estrategias? Resumiendo las disputas recurrentes en 
este campo, Chenu y Lesnard (2006) destacan como probada la superioridad 
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de las encuestas con diario si el objetivo de la indagación es fijar duraciones 
precisas a las actividades y éstas no están institucionalmente estandarizadas 
y sometidas a horarios y pautas de sucesión/simultaneidad innegociables. 
Aunque más caras, difíciles de administrar y muy exigentes en términos de 
colaboración de la población encuestada, son las que más y mejores datos 
proporcionan. En consecuencia, la mayoría de las indagaciones sobre el uso 
del tiempo de los grandes institutos de investigación y/o estadísticos apuestan 
por la estrategia de los diarios. Tal es el caso tanto de las encuestas europeas 
acogidas al programa de homogeneización y convergencia HETUS, como de 
la encuesta americana ATUS, de periodicidad anual, las Encuestas de Empleo 
del Tiempo del INE y, evidentemente, la EPT de Eustat. 

Las otras dos alternativas metodológicas han aparecido en fechas más recien-
tes y, por ahora, no han tenido un éxito suficiente como para desplazar a las 
encuestas llevadas a cabo a través del diario de actividades. El llamado Méto-
do de Muestreo de Experiencias (conocido por su siglas inglesas ESM, de 
Experience Sampling Method) ha sido desarrollado originariamente en el cam-
po de la psicología y tiene por cometido, más que reconstruir el tiempo que se 
asigna a las distintas actividades, retratar el significado cognitivo y emocional 
para quien las realiza. Se basa en la contactación de una muestra de personas 
entrevistadas, a las que se proporciona un móvil y que se comprometen a res-
ponder a un número limitado de llamadas a lo largo de un día para dar cuenta 
de la actividad que realizan en el momento de la llamada, enfatizando aspectos 
cognitivos (elección, dominio, competencia, etc.) y emocionales (satisfacción, 
alegría, miedo, inquietud, etc.). Si bien inicialmente no está relacionado con los 
estudios sobre presupuestos de tiempo, en algunos trabajos se ha propuesto 
aplicarlo en este campo de estudios y, aunque se reconocen sus inconvenien-
tes, se destacan también algunas de sus ventajas (véase en este sentido Son-
neberg y otros, 2012).

Por su parte, el Método de Reconstrucción del Día (conocido por sus siglas 
inglesas, DRM del inglés Day Reconstruction Method) ha sido también diseña-
do en el campo de la psicología con el cometido de retratar los niveles distintos 
de bienestar que alcanzan los sujetos al realizar sus actividades diarias. Según 
sus proponentes (véase Kahneman y otros 2004a y 2004b), el método supone 
distribuir entre las personas contactadas para entrevistar una ficha con un 
diario en el que han de apuntar las actividades que van realizando a lo largo de 
una jornada, precisando su secuencia y los tiempos empleados en cada una 
de ellas. Ese diario queda exclusivamente a disposición de la persona entrevis-
tada (como una ayuda a su memoria) y se garantiza que nunca habrá de entre-
garse al equipo de investigación. Al día siguiente de haberlo completado, las 
personas entrevistadas son contactadas para cumplimentar diversos cuestio-
narios que inquieren sobre el conjunto de las actividades realizadas a lo largo 
de la jornada anterior con la finalidad de acopiar información sobre sus aspec-
tos cognitivos y emocionales. El objetivo es medir el bienestar subjetivo de la 
persona entrevistada a lo largo de su ronda de actividades. Esta modalidad de 
indagación ha sido utilizada en las investigaciones psico-sociales sobre bien-
estar subjetivo, pero parece poco operativa para enfrentar el estudio del uso 
social del tiempo.

Este rápido recuento lleva a una clara conclusión: las estrategias para aproxi-
marse a la observación, inscripción y medición del uso del tiempo son múltiples. 
La superioridad de la encuesta con diario de actividades no es absoluta, sino 
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relativa y contextual. Además, como todo instrumento de investigación, conlle-
va un conjunto de problemas que son objeto de vivo debate y que la persona 
investigadora no sólo no ha de eludir, sino que tiene que enfrentar y solucionar. 

Evidentemente, el primero de esos problemas –que, por lo demás y como he-
mos podido comprobar, ha dominado en gran parte su historia- es el de la 
comparabilidad de los datos que proporcionan. Si se opta decididamente por 
las encuestas con diario de tiempo y se considera que uno de sus objetivos 
prioritarios es proceder a medir en términos temporales el cambio social y la 
convergencia/divergencia entre países, entonces, queda claro que su diseño 
ha de atenerse a los estándares internacionales, tal como se han ido fijando a 
lo largo de la historia anteriormente referida. De poco valen innovaciones –aun-
que sean parcialmente muy valiosas- o singularidades –de equipos de investi-
gación o puramente nacionales- si dificultan o bloquean la comparación entre 
los datos de las encuestas realizadas en distintos momentos del tiempo o en 
distintos países.

Otro problema recurrente es el de la delimitación de la muestra, lo que deter-
mina a quién se ha de entrevistar y cuándo ha de hacerse. Dejando a un lado 
el problema recurrente del porcentaje de fracasos, que puede ser alto, aquí lo 
relevante es decidir el sujeto a entrevistar: exclusivamente individuos (¿a partir 
de qué edad?, ¿10 o 16 o más años?) o también hogares. La tendencia que se 
ha ido afirmando es la necesidad de proceder en ambos sentidos. En cuanto 
a su distribución temporal, las primeras encuestas se limitan a tomar en con-
sideración la semana y la distinción entre los días laborables y los festivos. 
Posteriormente, se toma en consideración el año entero y la consiguiente ne-
cesidad de distribuir las entrevistas a lo largo de su transcurso, de forma que 
se tomen en cuenta las diferencias estacionales, que es evidente que afectan 
sustancialmente a las actividades y sus pautas espacio-socio-temporales.

La confección del cuestionario/diario encara también múltiples problemas que, 
en razón de cómo se solucionen, comprometen la riqueza de datos que la in-
vestigación puede ofrecer. Por considerar sólo algunos enumeramos los si-
guientes: utilización de cuestionarios diferenciados a hogares y/o individuos; 
franjas horarias (¿5, 10, 15 o 30 minutos?) en las que se divide la jornada para 
consignar las actividades y que condicionan la riqueza del sistema de activida-
des resultante; consideración de la posibilidad de actividades simultáneas 
(¿dos o más?) distinguiendo entre la principal y la(s) secundarias(s); especifi-
cación de las personas con las que se está al realizar la actividad; especifica-
ción del lugar en el que se halla. 

Un último problema de gran trascendencia hace referencia al sistema de acti-
vidades en las que el tiempo se emplea. Lo usual en las encuestas con diario 
de tiempo es que las actividades se vayan consignando utilizando las palabras 
de la persona entrevistada. Esto comporta un problema ulterior de codificación, 
pues hay que establecer un procedimiento con garantías que permita traducir 
las denominaciones ‘personales’ a denominaciones inter-personales o sociales 
(codificación de actividades). Para tal fin, se precisa contar previamente con 
una lista o sistema de actividades suficientemente amplio y lógicamente inte-
grado como para que permita reconducir a tipos (¿ocio, trabajo doméstico o 
trabajo por cuenta ajena?) las actividades singulares (jugar con un pequeño a 
montar un rompecabezas) y descomponer en subtipos, en el marco de un árbol 
integrado, los tipos genéricos. Cabe advertir que, a lo largo de la historia de las 
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encuesta de uso del tiempo, el sistema de las actividades que se ha tomado 
en consideración ha ido variando. Uno de los cometidos de la homologación, 
comparabilidad o convergencia de los últimos tiempos es disponer de una 
lista de actividades lo suficientemente completa, variada e integrada como para 
recoger el sinfín de acciones de los seres humanos y permitir su comparación 
segura. En este sentido, la lista de actividades con la que trabaja hoy en día 
Eustat llega recoger un número nada desdeñable de casi trescientas activida-
des (a tres dígitos), clasificadas en nueve grandes grupos (a un dígito): nece-
sidades fisiológicas, trabajo profesional y formación, trabajos domésticos, 
cuidados a personas del hogar, vida social, ocio activo: deportes y actividades 
ligadas al ordenador e internet, ocio pasivo y aficiones y trayectos. 

3.3. Aportaciones y alcance

Para lograr una mayor comprensión de los datos producidos por las EPT y 
poder sacar mayor provecho a su análisis, es preciso abordar no sólo el poten-
cial, sino también las limitaciones de estas herramientas a la hora de estudiar 
la vida social. Emprenderemos ahora, por tanto, la tarea de arrojar luz sobre las 
aportaciones y el alcance de las Encuestas de Presupuestos de Tiempo para 
el estudio de las dinámicas y la estructura de lo social. 

Un primer aspecto para el que las EPT han resultado ser, sin duda, una he-
rramienta eficiente, es para la producción de información sobre la vida coti-
diana tanto de la sociedad en su conjunto, como de los diferentes grupos 
sociales. Ofrecen una riqueza extraordinaria de datos cuantitativos detallados 
sobre la distribución y el empleo del tiempo diario. Gracias a la diversidad de 
actividades de las que dan cuenta, aportan información fehaciente sobre las 
diversas esferas que conforman el día a día de una determinada población. 
Asimismo, diferencian los datos correspondientes a los días laborales (lunes 
a jueves) de los que hacen referencia al viernes y fin de semana, con lo que 
brindan información sobre la casuística específica de los ritmos semanales 
de cada actividad. 

Tomar en consideración todos los días de la semana, así como los diferentes 
periodos del año, permite estimar el peso relativo de cada ocupación en rela-
ción a la vida cotidiana en su conjunto, de modo que actividades que se realizan 
principalmente en determinados momentos del día, o de la semana, se estudian 
a través de las EPT desde una visión global de la vida social. Es el caso, por 
ejemplo, del trabajo remunerado, cuyo periodo álgido es de lunes a viernes. 
Los análisis desarrollados mediante los datos producidos por la EPT ofrecen 
una información diferente a aquellos llevados a cabo a través de datos produ-
cidos expresamente para el estudio del mercado laboral (la encuesta sobre 
Población en Relación a la Actividad-PRA, por ejemplo), porque estos últimos 
se crean con la finalidad de estudiar la estructura y dinámicas del mercado y 
no la vida cotidiana en su conjunto. En relación al trabajo retribuido, las EPT 
pueden servir, de esta forma, tanto para estimar su peso relativo tanto a nivel 
social (pues no toda la población participa en él), como en el día a día particu-
lar de las personas con empleo (pues no se lleva a cabo todos los días de la 
semana). Del mismo modo, también sirven para generar información sobre la 
participación de la población en la economía sumergida, pues recogen infor-
mación sobre las ocupaciones retribuidas, independientemente de su vincula-
ción con el mercado laboral formal. Además, las EPT producen información 
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cuantitativa sobre las duraciones específicas de las actividades a nivel social, 
permitiendo la comparación entre el volumen de tiempo empleado en unas y 
otras, así como su acumulación. Así, se puede comparar el tiempo de trabajo 
remunerado y no remunerado a nivel social, del mismo modo que se pueden 
sumar los tiempos medios sociales dedicados a ambos por cada grupo social 
(hombres y mujeres, por ejemplo), para calcular la carga global de trabajo que 
asume cada colectivo.

La segunda aportación de las EPT gira en torno al estudio de las características 
específicas del comportamiento de los diferentes grupos sociales. Al ofrecer 
datos desagregados por edad, sexo y otras variables socio-demográficas (re-
lación con el mercado laboral, nivel de estudios y composición del hogar, entre 
otras), muestran las diferencias en el comportamiento de los diversos colecti-
vos, poniendo de manifiesto las desigualdades, entre otras, las de género. Es 
posible, de este modo, hacer un análisis específico del comportamiento, por 
ejemplo, de los diferentes grupos etarios, en el marco de las teorías del ciclo 
vital, para comprobar su adecuación o no a la realidad social. Dichas teorías 
establecen que la biografía de las personas se divide en una secuencia lineal 
formada por tres momentos y que, en cada uno de ellos, tienen primacía cier-
tas actividades y tareas sobre otras: identificamos, por ejemplo, la infancia y la 
juventud como momentos dedicados al aprendizaje y la formación, la madurez, 
al trabajo remunerado, y la vejez, a la jubilación y el ocio. Los datos sobre la 
distribución y el empleo del tiempo diario producidos permiten introducir ma-
tices a esta clasificación y analizar el ciclo vital de las personas y las relaciones 
entre e inter generacionales con mayor complejidad. Asimismo, en relación al 
estudio de las desigualdades de género, al producir información cuantitativa 
sobre la diversidad de actividades de la vida social, las EPT ofrecen la posibi-
lidad de llevar a cabo análisis de gran riqueza y sobre aspectos poco estudia-
dos desde una mirada cuantitativa (por ejemplo, las diferentes tareas del ám-
bito doméstico-familiar o la participación sociopolítica). Al mismo tiempo, 
gracias, entre otros, a la creación de indicadores, permiten establecer el grado 
de desigualdad que caracteriza una determinada población o un determinado 
colectivo y su evolución en el tiempo.

El tercero de los puntos fuertes de las EPT es que producen información cuan-
titativa sobre actividades de la vida social que, hasta la época reciente, no han 
sido objeto de atención por parte de los grandes institutos de estadística, como 
es el caso del trabajo doméstico y los cuidados. De esta forma, han mostrado 
ser la forma más factible de estimar el volumen de trabajo doméstico y de cui-
dados que se realiza a nivel social, así como de hacer visible su peso relativo 
en relación con el resto de actividades (de trabajo remunerado y de ocio, por 
ejemplo), ofreciendo, entre otros, datos sobre la distribución del trabajo desde 
una perspectiva de la carga global. Además, a través de los datos producidos 
por las EPT es posible sumar las estimaciones de la producción del sector 
doméstico a la Contabilidad Nacional. Las Cuentas Satélite de Producción 
Doméstica, a las que hemos hecho alusión en un epígrafe anterior, se crean 
precisamente con esta finalidad. Todo ello contribuye a sacar a la luz las ocu-
paciones del entorno doméstico-familiar, ocultas por los criterios de la econo-
mía tradicional, y a darles un valor, lo que repercute en su mayor reconocimien-
to económico y social. Las EPT permiten también arrojar luz sobre la aportación 
social de colectivos que no participan en el mercado laboral, como por ejemplo, 
la población estudiante, las personas mayores y algunas mujeres, que se defi-
nen como inactivas en las estadísticas oficiales sobre el trabajo.
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El cuarto y último aspecto que merece la pena volver a traer a colación en re-
lación al potencial de las EPT es la comparación entre países y a lo largo de 
series temporales. No nos detendremos demasiado en este punto pues ya lo 
hemos abordado antes. La estandarización de las metodologías de este tipo 
de estudios permite comparar los datos de unos países y otros para, entre otros 
aspectos, poder interpretar los resultados obtenidos con un mayor grado de 
precisión y con una perspectiva geográfica más amplia. Asimismo, cuando se 
realizan con cierta periodicidad, como es el caso de la EPT de Eustat, se pue-
den obtener series que aportan información interesante sobre los cambios 
sociales en relación a los diversos aspectos de la vida cotidiana (pautas de 
ocio, distribución del trabajo remunerado y no remunerado, evolución de los 
patrones de desplazamiento, hábitos de sueño y alimentación, las TIC o la 
participación cívica, entre otros).

Las aportaciones de las EPT a la investigación social son diversas e importan-
tes; no obstante, para hacer un uso adecuado de sus datos, es necesario 
también atender a su alcance y poner de manifiesto sus límites. Los principales 
límites de las EPT no constituyen más que la otra cara de algunos de los ele-
mentos que contribuyen precisamente a hacer posible su potencialidad y se 
relacionan con los instrumentos principales para la producción de datos, a los 
que ya hemos hecho mención anteriormente (el diario de actividades y la lista 
de actividades). Cabe señalar que están estrechamente relacionadas con la 
noción de tiempo sobre la que descansan las encuestas, el tiempo de reloj y 
sus características específicas.

El diario de actividades no es más que una representación gráfica de una jor-
nada de 24 horas dividida de forma secuencial en idénticos intervalos de tiem-
po. En el caso de Eustat, el diario de actividades se divide en intervalos de 5 
minutos y toma como punto de partida las 6 de la mañana. La forma en la que 
se constituyen los diarios tiene varias implicaciones. 

Por un lado, habitualmente recogen información sobre la actividad que realiza 
la persona informante en cada momento del día y, en los casos de haberla, de 
una actividad secundaria (aquella que se lleva a cabo al mismo tiempo). Sin 
embargo, esta forma de recabar información muestra dificultades a la hora de 
producir información sobre actividades que se realizan de forma simultánea ya 
que plantea más de un interrogante: ¿cómo se establece?, ¿cuál es la actividad 
principal y cuál la secundaria?, ¿qué ocurre cuándo se llevan a cabo más de 
dos actividades en el mismo periodo de tiempo? Las actividades relacionadas 
con el consumo de medios de comunicación, por ejemplo, se desarrollan a 
menudo de forma simultánea a otros quehaceres, con lo que su valoración 
puede quedar infravalorada por los datos de las EPT. Por esta razón, se consi-
dera oportuno realizar un análisis sobre el tiempo dedicado al consumo de 
televisión y radio como actividad secundaria, para complementar el análisis de 
los datos producidos tomando en consideración una única actividad y ofrecer, 
así, una imagen más fehaciente de sus características y su peso relativo en 
relación a otras actividades. 

Por otro lado, a través de los diarios se producen datos sobre el empleo del 
tiempo de una determinada población en un día promedio, por lo que las ocu-
paciones poco habituales o que no conllevan cierta periodicidad pueden estar 
también infrarrepresentadas en los resultados de las EPT. Por ejemplo, acudir 
a un espectáculo cultural o deportivo es una actividad que, en mayor o menor 
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medida, probablemente haya realizado la mayor parte de la población en algún 
momento de su vida; no obstante, el porcentaje de personas que lleva a cabo 
dichas actividades de forma habitual, o con cierta regularidad, no es muy ele-
vado. Además, éstas son actividades que se desarrollan en mayor medida los 
fines de semana o los días festivos, por lo que, tomando en cuenta la vida 
cotidiana en su conjunto, su peso relativo es reducido.

Por último, mediante los diarios se toma nota del comportamiento temporal de 
las personas, no del significado que estas le asignan al tiempo que emplean 
en unas actividades y otras. No se da cuenta, por tanto, de la experiencia tem-
poral subjetiva, que puede estar relacionada, por ejemplo, con aspectos como 
el bienestar. A través de los diarios, tampoco se recaba información sobre la 
disposición que tienen (o no) las personas para hacer ciertas actividades (como, 
por ejemplo, cuidar de una criatura enferma que no puede ir al colegio), ni del 
«tiempo de presencia», que no tiene que ver con la realización de una actividad 
concreta, sino con estar presente y disponible para cualquier imprevisto que 
surja en un determinado momento o periodo de tiempo (por ejemplo, cuando 
un bebé está durmiendo). Asimismo, los diarios dan cuenta del tiempo que, 
efectivamente, se invierte en realizar determinadas actividades, pero no sobre 
la responsabilidad que se tiene sobre diferentes aspectos de la vida cotidiana: 
es la diferencia entre ocuparse y preocuparse. Esta distinción es importante, 
por ejemplo, en relación al trabajo doméstico y de cuidados pues marca la 
diferencia entre el reparto equitativo de tareas y la corresponsabilidad. En los 
diarios tampoco se narra cómo y por qué se decide quién realiza cada actividad, 
ni sobre los procesos de negociación llevados a cabo por los diversos prota-
gonistas (o sobre la ausencia de dicha negociación) para llegar a tal decisión, 
ni hasta qué punto una persona tiene posibilidades de decidir qué hacer con 
su tiempo. 

La lista de actividades, por su parte, descansa sobre la premisa de que lo que 
una determinada población hace en un día promedio se puede reducir a un 
número limitado y operativo de actividades que pueden ser agregadas en ca-
tegorías concretas. De esta forma, sirve para ordenar y agrupar las diferentes 
ocupaciones en las que las personas emplean su tiempo, de modo que se 
homogeniza la información recogida en los diarios y se hace operativo el aná-
lisis, posibilitando la estandarización y comparación de los datos. Como con-
trapunto, sin embargo, se pierden las especificidades de cada diario y los 
matices de cada anotación, de modo que pueden coincidir bajo la misma ca-
tegoría actividades que en su origen presentan características y significados 
diferentes y se desarrollan en contextos bien distintos. 

La lista de actividades recoge los comportamientos más generalizados y so-
cialmente aceptados, omitiendo o denominando con nomenclaturas ambiguas 
y poco precisas aquellos que pueden resultar problemáticos o que, en cierta 
forma, se consideran tabú en la sociedad, como por ejemplo, las relaciones 
sexuales, el consumo de drogas o los actos de violencia física o verbal. Eustat, 
por ejemplo, recoge dentro de la categoría «necesidades fisiológicas» una 
sub-categoría denominada «otras necesidades privadas», que a su vez se di-
vide en otras dos: «actividades privadas» y «actividades no descritas (tiempo 
en el cual la persona encuestada no quiere o no puede dar información)». 

Con todo ello, para cerrar este apartado sobre las aportaciones y el alcance de 
las EPT, cabe recordar que la concepción de tiempo sobre la que se construyen 
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es la de un tiempo homogeneizado y descontextualizado, el tiempo de reloj, 
cuya medida estándar son las horas y minutos. De esta forma, como se acaba 
de comprobar, se crea una información diversa y rica sobre la vida cotidiana y 
se garantiza la comparación de los datos (a nivel geográfico y temporal, así 
como su representatividad estadística). No obstante, una mirada cuantitativa 
oculta las especificidades, el contexto y las características de los diferentes 
tiempos sociales, sus jerarquías y simultaneidades, así como la normatividad 
que los atraviesa. Para abordar estos otros aspectos se requiere un tipo de 
aproximaciones de carácter cualitativo. Es decir, Los análisis cuantitativos lle-
vados a cabo con los datos de las EPT pueden ser complementados por otros 
de corte cualitativo ofreciendo un retrato más completo sobre la realidad social.
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4. Conclusiones

Este capítulo ha tenido como objetivo ofrecer un marco en el que situar el es-
tudio de los resultados de las Encuestas de Presupuestos de Tiempo de Eustat 
que conforman este monográfico. Las EPT se crean en el seno de una línea de 
trabajo consolidada y más amplia, que emerge junto con las transformaciones 
vividas por las sociedades occidentales en los albores de la modernidad. Dicha 
línea se ha desarrollado y afianzado con éxito bajo la denominación de socio-
logía del tiempo a través de una doble estrategia que abarca tanto la socializa-
ción del tiempo como la temporalización de lo social. Esta doble estrategia se 
materializa en el instrumento de análisis que nos concierne, la EPT. 

Esta herramienta se crea para el estudio de las múltiples y variadas dimensio-
nes de la vida social y su eficiencia y validez ha quedado probada con creces 
a través de su desarrollo y mediante las recientes tentativas que convergen con 
éxito en su internacionalización. Las páginas que siguen a este capítulo permi-
ten, además, calibrar la riqueza de datos e informaciones que aporta la última 
EPT de Eustat. Contando, como cuenta, con los resultados de las cuatro en-
cuestas anteriores que cubren un período de más de veinte años, los y las 
analistas pueden no sólo proporcionar una foto fija de la situación actual del 
sistema temporal de actividades de la sociedad vasca, sino además reconstruir 
la dinámica de lo que ha ido ocurriendo en las últimas dos décadas. Esta aper-
tura hacia la descripción y el estudio del cambio social es tal vez una de las 
ventajas más señalas de este tipo de investigación. 

La temática abordada es muy variada. El objetivo primero de una EPT es retra-
tar y asignar sus tiempos al sistema de actividades. Centro de atención estra-
tégico son las actividades relacionadas con el trabajo (tanto remunerado como 
doméstico o de cuidados) y el estudio-formación, las de ocio (activo o pasivo), 
las ligadas al descanso y las prácticas higiénicas, las concernientes a la alimen-
tación y a las relaciones de civilización que les son propias o las dedicadas al 
consumo o a las prácticas culturales. En todos estos campos se atiende al 
tiempo empleado como indicador de realidades más soterradas o menos visi-
bles, como puede ser la desigualdad en razón del género y la edad, la pobreza 
temporal en razón de escasas disponibilidades de tiempo de ocio y tiempo para 
sí, las jerarquías sociales en razón del tiempo disponible, la diferenciación social 
en espacio-tiempos segregados. También al hilo de esas informaciones aparen-
temente tan humildes, podemos captar el ritmo, o más bien los ritmos, de la vida 
cotidiana, el sistema de los horarios, la conformación de los distintos espa-
cio-tiempos por los que los actores transitan, la fijación de sus pautas de movi-
lidad, la distinción de espacio-tiempos privados y recónditos enfrentados a los 
públicos y a los que están la vista de todos. Y como fondo que asigna sentido 
al retrato (estático o dinámico) se permite ver las instituciones en las que los 
actores y sus prácticas se insertan: la empresa, la familia, las instituciones edu-
cativas, las instituciones especializadas en el ocio en sus distintas variantes, las 
iglesias, las asociaciones formales e informales, la ciudad. Para todas ellas la 
encuesta proporciona claves fundamentales para reconstruir su geometría tem-
poral, mostrando su papel como entornos temporales constrictivos de la acción.

Con todo, es evidente la relevancia de un instrumento de investigación que ge-
nera tal riqueza de datos e informaciones. Y con ello, quedan más que legitima-
dos los esfuerzos de las instituciones públicas por normalizar estas estadísticas, 
es decir, homogeneizarlas y periodificarlas, poniéndolas a disposición de estu-
diosos, gestores múltiples, responsables políticos y ciudadanía en general.
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1. Introducción

Las personas somos fundamentalmente tiempo y espacio: «Somos tiempo 
encarnado», afirma concretamente Manuel Castells (1997: 463). Y tanto el es-
pacio como el tiempo son construcciones sociales, no simples datos naturales 
del espíritu humano (Elias, 1989; Lefebvre, 2013). De ahí la relevancia que la 
capacidad de definir las coordenadas espacio-temporales de las diversas ac-
tividades humanas tiene en cada sociedad. Dice el Eclesiastés que «todo tiene 
su momento y cada cosa su tiempo bajo el cielo», pero ¿quién discierne los 
tiempos?, ¿quién indica el momento oportuno para cada cosa?, ¿cómo se 
realiza tal discernimiento? El tiempo no es una variable natural, sino eminente-
mente social. Por eso, pensar el tiempo social es tanto como pensar la socie-
dad. Por eso, también, los usos sociales del tiempo pueden y deben ser uno 
de los objetos de atención propios de las políticas públicas (Freixa, 2011).

La Encuesta de Presupuestos de Tiempo, elaborada por Eustat con periodicidad 
quinquenal, aborda los usos del tiempo según la distribución de las actividades 
desarrolladas a lo largo de una jornada por la población de la C.A. de Euskadi. A 
través de la información suministrada por la EPT es posible conocer el tiempo 
que las personas dedican a las diversas actividades que emprenden en una 
jornada normal, ya sea laborable o festiva. Esta aproximación permite analizar 
diacrónicamente los posibles cambios producidos en los usos del tiempo de la 
sociedad vasca, así como realizar comparaciones con otros ámbitos geográficos 
que estudien los usos del tiempo desde una metodología similar. 

Desde su primera recogida, en 1993, hasta la última realizada en 2013, conta-
mos ya con una secuencia de 20 años de estudios del uso del tiempo en nues-
tra sociedad. Se trata de una serie temporal suficientemente amplia como para 
poder preguntarnos por las modificaciones experimentadas por los usos del 
tiempo en la C.A. de Euskadi.
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2.  Dos décadas de encuestas de usos del tiempo: evolución 
general

¿Qué ha ocurrido con los tiempos sociales entre 1993 y 2013 en la C.A. de 
Euskadi? Si nos fijamos en la tabla 1 podemos ver que la distribución diaria del 
tiempo dedicado por la población vasca a las diversas actividades cotidianas 
no ha experimentado grandes modificaciones en las últimas dos décadas: 
hablamos de diferencias que no van más allá de media hora de más o de menos 
tiempo dedicado a según qué actividades. Sin embargo, observar cuáles son 
las actividades concretas en las que la dedicación temporal ha aumentado o 
ha disminuido sí puede ponerse en relación con ciertas tendencias en el uso 
social del tiempo (Martínez, Morán y Rodríguez, 2013: 198).

En concreto, en 2013 una ciudadana o un ciudadano vasco en un día medio 
dedicaba un tiempo de 11 horas y 56 minutos a la satisfacción de las necesi-
dades fisiológicas y a los cuidados personales, 31 minutos más que en 1993; 
dedicaba 2 horas y 48 minutos al trabajo remunerado y/o a la formación, 21 
minutos menos que en 1993; 44 minutos a la vida social, 26 menos que hace 
dos décadas; al ocio, tanto activo como pasivo, dedicaba 4 horas y 26 minutos, 
26 minutos más que en 1993; a trayectos dedicaba 1 hora y 13 minutos, 15 más 
que en veinte años atrás; 2 horas y 24 minutos a las tareas domésticas, lo que 
supone 16 minutos menos que en 1993, y, por último, 29 minutos a cuidados a 
otras personas del hogar, 10 minutos más que al comienzo de la serie temporal. 

Como indicábamos más arriba, si bien la dedicación de tiempo a las diversas 
actividades cotidianas no ha experimentado grandes cambios en las últimas 
dos décadas, puede resultar interesante distinguir cuáles son aquellas activi-
dades a las que ahora se dedica más o menos tiempo que hace veinte años.

La población vasca dedicaba en 2013 más tiempo a satisfacer sus necesidades 
fisiológicas,1 al ocio activo,2 a realizar trayectos3 y a cuidar a personas del hogar4 
que en 1993. Por el contrario, dedicaba menos tiempo que entonces al ocio 

1  Eustat considera bajo esta categoría: a) actividades relativas al mantenimiento y cuidado de 
la propia persona, tales como comer, dormir, asearse; b) pero también otras como consultar 
al médico, convalecer, recibir un masaje, cortarse el pelo; c) o incluso otras como tomarse un 
aperitivo (que podría relacionarse también con actividades de vida social).

2  Es esta una categoría particularmente complicada a la hora de su interpretación, ya que en la 
misma se incluyen: a) actividad física de ocio con o sin competición, juegos deportivos, paseos 
en el exterior con o sin resultado productivo (caza y pesca); b) pero también actividades de 
ocio para las que se utilizan el ordenador o Internet. 

3  Incluye: a) desplazamiento personal con fines diversos (trabajo, estudio, ocio) y por medios 
diversos (a pie, en transporte público etc.), b) incluyendo los tiempos de espera en los trayec-
tos. 

4  Esta categoría incluye todas aquellas actividades no remuneradas de cuidados a menores o 
a mayores miembros del hogar, ya sean tareas de acompañamiento, entretenimiento, ayuda, 
juegos o vigilancia.
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pasivo,5 a realizar trabajos domésticos,6 al trabajo profesional y la formación7 
y, sobre todo, a hacer vida social8 (tabla 1). 

 TABLA 1   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a grandes grupos de 
actividades. C.A. de Euskadi, 1993-2013

  1993 1998 2003 2008 2013 1993-2013

Necesidades fisiológicas 11:25 11:34 11:50 11:41 11:56  0:31

Ocio activo y deportes  1:10  1:12  1:17  1:21  1:28  0:18

Trayectos  0:58  1:10  1:08  1:06  1:13  0:15

Cuidados a personas del 
hogar  0:19  0:20  0:21  0:28  0:29  0:10

Ocio pasivo  3:06  2:54  2:39  2:58  2:58 -0:08

Trabajos domésticos  2:40  2:25  2:23  2:24  2:24 -0:16

Trabajo remunerado y 
formación  3:09  3:21  3:23  3:23  2:48 -0:21

Vida social  1:10  1:03  0:58  0:38  0:44 -0:26

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Como vemos, se trata de tendencias en principio coherentes con procesos 
sociales de fondo que, desde hace décadas, vienen reconfigurando nuestras 
sociedades. Así, las actividades que han visto incrementada su dedicación 
horaria pueden ponerse en relación con fenómenos tales como la importancia 
creciente del cuidado personal, la mayor separación geográfica de los espacios 
de vida, trabajo y consumo o el envejecimiento poblacional y la carga de cui-
dados que ello implica para los hogares. 

En cuanto a las actividades que reducen su dedicación horaria, podemos pen-
sar en la importante transformación que desde hace unos años vienen experi-

5  Dentro de esta categoría se incluyen: a) actividades relativas al disfrute del tiempo de ocio en 
prácticas como lectura de libros o revistas, visualización de imágenes, audición de radio o 
música, actividades que implican a los medios de comunicación; b) otras actividades que 
implican ser espectador/a como visitas a museos, asistencia a espectáculos diversos o par-
ticipar en juegos de azar (casinos); c) las aficiones artísticas, la práctica de instrumentos 
musicales, de danza, escultura, pintura, montaje audiovisual o las prácticas de coleccionismo; 
d) en el cuestionario del Eustat se incluye también un apartado denominado «sin actividad», 
entendido por tal la simple relajación, sin necesidad de hacer nada en particular.

6  Bajo esta categoría se incluyen actividades no remuneradas destinadas al mantenimiento y 
bienestar del propio hogar y de sus miembros, como: a) actividades rutinarias tales como 
preparar la comida, lavar y planchar la ropa, o hacer la compra, b) actividades extraordinarias 
de reparación, mantenimiento, cuidado de plantas y animales; c) pero también gestiones 
administrativas, incluidas entre ellas las actividades dirigidas a la búsqueda de empleo.

7  Dentro de esta categoría se tienen en cuenta: a) las actividades relativas al trabajo remunera-
do, incluyendo la ayuda familiar, el trabajo secundario o las horas extraordinarias; b) activida-
des relativas a la formación de la propia persona, principalmente los estudios en curso, tanto 
reglados como complementarios; c) se contabiliza también el tiempo empleado en las pausas 
entre clases o las interrupciones y esperas antes o después del trabajo.

8  Incluye: a) actividades de relación social con miembros de otros hogares, parientes, amigos 
o vecinos; b) relaciones de ayuda a personas de otros hogares; c) participación voluntaria no 
remunerada en entidades, asociaciones u organizaciones de cualquier tipo: religioso, político, 
cultural o recreativo.
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mentando las principales actividades incluidas bajo la rúbrica de «ocio pasivo» 
(lectura, televisión, radio), sacudidas por la irrupción de Internet. Las activida-
des relacionadas con Internet y otros productos de la revolución digital supo-
nían en 2013 en la C.A. de Euskadi un tiempo medio social de 19 minutos 
diarios, siete más que en 2008. Los varones, con 27 minutos al día, tenían una 
participación superior en estas actividades que las mujeres, quienes dedicaban 
a las mismas sólo 12 minutos diarios.

También podemos pensar en la transformación de la vida doméstica por la 
tecnificación, mercantilización o externalización de muchas actividades y tareas 
del hogar. Así, por ejemplo, aunque en 2013 el tiempo medio social dedicado 
a comer en el propio domicilio aumentó en 14 minutos respecto de la anterior 
encuesta de 2008, el tiempo dedicado a comer fuera de casa se mantuvo en 
42 minutos.

Así mismo, la disminución en casi media hora del tiempo dedicado a hacer vida 
social desde 1993 puede ser vista como expresión de un cierto debilitamiento 
del capital social, al menos en algunas de sus expresiones más tradicionales 
(participación en redes de acción colectiva) y de la creciente individualización 
y privatización de nuestras vidas. La Encuesta sobre Capital Social de Eustat 
nos ofrece abundante información para profundizar en estas cuestiones (Zu-
bero, 2012).

Por el contrario, la importante reducción de tiempo dedicado al trabajo remu-
nerado y la formación entre 1993 y 2013 probablemente responda a un fenó-
meno coyuntural, cual es la importante caída de 50 minutos experimentada por 
esta categoría de actividad entre 2008, año en el que estalla la crisis, y 2013. 
De hecho, la tasa de participación masculina en el trabajo profesional principal 
en 2013 fue del 34,8%, 8,7 puntos porcentuales menos que en la encuesta de 
2008; en cuanto a la tasa femenina, esta fue del 26,5%, 6,2 puntos menos que 
cinco años antes. 

Como vemos, se trata de cambios en los usos sociales del tiempo que, más 
allá de su magnitud en cada caso, reflejan determinados procesos de cambio 
social que vienen siendo objeto central de la reflexión de la ciencia social. 

Así pues, en una primera mirada general (gráfico 1), la evolución entre 1993 y 
2013 de los tiempos sociales dedicados a la realización de las actividades co-
tidianas a lo largo de un día promedio no ha experimentado grandes cambios, 
si bien en su conjunto cabría deducir que, a lo largo de estas dos décadas, 
aumentan los tiempos privados e individuales y disminuyen los tiempos públi-
cos y sociales.



La sociedad vasca a 

través de los usos  

del tiempo

51

3. Análisis por actividades

Si vamos más allá de los grandes bloques de actividades y nos fijamos en las 
tareas concretas que se incluyen en cada uno de esos bloques, en una prime-
ra mirada (tabla 2) podemos ver que hay una serie de actividades que apenas 
han cambiado en cuanto al tiempo que dedicamos a ellas. Se trata de activi-
dades como el aseo o la preparación de la comida, que prácticamente se 
mantienen en los mismos parámetros temporales a lo largo de todo el periodo, 
con incrementos o disminuciones inferiores a los cinco minutos. También man-
tienen una elevada constancia a lo largo de estos veinte años el tiempo dedi-
cado a las compras, las prácticas religiosas, la asistencia a espectáculos, los 
desplazamientos como acompañante, la formación, las prácticas deportivas o 
los paseos. Sólo en el caso del tiempo dedicado a dormir constatamos un in-
cremento significativo de 15 minutos entre 1993 y 2013.

 TABLA 2   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a distintas actividades.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013 1993-2013

Dormir 8:37 8:47 8:45 8:47 8:52  0:15

Prácticas deportivas 0:09 0:09 0:10 0:12 0:14  0:05

Juegos e instrucción 0:06 0:06 0:05 0:06 0:11  0:05

Cuidado de personas adultas 0:01 0:04 0:04 0:05 0:05  0:04

Asearse 0:47 0:49 0:51 0:56 0:51  0:03

Desplazamientos para 
acompañar 0:06 0:05 0:05 0:05 0:05 -0:01

Prácticas religiosas 0:04 0:04 0:03 0:02 0:02 -0:02

Espectáculos 0:06 0:05 0:05 0:04 0:04 -0:02

Formación 0:34 0:38 0:32 0:30 0:32 -0:02

Preparar comida 1:01 0:55 0:56 0:58 0:58 -0:03

Compras 0:25 0:22 0:23 0:19 0:20 -0:05

Paseos, excursiones 1:01 1:03 1:00 0:55 0:56 -0:05

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Junto a éstas, otras actividades han visto reducirse los tiempos dedicados a ellas 
durante estos veinte años (tabla 3). Es el caso de las tareas domésticas como 
limpieza-ropa, pero sobre todo el de las actividades que tienen que ver con la 
vida social y relacional, como el tiempo dedicado a recepciones, salidas y con-
versaciones: es ésta la actividad que mayor disminución experimenta desde la 
perspectiva del tiempo dedicado a la misma. También el tiempo dedicado a la 
participación cívica ha descendido de manera continua en estos veinte años, si 
bien en todo momento ha sido muy poco el tiempo diario dedicado a esta acti-
vidad. El caso es que en 2013 el tiempo dedicado a la participación es práctica-
mente marginal: apenas un minuto. Las dos Encuestas de Capital Social realiza-
das por Eustat en 2007 y 2012 ya mostraban un descenso de la participación 
electoral y en asociaciones, así como del interés en los temas socio-políticos, 
con unos datos de participación social y política a bajísimo nivel. 
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 TABLA 3   Tiempo medio social (hh:mm) relativo a actividades que ven 
reducido el tiempo dedicado a su realización.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013 

1993 1998 2003 2008 2013 1993-2013

Recepciones, salidas y 
conversaciones 1:00 0:55 0:53 0:48 0:37 -0:23

Limpieza, ropa 0:51 0:44 0:40 0:48 0:44 -0:07

Participación cívica 0:07 0:05 0:03 0:02 0:01 -0:06

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Luego hay otra serie de actividades que no se caracterizarían tanto por la 
comparación entre el principio y el final de la serie, cuanto porque en algunos 
años centrales muestran variaciones importantes (gráfico 1). Es el caso del 
tiempo dedicado a actividades de ocio pasivo tales como la lectura, la tele-
visión o la radio, que disminuye muy sensiblemente en 2003, año en el que 
por el contrario se incrementa el tiempo dedicado a las comidas, descendien-
do en 2008 y volviendo a incrementarse sensiblemente al final del periodo. El 
tiempo dedicado al trabajo remunerado va incrementándose hasta 2008 para 
luego disminuir y caer en 2013 por debajo del comienzo de la serie. En un 
sentido similar, vemos que hasta 2003 aumenta el tiempo dedicado a los 
desplazamientos de trabajo, para descender a partir de este año hasta valo-
res inferiores al inicio de la serie. En cuanto al tiempo dedicado al cuidado de 
niños, aumenta ligeramente a lo largo de estas dos décadas, con un impor-
tante incremento en 2008, para luego volver a acercarse a los tiempos de 
1993. El tiempo dedicado a comer disminuye en 2008 para volver a incremen-
tar en el 2013.

 GRÁFICO 1   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a actividades que 
presentan oscilaciones en el tiempo dedicado a su desarrollo. 
C.A. de Euskadi, 1993-2013

Comer

Desplazamientos 
trabajo

Cuidado niños

Lectura, TV, 
radio

00:00 

00:28 

00:57 

01:26 

01:55 

02:24 

02:52 

1993 1998 2003 2008 2013 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Hasta aquí una visión muy general de la evolución entre 1993 y 2013 de los 
usos sociales del tiempo en la C.A. de Euskadi desde la perspectiva del tiem-
po medio social, que es la que hasta ahora hemos manejado. El tiempo medio 
social es una construcción estadística que sirve para ofrecer visiones rápidas 
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y sintéticas de la realidad pero, por razón de su grado de abstracción, debe 
ser complementado con otras aproximaciones. En particular, cuando de lo 
que se trata es de observar cambios concretos en los usos cotidianos del 
tiempo por parte de una misma sociedad, puede ser más útil recurrir al tiem-
po medio por participante, definido como el «tiempo medio que dedica a una 
actividad concreta la población de 16 y más años que la realiza», es decir, que 
en este caso no se tiene en cuenta a la población en general sino a la que, 
efectivamente, realiza la actividad en cuestión. Porque lo cierto es que no 
todas las actividades presentan en cada momento las mismas tasas de par-
ticipación ya que, salvo en el caso de las relativas a la satisfacción de las 
necesidades fisiológicas, la mayoría de las actividades no son realizadas por 
toda la población, sino sólo por una parte de esta (Durán y Rogero, 2009: 
116).

Si comparamos la evolución del tiempo medio por participante y por actividad 
con los resultados reflejados en la tabla 1, en la que recogíamos la evolución 
entre 1993 y 2013 de los tiempos sociales medios dedicados a los grandes 
grupos de actividades, podemos comprobar que se producen algunas intere-
santes diferencias en todas las categorías excepto en las de necesidades fisio-
lógicas (por razones obvias, ya que todas las personas participan de las mis-
mas), trabajo doméstico, ocio pasivo y vida social.

 TABLA 4   Tiempo medio por participante (hh:mm) y comparación con el 
tiempo medio social (hh:mm) dedicado a los grandes grupos de 
actividades. C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013
Tiempo medio 

por participante
1993-2013

Tiempo medio 
social

1993-2013

Necesidades fisiológicas 11:25 11:34 11:50 11:41 11:56 +0:31 +0:31

Trabajo remunerado y 
formación  6:39  7:07  6:58  7:21  6:46 +0:07 -0:21

Trabajos domésticos  3:28  2:58  3:02  2:36  2:45 -0:43 -0:16

Cuidados a personas del 
hogar  1:34  1:41  1:46  2:03  2:00 +0:26 +0:10

Vida social  2:04  1:48  1:50  1:26  1:34 -0:30 -0:26

Ocio activo y deportes  2:15  2:08  2:09  2:14  2:17 +0:02 +0:18

Ocio pasivo  3:19  3:05  2:54  3:11  3:10 -0:09 -0:08

Trayectos  1:19  1:24  1:27  1:12  1:22 +0:03 +0:15

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Desde la perspectiva del tiempo por participante el tiempo dedicado a los cui-
dados a personas del hogar se incrementa sensiblemente, en 16 minutos dia-
rios, y el tiempo dedicado al trabajo remunerado y a la formación no disminuye, 
sino que aumenta en siete minutos. También destaca el incremento mucho 
menor (apenas 2 minutos), en relación a lo que observado a partir de la pers-
pectiva del tiempo social, del tiempo dedicado al ocio activo y los deportes. 
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4. Los ritmos del tiempo semanal

Si nos fijamos en la evolución entre 1993 y 2013 de los ritmos del tiempo a lo 
largo de la semana (tabla 5), encontramos algunos datos interesantes.

 TABLA 5   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a grandes 
grupos de actividades por día de la semana.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013 1993-2013

Necesidades 
fisiológicas

Laborables 11:07 11:14 11:28 11:13 11:31 +0:24

Viernes 10:58 11:00 11:21 11:19 11:42 +0:44

Sábados 12:01 12:27 12:38 12:36 12:45 +0:44

Domingos 12:27 12:34 12:57 12:57 13:01 +0:34

Trabajo 
remunerado 
y formación

Laborables  7:13  7:39  7:15  7:38  6:59 -0:14

Viernes  6:45  7:15  6:53  7:14  6:49 +0:04

Sábados  4:43  5:11  5:24  5:55  5:19 +0:36

Domingos  4:01  4:33  4:57  5:08  5:32 +1:31

Trabajos 
domésticos

Laborables  3:45  3:03  3:05  2:36  2:46 -0:59

Viernes  3:55  3:29  3:11  2:35  2:45 -1:10

Sábados  3:06  2:48  3:09  2:45  3:00 -0:06

Domingos  2:28  2:17  2:37  2:26  2:28  0:00

Cuidados a 
personas del 
hogar

Laborables  1:34  1:40  1:45  1:57  1:57 +0:23

Viernes  1:34  1:40  1:51  2:00  2:03 +0:29

Sábados  1:25  1:41  1:45  2:27  1:59 +0:34

Domingos  1:39  1:46  1:43  2:11  2:14 +0:35

Vida social Laborables  1:36  1:19  1:26  1:02  1:22 -0:14

Viernes  1:43  1:33  1:46  1:16  1:28 -0:15

Sábados  2:46  2:30  2:22  1:57  1:59 -0:47

Domingos  2:54  2:40  2:30  2:09  1:55 -0:59

Ocio activo y 
deportes

Laborables  2:09  2:03  1:55  2:04  2:08 -0:01

Viernes  1:58  2:00  2:05  2:14  2:13 +0:15

Sábados  2:28  2:18  2:34  2:27  2:34 +0:06

Domingos  2:34  2:22  2:31  2:32  2:35 +0:01

Ocio pasivo Laborables  3:10  2:57  2:41  2:54  3:01 -0:09

Viernes  2:49  2:46  2:48  3:00  2:58 +0:07

Sábados  3:40  3:19  3:11  3:36  3:21 -0:19

Domingos  3:55  3:43  3:36  4:01  3:42 -0:13

Trayectos Laborables  1:18  1:24  1:27  1:13  1:23 +0:05

Viernes  1:25  1:27  1:30  1:18  1:29 +0:04

Sábados  1:18  1:20  1:24  1:11  1:18  0:00

Domingos  1:21  1:23  1:25  1:02  1:12 -0:09

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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En el apartado de trabajo remunerado y formación, sorprende la disminución 
en 14 minutos del tiempo medio por participante dedicado a estas tareas los 
días laborables, a la vez que se incrementa de manera muy considerable el 
tiempo dedicado a las mismas los sábados (36 minutos más) y, sobre todo, los 
domingos (una hora y media más). Se trata de una evolución muy destacable, 
que parece reflejar un cambio en la tradicional distinción entre días laborables 
y fin de semana desde la perspectiva de las actividades desarrolladas en cada 
uno de esos dos momentos de la semana. ¿Se están convirtiendo cada vez 
más los fines de semana en «días laborables»? 

Parece evidente que la semana de cinco días, conquista laboral que durante los 
años Sesenta del siglo XX fue extendiéndose por Europa, experimenta desde 
hace unos años un evidente repliegue. Según una encuesta realizada en 2012 
por la confederación sindical alemana DGB, sólo uno de cada tres empleados 
alemanes tenía, por principio, el fin de semana libre, de manera que trabajar en 
fin de semana se estaba convirtiendo en la norma.9 Para el caso de España, un 
estudio, también de 2012, de la Fundación 1º de Mayo, señalaba que en 2007 un 
47% de trabajadores trabajaba los sábados y un 28% los domingos.10

Para el caso de la C.A. de Euskadi, los datos indican que si bien entre 1993 y 
2013 el tiempo medio por participante dedicado al trabajo remunerado principal 
ha disminuido ligeramente los días laborables, ha aumentado muy sensible-
mente los sábados y los domingos (tabla 6). En ambos casos, además, es muy 
superior para las mujeres que para los hombres.

9  http://www.lavanguardia.com/economia/20120715/54324626445/trabajar-fin-semana-norma.
html#ixzz3UT7mXaJl 

10 http://www.1mayo.ccoo.es/nova/files/1018/TiempoTrabajo.pdf 

http://www.1mayo.ccoo.es/nova/files/1018/TiempoTrabajo.pdf
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 TABLA 6   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado al trabajo 
remunerado por día y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013 1993-2013

Total Total 7:07 7:14 7:04 7:16 7:16  0:09

Hombre 7:40 7:45 7:32 7:49 7:41  0:01

Mujer 5:58 6:25 6:23 6:34 6:44  0:46

Laborables Total 7:22 7:26 7:12 7:21 7:18 -0:04

Hombre 7:55 8:01 7:40 7:58 7:48 -0:07

Mujer 6:09 6:27 6:31 6:36 6:41  0:32

Viernes Total 7:04 7:09 7:00 7:05 7:06  0:02

Hombre 7:36 7:38 7:36 7:35 7:23 -0:13

Mujer 6:01 6:27 6:06 6:26 6:47  0:46

Sábados Total 5:49 6:08 6:09 6:46 6:50  1:01

Hombre 6:10 5:55 6:23 7:03 6:59  0:49

Mujer 5:10 6:30 5:54 6:30 6:42  1:32

Domingos Total 5:10 5:51 6:05 6:36 7:56  2:46

Hombre 5:37 6:04 6:06 6:46 8:01  2:24

Mujer 4:33 5:35 6:04 6:21 7:49  3:16

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

También resulta destacable que la mayor disminución en el tiempo dedicado a 
la vida social se produzca los fines de semana: 47 minutos menos los sábados 
y prácticamente una hora menos los domingos. 
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5. El tiempo social y la perspectiva de género

Siendo el tiempo un hecho social que refleja como pocos las divisiones sexua-
les que atraviesan el conjunto de las estructuras y procesos sociales, resulta 
imprescindible aproximarnos a los usos del tiempo desde esta perspectiva. 

Como podemos comprobar (tabla 7), si utilizamos la referencia del tiempo 
medio social hay evoluciones en el uso del tiempo entre 1993 y 2013 que, en 
principio, no parecen indicar la presencia de sesgos de género: nos referimos 
a las categorías relativas a las necesidades fisiológicas, trayectos y cuidados 
de personas del hogar, en las que la variable sexo no introduce diferencias 
respecto de la media. No es este el caso de otras categorías o ámbitos, como 
el del trabajo remunerado y formación (mientras el hombre dedica de media 
casi una hora menos que en 1993, la mujer dedica 18 minutos más) o el de los 
trabajos domésticos (donde, mientras el hombre ha incrementado su dedica-
ción en media hora diaria, la mujer la ha reducido en una hora). Es cierto que 
también en las categorías de vida social, ocio activo y deportes y ocio pasivo 
la variable sexo establece algunas diferencias, pero no tan reseñables como 
las anteriores. 
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 TABLA 7   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a grandes grupos de 
actividades. C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013 1993-2013

Necesidades fisiológicas

 Hombre 11:24 11:30 11:51 11:43 11:53 +0:29

 Mujer 11:27 11:37 11:48 11:38 11:59 +0:32

Trabajo remunerado y formación

 Hombre  4:15  4:16  4:14  4:00  3:16 -0:59

 Mujer  2:04  2:26  2:35  2:49  2:22 +0:18

Trabajos domésticos

 Hombre  1:03  1:10  1:10  1:19  1:37 +0:34

 Mujer  4:16  3:37  3:31  3:25  3:08 -1:08

Cuidados a personas del hogar

 Hombre  0:12  0:14  0:12  0:19  0:21 +0:09

 Mujer  0:27  0:26  0:29  0:36  0:36 +0:09

Vida social

 Hombre  1:16  1:08  1:04  0:41  0:45 -0:31

 Mujer  1:04  0:58  0:52  0:36  0:44 -0:20

Ocio activo y deportes

 Hombre  1:22  1:23  1:27  1:38  1:47 +0:25

 Mujer  0:58  1:02  1:08  1:05  1:11 +0:13

Ocio pasivo

 Hombre  3:22  3:03  2:46  3:10  3:05 -0:17

 Mujer  2:49  2:45  2:33  2:48  2:52 +0:03

Trayectos

 Hombre  1:03  1:15  1:14  1:09  1:18 +0:15

 Mujer  0:52  1:05  1:03  1:03  1:08 +0:16

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

A primera vista daría la impresión de que estos datos nos indican una asom-
brosa inversión en los usos del tiempo de trabajo remunerado y de cuidado por 
parte de hombres y mujeres, con mujeres que aumentan su dedicación al em-
pleo y disminuyen su dedicación al trabajo doméstico y hombres que exacta-
mente hacen lo contrario: trabajan más en el hogar y menos en el mercado. En 
absoluto es así.

Para aclarar esta cuestión debemos volver a distinguir entre los conceptos de 
tiempo medio social y el de tiempo medio por participante. Porque lo cierto es 
que no todas las actividades presentan las mismas tasas de participación en 
función de la variable sexo. Dejando fuera, por razones obvias, la satisfacción 
de las necesidades fisiológicas, la participación de los varones es significati-
vamente mayor que la de las mujeres en el ámbito del trabajo remunerado y la 
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formación, siendo por el contrario inferior en lo que se refiere al ámbito de los 
cuidados a personas del hogar y en el de los trabajos domésticos (tabla 8).

 TABLA 8   Tasa de participación (%) relativa a grandes grupos de 
actividades por sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013 1992-2013

Trabajo remunerado y formación

 Total 47,3 47,0 48,5 46,0 41,4  -5,9

 Hombre 58,3 55,4 57,4 50,9 45,2 -13,1

 Mujer 36,6 38,8 40,2 41,6 37,9  +1,3

Trabajos domésticos

 Total 76,9 81,0 78,6 92,5 87,1 +10,2

 Hombre 59,7 68,5 65,6 88,3 81,1 +21,4

 Mujer 93,8 93,2 90,7 96,4 92,7   -1,1

Cuidados a personas del hogar

 Total 20,7 20,0 19,7 22,8 24,0  +3,3

 Hombre 15,4 16,6 14,7 19,2 19,5  +4,1

 Mujer 25,9 23,4 24,4 26,1 28,2  -2,3

Vida social

 Total 57,1 58,4 52,7 44,2 47,0 -10,1

 Hombre 57,9 58,9 54,9 45,3 46,7 -11,2

 Mujer 56,3 58,1 50,6 43,3 47,3  -9,0

Ocio activo y deportes

 Total 51,8 56,5 55,6 52,4 54,7  +2,9

 Hombre 53,4 57,2 55,4 56,5 58,4  +5,0

 Mujer 50,3 55,8 55,9 48,5 51,1  +0,8

Ocio pasivo

 Total 93,4 93,9 91,5 93,6 93,8  +0,4

 Hombre 94,0 94,2 91,5 94,1 94,5  +0,5

 Mujer 92,7 93,6 91,5 93,1 93,2  +0,5

Trayectos

 Total 73,4 83,9 79,0 92,0 88,7 +15,3

 Hombre 79,3 87,3 84,5 93,2 90,4 +11,1

 Mujer 67,7 80,6 73,8 90,8 87,0 +19,3

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Aunque también sea muy destacable lo que ha ocurrido a lo largo del periodo 
de tiempo considerado en relación a la vida social (con una disminución de 10 
puntos porcentuales en la tasa de participación, sin grandes diferencias entre 
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hombres y mujeres), así como en el ámbito del trabajo remunerado y la forma-
ción (con una disminución de 13 puntos porcentuales para los varones y un 
ligero aumento en la participación de las mujeres), sin duda lo más reseñable 
es el fuerte incremento de la tasa de participación de los varones en los traba-
jos domésticos, que pasa desde el 59,7% en 1993 al 81,1% en 2013. No son 
pocas las investigaciones que evidencian y denuncian la resistencia de los 
varones españoles para asumir como propias las tareas domésticas (Ripoll, 
2012: 158), si bien también en otros casos se detecta una cierta evolución ha-
cia un modelo más igualitario de reparto de esas tareas (Meil Landwerlin, 2004) 
o al menos no tan desequilibrado (Gracia y García Román, 2015).

En todo caso, si tenemos en cuenta la participación de hombres y mujeres en 
las distintas actividades, divididas en grandes grupos, encontramos algunas 
diferencias notables respecto de la imagen que nos ofrece la perspectiva del 
tiempo social (tabla 9).

 TABLA 9   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a grandes 
grupos de actividades por sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013 1993-2013

Trabajo remunerado y formación

 Hombre 7:18 7:43 7:22 7:51 7:13 -0:05

 Mujer 5:39 6:17 6:25 6:47 6:15 +0:36

Trabajos domésticos

 Hombre 1:45 1:42 1:47 1:29 1:59 +0:14

 Mujer 4:34 3:53 3:53 3:33 3:23 -1:11

Cuidados a personas del hogar

 Hombre 1:15 1:26 1:22 1:41 1:47  0:32

 Mujer 1:43 1:51 1:59 2:18 2:08  0:25

Vida social

 Hombre 2:13 1:55 1:57 1:30 1:36 -0:37

 Mujer 1:54 1:40 1:43 1:22 1:33 -0:21

Ocio activo y deportes

 Hombre 2:34 2:24 2:22 2:28 2:29 -0:05

 Mujer 1:54 1:52 1:55 1:57 2:02  0:08

Ocio pasivo

 Hombre 3:34 3:14 3:02 3:22 3:16 -0:28

 Mujer 3:01 2:56 2:47 3:00 3:04  0:03

Trayectos

 Hombre 1:19 1:26 1:28 1:14 1:26  0:05

 Mujer 1:19 1:21 1:25 1:10 1:18 -0:01

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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En concreto, si comparamos los resultados referentes a la evolución del tiempo 
dedicado al trabajo remunerado y la formación, por un lado, y al trabajo do-
méstico, por otro, comprobamos que se matiza la aparente inversión en los 
usos del tiempo en función de la variable sexo a la que nos hemos referido más 
arriba. Si bien se mantiene la tendencia hacia el aumento del tiempo de traba-
jo remunerado y formación entre las mujeres y hacia la disminución de este 
tiempo entre los hombres y, a la inversa, hacia la disminución del tiempo de 
trabajo doméstico entre las mujeres y al aumento de este entre los hombres, 
comprobamos que los hombres que realmente realizan actividades de trabajo 
y formación apenas han reducido su tiempo en cinco minutos, a la vez que han 
aumentado su dedicación al trabajo doméstico en catorce. Un cierto cambio, 
es verdad, pero nada parecido a un «vuelco» en la división sexual de los tiem-
pos de trabajo remunerado (tabla 10).

 TABLA 10   Diferencia entre 1993 y 2013 del tiempo medio social (hh:mm) y 
del tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a trabajo 
remunerado, formación y trabajos domésticos. C.A. de Euskadi

Tiempo medio social Tiempo medio por participante

Trabajo remunerado y formación

 Total -0:21  0:07

 Hombre -0:59 -0:05

 Mujer  0:18  0:36

Trabajos domésticos

 Total -0:16 -0:43

 Hombre  0:34  0:14

 Mujer -1:08 -1:11

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Por último, si tenemos en cuenta que el gran salto en la tasa de participación 
masculina en los trabajos domésticos se produce en 2008, cabe pensar que 
nos encontramos más ante un efecto-necesidad que ante un cambio virtuoso. 
Otros estudios para el conjunto de España ya han detectado que uno de los 
factores que ha incidido de manera más decisiva en una distribución más igua-
litaria del tiempo dentro de las parejas es la participación de la mujer en el 
mercado de trabajo, en la medida en que el paro ha afectado de manera des-
igual a la ocupación masculina y la femenina (Asenjo y García Román, 2014). 
En cualquier caso, puede hablarse de la existencia de una tendencia hacia un 
reparto más igualitario de las tareas domésticas, que cabe esperar prosiga en 
los próximos años tanto por la reducción de las diferencias de ocupación la-
boral entre hombres y mujeres como –y esto sería lo más interesante- por una 
mayor igualdad en el seno de las parejas. 
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6. Tiempo y edad

Vamos a detenernos ahora brevemente en la variable edad. Obviaremos la cate-
goría de «necesidades fisiológicas», ya que todas las personas se ven obligadas a 
ocuparse de ellas, al margen de cuál sea su edad. Como podemos comprobar 
(tabla 11), a lo largo de las dos décadas las personas de 35-59 años son las que 
más tiempo dedican al trabajo remunerado y la formación, las mayores de 60 años 
lo hacen a los trabajos domésticos y al ocio pasivo y las personas más jóvenes 
dedican más tiempo a los cuidados a personas del hogar y a la vida social.

 TABLA 11   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a grandes 
grupos de actividades por edad. C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013 1993-2013

Trabajo remunerado y formación

 <= 34 6:28 6:51 7:00 7:25 6:35  0:07

 35-59 7:19 7:37 7:09 7:28 7:03 -0:16

 >= 60 4:46 5:17 5:15 5:29 5:23  0:47

Trabajos domésticos

 <= 34 2:22 1:59 1:43 1:23 1:39 -0:43

 35-59 4:04 3:15 3:13 2:39 2:51 -1:13

 >= 60 4:04 3:46 3:54 3:38 3:20 -0:44

Cuidados a personas del hogar

 <= 34 1:52 2:07 1:46 2:20 2:37  0:45

 35-59 1:16 1:24 1:45 2:01 1:58  0:42

 >= 60 1:36 1:32 1:45 1:51 1:44  0:08

Vida social

 <= 34 2:36 2:14 2:11 1:46 1:44 -0:52

 35-59 1:37 1:27 1:36 1:18 1:27 -0:10

 >= 60 1:49 1:35 1:44 1:19 1:36 -0:13

Ocio activo y deportes

 <= 34 2:09 2:01 1:55 2:16 2:26  0:17

 35-59 2:10 1:57 2:04 2:03 2:05 -0:05

 >= 60 2:27 2:28 2:26 2:24 2:24 -0:03

Ocio pasivo

 <= 34 2:55 2:38 2:22 2:26 2:27 -0:28

 35-59 2:58 2:40 2:33 2:42 2:40 -0:18

 >= 60 4:24 4:15 3:59 4:33 4:22 -0:02

Trayectos

 <= 34 1:31 1:37 1:41 1:23 1:31  0:00

 35-59 1:15 1:24 1:24 1:19 1:27  0:12

 >= 60 0:58 0:57 1:08 0:48 1:05  0:07

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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En cuanto al ocio activo y los deportes, ésta ha sido una actividad desarrollada 
en mayor medida por las personas de 60 o más años a lo largo de todo el pe-
riodo considerado (esencialmente por el tiempo que dedican a la actividad de 
pasear), con la excepción del año 2013, cuando se han visto levemente supe-
radas por las personas menores de 35 años.

Al igual que ha ocurrido con el ocio activo y los deportes, el grupo de edad más 
joven ha visto aumentar el tiempo dedicado al trabajo remunerado y la forma-
ción y, sobre todo, a los cuidados a personas del hogar (con un incremento de 
45 minutos). En todas las demás actividades, este grupo de edad ha disminui-
do su tiempo de participación, muy especialmente en lo referente a la vida 
social (con una reducción de 52 minutos) y a los trabajos domésticos (43 mi-
nutos menos).

Por lo que se refiere al grupo de edad intermedio, quienes tienen entre 35 y 59 
años de edad, a lo largo de los veinte años considerados tan sólo ha aumen-
tado su tiempo de participación en los cuidados a personas del hogar (42 mi-
nutos más) y en los trayectos (con un aumento de 12 minutos). En el resto de 
actividades, su tiempo de participación ha disminuido, especialmente en el 
caso de los trabajos domésticos, con una reducción de casi una hora y cuarto.

Por último, el grupo de edad más elevada, las personas de 60 años o más, ha 
aumentado ligeramente su tiempo de participación en actividades como los 
trayectos o los cuidados a personas del hogar y de manera mucho más notable 
en el caso del trabajo remunerado y la formación, donde entre 1993 y 2013 ha 
incrementado su tiempo de participación en 47 minutos.
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7. Tiempo y territorio histórico

Para finalizar este recorrido general sobre la evolución experimentada por los 
usos sociales del tiempo entre 1993 y 2013, nos fijaremos en la variable terri-
torio histórico.

 GRÁFICO 2   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a grandes grupos de 
actividades por territorio histórico. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Araba/Álava Bizkaia Gipuzkoa 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si nos fijamos en las características de la evolución de los usos de tiempo en 
cada territorio durante el periodo 1993-2013 (tabla 12), vemos que la población 
alavesa es la que más ha aumentado su tiempo medio social dedicado a satis-
facer necesidades fisiológicas y a la vida social, reduciendo comparativamen-
te más el tiempo dedicado a la realización de trabajos domésticos y a trayectos, 
así como a cuidados de personas del hogar, aunque en este ámbito las dife-
rencias con los otros dos territorios son mínimas.

En cuanto a la población de Bizkaia, sólo se distingue por la mayor caída del 
tiempo dedicado al trabajo remunerado y la formación y, en menor medida, por 
la reducción del tiempo de vida social.

Por último, la sociedad guipuzcoana destaca por el aumento del tiempo dedi-
cado a los trayectos, por ser la que muestra un incremento menor en el tiempo 
dedicado a la satisfacción de las necesidades fisiológicas, por mantener prác-
ticamente igual a lo largo de todo el periodo el tiempo dedicado al ocio pasivo, 
así como por la mayor disminución del tiempo de trabajo remunerado y forma-
ción.
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 TABLA 12   Diferencia entre 1993 y 2013 del tiempo medio social (hh:mm) 
dedicado a grandes grupos de actividades por territorio 
histórico. C.A. de Euskadi

Araba/Álava Bizkaia Gipuzkoa

1993-2013 1993-2013 1993-2013

Necesidades fisiológicas  0:57  0:29  0:25

Trabajo remunerado y formación -0:29 -0:08 -0:36

Trabajos domésticos -0:07 -0:17 -0:18

Cuidados a personas del hogar  0:08  0:11  0:10

Vida social -0:46  0:22 -0:34

Ocio activo y deportes  0:21  0:17  0:20

Ocio pasivo -0:06 -0:02 -0:01

Trayectos  0:06  0:09  0:27

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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8. Conclusión

La evolución entre 1993 y 2013 de los tiempos sociales dedicados a la realiza-
ción de las actividades cotidianas a lo largo de un día promedio no ha experi-
mentado grandes cambios, si bien en su conjunto cabría deducir que, a lo 
largo de estas dos décadas, aumentan los tiempos privados e individuales y 
disminuyen los tiempos públicos y sociales. De resultas de esta evolución, la 
población vasca dedicaba en 2013 más tiempo a satisfacer sus necesidades 
fisiológicas, al ocio activo, a realizar trayectos y a cuidar a personas del hogar 
que en 1993. Por el contrario, dedicaba menos tiempo al ocio pasivo, a realizar 
trabajos domésticos, al trabajo profesional y la formación y, sobre todo, a hacer 
vida social.

La variable más importante a la hora de analizar los usos del tiempo continúa 
siendo el sexo. Aunque entre 1993 y 2013 se ha producido un muy importante 
incremento de la participación de los varones vascos en la realización de los 
trabajos domésticos (pasando del 59,7% al 81,1%), esta actividad sigue siendo 
mayormente realizada por las mujeres. Si, además, tenemos en cuenta que el 
gran avance en la participación de los varones en los trabajos domésticos se 
ha producido en 2008, coincidiendo con la crisis y el enorme aumento de sus 
tasas de desempleo, habrá que esperar a posteriores encuestas de presupues-
tos de tiempo, particularmente cuando la coyuntura económica haya mejorado, 
a fin de poder saber si nos encontramos ante un cambio significativo en la 
tradicional división sexual del trabajo doméstico.
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1. Introducción

El objeto de estudio de este artículo es el trabajo remunerado en la Comunidad 
Autónoma de Euskadi, un tipo de trabajo que es crucial en el sistema capita-
lista. El de trabajo es un concepto amplio que puede definirse como la actividad 
humana que se realiza en diversos espacios, particularmente el mercantil (tra-
bajo asalariado y trabajo autónomo) y el no mercantil. En las economías capi-
talistas el espacio mercantil-capitalista tiene un papel central pero no actúa en 
el vacío sino que mantiene una permanente interacción con la esfera pública 
(que incluye el espacio del poder político en un sentido amplio y la provisión de 
bienes públicos) y la esfera doméstico-familiar. Para entender el funcionamien-
to específico de cada economía hay que conocer el papel que juegan cada uno 
de estos espacios y las dinámicas de interacción que existen entre las mismas 
(Recio y Banyuls 2011).

Las Encuestas de Empleo del Tiempo pueden contribuir, en parte, a este pro-
pósito. Estas encuestas (denominadas también Encuestas de Usos del Tiempo, 
Encuestas de Presupuestos del Tiempo, etc.) se suelen utilizar fundamental-
mente para conocer los hábitos de la población y las desigualdades de género 
en los usos del tiempo y, habitualmente, se llevan a cabo con dos orientaciones 
principales, una de carácter social y otra de carácter económico. En el aspec-
to más social, permiten conocer las diferencias en los comportamientos de los 
diversos grupos sociales para, de esta forma, identificar las desigualdades, 
entre ellas, las de género. En clave más económica, permiten hacer estimacio-
nes sobre el volumen de trabajo no remunerado realizado principalmente por 
las mujeres en el ámbito doméstico y calcular así su peso relativo en relación 
a la riqueza nacional (Legarreta, 2010).

Sin embargo, apenas se usan para analizar el mercado laboral porque para ello 
se recurre mayoritariamente a las encuestas centradas específicamente en la 
población en relación a la actividad laboral. En nuestro entorno más cercano, 
las encuestas más utilizadas para el análisis laboral son la de Población en 
Relación a la Actividad (PRA) de Eustat, la Encuesta de Población Activa (EPA) 
del INE y la Encuesta de Fuerzas de Trabajo (EFT) de Eurostat. Estas encuestas 
trimestrales suministran información sobre múltiples características laborales 
de la población económicamente activa y abordan también algunas cuestiones 
relativas a la población sin actividad laboral. 

Muestra de que para estas encuestas el análisis del trabajo remunerado no es 
prioritario puede ser el hecho de que es una actividad poco desagregada en 
comparación con otras como el trabajo doméstico. Es más, en la Encuesta de 
Presupuestos de Tiempo (EPT) el trabajo remunerado ni siquiera es uno de los 
ocho grandes grupos de actividades, puesto que la categoría en la que se in-
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cluye es la de «Trabajo y formación». El resto de grandes grupos ofrecen más 
información sobre el tipo concreto de actividad que se desarrolla a lo largo del 
día y el nivel de desagregación es, en general, mayor: las necesidades fisioló-
gicas se desagregan en 6 subgrupos, en 7 los trabajos domésticos, en 3 los 
cuidados, en 7 la vida social, en 4 el ocio activo, en 5 el ocio pasivo y en 10 los 
trayectos. En todos los casos se suministra información sobre el tipo de activi-
dad: sueño, limpieza, cuidado a adultos, participación religiosa, uso de internet, 
juegos, trayectos, vida social. …

El grupo del que nos ocupamos en este artículo «Trabajo y formación» se des-
agrega en seis subgrupos: «Trabajo principal», «Trabajo secundario», «Pausas 
en el trabajo», «Formación no reglada», «Formación reglada» y «Otras activida-
des educativas». De los seis subgrupos, tres son relativos a la formación, que 
queda fuera de nuestro ámbito de estudio. Así pues, el «Trabajo» abarca solo 
tres subgrupos de los cuales el más interesante es sin duda el «Trabajo princi-
pal» que es el que vamos a estudiar de forma más detallada. La escasa desa-
gregación del trabajo remunerado limita, evidentemente, el análisis y hace que 
el estudio del trabajo remunerado basado exclusivamente en la EPT sea menos 
rico que el análisis de otros aspectos como pueden ser los trabajos domésticos 
y de cuidados o las cuestiones relacionadas con tiempos de vida más allá de 
los tiempos de trabajo (vida social, ocio, etc.)

Por ello, en este texto vamos a combinar dos fuentes de información: la En-
cuesta de Presupuestos del Tiempo (EPT) y la encuesta de Población en Re-
lación con la Actividad (PRA), ambas elaboradas por Eustat. Este análisis 
conjunto nos permitirá, asimismo, abordar la cuestión de la complementariedad 
o no de estas dos fuentes de información estadística. Con tal finalidad, en el 
caso de la PRA hemos seleccionado la información correspondiente a los años 
en los que se han elaborado las Encuestas de Presupuestos de Tiempo. 

Acompañaremos la lectura de los datos de reflexiones sobre la realidad laboral 
y, principalmente, sobre los cambios que están aconteciendo en este contexto 
de crisis que nos ha tocado vivir y padecer. A veces, las reflexiones serán de 
carácter más teórico y no siempre se sustentarán en datos suministrados por 
las encuestas que nos servirán de base en este estudio. 

Hemos estructurado el artículo de la siguiente manera. Tras esta breve intro-
ducción, centraremos nuestra atención en los cambios que, a decir de algunas 
y algunos autores, están aconteciendo en el mundo el trabajo. A continuación, 
en base a los datos proporcionados por Eustat, abordaremos brevemente la 
cuestión de la comparabilidad de la EPT y la PRA y tras ello, trataremos de 
obtener unas fotografías lo más nítidas posibles de la realidad del trabajo re-
munerado en la C. A. de Euskadi. Para ello llevaremos a cabo un breve análisis 
territorial y un análisis algo más profundo en base a variables sociodemográfi-
cas (sexo, edad, situación profesional, estado civil y nivel de instrucción). Com-
pletaremos la lectura de los datos de la EPT con la información obtenida a 
través de la PRA. Mayoritariamente, fijaremos nuestra atención en el último año 
estudiado, 2013, y compararemos dicho análisis con la instantánea obtenida 
veinte años atrás para ver si ha habido cambios sustanciales. Haremos, asi-
mismo, una mención especial a lo acontecido en los últimos cinco años para 
tratar de ver los cambios que la Gran Recesión está provocando en el mundo 
del empleo. Evidentemente, somos conscientes de que no todos los cambios 
acaecidos de 2008 a 2013 son consecuencia de la crisis pero es innegable que 
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la recesión está en la base de muchas transformaciones en el ámbito laboral. 
El artículo se cerrará con unas breves conclusiones. 

Queda, pues, claro que el eje central de este artículo es el análisis del trabajo 
remunerado a través de los tiempos dedicados al mismo, así como de otras 
características de la población trabajadora. Muchos economistas consideran 
que el trabajo remunerado, el trabajo mercantil, el empleo, es el único trabajo 
considerado productivo y económico y eso es así porque la economía conven-
cional ha considerado el trabajo como sinónimo de empleo. La razón principal 
está en haber trazado las fronteras de la economía en los mercados, es decir, 
en los bienes, servicios y factores que se compran y se venden a cambio de 
dinero. Desde perspectivas menos convencionales pensamos que deberían 
tener la consideración de trabajos productivos todos aquellos que contribuyen 
a sostener nuestras vidas, entre los cuales se incluyen los trabajos domésticos 
y de cuidados no remunerados. En cualquier caso, estos trabajos no mercan-
tiles no son objeto de estudio en este artículo y se abordarán en otros capítulos 
del monográfico. Una vez matizada esta cuestión y, aun siendo conscientes de 
la incorrección que cometemos, por razones prácticas, es decir, por no repetir 
constantemente el término »trabajo remunerado», a veces utilizaremos sólo el 
término «trabajo» aunque nos estemos refiriendo en la práctica al trabajo de 
mercado.
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2.  Sobre la centralidad del empleo: Tiempos modernos vs 
Inside Job

En las economías capitalistas el espacio mercantil constituye el núcleo sobre 
el que se articula la actividad económica. Para analizarlo pueden considerarse 
dos subsistemas: el modelo productivo y el modelo de empleo. El modelo pro-
ductivo está constituido por la estructura empresarial y productiva y en cada 
país está determinada fundamentalmente por el tipo de especialización pro-
ductiva y por la estructura empresarial (tipos de empresas, redes empresaria-
les). El modelo productivo es, además, el principal responsable de crear la 
estructura del empleo. El otro subsistema configura el modelo de empleo, la 
forma específica en la que se articulan las relaciones laborales. Está constitui-
do por las regulaciones públicas en materia laboral, el tipo de organización 
sindical, la estructura de la negociación colectiva y las políticas laborales de 
las empresas. Todo ello incidirá en las condiciones y tiempos laborales de la 
población. (Recio y Banyuls 2011)

El espacio mercantil-capitalista tiene un papel central e interactúa constante-
mente con la esfera pública y la esfera familiar. El sistema de bienestar, a su 
vez, está configurado por las políticas públicas de provisión de rentas y servi-
cios a la población. Y el sistema familiar constituye el centro de la actividad 
reproductiva y de cuidados y el núcleo donde se empiezan a conformar las 
estructuras de género. En países con mayor provisión de bienestar el peso del 
trabajo doméstico suele ser menor y mayor la presencia de mujeres en el mer-
cado laboral, aunque a menudo se encuentran trabajando en empleos directa-
mente relacionados con la provisión de bienestar. El sistema de bienestar es, 
por tanto, creador de empleo y condicionante de la forma en la que las perso-
nas se posicionan en el mercado laboral. Esta primera y sencilla consideración 
de los espacios y las interacciones permite comprender bastante bien las dife-
rencias laborales entre países, sus niveles de desigualdad, sus dinámicas de 
empleo. Y permite también entender la complejidad de las condiciones labo-
rales de cada país (Recio y Banyuls 2011).

El empleo es en la actualidad fundamental para la inmensa mayoría de la pobla-
ción porque es la fuente principal y muy a menudo, fuente única para la obtención 
de ingresos monetarios que siguen siendo absolutamente necesarios para ad-
quirir bienes y servicios que necesitamos para vivir. En las sociedades actuales, 
la autonomía económica es clave para lograr la autonomía en el acceso a bienes 
y servicios que determinarán el bienestar material de las personas. Sin embargo, 
la autonomía económica es un concepto más amplio que el de autonomía de 
ingresos porque engloba también aspectos como el acceso a servicios públicos 
o el acceso al crédito y a las prestaciones sociales, así como a la toma de deci-
siones y la auto-estima de las personas (Larrañaga y Jubeto 2012). Pero además, 
en sociedades como las nuestras, el empleo es mucho más que una fuente de 
ingresos, es, sin lugar a dudas, una de las variables más utilizadas para la iden-
tificación social; algunos empleos dan prestigio y otros no. Por ello las conse-
cuencias de su falta van más allá de la ausencia de renta: genera pérdida de 
identidad, frustración, problemas físicos, trastornos mentales, etc.

Sobre la centralidad del empleo, Dominique Méda, autora de referencia en 
estos temas, consideraba, ya en los años 90, que la posición que ocupa el 
trabajo es un hecho histórico, sin carácter estructural y podría haber sido dife-
rente. Por tanto, no siempre fue concebido como realización de las personas y 
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como vínculo social. Su tesis central es que el trabajo es una simple categoría 
histórica vinculada a una época particular y que empezó a construirse después 
de la revolución industrial. Criticaba pues la concepción teórica que hace del 
trabajo la esencia del ser humano. Propone reducir la dominación del trabajo 
respecto de las demás actividades humanas y para ello habría que «desencan-
tar el trabajo». Se debería reducir la dominación del empleo sobre cada uno de 
nosotros y nosotras, reducir su duración y dejar más tiempo y mayor espacio 
para otras actividades además del ocio: políticas, culturales, sociales, familia-
res, etc. (Méda, 1995, 1999). El análisis de usos del tiempo de estos últimos 
veinte años nos permitirá ver si en la C. A. de Euskadi se ha reducido el espacio 
ocupado por el trabajo y si se ha liberado tiempo del trabajo remunerado para 
el ejercicio de otras actividades. 

Cuando se aborda el tema del trabajo remunerado, del empleo asalariado y del 
trabajo en general, es prácticamente imposible no acompañar estos términos 
de otro muy en boga en los últimos ocho años: «crisis». Pero hablar de crisis 
del empleo o crisis del trabajo no es algo novedoso porque, aunque evidente-
mente dicha crisis haya adquirido niveles y connotaciones desconocidas has-
ta la fecha, lo cierto es que ya era muy habitual hablar y escribir sobre la crisis 
del trabajo y la crisis de los empleos desde los años ochenta y noventa del 
siglo XX. Es más, incluso antes de las crisis de los setenta, se estaba reflexio-
nando sobre el porvenir del trabajo. Esta preocupación constante por el deve-
nir del trabajo mercantil refleja que el mundo del trabajo es un mundo en cons-
tante transformación. 

La mayor parte de las reflexiones acerca de los cambios en el mundo del tra-
bajo se han llevado a cabo no tanto desde la economía como desde la socio-
logía del trabajo. Y aunque, como hemos apuntado, la crisis del empleo se haya 
agravado de una manera especialmente alarmante durante la Gran Recesión, 
lo cierto es que la mayoría de los análisis teóricos son anteriores a la crisis. Eso 
sí, con el estallido de esta «no tan nueva» crisis del empleo parecen haber ad-
quirido una relevancia mayor. Este monográfico analiza un período de 20 años 
y en esta primera parte teórica nos proponemos reflexionar sobre la vigencia 
actual de las cuestiones teóricas que se planteaban cuando comenzaron a 
elaborarse las Encuestas de Presupuestos de Tiempo. 

Centrando el tema en las transformaciones de los trabajos y tirando del hilo de 
aportaciones teóricas no tan recientes, cabe decir que, ya a finales de los años 
noventa, muchos autores auguraban el fin del trabajo tal y como se entendía a 
comienzos del siglo XX. Estos autores se dividían entre optimistas, que veían 
en los nuevos modelos una esperanza liberadora de su carácter enajenado, 
rutinario, con escaso control del trabajador sobre el mismo, y pesimistas, que 
ponían el énfasis en nuevas segmentaciones del mercado laboral y la extensión 
del empleo precario y atípico (De la Garza, 1999). A día de hoy, si miramos los 
datos suministrados por los institutos de estadística no tendríamos más reme-
dio que posicionarnos entre los segundos. 

Por mencionar algunos autores que en estas cuestiones han alcanzado, por lo 
menos a nuestro entender, la categoría de clásicos, situamos entre los optimis-
tas a André Gorz que ha sostenido el carácter irreversible de esa evolución del 
empleo. Para él, el fin del trabajo puede ser positivo pues permitiría ir más allá 
de la sociedad salarial y desarrollar actividades humanas dentro de la esfera 
no mercantil y para ello habría que asegurar a todas las personas un ingreso 
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de existencia sin efectuar una necesaria contrapartida. En el otro lado, Jeremy 
Rifkin remarca el impacto del progreso científico y tecnológico sobre el empleo 
y considera que, lamentablemente, el fin del trabajo es algo que va a suceder 
indefectiblemente, debido a la globalización y a la incorporación de las nuevas 
tecnologías de la información y las comunicaciones que aumentan rápidamen-
te la productividad. Ello condenará a la mayor parte de la población al desem-
pleo y, para hacer frente a este problema, apuesta por constituir un «tercer 
sector», situado fuera del Estado y del mercado, y por otorgar a sus integrantes 
un ingreso de existencia en contrapartida de trabajos realizados en empleos 
atípicos. De esta manera, se asegurará la supervivencia de las víctimas directas 
o indirectas de esa transformación. (Neffa, 2001)

Vamos a detenernos ahora en las cuatro tesis que sintetizaban a finales de los 
años noventa los cambios en el empleo o los argumentos que se esgrimían 
para explicar «el fin del trabajo». Veremos si después de los años transcurridos 
estos argumentos siguen vigentes. Estas son las cuatro tesis que en su día 
sintetizó De la Garza (1999):

Tesis 1. Por un lado, el auge de los servicios frente a la industria y el mayor peso 
de trabajadores cualificados y, por otro, la extensión de empleos atípicos y tra-
bajadores precarios, la extensión de los micronegocios y el autoempleo así como 
las altas tasas de paro han incrementado la heterogeneidad de los trabajadores. 

Consideramos que esta tesis está de plena actualidad. Las elevadísimas tasas 
de paro así como las últimas reformas planteadas, por ejemplo, en el Estado 
español van en la dirección de aumentar con claridad el peso de las precarias 
y los precarios y, con ello, la heterogeneidad, pero sobre todo la dualización de 
los trabajadores. 

La apuesta por la parcialidad es clara tanto en la reforma laboral de 2012 como 
en los posteriores cambios aprobados a finales de 20131. Hay quien ve en el 
fomento de la parcialidad una manera de repartir el empleo. Una manera cuan-
to menos perversa porque quienes defienden el reparto del empleo aspiran a 
reducciones de horas de trabajo en el mercado pero con condiciones laborales 
y remuneraciones dignas, características que no son nada habituales en los 
empleos a tiempo parcial. Para los jóvenes que están completando su formación, 
acceder a empleos a jornada parcial puede ser una vía de entrada al mundo 
laboral que les permita adquirir experiencia profesional pero prolongar la par-
cialidad es sumamente negativo. Las y los actuales trabajadores a tiempo parcial 
tienen muchas probabilidades de convertirse en trabajadores pobres, es decir, 
en personas que, a pesar de tener un empleo, no pueden alejarse de la pobreza 
y tienen serios problemas para llegar a fin de mes (Larrañaga, 2014). 

En el tema de la parcialidad, se suelen poner como referentes países como 
Holanda donde trabajan a tiempo parcial el 28% de los hombres y el 77% de las 
mujeres (media de 51%). Sin embargo, al mirarse en el espejo de Holanda habría 
que comparar, no solo los porcentajes de parcialidad, también otras cuestiones. 
Por ejemplo, en España, el 66% de las trabajadoras a tiempo parcial trabajan 
menos de 20 horas semanales, mientras que en Holanda este grupo sólo as-
ciende al 45%. En Holanda, el 20% de las mujeres que dice trabajar a tiempo 
parcial trabaja habitualmente más de 30 horas semanales, mientras que esto 
difícilmente sucede en España (algo parecido sucede también con los hombres). 
Otra diferencia significativa es que en Holanda casi todo el empleo parcial es 

1  Real Decreto-ley 3/2012, de 10 de febrero, de medidas urgentes para la reforma del mercado 
laboral y Real Decreto-ley 16/2013, de 20 de diciembre, de medidas para favorecer la contra-
tación estable y mejorar la empleabilidad de los trabajadores.

http://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-2013-13426
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voluntario y solo el 7% de mujeres y el 9% de hombres afirman que la razón es 
no haber podido encontrar un empleo a jornada completa (De la Rica 2014).

Si la apuesta por la parcialidad es clara, no lo es menos el apoyo y el fomento 
del «emprendizaje». Ya veremos que los datos no indican de momento un au-
mento significativo del peso de los autónomos y empresarios sin asalariados pero 
a las y los desempleados se les anima constantemente a emprender. Para ello 
se resalta la autonomía, flexibilidad, etc. que conlleva y para reforzar el discurso 
del emprendizaje se alude incluso al discurso feminista del empoderamiento. A 
menudo, en el imaginario, el emprendizaje se asocia a las nuevas tecnologías 
pero la realidad es otra. La desesperación derivada de las dificultades para en-
contrar un empleo asalariado está llevando a un aumento de iniciativas de nego-
cio que poco tienen que ver con Silicon Valley porque son negocios de pura 
supervivencia. Tampoco hay que olvidar que algunas empresas están sustitu-
yendo trabajadores asalariados por «falsos autónomos» (Larrañaga. 2014).

Tesis 2. El fin del trabajo debe entenderse como fin de la centralidad del traba-
jo en el conjunto de las relaciones sociales, en particular de la centralidad del 
trabajo en la conformación de las identidades colectivas. Así, los mundos extra-
laborales se vuelven más importantes en la constitución de identidades para los 
trabajadores.

En la actualidad, si bien es cierto que hay vida más allá del trabajo, nos pregun-
tamos si la actual ofensiva a favor de la precariedad, las continuas salidas y 
entradas al empleo así como los retrocesos evidentes en la protección social, 
con la excusa de equilibrar las cuentas públicas, no están aumentando la de-
pendencia de las personas respecto al mercado laboral. Es posible que el de-
terioro de los servicios y prestaciones sociales vuelva a reforzar la centralidad 
del empleo en la vida de las personas. Estamos planteando si no se está ha-
ciendo realidad también en los países del sur de Europa el paso del welfare al 
workfare que empezó a tener una gran relevancia en el ámbito de los países más 
desarrollados, sobre todo, en países como EE.UU. o el Reino Unido principal-
mente a mediados de los años noventa. Cuando se habla de welfare to work o 
workfare, se hace referencia principalmente a una serie de medidas que inciden 
en la inserción laboral a través de ciertos mecanismos. Al pasar del bienestar al 
empleo se requiere el retorno al mercado laboral para el cobro de las prestacio-
nes sociales. De esta manera el leitmotiv de las políticas del welfare to work 
propugna que el trabajo remunerado, el empleo, es la mejor y tal vez única vía, 
no ya solo para la obtención de ingresos, sino incluso para lograr la inserción 
social y evitar así la pobreza (Moreno, 2008). El paso del welfare al workfare 
supone, en definitiva, el tránsito de un modelo basado en los derechos de ciu-
dadanía (welfare) a otro en el que, junto a los derechos, aparecen estrechamen-
te ligadas ciertas obligaciones, en este caso concreto, la obligación de tener un 
empleo (workfare). De un contrato social basado en los derechos, se pasa, pues, 
a otro sustentado en el ámbito de la responsabilidad individual.

En esta línea la Estrategia Europa 2020 adoptada en el Consejo Europeo de 
junio de 2010, que apuesta por un crecimiento inteligente, sostenible e integra-
dor, insiste en el papel clave, cuando no único, del mercado para el logro del 
objetivo de la integración cuando especifica que «el crecimiento integrador 
significa dar protagonismo a las personas mediante altos niveles de empleo, 
invirtiendo en cualificaciones, luchando contra la pobreza y modernizando los 
mercados laborales y los sistemas de formación y de protección social para 
ayudar a las personas a anticipar y gestionar el cambio y a construir una socie-
dad cohesionada».(Com, 2010). Las medidas englobadas en esta prioridad2 

2  El crecimiento integrador (fomento de una economía con un alto nivel de empleo que redunde 
en la cohesión económica, social y territorial) es una de las tres prioridades que se plantean 
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requerirán la modernización y consolidación de las políticas de empleo, educa-
ción y formación y de los sistemas de protección social mediante el incremento 
de la participación laboral y reduciendo el desempleo estructural, así como 
promoviendo la responsabilidad social de las empresas. Para ello, se dice, será 
clave ejecutar los principios de «flexiguridad» y habilitar a las personas para 
adquirir nuevas cualificaciones y adaptarse a las nuevas condiciones y a cam-
bios potenciales de carrera. Compartimos la idea de que la propuesta es muy 
desequilibrada, al proponer el intercambio entre flexibilidad cierta y seguridad 
incierta. Se trataría de facilitar y descausalizar los contratos temporales y los 
despidos, ofreciendo a cambio políticas activas y pasivas con eficacia notoria-
mente insuficiente para afrontar las situaciones de desempleo. Por lo tanto, más 
que una nueva propuesta de flexiguridad, parece un ejercicio de neoflexibilidad 
(De la Cal y Bengoetxea, 2010).

Tesis 3. La pérdida de la importancia del trabajo se relaciona con su función de 
generador de valor. 

Si ya a finales de los noventa se afirmaba que la riqueza principal de la sociedad 
se creaba especulativamente en el sector financiero globalizado y que ya no 
dependía del trabajo, desde entonces el protagonismo de las finanzas ha au-
mentado a un ritmo trepidante. Dicha financiarización estuvo en la base del 
estallido financiero de 2007 que dio inicio a la Gran Recesión (Larrañaga y Ju-
beto, 2009). La creciente financiarización ha contrapuesto de manera muy clara 
un mercado altamente simbólico (una economía de papel, virtual, inmaterial) a 
la producción real y, como consecuencia, las condiciones de vida de gran par-
te de la población mundial han quedado a merced de la volatilidad especulativa. 
Las espectaculares posibilidades de negocio que ofrece la especulación en las 
finanzas han hecho también que la proporción de los beneficios destinados a 
inversiones productivas haya disminuido, con lo que una parte cada vez mayor 
ha sido desviada a los mercados financieros que resultaban alta y sospechosa-
mente rentables. 

La caída en los años setenta del sistema de Bretton Woods abrió las puertas a 
la financiarización y en las dos últimas décadas del siglo pasado se produjo un 
proceso de liberalización y desregulación basado en la ideología neoliberal, 
caracterizada por una fe ciega en el funcionamiento de los mercados. Si esta 
última gran debacle financiera pudo hacernos pensar que se procedería a una 
cierta desfinanciarización de la economía, lo cierto es que tal desfinanciarización 
todavía no se ha producido. Si está claro que la mayor parte del empleo se crea 
en la denominada «economía real», no es desdeñable el empuje de las inversio-
nes de los grandes fondos financieros en sectores no solo creadores de empleo 
sino incluso en aquellos muy directamente relacionados con el cuidado y la 
calidad de vida de las personas. Hablamos de la entrada de grandes inversores 
institucionales en sectores como la sanidad y el cuidado de personas mayores 
y dependientes. Esto corre el riesgo de aumentar la vulnerabilidad de las y los 
trabajadores de estos sectores porque estos grandes fondos siguen funcionan-
do con una lógica muy cortoplacista, de conseguir el máximo beneficio en el 
menor tiempo posible. 

Tesis 4. La crisis del trabajo es un problema político, resultado de una lucha que 
se perdió en los ochenta. Esta lucha ha implicado el cambio en la forma del 
estado hacia el neoliberalismo, la reestructuración productiva con consecuen-
cias en las relaciones de poder en las empresas. La crisis sindical estaría rela-
cionada con la apertura de las economías y las nuevas políticas que facilitarían 

en la Estrategia 2020. Las otras dos son Crecimiento inteligente (desarrollo de una economía 
basada en el conocimiento y la innovación) y Crecimiento sostenible (promoción de una eco-
nomía que utilice más eficazmente los recursos, que sea verde y más competitiva).
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las relocalizaciones hacia zonas con paz laboral, la extensión de la subcontra-
tación, la reducción del empleo público y la desregulación del mercado laboral 
para ganar competitividad.

Sin ahondar mucho en esta cuarta tesis, parece que la crisis del sindicalismo 
tradicional aun no se ha superado y tenemos dudas sobre el efecto de la crisis 
en las relocalizaciones. De lo que no dudamos es que las medidas de ajustes/
recortes, impuestas con el objetivo/excusa de hacer disminuir el déficit público, 
están teniendo, en general, un efecto especialmente negativo en el empleo pú-
blico. Y hoy en día se ha reforzado muchísimo la apuesta por la desregulación 
laboral y la devaluación salarial en aras de lograr la tan ansiada competitividad, 
competitividad que pondrá de nuevo a las economías en la senda del crecimien-
to económico que es, al parecer, el único camino para enfrentar la crisis del 
empleo

Evidentemente, frente a quienes auguraron el fin del trabajo, había otros autores 
que pensaban que el trabajo asalariado no ha finalizado y que eso no va a 
ocurrir, al menos en el corto o medio plazo, y el trabajo asalariado seguirá te-
niendo un papel central. Han transcurrido ya unos años desde que se discutie-
ron estas cuestiones y, desde entonces y a pesar de las transformaciones in-
negables que ha habido en el mundo del trabajo, lo cierto es que el empleo 
asalariado sigue teniendo un papel central en nuestras sociedades. Parece que, 
de forma irremediable, las crisis económicas se convierten rápidamente en 
crisis del empleo y, a pesar de los discursos más o menos alternativos que 
apuestan por cambios encaminados a disminuir dicha centralidad, lo cierto es 
que el objetivo principal sigue siendo la recuperación del empleo en sentido 
clásico.

Los esfuerzos teóricos y metodológicos para comprender los procesos de 
cambio en curso no se han detenido. A comienzos del siglo XXI Zygmunt Bau-
man dio una vuelta de tuerca teórica a la definición de esa «nueva realidad», 
acuñando el término de «modernidad líquida» (Bauman, 2003). Elaboró un 
discurso sobre una sociedad cuyos vínculos laborales y personales nacen con 
cláusula de rescisión, una sociedad donde los humanos son un residuo más o 
desperdician sus vidas de forma errática. En lo que se refiere al ámbito del 
trabajo, Bauman tiene una visión bastante pesimista. Atribuye a la «sociedad 
liquida» un rasgo característico esencial: el desempleo estructural. Es, por 
tanto, una realidad donde nadie puede sentirse ni seguro ni a salvo. En esa 
sociedad no existen habilidades ni experiencias que garanticen la obtención de 
un empleo y, en el caso de obtenerlo, éste no resulta duradero. Augura, pues, 
una tendencia a la flexibilidad basada en la externalización y la desubicación 
física del puesto de trabajo, la redefinición continua de las categorías laborales, 
la diversificación de las formas contractuales, la redefinición de los procesos, 
la heterogeneización de la oferta laboral, la redefinición de la jornada laboral, 
la redefinición de la vida laboral, etc. (Bas y Guilló, 2008).
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3.  Dos décadas midiendo los tiempos de trabajos 
remunerados en la C. A. de Euskadi: Las horas

3.1. Análisis a través de dos encuestas: El método

El trabajo remunerado se engloba en las Encuestas de Presupuesto de Tiempo 
en el epígrafe «actividad de trabajo y formación3» pero, como hemos señalado 
anteriormente, en este artículo no tenemos en cuenta la formación y nos cen-
tramos exclusivamente en el trabajo remunerado. Hemos dicho también que 
utilizaremos la información suministrada por Eustat a través de dos encuestas: 
la Encuesta de Presupuestos del Tiempo (EPT)4 y la encuesta de Población en 
Relación con la Actividad (PRA). 

La EPT es una encuesta que se hace cada cinco años y que está basada en la 
recogida directa de datos primarios por muestreo, realizada en dos fases: pri-
mavera y otoño. Se basa en una muestra de 7.500 personas (se parte de una 
sobremuestra que permita finalmente alcanzar un tamaño muestral fijado de 
unas 5.000 personas). Aunque en las dos primeras encuestaciones realizadas 
la persona seleccionada para rellenar el diario tenía 16 ó más años, en 2003, 
para adaptarse a la metodología propuesta por las «Guidelines for Harmonised 
European Time Use Surveys», la edad se fijó en 10 o más años. No obstante, 
en este capítulo, como en el resto del monográfico, se ha tomado en conside-
ración para el análisis únicamente la población de 16 y más años. El objetivo 
genérico de la EPT es proporcionar a responsables políticos, agentes econó-
micos y sociales, universidad, investigadores privados y ciudadanía, en general, 
información detallada y puntual sobre los hábitos y comportamientos econó-
micos, culturales, sociales, etc. de la población residente en la C. A. de Euska-
di, a través del tiempo que dedican diariamente a cada una de sus actividades. 
Este objetivo genérico se concreta en ocho objetivos específicos: conocer 
cómo se distribuye el tiempo diario, dibujar los diferentes tipos de jornadas, 
descubrir cuáles son los determinantes del uso del tiempo, determinar en qué 
momento del día se hace cada actividad, cuantificar cuánto tiempo se dedica 
a cada una de ellas, describir la vida cotidiana de la población y de los diferen-
tes grupos sociales, evaluar la utilización de los diferentes equipamientos y 
contribuir a la estimación de la Cuenta Satélite de la Producción Doméstica5.

En relación a la segunda encuesta en la que nos basaremos, la de Población 
en Relación con la Actividad, se trata de una encuesta continua basada en la 
recogida directa de datos primarios por muestreo. La muestra actual de la PRA 

3  Si bien en la EPT este grupo de actividades se denomina «actividades de trabajo-formación», 
en la práctica se analizan el trabajo remunerado y la formación. Por tanto, implícitamente se 
siguen identificando los términos de trabajo y de trabajo remunerado. Se incluyen actividades 
relativas al trabajo remunerado, incluyendo ayuda familiar, trabajo secundario u horas extraor-
dinarias y actividades relativas a la formación de la propia persona, principalmente los estudios 
en curso, tanto reglados como complementarios. Se contabiliza aquí también el tiempo em-
pleado en las pausas entre clases o las interrupciones y esperas antes o después del trabajo.

4  Las cuestiones metodológicas relacionadas con la Encuesta de Presupuestos de Tiempo han 
sido desarrolladas en la introducción del monográfico. No obstante, se ha considerado opor-
tuno hacer referencia a ellas en este apartado porque los datos de la EPT se analizarán en 
algunos casos en relación a los de la PRA y, para que su análisis e interpretación se lleve a 
cabo de forma correcta, conviene aclarar los fundamentos metodológicos de ambas encues-
tas. 

5  Información extraída de la Web de Eustat:  
http://www.eustat.es/estadisticas/tema_173/opt_0/tipo_7/temas.html#axzz3UZNFQc1q
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es de aproximadamente 5.000 viviendas al trimestre, unas 13.500 personas. Se 
encuesta a toda la población si bien los principales resultados se refieren a la 
de 16 y más años. Los objetivos de esta encuesta son dos: el primero es faci-
litar información sobre el volumen y las características de los principales colec-
tivos en que se puede clasificar a la población según su participación en las 
distintas actividades económicas, así como de sus cambios de situación; el 
segundo es informar sobre las principales características demográficas y so-
ciales de esta población, así como su grado de participación en actividades no 
productivas económicamente6.

Vamos a ver qué primera información obtenemos de ambas encuestas sobre 
la ocupación laboral. La tasa de participación de la EPT se define como el 
porcentaje de personas que realiza una actividad concreta (en este caso, tra-
bajo remunerado) en un día promedio. Por tanto, en relación a la EPT, la tasa 
de participación del trabajo remunerado únicamente toma en consideración a 
las personas que el día de referencia han desempeñado alguna actividad rela-
cionada con dicho trabajo, independientemente de su situación laboral. Por su 
parte, la tasa de ocupación laboral de la PRA se define como la proporción de 
personas ocupadas sobre el total de población de esas edades, independien-
temente de que esa persona, el día en el que haya contestado la encuesta, haya 
trabajado o no. Por tanto, la definición de lo que se considera persona ocupa-
da laboralmente varía de una encuesta a otra. No obstante, cabría esperar 
cierta coincidencia en la evolución de las tasas de una y otra encuesta, puesto 
que cabría suponer que si, por ejemplo, la proporción de personas ocupadas 
sobre el total de personas (tasa de ocupación laboral de la PRA) disminuye, 
igualmente disminuirá el porcentaje de personas que trabaja un día promedio 
(tasa de participación del trabajo remunerado según la EPT). A continuación 
vamos a ver si la evolución de los datos de una encuesta y otra, es similar. 

En el gráfico 1, si tomamos como referencia la tasa de ocupación PRA (línea 
azul) y la tasa de participación de trabajo remunerado total de la EPT (línea roja), 
se observa que las tasas de la PRA son sistemáticamente superiores a las tasas 
de la EPT y además la evolución es divergente en algunos momentos. Esta 
primera comparación nos llevaría a plantear dudas sobre la compatibilidad y/o 
comparabilidad de estas dos encuestas. Sin embargo, si en lugar del trabajo 
remunerado total, seleccionamos los datos relativos a la participación en tra-
bajo principal (línea verde), observamos que la participación EPT sube de 
manera significativa. Afinando un poco más, sabemos que la tasa de partici-
pación es la media de los siete días de la semana y el día promedio se ve 
afectado por la tasa de participación del fin de semana, que es considerable-
mente inferior a la de los días laborables. Así pues, siguiendo la recomendación 
de personas expertas en estas encuestas, hemos optado por comparar la 
ocupación PRA con la tasa de participación en trabajo principal los días labo-
rables (línea morada) y el resultado es que las líneas roja y morada son muy 
parecidas.

6  Información extraída de la Web de Eustat: http://www.eustat.es/estadisticas/tema_37/opt_0/
tipo_7/temas.html#axzz3UZNh7CYL
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 Gráfico 1   Tasa de participación (%) relativa al trabajo remunerado (trabajo 
remunerado total, trabajo principal y trabajo principal en días 
laborables) y tasa de ocupación (%). C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
(EPT) y de la Encuesta de Población en Relación con la Actividad (PRA) de Eustat.

Si repetimos el ejercicio desagregado por sexo (gráfico 2), llegamos a la misma 
conclusión: aunque los datos suministrados por ambas encuestas no son 
exactamente iguales, sí son parecidos y la evolución es muy similar siempre 
que tomemos como referencia la tasa de participación en trabajo principal los 
días laborables (línea verde) y no la participación total en trabajo remunerado 
(columna roja). No dudamos pues de la comparabilidad de ambas encuestas 
aunque probablemente se puedan introducir mejoras como, por ejemplo, el 
diseño en la EPT de una tasa de participación «semanal».

 Gráfico 2   Tasa de participación (%) relativa al trabajo remunerado (trabajo 
remunerado total y trabajo principal los días laborables) y tasa de 
ocupación (%) por sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
(EPT) y de la Encuesta de Población en Relación con la Actividad (PRA) de Eustat.
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3.2. Análisis general: La danza de la realidad

Partimos de que el objetivo de las EPT es estudiar la vida cotidiana de la pobla-
ción vasca a través del uso y de la estructuración de su tiempo diario. El objeti-
vo de la PRA es analizar las dinámicas del mercado laboral. La vida cotidiana 
de las personas está compuesta por días laborales, días festivos, épocas de 
vacaciones..., así como por actividades, además del trabajo retribuido, que 
ocupan tiempo (necesidades fisiológicas, trabajo doméstico, trayectos, ocio, 
etc.). Asimismo, entre la población vasca, hay personas que no participan en el 
mercado laboral. Por tanto, el peso que tiene el trabajo remunerado en la vida 
cotidiana de la población vasca es relativo y no siempre coincide con la descrip-
ción que hace la PRA. Ahí reside precisamente el potencial del análisis de los 
datos de la EPT. Es posible encontrar numerosos estudios sobre el mercado 
laboral, pero no son tantos los que ponen en relación el tiempo del mercado con 
otros tiempos (de ocio, de descanso…). Por ello, en este capítulo hemos optado 
por hacer un análisis que dé cuenta del tiempo dedicado al mercado teniendo 
en cuenta la vida cotidiana en su conjunto, no solamente la estructuración y los 
usos del tiempo de los días laborables. Nuestro objetivo es, precisamente, ir 
más allá de una mera reflexión sobre las dinámicas del mercado laboral, para 
analizar el día a día de la población vasca en su conjunto. La diferencia entre los 
datos de la PRA y los de la EPT ayuda a relativizar la centralidad del tiempo de 
mercado en la sociedad y en las prácticas cotidianas de sus habitantes. Las 
divergencias entre los datos de la PRA y los de la EPT pueden llevar a pensar 
que las épocas en las que hay mayor ocupación en el mercado laboral no ne-
cesariamente coinciden con momentos en los que el trabajo remunerado tenga 
más relevancia en la vida cotidiana del conjunto de la población vasca. En el 
epígrafe anterior hemos subrayado la conveniencia de trabajar los tiempos y 
tasas del trabajo principal en días laborables, sobre todo de cara a comparar 
algunas cuestiones abordadas tanto por la EPT como por la PRA. Sin embargo, 
por las razones que acabamos de exponer, para obtener las fotografías de la 
realidad vasca en general, hemos optado por basarnos en la información rela-
tiva a los tiempos y tasas relativas al trabajo remunerado en su conjunto (toman-
do en cuenta todos los días de la semana), aunque en momentos puntuales 
hayamos optado por restringir más la actividad. 

Con todo, a la luz de los datos ofrecidos por la EPT, cabe afirmar que la activi-
dad que Eustat denomina «trabajo y formación» es, sin duda alguna, importan-
te en la C. A. de Euskadi. A lo largo de los últimos veinte años es, sistemática-
mente después de las «necesidades fisiológicas», la actividad a la que más 
tiempo dedicamos socialmente como media. Solo en 2013 el tiempo dedicado 
a trabajo y formación ha sido superado por el tiempo medio social dedicado al 
«ocio pasivo» y en este cambio es posible que la Gran Recesión haya tenido 
algo que ver aunque habrá que esperar a la próxima encuesta, la de 2018, para 
comprobarlo. Si «trabajo y formación» es relevante en términos de tiempos, en 
términos de participación, de los ocho grandes grupos de actividades ocupa 
la séptima posición. Solo el grupo de «cuidar personas del hogar» tiene en 2013 
una tasa de participación menor (24%) que «trabajo y formación» (41,4%). Otra 
característica general que la diferencia de los otros grandes grupos es el hecho 
de que se concentra en mayor medida en los días laborables. 

Centrándonos exclusivamente en los tiempos de trabajos remunerados, hace 
dos décadas el tiempo medio social invertido en ellos era de 2 horas y 23 mi-
nutos diarias. A partir de ahí, el tiempo de trabajo remunerado crece y esto está 
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directamente relacionado con la evolución del ciclo económico. Tal y como se 
ve en el gráfico 3, en el año 1993 la economía vasca estaba sumergida en una 
profunda crisis económica y prueba de ello es que, en esa época, las tasas de 
paro son las más elevadas desde que el Instituto Vasco de Estadística (Eustat) 
suministra información. La tasa de paro más elevada corresponde al año 1994 
con el 24,9% de la población activa en situación de desempleo (en 1993 la tasa 
era de 24,3%). A partir de ese momento el desempleo va remitiendo y el tiem-
po de trabajo de mercado va aumentando. El tiempo medio social es máximo 
en 2008, con 2 horas y 53 minutos trabajados como media diaria por el con-
junto de la sociedad, y coincide con tasas de paro históricamente bajas. La 
tasa de paro en 2008 era de 3,8%, ligeramente superior a la de 2007 que fue, 
con el 3,3% de la población activa, el año con menor tasa de desempleo des-
de 1985. A partir de entonces se empiezan a notar claramente los efectos de 
la Gran Recesión tanto en el desempleo como en los tiempos de trabajo. 

Y es que la crisis financiera que estalló en Wall Street a finales de 2007 se con-
virtió rápidamente en la peor crisis financiera internacional desde la Gran De-
presión. Y, a pesar de que el mundo financiero está cada vez más desvincula-
do de lo que se denomina «economía real», esta desconexión no es total y la 
crisis traspasó rápidamente las fronteras financieras, fundamentalmente vía 
cierre del crédito, y se convirtió en una crisis económica muy importante y 
también en una gravísima crisis de empleo. Esta crisis de empleo se traduce, 
no sólo en un aumento del desempleo, sino también en la consolidación y 
aceleración de un proceso de precarización laboral que se había iniciado antes 
de esta última gran crisis.

En los tiempos que vivimos, no podemos evitar una sensación de desamparo, 
de estar viviendo o padeciendo la peor crisis del empleo, si no de todos los 
tiempos, sin duda, sí del último siglo. Sin embargo el gráfico 3 sirve para recor-
darnos que no hace tanto tiempo la situación, por lo menos en cuanto a tasas 
de paro se refiere, era incluso más preocupante que la actual. Tal vez la des-
esperanza que sentimos hoy esté de alguna manera relacionada con el hecho 

7  Sabemos que es más adecuado que la escala del eje derecho se inicie también en 0 pero 
hemos optado por hacerlo de otra manera de cara a facilitar la lectura del gráfico.

 Gráfico 3   Tasa de paro (%) y tiempo medio social (hh:mm) dedicado al 
trabajo remunerado. C.A. de Euskadi, 1985-20147
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
(EPT) y de la Encuesta de Población en Relación con la Actividad (PRA) de Eustat.
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de que llegamos a donde estamos desde tasas de paro históricamente muy 
bajas, pero cabe advertir que dichas tasas han sido más la excepción que la 
regla. En efecto, a pesar de la rápida subida de las tasas de paro a partir de 
2007/2008, la lectura de la serie histórica desde 1985 nos permite observar que 
tasas de paro superiores a las de 2013 y 2014 han sido frecuentes en los últimos 
25 años. De hecho, desde 1985 hasta 1999 las tasas de desempleo en la C. A. 
de Euskadi se mantuvieron sistemáticamente por encima del 15% y, por ejem-
plo, en 2014 la tasa de paro ha sido de 14,9%.

De la lectura del gráfico 3 en cierta forma se puede deducir que, si bien el 
efecto de la Gran Recesión sobre el desempleo no ha alcanzado aún las cotas 
de la década de los noventa, tal vez su efecto en otras cuestiones relacionadas 
con el empleo haya sido mayor. Así, en 1993, cuando el paro era elevadísimo, 
el tiempo medio social de trabajo era de 2 horas y 23 minutos y 20 años des-
pués, con problemas evidentes de desempleo pero con tasas significativamen-
te inferiores a las de 1993, el tiempo medio social es de 2 horas y 16 minutos. 
Esta posible mayor incidencia de la Gran Recesión sobre el tiempo medio de 
trabajo de la población en su conjunto, nos hace pensar que tal vez el efecto 
de la crisis en esta ocasión se haya trasladado, no solo al paro, sino también a 
las horas de quienes tienen empleo y se haya traducido, por ejemplo, en un 
auge de los empleos a tiempo parcial. Si fuera así, el descenso se debería 
observar también en los tiempos de trabajo de quienes declaran realizar traba-
jos remunerados, es decir, en los tiempos por participante.

No obstante, los datos de la tabla 1 no corroboran nuestra hipótesis. Es más, 
observándolos, se puede concluir que el tiempo dedicado al trabajo por aque-
llas personas que efectivamente han trabajado el día que han contestado a la 
encuesta permanece bastante estable a lo largo de las dos décadas estudiadas 
y no parece que el ciclo económico afecte especialmente a los tiempos medios 
por participante ni del trabajo principal ni del trabajo secundario. Esto puede 
tener relación con la evolución de la estructura poblacional. En veinte años, el 
peso de la población de más de 65 años ha aumentado y ello afecta al Tiempo 
Social, haciendo que disminuya, pero no al tiempo por participante. 

La estabilidad en los tiempos medios por participante de 2008 a 2013 resulta 
cuanto menos curiosa porque saber, sabemos, por ejemplo, que el peso del 
empleo a tiempo parcial está aumentando. Es más, se sabe también que el 
empleo parcial está aumentando más en mujeres que en hombres pero miran-
do los datos de la tabla 1 observamos que en los últimos cinco años, mientras 
los tiempos medios de trabajo de los hombres que efectivamente han trabaja-
do el día de referencia disminuyen, los de las mujeres aumentan. Esto puede 
indicar que, más allá de la parcialidad, habrá factores que hagan que los tiem-
pos de ellos bajen (reducciones generalizadas de jornadas, contratos de menos 
horas,…) y que los de ellas aumenten (aumento no solo de empleos parciales, 
sino también de empleos a jornada completa,…).
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 TABLA 1   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado al trabajo 
remunerado. C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013

T. principal

Total 7:07 7:14 7:04 7:16 7:16

Hombre 7:40 7:45 7:32 7:49 7:41

Mujer 5:58 6:25 6:23 6:34 6:44

T. secundario

Total 3:07 2:47 2:55 2:03 2:57

Hombre 3:27 2:49 3:36 2:39 3:39

Mujer 2:37 2:45 1:52 2:21 2:26

Pausas 

Total 0:30 0:37 0:30 0:30 0:29

Hombre 0:28 0:40 0:28 0:31 0:35

Mujer 0:34 0:30 0:33 0:28 0:20

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si bien la información de la PRA suministrada por Eustat no incluye referencias 
al tiempo dedicado al empleo, ofrece datos relacionados con las jornadas la-
borales. Pues bien, el 71% de la población ocupada laboralmente trabaja más 
de 35 horas semanales. En línea con los resultados de la EPT, parece que los 
hombres tienen jornadas más largas que las mujeres: el 80% de los hombres 
y el 61% de las mujeres declaran jornadas semanales superiores a las 35 horas. 
Si miramos los datos relativos a las jornadas de más de 40 horas a la semana, 
se constata que el 71% de los hombres y el 44% de las mujeres tienen en 2013 
semanas laborales muy largas.

Eso sí, comparando las jornadas laborales de los últimos veinte años, se pue-
de señalar una tendencia a la disminución del peso de las jornadas más largas 
entre la población trabajadora. En el año 1993, el 80% de las y los trabajadores 
tenía semanas de más de 35 años y para el 75% las semanas laborales se 
alargaban más allá de las 40 horas. Veinte años más tarde el porcentaje de 
trabajadores de más de 35 horas se ha reducido 9 puntos porcentuales y el de 
quienes trabajaban más de 40 horas ha bajado 6 puntos porcentuales.

Esta es una tendencia que se repite tanto en los hombres como en las mujeres 
aunque en ellas las semanas más cortas han tenido siempre una importancia 
cuantitativa mayor. En 1993, el 16% de los hombres y el 29% de las mujeres 
trabajaban menos de 35 horas y en 2013 estos porcentajes son de 20% y 39%, 
respectivamente. Si miramos la serie y los vaivenes que se han producido en 
los diferentes años, podemos concluir que este cambio, este mayor peso de 
las jornadas más cortas en detrimento de las más largas, se ha producido so-
bre todo en los últimos años, es decir, durante la última gran crisis económica. 
Jornadas más cortas pueden ser positivas porque dejan más tiempo a las 
personas para otras actividades pero también pueden ser un indicador de 
precariedad, si conllevan menores salarios o una merma de los derechos so-
ciales y laborales. 

Con todo, según los datos de la EPT, el trabajo de mercado se ejerce funda-
mentalmente en días laborables, así era en 1993 y así sigue siendo en 2013 
(tabla 2). Concretamente en 2013, en general, se trabajaban en la C. A. de 
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Euskadi 2 horas y 53 minutos los días laborables, 2 horas y 42 minutos los 
viernes, 47 minutos los sábados y 32 minutos los domingos. Si comparamos 
los datos de 1993 y 2013, se observa que la jornada de los días laborables ha 
disminuido 8 minutos, la de los viernes 18 minutos, la de los sábados 13 mi-
nutos y la de los domingos ha aumentado 5 minutos. Podría pues decirse que 
uno de los cambios más significativos es la reducción de la jornada laboral de 
los viernes, es decir, ha habido una tendencia a adelantar y alargar el fin de 
semana.

 TABLA 2   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al trabajo remunerado 
principal. C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013

Total 2:21 2:34 2:43 2:45 2:13

Laborables 3:01 3:18 3:33 3:37 2:53

Viernes 3:00 3:12 3:15 3:23 2:42

Sábados 1:00 1:03 1:06 0:56 0:47

Domingos 0:27 0:33 0:29 0:29 0:32

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

3.3. Análisis por territorios históricos: La tierra de los vascos

Una breve mirada a los datos por territorios históricos (tabla 3) permite concluir 
que, aunque hay pequeñas diferencias, es complicado extraer conclusiones 
relevantes sobre las características particulares de cada provincia en relación 
al trabajo remunerado. En 2013 se trabaja lo mismo en los tres territorios (la 
diferencia entre Álava y Bizkaia es de 4 minutos). Veinte años atrás la diferencia 
entre el territorio donde más se trabajaba (Gipuzkoa) y donde menor era el 
tiempo diario dedicado al empleo (Bizkaia) era de 23 minutos. Se diría pues, 
que la crisis ha igualado los tiempos medios sociales. 

Las diferencias en los tiempos medios por participante son algo mayores: la 
jornada laboral más larga corresponde a Álava (7 horas y 14 minutos) y la más 
corta a Gipuzkoa (6 horas y 56 minutos). Sin embargo, no siempre ha sido así 
porque, por ejemplo, dos décadas atrás el ranking estaba invertido: Gipuzkoa 
era el territorio donde más se trabajaba de forma remunerada (7 horas y 12mi-
nutos) y Álava donde menos (6 horas y 41 minutos). La evolución de los tiempos 
dedicados al empleo en los territorios históricos parece un tanto errática y no 
sigue un patrón determinado. Por ejemplo, en Gipuzkoa y en Bizkaia aumenta 
de 1993 a 1998, disminuye de 1998 a 2003, aumenta de 2003 a 2008 y vuelve 
a disminuir de 2003 a 2008. Pero este patrón no se repite en Álava donde la 
jornada también disminuye ligeramente entre 2003 y 2008, pero aumenta en 2 
minutos de 2008 a 2013.
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 TABLA 3   Tiempo medio social (hh:mm) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al trabajo remunerado por territorio histórico. 
C.A. de Euskadi, 1993-2013

Álava Gipuzkoa Bizkaia

TMS

1993 2:39 2:47 2:24

1998 2:58 2:50 2:36

2003 3:00 2:41 2:51

2008 3:14 2:52 2:47

2013 2:13 2:16 2:17

TMP

1993 6:41 7:12 6:42

1998 7:38 7:20 7:24

2003 7:17 7:06 6:55

2008 7:12 7:22 7:18

2013 7:14 6:56 7:13

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

3.4. Análisis por sexo: En tierra de hombres

El tiempo medio social dedicado a los trabajos remunerados por los hombres 
vascos es siempre superior al invertido por las mujeres. Este hecho está direc-
tamente relacionado con la desigual participación de unas y de otros en estos 
trabajos. En el gráfico 4 vemos cómo los tiempos (medidos en el eje derecho) 
de los hombres son año tras año superiores a los de las mujeres. Se observa, 
asimismo, que, mientras el tiempo de los hombres se reduce ligeramente de 
1993 a 2008, en este mismo período el tiempo de trabajo remunerado de las 
mujeres no deja de crecer. De 2008 a 2013 los tiempos de mujeres y de hombres 
disminuyen significativamente. Como consecuencia de esta desigual evolución 
de los tiempos la brecha es en 2013 claramente menor que la que había hace 
veinte años (54 minutos y 2 horas y 22 minutos, respectivamente). La mayor 
dedicación de los hombres a los trabajos de mercado viene a confirmar que 
aún se perciben las huellas de la división sexual clásica del trabajo, es decir, 
las huellas de una época en la que el modelo de participación laboral y familiar 
dominante era el de «hombre ganador de pan/mujer ama de casa». Por otra 
parte, el aumento del tiempo medio social de las mujeres de 1993 a 2008 indi-
ca que se seguía completando la revolución silenciosa iniciada décadas atrás, 
es decir, continuaba el proceso de entrada masiva e ininterrumpida de las 
mujeres al mundo laboral, entrada que se había iniciado en las últimas décadas 
del siglo XX.

También ha sido desigual la evolución de la participación en trabajo principal 
de los hombres y de las mujeres en los trabajos mercantiles (eje izquierdo del 
gráfico 4). Según la EPT, la tasa de participación en trabajo principal de los 
hombres no ha dejado de descender desde 2003 si bien esta caída ha sido más 
pronunciada de 2008 a 2013. Por el contrario, en el caso de las mujeres la ten-
dencia ha sido claramente creciente hasta 2008 y de 2008 a 2013 la tasa ha 
disminuido. En consecuencia la brecha en «ocupación laboral» se ha ido ce-
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rrando: era de 24,1 puntos porcentuales en 1993 y es de 8,3 puntos porcentua-
les en 2013. De esto se desprende que el mercado laboral es hoy menos 
masculino que hace dos décadas. 

 Gráfico 4   Tasa de participación en trabajo principal (%) y tiempo medio 
social (hh:mm) dedicado al trabajo remunerado por sexo. 
C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Pero el tiempo diario de trabajo remunerado de las mujeres es inferior al de los 
hombres, no sólo porque haya menos mujeres que hombres participando en 
estos trabajos. Lo decimos porque también el tiempo por participante de las 
mujeres es inferior al de los hombres. De la tabla 1 se desprende que, por 
ejemplo en 2013, las mujeres dedican diariamente una hora menos al trabajo 
remunerado principal que los hombres: mientras ellas declaran trabajar 6 horas 
y 44 minutos, ellos dicen dedicarle al empleo principal 7 horas y 41 minutos. La 
diferencia en el trabajo secundario es de 1 hora y 13 minutos y en las pausas 
de 15 minutos.

Tomando de nuevo como referencia el trabajo principal, en los últimos veinte 
años no ha cambiado apenas el tiempo por participante de los hombres mien-
tras que el de las mujeres ha aumentado claramente. En consecuencia, la 
brecha, es decir, la diferencia de tiempos de hombres y mujeres se ha estre-
chado: era de 1 hora y 42 minutos en 1993 y es de 57 minutos en 2013. De 
estas desigualdades en los tiempos por participante podemos deducir que hay 
desigualdades laborales significativas entre hombres y mujeres. Menores tiem-
pos podrían indicar por ejemplo un mayor peso de empleos a tiempo parcial. 

3.5. Análisis por estado civil: Casada con un extraño

Si nos fijamos en el estado civil, en 2013 quienes más trabajan de forma remu-
nerada son las personas separadas/divorciadas (2 horas y 37 minutos) segui-
dos muy de cerca por las solteras (2 horas y 29 minutos). Quienes menos 
trabajan con diferencia son las personas viudas (20 minutos). Evidentemente, 
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estas desigualdades en el tiempo medio social están directamente relacionadas 
con la edad y, por tanto, con la desigual participación en estos trabajos según 
el ciclo vital. Hace 20 años, en 1993, el mayor tiempo correspondía a las per-
sonas casadas que eran también quienes más participaban en estos trabajos 
(tabla 4). Cabe preguntarse si este cambio tendrá algo que ver con los cambios 
sociológicos y el mayor peso que han ido adquiriendo las personas divorciadas/
separadas en el conjunto de la población.

 TABLA 4   Tasa de participación (%) y tiempo medio social (hh:mm) 
dedicado al trabajo remunerado por estado civil.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013

Soltero/a
Casado/a- 

Pareja 
registrada

Viudo/a
Separado/a- 
Divorciado/a

TMS TP TMS TP TMS TP TMS TP

1993 2:03 31,4 3:13 44,7 0:39 16,0 2:44 40,8

1998 2:38 37,5 3:17 42,1 0:37 11,6 2:55 45,0

2003 3:16 47,4 2:51 39,7 0:26 7,3 3:40 55,6

2008 3:25 47,7 2:50 38,4 0:28 6,8 3:38 49,8

2013 2:29 35,3 2:24 33,5 0:20 5,7 2:37 34,5

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Los cambios en el estado civil pueden implicar algunos cambios importantes 
en la vida y los empleos de las personas, sobre todo cuando se tienen hijos/as 
que requieren cuidados y atención, principalmente en los primeros años de 
vida. A juzgar por los datos, parece que estos cambios en el ciclo de vida fa-
miliar inciden de manera desigual en mujeres y hombres. En el caso de los 
hombres, son los casados quienes trabajan en mayor medida (2 horas y 54 
minutos) y quienes en mayor medida participan también en el mercado (37,2%). 
Los casados trabajan como media 14 minutos más al día que los solteros. En 
el caso de las mujeres, las solteras trabajan más que las casadas (24 minutos 
más al día) y son, con diferencia, las separadas /divorciadas quienes más tiem-
po dedican a la ocupación laboral (2 horas y 56 minutos). 

Si tenemos en cuenta los tiempos medios por participante, nuevamente son 
las personas separadas/divorciadas quienes declaran tener las jornadas labo-
rales más largas (7 horas y 35 minutos) y las viudas (que previsiblemente ten-
drán como media más años) quienes menos horas trabajan al día (6 horas y 3 
minutos). En medio estarían las personas solteras y las casadas, con horas de 
trabajos pagados similares (7 horas y 4 minutos y 7 horas y 9 minutos respec-
tivamente). Además, sea cual sea su estado civil, los hombres trabajan más 
horas en el mercado que las mujeres. Viudos y casados trabajan cerca de una 
hora y media más que las viudas y las casadas (1 hora 30 minutos más los 
viudos y 1 hora y 28 minutos más los casados). Por el contrario, la diferencia 
es mínima entre hombres y mujeres separados o divorciados (9 minutos). 
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 Gráfico 5   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado al trabajo 
remunerado por estado civil y sexo. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

3.6. Análisis por situación profesional: Los profesionales

Los datos de la PRA muestran que la mayoría de las personas trabajan en el 
sector servicios y en las últimas décadas el peso de los servicios en el empleo 
no ha dejado de crecer (gráfico 5). En 2013 el porcentaje de empleados en los 
servicios es de 71%, 14 puntos porcentuales más que en 1993. La concentra-
ción de las mujeres en servicios siempre ha sido muy elevada (superior al 80%); 
cuando entraron al mercado lo hicieron ya en este sector. En estos veinte años, 
además de aumentar la concentración de las mujeres en el sector terciario, 
también ha crecido en 10 puntos el porcentaje de hombres en el mismo. Ya en 
el año 1993, más de la mitad de los empleos de servicios (51%) estaban ocu-
pados por mujeres y en 2013 este porcentaje es de 58%.

 Gráfico 6   Tasa de ocupación (%) relativa al sector de los servicios por sexo. 
C.A. de Euskadi, 1993-2013
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la Actividad de Eustat.
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En en el segundo punto de este artículo, hemos comentado la apuesta que se 
está haciendo a favor del «emprendizaje». Sin embargo, los datos no muestran 
un cambio significativo en este sentido, tal vez porque 2013 es pronto para 
notar con claridad los efectos de la última reforma laboral. Efectivamente, los 
datos de la PRA señalan pocos cambios en el peso del trabajo asalariado y de 
empleadores y autónomos. El peso del empleo asalariado (público y privado) 
era de 79% en 1993, subió hasta el 83% en 2008 y en 2013 es de 80%; el 
porcentaje de autónomos era de 13,8% en 1993, bajó hasta el 11,5% en 2008 
y en 2013 es de 11,7%. 

Hemos limitado el análisis por profesiones de la EPT a la última década debido 
a que el cambio en la clasificación nos impide comparar estos datos con los 
de 1993 y 1998. Hay que tener en cuenta que la EPT informa de la profesión de 
los ocupados en el momento de su realización y de la de los que han trabajado 
anteriormente y en ese momento son jubilados o han abandonado su trabajo 
por diferentes razones.

De la lectura de la tabla 5 se desprende que en la actualidad las tasas de par-
ticipación más elevadas corresponden a las y los técnicos profesionales de 
apoyo (51,4%) y a los técnicos y profesionales científicos e intelectuales (51,2%). 
En el lado opuesto, tienen tasas inferiores al 30% los trabajadores cualificados 
del sector primario (24,7%), las y los trabajadores elementales o no cualificados 
(27,5%) y los operadores de instalaciones, maquinaria y montadores (29,4%). 
De 2003 a 2013 la participación ha disminuido en todas las profesiones y, ade-
más, el descenso ha sido relevante, superior a 10 puntos porcentuales, en casi 
todos los casos (la excepción son los trabajadores cualificados del sector 
primario y los técnicos y profesionales de apoyo). Sin embargo, en el caso de 
las profesiones en las que la participación ha bajado de forma importante, se 
observan comportamientos desiguales a lo largo de los últimos diez años: en 
el caso de directores y gerentes el descenso más importante se produjo antes 
del estallido de la última crisis mientras que en el caso de trabajadores elemen-
tales o no cualificados, empleados contables o administrativos y operadores 
de instalaciones, maquinaria o montadores, la disminución en la participación 
se ha producido básicamente en los últimos cinco años. En estos casos, es 
decir, aquellos en los que la tasa de participación ha disminuido durante la Gran 
Recesión, pensamos que la disminución tendrá relación con el efecto retirada 
y desánimo que suelen ser habituales en períodos de crisis prolongadas. 

En 2013, quienes más horas diarias trabajan son las y los trabajadores del sec-
tor secundario (7 horas y 52 minutos) y los operadores de instalaciones/maqui-
naria y montadores (7 horas y 51 minutos). Por el contrario, quienes menor 
tiempo diario dedican a los trabajos remunerados son las y los trabajadores 
elementales no cualificados (6 horas y 21minutos) y los trabajadores cualifica-
dos del sector primario (6 horas y 25 minutos). 

En casi todas las profesiones el efecto de la última crisis se hace sentir también 
en las jornadas laborales y se traduce en una disminución de las mismas. La 
única excepción es la de directores y gerentes cuyo tiempo medio por partici-
pante aumenta en tres minutos entre 2008 y 2013. En algunos casos, esta 
disminución es de apenas 10 minutos: así el tiempo medio por participante 
acusa un descenso de 9 minutos en los trabajadores de la restauración y de 12 
minutos en el de técnicos y profesionales intelectuales y científicos y operado-
res de instalaciones, maquinarias y montadores. Sin embargo, en otros, es 
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mayor y, por ejemplo, es de media hora diaria en las y los técnicos profesiona-
les de apoyo y sorprendentemente de 2 horas y 23 minutos en los trabajadores 
cualificados del sector primario8. 

Esta desigual evolución del tiempo de trabajo remunerado por participante en 
el último lustro nos hace pensar que el efecto de la Gran Recesión en las con-
diciones laborales no ha sido el mismo en todas las profesiones. Cabe sospe-
char, con cierto fundamento, que más allá del desempleo, quienes más habrán 
sentido los efectos perversos en sus empleos y, por ende, en sus condiciones 
de vida materiales habrán sido quienes ejercen profesiones en las que más ha 
descendido la dedicación laboral. No es descabellado pensar que es precisa-
mente en estas donde más habrán proliferado las reducciones de jornada, los 
empleos parciales y, con todo ello, también las devaluaciones salariales. 

 TABLA 5   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al trabajo remunerado por profesión*. 
C.A. de Euskadi, 1993-2013

2003 2008 2013

TP TMP TP TMP TP TMP

Director o gerente
64,2 7:09 53,9 7:41 48,7 7:44

Técnico profesional cientifico e 
intelectual 63,9 6:31 57,5 7:21 51,2 7:09

Técnico profesional de apoyo
59,7 7:22 60,4 7:17 51,4 6:47

Empleado, contable, admvo…
58,2 6:42 54,5 7:27 42,3 7:14

Trabajadores de los servicios de 
restauración…. 58,2 7:06 52,9 7:13 43,4 7:04

Trabajadores cualificados del 
sector agricola, ganadero o 
pesquero 30,3 7:21 28,2 8:48 24,7 6:25

Artesano o trabajador cualificado 
en industria o la construcción 51,7 7:51 40,9 8:15 30,2 7:52

Operador de instalaciones, 
maquinaria o montador 41,6 7:43 41,4 8:03 29,4 7:51

Trabajador elemental o trabajador 
no cualificado 47,2 6:29 43,4 6:37 27,5 6:21

* No hemos incluido datos de las personas «sin ocupación».
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

También en este caso, como se observa en la tabla 6, sea cual sea su profesión 
los hombres trabajan más horas diarias que las mujeres no solo en términos de 
tiempo social9, también en términos de tiempo por participante. Las profesiones 

8  En este último caso conviene reflexionar sobre la influencia que pueda tener la escasa pre-
sencia de estas personas en la muestra de la EPT así como por su edad.

9  En el caso de las y los empleados de tipo administrativo el tiempo medio social de las mujeres 
supera en 2 minutos al de los hombres. 
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con menores diferencias en términos de tiempos diarios por participante son la 
de trabajadores cualificados del sector secundario (industria y construcción) y 
la de los técnicos profesionales, científicos e intelectuales: los hombres de estas 
profesiones trabajan respectivamente 7 minutos y 38 minutos más que las mu-
jeres. Las diferencias son máximas entre mujeres y hombres trabajadores cua-
lificados del sector primario (agricultura, ganadería y pesca) y trabajadores 
elementales o no cualificados: los hombres trabajan respectivamente 2 horas 
más y 1 hora y 51 minutos más que las mujeres. En el resto de las profesiones 
los hombres trabajan al día entre 50 y 60 minutos más que las mujeres10. 

En la actualidad, las profesiones más absorbentes en términos de tiempo son 
la de director/gerente para los hombres (7 horas y 58 minutos) y la de trabaja-
doras cualificadas del sector secundario para las mujeres (7horas 46 minutos). 
Por el contrario quienes menos trabajan como media son las y los trabajadores 
cualificados en el sector primario (ellos 6 horas y 46 minutos y ellas 4 horas y 
46 minutos).

 TABLA 6   Tiempo medio social y tiempo medio por participante (hh:mm) 
dedicado al trabajo remunerado por profesión y sexo*. 
C.A. de Euskadi, 2013

TMS TMP

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Director o gerente
4:06 2:55 7:58 7:00

Técnico profesional cientifico e 
intelectual 4:03 3:17 7:27 6:49

Técnico profesional de apoyo
3:49 3:01 7:08 6:14

Empleado, contable, admvo…
3:02 3:04 7:51 6:54

Trabajadores de los servicios de 
restauración…. 3:38 2:47 7:36 6:45

Trabajadores cualificados del 
sector agricola, ganadero o 
pesquero 1:56 0:42 6:46 4:46

Artesano o trabajador cualificado 
en industria o la construcción 2:25 2:08 7:53 7:46

Operador de instalaciones, 
maquinaria o montador 2:23 1:40 7:56 7:04

Trabajador elemental o trabajador 
no cualificado 2:29 1:14 7:17 5:26

* No hemos incluido datos de las personas «sin ocupación».
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

10  Parte de estas diferencias podrían deberse a la edad de estas personas y al peso de los ju-
bilados y otros antiguos trabajadores en este grupo.
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3.7. Análisis por edad: La edad de la inocencia

En la tabla 7 se sintetiza la información relativa a los trabajos remunerados en 
función de tres grandes grupos de edad. Como cabía esperar, la mayor parti-
cipación corresponde a las personas «adultas», entre 25 y 59 años, y quienes 
participan en menor medida son las mayores de 60 años. La diferencia actual 
entre ambos colectivos es de 40,8 puntos porcentuales, notablemente superior 
a la de hace veinte años (29,8 puntos). Este aumento en la brecha de partici-
pación entre la población adulta y la población mayor se debe fundamental-
mente a un descenso importante en la participación de los y las mayores, es 
decir, a que en las dos últimas décadas se ha producido un adelanto en la re-
tirada del mercado laboral. El descenso fue muy acusado (11,1 puntos porcen-
tuales) entre los años 1993 y 1998.

 TABLA 7   Tasa de participación (%), tiempo medio social (hh:mm) y tiempo 
medio por participante (hh:mm) dedicado al trabajo remunerado 
por edad. C.A. de Euskadi, 1993-2013

16-34 35-59 60 y más

TMS

1993 2:28 3:40 0:57

1998 2:52 4:06 0:30

2003 3:30 3:44 0:34

2008 3:33 4:08 0:20

2013 2:28 3:25 0:24

TMP

1993 6:48 7:24 4:53

1998 7:11 7:44 5:48

2003 7:01 7:11 5:47

2008 7:03 7:29 6:54

2013 6:54 7:16 6:34

TP

1993 36,2 49,5 19,711

1998 40,0 53,0 8,7

2003 49,9 52,1 9,9

2008 50,4 55,3 4,8

2013 35,7 47,0 6,3

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Mirando la evolución de la participación de los últimos cinco años, puede 
parecer que la Gran Recesión se ha traducido en un cambio de tendencia en 
la participación laboral de las personas mayores puesto que de 2008 a 2013 
la tasa ha aumentado en 1,4 puntos. Sin embargo, es pronto para saber si este 
aumento se mantendrá o no en el tiempo, más cuando en los últimos veinte 
años también ha habido pequeños repuntes en otros momentos (concreta-

11  Este dato tan elevado puede deberse a la importacia que tenían las actividades secundarias 
en este colectivo.
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mente de 1998 a 2003 la tasa del grupo de 60 años y más subió 1,3 puntos 
porcentuales). 

Si la tasa de participación de la población de más edad ha aumentado ligera-
mente durante la última gran crisis económica, en los otros dos grandes grupos 
de población ha ocurrido justo lo contrario: las tasas de participación han dis-
minuido de forma significativa y el descenso más acusado se ha producido 
entre la población más joven. De hecho, la participación de los y las menores 
de 35 años venía creciendo paulatinamente desde 1993. De 1993 a 2008 la tasa 
de participación de jóvenes subió 14,2 puntos porcentuales y este ha sido 
precisamente el descenso que se ha producido durante la Gran Recesión (14,7 
puntos). Esta disminución en la ocupación laboral de las nuevas generaciones 
está relacionada con la desesperanza que ha provocado la crisis del empleo, 
que puede haberse traducido en aumento importante del desempleo, alarga-
miento de los estudios, salida a lugares con más oportunidades laborales o, 
simplemente, en desánimo puro y duro.

El desigual efecto de la crisis en la ocupación laboral de los diferentes grupos 
de edad nos hace pensar que ha podido producirse un cierto envejecimiento 
del mercado laboral y la falta de oportunidades de la población joven puede 
ser un lastre para el futuro económico. 

Vamos a contrastar los datos de la EPT con los de la PRA para ver si los datos 
laborales corroboran las hipótesis que estamos manejando. Si bien los grupos 
de la PRA no son los mismos que se utilizan en la EPT, pensamos que sí pue-
de hacerse una comparación de carácter general. A partir de los datos de la 
tabla 8, constatamos, en primer lugar, que, en sintonía con la EPT, la mayor 
participación laboral corresponde al grupo que hemos denominado adulto (en 
este caso grupo comprendido entre 25 y 44 años) que es también quien tiene, 
con diferencia, una tasa de ocupación laboral más elevada (75%). 

 TABLA 8   Tasa de actividad (%), tasa de ocupación (%) y tasa de paro (%) 
por edad. C.A. de Euskadi, 1993-2014

1993 1998 2003 2008 2013

Tasa de actividad

16 a 24 años 43,4 40,7 40,6 34,6 28,4

25 a 44 años 83,3 85,8 86,6 86,5 88,8

45 ó más años 30,5 32,1 35,2 37,6 41,9

Tasa de ocupación

16 a 24 años 19,6 25,7 31,6 31,2 17,2

25 a 44 años 64,0 70,1 78,6 83,0 75,0

45 ó más años 27,7 29,3 33,9 36,8 37,6

Tasa de paro

16 a 24 años 54,8 36,8 22,2 9,9 39,2

25 a 44 años 23,2 18,2 9,2 4,1 15,5

45 ó más años 9,2 8,7 3,6 2,3 10,3

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población en Relación con 
la Actividad de Eustat.

¿Permite la encuesta laboral afirmar que hay un cambio de tendencia en la 
participación y ocupación laboral durante la Gran Recesión? Por los datos 
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sabemos que la participación laboral de los grupos de 25 a 44 años y de 45 o 
más años ha ido aumentando en los últimos veinte años y que el aumento ha 
sido especialmente importante en los últimos cinco años para las y los traba-
jadores de más de 45 años. En el caso de los más jóvenes, por el contrario, la 
tasa de actividad en los últimos cinco años ha disminuido pero el descenso se 
había iniciado ya en el quinquenio anterior (entre 2003 y 2008 la tasa de activi-
dad bajó 6 puntos porcentuales). En el grupo de menores de 25 años, llama la 
atención el brusco descenso en la tasa de ocupación que se produce de 2008 
a 2013 (14 puntos porcentuales). 

El gráfico 7 permite, asimismo, visualizar los cambios en la composición de la 
población ocupada. El peso del grupo de más edad ha aumentado en 12 pun-
tos porcentuales en las dos décadas estudiadas y el salto ha sido especialmen-
te importante en la última recesión. Por el contrario, el peso en la población 
ocupada del grupo de 25 a 44 años ha ido disminuyendo y ese descenso se ha 
acelerado con la crisis. Si a esto añadimos la escasa presencia laboral de los 
y las más jóvenes, es posible vislumbrar un cierto envejecimiento de la pobla-
ción ocupada, evolución que concuerda con el envejecimiento general de la 
población. Esto, evidentemente, puede tener consecuencias importantes en el 
futuro, como por ejemplo, en la provisión de pensiones. 

 Gráfico 7   Población ocupada por edad (%). C.A. de Euskadi, 1993-2014
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población en Relación con 
la Actividad de Eustat.

Esta última crisis ha pasado una factura enorme al empleo juvenil y los datos 
de la C. A. de Euskadi lo corroboran. En 2013 la tasa de paro de los y las más 
jóvenes alcanza el 39,2% y ha subido casi 30 puntos porcentuales desde 2008. 
No obstante, no es ninguna novedad que a las y los jóvenes les cueste encon-
trar empleo, pues las tasas de paro son, en cualquier época y casi en cualquier 
lugar, superiores a las de los otros grupos de edad. Incluso en el año con me-
nor tasa de desempleo (2008), el paro de la población joven (9,9%) duplicaba 
con creces la tasa media (3,8%). La protección de las personas más jóvenes 
en situación de desempleo es claramente menor que la de las personas mayo-
res porque los tiempos cotizados suelen ser menores. Este problema eviden-
temente repercutirá en su vida presente y futura; no sólo condicionará sus in-
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gresos en el corto y largo plazo sino también sus expectativas tanto 
profesionales como personales. 

Aunque este análisis no está centrado en las desigualdades de género, creemos 
que en algunos casos es imprescindible mirar con lentes lilas algunas cuestio-
nes como la que estamos tratando. En el año 1993 se partía de unas brechas 
de género muy elevadas en los tres grupos de población y, con el paso del 
tiempo, dichas brechas se han reducido claramente. El mayor cambio se pro-
dujo en los cinco primeros años de la EPT, es decir entre 1993 y 1998, en el 
caso de jóvenes y mayores y entre 2003 y 2008 en el caso de los adultos (grá-
fico 8).

Antes la mayor diferencia se observaba entre la población adulta: hace dos 
décadas el porcentaje de hombres con empleo doblaba el porcentaje de mu-
jeres (la tasa de participación de los hombres era de 65,7% y el de las mujeres 
de 32,7%). Veinte años después, esto no ha cambiado y las mayores diferencias 
se siguen produciendo en la población de entre 35 y 59 años de edad, pero la 
brecha se ha reducido de forma considerable, siendo tres veces menor ahora 
que hace veinte años (de 33 puntos porcentuales en 1993 ha pasado a 10,4 
puntos en 2013). Este el grupo en el que mayor es la participación de mujeres 
y de hombres y el hecho de que la mayor brecha se genere precisamente en 
este colectivo parece indicar que algo pasa en los tramos de edad centrales y 
ese algo probablemente esté relacionado con los cambios en la vida familiar, 
cambios que siguen afectando más a unas que a otros. 

Ya hemos dicho que la crisis parece no haber afectado de la misma manera a 
los tres colectivos y que, en concreto, la participación de las personas mayores 
ha aumentado. Pues bien, dicho aumento se ha debido a la entrada de mujeres 
a la ocupación laboral porque, mirando los datos desagregados por sexo, se 
observa que la tasa de participación de los hombres de 60 años y más no ha 
variado de 2008 a 2013 (era de 8,7% en 2008 y es de 8,9% en 2013) mientras 
que la de las mujeres se ha elevado significativamente (era de 4,8% en 2008 y 
es de 6,3% en 2013). Este aumento puede deberse a la entrada nueva de mu-
jeres pero también a otros factores como los cambios en la edad de jubilación 
o el hecho de que por inercia, el aumento de las tasas de participación de las 
mujeres en el grupo anterior provoque un aumento en el posterior. En el caso 
de entrada nueva de mujeres mayores, cabe suponer que entrarán a menudo 
forzadas por la crisis y que probablemente pasarán a engrosar las bolsas de 
precariedad. 

En el caso de las personas menores de 35 años, si el mayor cierre de brecha 
se produjo en los primeros años, las diferencias han seguido disminuyendo 
hasta el punto de que la brecha se ha invertido en 2013. Es decir, el porcenta-
je de mujeres jóvenes ocupadas es mayor (36,7%) que el de los hombres 
(34,7%). El impacto de la Gran Recesión se ha dejado notar especialmente en 
los jóvenes varones que han pasado de tener una tasa de participación de 
51,1% en 2008 a una tasa de 34,7% en 2013 (descenso de 16,4 puntos porcen-
tuales). En el caso de las mujeres de 2008 a 2013 se produce un cambio de 
tendencia claro en su participación en el empleo: si de 1993 a 2008 dicha tasa 
no dejaba de crecer, completando así la revolución silenciosa mencionada 
anteriormente, de 2008 a 2013 la tasa de participación ha caído de manera 
clara: era de 49,7% en 2008 y es de 36,7% en 2013 (descenso de 13 puntos 
porcentuales). 
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 Gráfico 8   Brechas de género en la tasa de participación (%) relativa al 
trabajo remunerado por edad. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si posamos la mirada en los tiempos medios por participante, vemos que el 
grupo con jornadas más largas es el que hemos denominado adulto y las jor-
nadas más cortas corresponden a la población mayor. No encontramos un 
patrón definido en la evolución de las dos décadas que estamos analizando. 
Comparando los tiempos de 1993 con los de 2013 concluimos que, si bien son 
muchos menos los mayores de 60 años trabajando en el mercado, sus jornadas 
son hoy claramente más largas que hace veinte años, el aumento ha sido con-
cretamente de 1 hora y 41 minutos al día y esto está sin duda relacionado con 
el tipo de personas que prolongan su actividad laboral. Los cambios en los 
otros dos grupos de población han sido mucho menores: la jornada de la po-
blación adulta en 2013 es 8 minutos más corta que la que tenían en 1993, 
mientras que en el caso de los jóvenes se ha alargado 6 minutos en el mismo 
período.

Un rápido vistazo a los tiempos medios por participante de mujeres y hombres 
nos indica que los tiempos medios diarios de los hombres mayores subieron 
de 1993 a 2008 y en los últimos cinco años el tiempo ha disminuido. Por el 
contrario, en el caso de las mujeres las horas diarias de trabajo remunerado 
durante la Gran Recesión han aumentado (4 horas y 59 minutos en 2008 fren-
te a 6 horas y 08 minutos en 2013) por lo que el efecto parece haber sido des-
igual. Algo parecido ha sucedido entre los jóvenes: en el caso de los chicos, 
de 2008 a 2013 el tiempo medio por participante ha disminuido sensiblemente 
(de 7 horas y 40 minutos a 7 horas y 18 minutos) mientras que las chicas tra-
bajan algo más en 2013 (6 horas y 31 minutos) que en 2008 (6 horas y 24 mi-
nutos). En el caso del colectivo adulto, de 2008 a 2013 han disminuido tanto 
los tiempos de los hombres (de 8 horas y 4 minutos a 7 horas y 47 minutos) 
como de las mujeres (de 6 horas y 43 minutos a 6 horas y 35 minutos).
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 TABLA 9   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado al trabajo 
remunerado por edad y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

Hombres Mujeres

16-34 35-59 60 y más 16-34 35-59 60 y más

1993 7:21 8:03 5:34 5:48 6:03 3:28

1998 7:49 8:16 6:31 6:20 6:49 4:27

2003 7:11 7:46 6:45 6:51 6:10 3:53

2008 7:40 8:04 7:26 6:24 6:43 4:59

2013 7:18 7:47 6:49 6:31 6:35 6:08

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

3.8. Análisis por nivel de estudios: Rebelión en las aulas

Avanzando en el análisis y tomando como variable de referencia el nivel de 
estudios, en la tabla 10 observamos que hoy, al igual que hace veinte años, la 
participación más elevada corresponde a quienes tienen estudios superiores. 
No obstante, en 1998 y 2003 las tasas de participación de personas con estu-
dios medios fueron mayores que las de quienes tenían estudios superiores. En 
2013, la tasa de participación de las personas con formación superior es de 
45,4% mientras que la de quienes tienen estudios primarios es de 17%. Si nos 
fijamos en el primer y último años de la encuesta, se observa que la participa-
ción de las personas con estudios medios y superiores apenas ha variado, 
mientras que la de las personas con estudios primarios se ha reducido prácti-
camente a la mitad, de 34,7% a 17%. Esto señala, un cambio en la composición 
del mercado laboral por nivel de estudios con un peso cada vez menor de 
trabajadores con menor nivel de formación y que probablemente desempeñan 
empleos que exigen menor cualificación, que realizan tareas más rutinarias, 
entre otros.

Este cambio en la composición de la población trabajadora se confirma con la 
información obtenida de la PRA. Tal y como se percibe en el gráfico 9, en los 
últimos veinte años ha ido aumentando el peso de quienes tienen estudios 
superiores y medios. En 1993, el 36% de los empleados tenían estudios prima-
rios y en 2013 ese porcentaje es de 5%. Por el contrario, en el mismo período 
el peso de trabajadores con estudios superiores se ha doblado (de 19% a 37%).
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 TABLA 10   Tasa de participación (%) tiempo medio social (hh:mm), tiempo 
medio por participante (hh:mm) dedicado al trabajo remunerado 
por nivel de instrucción. C.A. de Euskadi, 1993-2014

Primarios Medios Superiores

TP

1993 34,7 37,9 47,0

1998 29,0 45,3 42,7

2003 29,1 50,3 49,8

2008 24,8 48,7 52,6

2013 17,0 37,3 45,4

TMS

1993 2:20 2:48 2:59

1998 2:11 3:23 3:00

2003 2:05 3:37 3:16

2008 1:52 3:31 3:47

2013 1:12 2:43 3:08

TMP

1993 6:44 7:24 6:21

1998 7:33 7:29 7:01

2003 7:11 7:12 6:34

2008 7:31 7:15 7:13

2013 7:04 7:18 6:56

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

 Gráfico 9   Población ocupada por nivel de instrucción (%).  
C.A. de Euskadi, 1993-2014
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población en Relación con 
la Actividad de Eustat.

A juzgar por los datos, la última crisis se ha notado en los tres colectivos estu-
diados puesto que en todos ellos el porcentaje de personas que trabajan en el 
mercado ha caído de manera considerable. Eso sí, porcentualmente el mayor 
descenso lo han sufrido quienes tienen estudios primarios (32%), seguidos de 
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quienes declaran estudios medios (23%) y de los que afirman tener estudios 
superiores (14%). Tomando únicamente como referencia el cambio en la tasa 
de participación, es posible atisbar una relación entre la caída de la tasa y el 
nivel de estudios, es decir, la crisis parece haber agudizado una tendencia que 
ya venía produciéndose en años precedentes. 

El gráfico 10 elaborado con datos de la PRA ofrece una idea de las dificultades 
a las que se enfrentan los diferentes colectivos en el mercado laboral. En primer 
lugar, se ve con claridad que las actuales tasas de paro no son una novedad. 
El único colectivo en el que el desempleo es hoy más elevado que en cualquie-
ra de los años estudiados es el de las y los trabajadores con estudios primarios: 
en 2013 su tasa de paro es de 15,6%, ligeramente superior a la que tenían en 
1993 (14,9%). Precisamente éste, el de estudios primarios, era el grupo con 
menores tasas de paro en 1993. Veinte años después, las tasas de desempleo 
más bajas corresponden al grupo con estudios superiores (9,5%). Esta desigual 
evolución viene a corroborar los cambios en la composición del mercado labo-
ral por nivel de estudios.

 Gráfico 10   Tasa de paro (%) por nivel de estudios.  
C.A. de Euskadi, 1993-2014

0,0 

5,0 

10,0 

15,0 

20,0 

25,0 

30,0 

35,0 

Estudios primarios Estudios medios Estudios superiores 

1993 

1998 

2003 

2008 

2013 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población en Relación con 
la Actividad de Eustat.

Aunque el nivel de desagregación de la información utilizada no permite afirmar-
lo12, intuimos que este fenómeno está directamente relacionado con el proceso 
denominado polarización del empleo, según el cual, aquellos empleos que re-
quieren niveles medios de habilidad/cualificación y cuyas actividades son ruti-
narias están en declive, mientras que los empleos emergentes están radicados 
en ambos extremos de la cualificación. Esa polarización, según algunos autores, 
está relacionada con las interacciones entre las máquinas y el trabajo humano. 
Por una parte, a medida que las sociedades se desarrollan, están emergiendo 
empleos que, si bien requieren bajos niveles de cualificación, necesitan fuertes 
dosis de adaptabilidad e interactividad (especialmente se incluyen aquí empleos 
en servicios de cuidados y atención a personas). Por otra parte, también están 

12  Para poder elaborar un análisis más preciso resultaría interesante disponer de una mayor 
desagregación, sobre todo de la categoría referente a los estudios medios.
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emergiendo empleos que requieren de la realización de actividades cognitivas 
que demandan una cualificación elevada (De la Rica, 2015).

Evidentemente este fenómeno de la polarización del empleo conllevará una 
mayor desigualdad en el mercado laboral. Si los trabajos rutinarios, que preci-
san de cualificaciones medias, desaparecen, mientras que emergen aquellos 
que están tanto en la parte inferior como en parte superior de la distribución de 
cualificaciones, estamos ante una situación que favorece claramente el creci-
miento de la desigualdad. Los empleos menos cualificados conllevan retribu-
ciones bajas, mucha flexibilidad en el empleo y, en general, condiciones labo-
rales precarias. Por otra parte, quienes trabajen en los empleos emergentes 
más cualificados se enfrentarán a condiciones laborales muy favorables (De la 
Rica, 2015).

Siguiendo con el análisis por nivel de estudios de la tabla 10 y centrándonos 
exclusivamente en los tiempos medios por participante, se observa que las 
jornadas más cortas corresponden a las personas con estudios superiores (6 
horas y 56 minutos) y las más largas a las personas con estudios medios (7 
horas y 18 minutos). El ranking era el mismo dos décadas atrás pero parece 
que, con el paso de los años, las diferencias en términos de horas diarias han 
ido reduciéndose. Hace veinte años las personas con estudios medios traba-
jaban al día 40 minutos más que los trabajadores con estudios primarios y 1 
hora y 3 minutos más que las y los trabajadores con estudios superiores. En 
2013, las diferencias son menores: quienes tienen estudios medios trabajan 14 
minutos más que los que tienen estudios primarios y 22 minutos más que los 
que tienen formación superior. 

En los últimos cinco años, no parece haber un patrón claro. En estos tiempos de 
crisis los tiempos diarios tanto de quienes tienen estudios primarios como supe-
riores han disminuido (27 y 17 minutos respectivamente), mientras que el tiempo 
de quienes tienen estudios medios ha aumentado ligeramente (3 minutos). 
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4. Conclusiones

El manejo simultáneo de dos encuestas para analizar el trabajo remunerado ha 
servido para evidenciar sus potencialidades, pero también su alcance. La EPT 
puede complementar y enriquecer la información de la PRA con información 
relativa a los tiempos de trabajo y a su vez la PRA suministra información muy 
valiosa sobre aspectos laborales que van más allá de los tiempos. En este ar-
tículo hemos visto por ejemplo que aunque las definiciones de participación de 
ambas encuestas no son similares, los datos son parecidos y su evolución en 
el tiempo también es similar sobre todo si utilizamos la tasa de participación 
en trabajo principal y en días laborables. Creemos también que pueden intro-
ducirse mejoras para avanzar en su comparabilidad y en este sentido podría 
ser interesante explotar los datos de la EPT para conseguir tasas semanales 
de participación. Resultaría deseable también que las desagregaciones de las 
diferentes variables fuesen las mismas, puesto que no siempre es así (por 
ejemplo, en el caso de la edad).

Asimismo, cabe advertir que la información disponible a través de estas dos 
encuestas sobre los trabajos remunerados es en ocasiones limitada, bien por-
que no se desagregan por variables que serían interesantes para el estudio (por 
ejemplo, el tipo de jornada en la PRA), bien porque el nivel de desagregación 
de determinadas variables no permite realizar análisis más pormenorizados 
(nivel de estudios). Además, en nuestra opinión, en general, las encuestas la-
borales no recogen adecuadamente la precariedad laboral y la PRA no es una 
excepción. Una primera conclusión global es que los tiempos de trabajos re-
munerados son sensibles a los ciclos económicos y, por supuesto, también lo 
es la creación/destrucción de empleos. Con todo, el análisis simultáneo de 
ambas encuestas ha revelado también información relevante en torno a la con-
figuración de los tiempos dedicados a los trabajos remunerados y su evolución 
en la C. A. de Euskadi. 

La lectura de la EPT nos permite afirmar que en estas dos décadas se ha pro-
ducido un acortamiento de la semana laboral. En la misma línea, la PRA con-
firma que se ha producido una disminución en el peso de las semanas labora-
les más largas. Así pues, parece que se ha reducido algo el espacio ocupado 
por el trabajo remunerado, se ha producido una ligera liberación de tiempo de 
trabajo remunerado para el ejercicio de otras actividades. De todas maneras, 
habrá que estudiar si es efectivamente tiempo liberado y disfrutado o si es un 
indicador de precariedad.

Asimismo, mientras algunas desigualdades no son significativas (por ejemplo 
las territoriales) otras, como las de género, sí que lo son aunque, a tenor de los 
datos, parece que tienden a disminuir. En consecuencia, el mercado laboral de 
la C. A. de Euskadi es hoy menos masculino que hace veinte años, pese a que 
la participación y los tiempos de los hombres en trabajos remunerados siguen 
siendo superiores a los de las mujeres. Además, parece que los cambios en la 
vida familiar siguen afectando de manera diferente a unas y a otros.

La vasca es una economía de servicios y el peso del sector terciario en el em-
pleo no ha dejado de crecer. La desigual evolución de los tiempos por partici-
pante en las diferentes profesiones nos hace pensar que el impacto de la Gran 
Recesión en las condiciones laborales también habrá sido desigual. Además, 
aunque en los últimos años la apuesta por el emprendizaje es clara, los datos 
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no reflejan un aumento del peso de autónomos y empleadores. Se ha produci-
do también un cambio significativo en la composición de la población ocupada 
por nivel de instrucción fundamentalmente debido al aumento del peso de 
trabajadores con estudios superiores. Esto nos hace pensar que es posible que 
también en la C. A. de Euskadi se esté produciendo un proceso de polarización 
laboral.

En relación a la edad, en los veinte años estudiados se ha producido un ade-
lanto en la retirada del mercado laboral, aunque la última crisis puede haber 
provocado un cambio en esta tendencia. Tanto los datos procedentes de la 
PRA como los de la EPT señalan que la crisis ha afectado especialmente a los 
y las más jóvenes. Parece asimismo que la crisis ha provocado una entrada de 
personas mayores, fundamentalmente mujeres, al mercado y a la ocupación 
laboral. 

Si para las nuevas generaciones, lo habitual son las situaciones de precariedad, 
de entradas y salidas del empleo, en los últimos años ha irrumpido con fuerza 
en Europa el fenómeno de las y los trabajadores pobres. Hasta el propio comi-
sario europeo de empleo y asuntos sociales alertó en 2014 de que tener un 
empleo no equivale necesariamente a un estándar de vida decente, es decir, 
admitió que, también en Europa, hay cada vez más trabajadores y trabajadoras 
pobres. Pronosticó que en el futuro la reducción del desempleo no sea tal vez 
suficiente para revertir el crecimiento de la pobreza, especialmente si la polari-
zación salarial continúa sobre todo por el aumento del empleo a tiempo parcial.
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1.  Introducción: el trabajo doméstico y las Encuestas de 
Presupuestos de Tiempo

El estudio sobre el trabajo doméstico cuenta con un recorrido relativamente 
corto como ámbito de investigación de las ciencias sociales. En muchos países 
los análisis conceptuales y teóricos han precedido a los empíricos, que emer-
gen en paralelo con el desarrollo y la aplicación de encuestas sobre usos del 
tiempo. El Estado español no ha sido una excepción y se puede afirmar que las 
encuestas de empleo del tiempo, llevadas a cabo por equipos de investigación1 
y por instituciones oficiales2, han consolidado el estudio del trabajo doméstico 
y del trabajo no remunerado en su vertiente cuantitativa, poniendo cifras a una 
realidad poco visible en los indicadores estadísticos convencionales relaciona-
dos con el trabajo.

Considerar el trabajo como variable central, como ocurre en este análisis, obli-
ga a precisar su definición conceptual. Si desde el surgimiento de la economía 
como ciencia el término trabajo se ha identificado con las actividades remune-
radas, es decir con el empleo, la perspectiva más crítica de las ciencias socia-
les lo considera desde un enfoque menos constreñido al mercado de trabajo, 
ampliando su dominio a las actividades, remuneradas o no, que contribuyen al 
bienestar personal y familiar y a la riqueza de un país (Borderías, Carrasco y 
Alemany, 1994; Himmelweit, 1995). En este sentido, el trabajo no remunerado, 
y más concretamente el doméstico, constituye una de las dimensiones en las 
que se expresa el trabajo y que, junto al trabajo remunerado dan lugar a la 
carga global de trabajo (García Sainz, 1999, 2006). El trabajo doméstico se 
expresa en un tiempo comprometido con las necesidades básicas de la vida 
diaria, a diferencia del remunerado que se expresa en un tiempo contratado 
extradoméstico; sin embargo, ambos están interrelacionados condicionando 
el primero la disponibilidad para el empleo y limitando el segundo la conciliación 
con la vida personal y familiar.

Este nuevo paradigma del trabajo se ve reforzado empíricamente con las con-
sideraciones y resultados que aportan las encuestas de usos del tiempo. Por-

1  En el Estado español, los trabajos dirigidos por M. Ángeles Durán son pioneros en este cam-
po. Entre las numerosas referencias posibles de esta autora se opta por citar en esta ocasión 
un artículo de 1997 y el libro de 2009 que recogen reflexiones de interés sobre las encuestas 
de usos del tiempo.

2  Eustat es el organismo oficial que se adelantó en la realización de las encuestas de uso del 
tiempo a otras entidades públicas oficiales, de ámbito estatal o autonómico, llevando a cabo 
la primera edición de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo en 1992-1993. El Instituto 
Nacional de Estadística (INE) realizó la primera Encuesta de Empleo del Tiempo en 2002-2003 
y la segunda en 2009-2010.
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que, más allá del empleo, todas las personas necesitan atender y cuidar su 
recomposición diaria, procurarse alimentos, adecuar su entorno doméstico, 
etc., es decir, llevar a cabo tareas orientadas a la reproducción de la vida coti-
diana, salvo que por razones de discapacidad, incapacidad o comodidad no 
se realicen. Cuando al trabajo doméstico se le añade el de cuidados a las per-
sonas del entorno familiar se nombra al conjunto como trabajo doméstico-fa-
miliar. Si bien ambos tipos de trabajo son necesarios y están estrechamente 
vinculados en la práctica (Torns, 2007; Molinier, 2011), este estudio se centra 
en el trabajo doméstico, quedando contemplado el trabajo de cuidados en otro 
de los capítulos de este monográfico. 

Como se ha señalado, en este texto se analiza la participación y la dedicación 
de tiempo por parte de la población vasca mayor de 16 años al trabajo domés-
tico, el cual, siguiendo el clásico texto de Margaret G. Reid (1934), se define 
como un trabajo no pagado, cuyas actividades son realizadas por los miembros 
del hogar, si bien podría ser adquirido en el mercado si circunstancias como 
los ingresos, las condiciones del mercado y las preferencias personales per-
mitieran delegarlo en alguien ajeno al grupo familiar. Reid aplica el llamado 
«criterio de la tercera persona» a la hora de distinguir el trabajo de otras activi-
dades que no lo son, cuando son desempeñadas por terceras personas, sin 
que ello tenga por qué suponer ninguna merma en el resultado conseguido. 
Asimismo, en este capítulo, siguiendo la clasificación de Eustat (2006a), el 
trabajo doméstico incluye, más concretamente, las siguientes actividades:

•	 Preparación de comidas, que comprende: Preparación, cocción, enfria-
miento, congelación y almacenamiento de alimentos; Pelado de frutas y 
verduras; Lavado de vajilla; Recoger la vajilla; Servir la comida, el aperitivo, 
el café...; Repostería; Hacer conservas

•	 Limpieza, que comprende: Limpieza de la casa (barrer, lavar); Hacer o des-
hacer las camas, prepararlas; Arreglar una habitación; Separación y elimina-
ción de residuos

•	 Ropa, que comprende: Colada (incluido, poner la ropa o quitarla de la lava-
dora, colgar la ropa); Planchado de la ropa; Arreglo, mantenimiento de la ropa 
y del calzado; Ordenar la ropa, ordenar un cajón, una bolsa de deportes...

•	 Compras, que comprende: Compras de bienes de consumo diario y pro-
ductos de mantenimiento; Compras de bienes de consumo duradero (ropa, 
muebles...); Compra de bienes de ocio (viajes, alquilar vídeos…); Servicios 
de mantenimiento; Diversos (compras: ir de tiendas sin necesariamente tener 
que comprar algo); Ordenar las compras en el coche; Esperas, colas en las 
tiendas; Toda actividad ligada a la venta por correspondencia; Buscar casa 
para comprar y/o alquilar

•	 Gestiones, que comprende: Esperas y colas para servicios administrativos; 
Gestiones relacionadas con la búsqueda de empleo; Venta de productos o 
propiedades en el domicilio

•	 Semi-ocios, que comprende: Confección de vestidos, de ropa, bordados, 
punto…; Construcción y renovación de la vivienda; Reparación y manteni-
miento de equipos; Reparación y mantenimiento de vehículos; Reparación y 
mantenimiento de la vivienda; Fabricación de muebles, utensilios, bricolaje; 
Jardinería; Cuidado de los animales domésticos (incluido paseo del perro)

•	 Diversos, que comprende: Grandes trabajos domésticos; Mantenimiento y 
aprovisionamiento para calefacción y agua; Gestión de hogar (hacer las 
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cuentas, escribir, ordenar papeles, ...); Abrir o cerrar las ventanas, meter o 
sacar el coche del garaje; Ordenar las compras en el alojamiento, cargar o 
descargar el coche en casa; Ir a buscar o hacer algo en la bodega, en el 
desván, en el garaje...; Mudanzas; Actividades ligadas a accidentes, robos, 
incendios, ...; Perseguir intrusos de todo tipo, verificar que todo va bien

Para una mejor comprensión del análisis que se presenta a continuación, cabe 
matizar algunos aspectos en relación a la forma en la que se producen los 
datos a través de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo y las implicaciones 
que conlleva en relación al análisis y la interpretación de los datos específicos 
sobre el trabajo doméstico. Por norma general, las encuestas de empleo del 
tiempo producen datos sobre la duración de las actividades (el tiempo que se 
dedica a ellas) y el porcentaje de personas que las llevan a cabo. En referencia 
al tiempo, la magnitud empleada son las horas y minutos. Estas encuestas se 
construyen sobre una concepción de tiempo cuantitativa, secuencial y lineal, a 
saber, el «tiempo de reloj» (Adam, 1999). Tal forma de definir y medir el tiempo, 
a través de una magnitud abstracta y cuantificable, ofrece información sobre 
las diversas ocupaciones que desempeña la población en un día promedio y 
sus duraciones específicas, permitiendo comparar la dedicación a actividades 
que se llevan a cabo en contextos y situaciones diferentes y ofreciendo, de esta 
forma, información privilegiada sobre la distribución temporal de la vida coti-
diana de la población. Por ello, es posible relacionar actividades que, tanto a 
nivel social como individual, tienen significados y valores diferentes e incluso 
cuentan con desigual reconocimiento y prestigio, como pueden ser aquellas 
desempeñadas en el ámbito del mercado laboral, por un lado, y las que se 
circunscriben a la esfera doméstica de los hogares, por otro. Se crea, de este 
modo, también la posibilidad de cuantificar la dedicación al trabajo doméstico 
y crear estadísticas oficiales al respecto, para contabilizar, por ejemplo, el 
aporte de dicho trabajo a la Contabilidad Nacional a través de las, anteriormen-
te mencionadas, Cuentas Satélite de Producción Doméstica3. 

Esta forma de producir información sobre el empleo del tiempo, en general, y 
el tiempo dedicado al trabajo doméstico, en particular, tiene sus ventajas, no 
cabe duda de ello, pero también presenta ciertas limitaciones que se han de 
tomar en consideración para poder entender con mayor precisión la información 
que ofrecen los datos cuantitativos y ser capaces de encuadrar su interpreta-
ción en los parámetros que le corresponden. 

Por un lado, se ha de tener en cuenta que la información que se produce a 
través de los diarios de actividades que completan los informantes dando 
cuenta del conjunto de actividades que llevan a cabo en un día promedio y sus 
duraciones específicas, contempla las pautas de comportamiento de la socie-
dad vasca a nivel individual. Esto es, el diario de actividades no recoge infor-
mación sobre los posibles procesos de negociación que ha podido llevar a cada 
individuo a dedicar su tiempo diario a unas actividades u otras. Respecto al 

3  La propagación de las encuestas de empleo del tiempo como herramientas para el análisis 
del trabajo no remunerado conoce un punto de inflexión en 1995, año en el que recibe un 
apoyo institucional importante a través de la Conferencia de Naciones Unidas para la Mujer 
celebrada en Pekín, donde se insta a todos los estados miembros a realizar estimaciones 
monetarias de su valor en relación al Producto Interior Bruto (Carrasco, Borderías y Torns, 
2011; Esquivel, 2011). Así, en el desarrollo de las Cuentas Satélite de Producción Doméstico, 
resulta de obligada mención la labor precursora, tanto a nivel estatal como internacional, 
llevada a cabo por Eustat (2004, 2008).
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ámbito doméstico por tanto, esto supone que la información se produce to-
mando en cuenta a las personas particulares, desvinculadas de los contextos 
familiares o los hogares en los que habitan. Consecuentemente, no es posible 
conocer las asignaciones que hacen los diferentes miembros del hogar a las 
tareas domésticos, ni los posibles acuerdos o desacuerdos que surgen en 
torno a ellos, aspectos todos ellos interesantes y pertinentes a la hora de apre-
hender información sobre el tiempo dedicado al trabajo doméstico y su distri-
bución. Un acercamiento de este tipo exigiría otra forma de plantear la investi-
gación, con otro tipo de técnicas e instrumentos de producción de datos. 

Por otro lado, resulta relevante tomar en consideración que las encuestas de 
empleo de tiempo producen evidencias empíricas sobre el tiempo que efecti-
vamente una determinada persona o grupo social dedica a llevar a cabo las 
diversas actividades que constituyen su día a día. Los datos hacen referencia, 
por tanto, a las ocupaciones, lo que se hace, en sentido estricto, si bien la ex-
periencia propia y el sentido común ponen de manifiesto que las ocupaciones 
no siempre corresponden con las preocupaciones o los pensamientos que 
tenemos en el momento preciso en el que las estamos llevando a cabo. Los 
datos sobre el tiempo de trabajo doméstico y la participación no ofrecen infor-
mación sobre el significado que se le otorga a las actividades, ni sobre el tiem-
po invertido en planificarlas, en pensar sobre ellas. De este modo, no es posi-
ble conocer, entre otros aspectos, la responsabilidad que tiene la población 
vasca en relación a las tareas concretas que conforman el ámbito doméstico. 
Por ejemplo, los datos permiten estudiar los hábitos de los diferentes grupos 
sociales en relación a la preparación de comidas, o a la realización de la com-
pra de los productos que se cocinarán después: cuanto tiempo se dedica a 
cocinar, a fregar, a poner la mesa, a ir a la tienda, a adquirir los productos… así 
como quién realiza cada actividad. No obstante, no es posible saber quién 
decide qué se come cada día o qué productos hay que adquirir o dónde ir a 
comprar, aspectos todos ellos que están más relacionados con la responsabi-
lidad adquirida sobre el proceso global de preparación de comidas, que única-
mente con la ejecución de partes concretas del mismo. 

Asimismo, la disposición de los diarios de actividades dificulta la producción 
de datos sobre actividades que se desarrollan de forma simultánea y de sus 
duraciones específicas. Si bien los diarios contemplan la posibilidad de anotar 
dos actividades para un mismo lapso de tiempo, a la hora de codificar los da-
tos estadísticos y hacerlos manejables, sólo se recoge información sobre la 
actividad principal. Este procedimiento facilita de manera considerable la pro-
ducción de los datos y su gestión estadística, pero plantea algunos inconve-
nientes. Uno de ellos hace referencia a la decisión que toma el individuo que 
realiza más de una actividad, a la hora de identificarla como principal o como 
secundaria. Dicha decisión puede estar condicionada no sólo por el significado 
o valor específico que se le otorgue a cada actividad de forma individual, sino 
también por su prestigio y reconocimiento social. De esta forma, puede ocurrir 
que se infravalore el tiempo que se invierte en el desempeño de actividades 
que no cuentan con un estatus social reconocido, como es el caso de aquellas 
relacionadas con el ámbito doméstico. Otros trabajos ponen de manifiesto que 
la simultaneidad (o multitasking) es una característica intrínseca del trabajo 
doméstico-familiar, puesto que en el ámbito doméstico es muy habitual que se 
lleve a cabo más de una tarea al mismo tiempo, así como que el trabajo do-
méstico se desarrolle a la par que el de cuidados, y advierten de que, al no 
contemplar la simultaneidad, los datos producidos a través de las encuestas 
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de empleo de tiempo tienden a subestimar el tiempo que se dedica a este 
ámbito (Durán, 2006; Esquivel, 2011).

El análisis sobre el tiempo dedicado por la población vasca al trabajo domés-
tico se ha llevado desde dos miradas complementarias. Por un lado, en un 
primer apartado, se ofrece una visión general sobre la evolución del tiempo de 
trabajo domestico, bien en relación al resto de tiempos diarios y a la estructu-
ración de la vida cotidiana, bien tomando en consideración únicamente lo que 
acontece en el ámbito doméstico. Esta mirada general se matiza y completa 
con el análisis recogido en el segundo apartado, en tanto que se da cuenta de 
un estudio pormenorizado del tiempo de trabajo doméstico y de la participación 
de la población vasca en dichas ocupaciones teniendo en cuenta las activida-
des concretas que conforman el trabajo doméstico, las principales variables 
socio-demográficas que determinan su distribución (sexo, edad y relación con 
el mercado laboral), las características del hogar (tamaño y composición) y el 
ritmo semanal. La visión longitudinal acompaña todo el texto, permitiendo en-
tender lo que ocurre en el momento actual en relación a los cambios y el de-
sarrollo acaecido de los años anteriores. El periodo estudiado, por tanto, abar-
ca las dos décadas que separan la primera edición de la Encuesta de 
Presupuestos de Tiempo, llevada a cabo en 1992-1993, de la última, ejecutada 
en el año 2013. 
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2.  Evolución general del tiempo de trabajo doméstico en la 
C. A. de Euskadi, 1993-2013

Desde una mirada longitudinal, que contempla los veinte años que abarca la 
Encuesta de Presupuestos de Tiempo (1993-2013), el análisis a la evolución 
general del tiempo de trabajo domestico permite situar la dedicación a esta 
actividad en un esquema interpretativo más amplio que ofrece una panorá-
mica del desarrollo y cambio social de la población vasca para el periodo 
estudiado. Si bien no se puede considerar que dos décadas sean tiempo 
suficiente como para trastocar de manera fehaciente la estructuración tem-
poral cotidiana de una determinada sociedad, su observación permite detec-
tar variaciones representativas de las dinámicas que se modifican en las 
pautas y ritmos sociales, en los sistemas de ordenación temporal y en la re-
levancia que cobran unas actividades sobre otras. El primer epígrafe de este 
apartado aborda precisamente estos aspectos, para centrarse en el segundo 
epígrafe, más concretamente, en la evolución general del tiempo de trabajo 
doméstico. Un primer acercamiento a las evidencias empíricas producidas 
por la Encuesta de Presupuestos de Tiempo en torno al ámbito doméstico 
pone de manifiesto el aumento de la proporción de personas que dedica 
parte de su tiempo diario al trabajo doméstico. Este aumento va acompañado 
de una disminución del tiempo que emplean en él las personas que efectiva-
mente se involucran en las tareas del hogar. Surge, de este modo, la hipótesis 
de una tendencia a la «democratización del trabajo doméstico», que se pro-
pone en el segundo epígrafe de este apartado y a la que se hace referencia 
a lo largo de todo el texto. 

2.1.  Evolución del tiempo de trabajo doméstico en relación a otras 
actividades

A la hora de abordar la distribución del tiempo de trabajo doméstico resulta 
pertinente partir de una perspectiva global que sitúe el tiempo dedicado a es-
tas actividades en un marco interpretativo más extenso, lo que permite relacio-
narlo con otros tiempos cotidianos. Desde esa mirada se percibe que la estruc-
turación temporal general apenas ha variado en la C. A. de Euskadi en las dos 
últimas décadas. Si se clasifican las actividades en los cuatro grandes grupos 
más significativos (Ramos, 2006), se aprecia que la distribución social del 
tiempo presenta los siguientes rasgos: casi la mitad de la jornada se dedica a 
cubrir las necesidades fisiológicas básicas (descanso, comidas y aseo, princi-
palmente), una cuarta parte al trabajo (trabajo remunerado y trabajo domésti-
co-familiar) y a la formación, algo menos de una cuarta parte al ocio y a la vida 
social y el resto es tiempo para la movilidad y los trayectos. A grandes rasgos, 
se percibe un aumento del tiempo dedicado a las necesidades fisiológicas (de 
algo más de media hora) y a la movilidad y trayectos (de quince minutos) y una 
disminución del tiempo dedicado al trabajo y a la formación (de algo menos de 
media hora) y al ocio y vida social (de algo más de un cuarto de hora). El grá-
fico 1 da cuenta de dicha evolución.

Centrando la atención en las actividades relacionadas específicamente con el 
trabajo, los datos muestran que el tiempo dedicado a ellas disminuye en media 
hora entre 1993 y 2013: 5 horas 31 minutos en 1993 y 5 horas 9 minutos en 
2013. Dicha disminución, sin embargo, no muestra una pauta uniforme, sino 
que tiene lugar principalmente entre 2008-2013. 
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 GRÁFICO 1   Tiempo medio social dedicado a grandes grupos de 
actividades (hh:mm). C.A. de Euskadi, 1993-2013
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El tiempo que invierte la sociedad vasca en el trabajo se mantiene más o menos 
constante en 5 horas y media entre 1993 y 2003; entre 2003 y 2008 aumenta en 
cierta manera, para descender de forma considerable entre 2008 y 2013. Esta 
disminución se debe principalmente a la reducción del volumen de tiempo de-
dicado al trabajo remunerado y no tanto al menor tiempo dedicado al domésti-
co-familiar (que engloba tanto el tiempo de trabajo doméstico como el tiempo 
de cuidados a personas del hogar). De esta forma, es posible apreciar una 
pauta diferente para ambos trabajos: el tiempo de trabajo remunerado crece 
gradualmente entre 1993 y 2008 para disminuir de forma significativa entre 2008 
y 2013, mientras el tiempo de trabajo doméstico-familiar muestra la tendencia 
inversa, disminuye entre 1993 y 1998 para aumentar poco a poco hasta 2013.

 GRÁFICO 2   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al trabajo remunerado 
y al trabajo doméstico-familiar. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Tanto el trabajo remunerado como el doméstico-familiar contribuyen a propor-
cionar los recursos y servicios necesarios destinados a reproducir la vida de 
las personas y generar los niveles de bienestar y riqueza en los hogares. Los 
datos sobre el empleo del tiempo muestran que, en 1993 y 2013, el trabajo 
doméstico-familiar cobra mayor peso que el remunerado, constituyendo el 55% 
de la carga global de trabajo, mientras en el periodo intermedio comprendido 
entre 1998 y 2008, la contribución de ambos tipos de trabajo se mantiene equi-
librada en torno al 50%. Los datos ponen de manifiesto que en los años de la 
primera y de la última edición de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo la 
sociedad vasca se beneficia en mayor medida de los bienes y servicios produ-
cidos en los hogares que de los generados a través del mercado. En 2013 la 
crisis del empleo parece haber forzado el retorno a un contexto familiar de 
menor poder adquisitivo y menos recursos para hacer frente a las necesidades 
cotidianas de los núcleos domésticos, lo cual incrementa el peso del sector no 
mercantil frente al mercantil. El siguiente gráfico muestra la evolución que se 
acaba de mencionar.

 GRÁFICO 3   Tiempo medio social (%) dedicado al trabajo remunerado y al 
trabajo doméstico-familiar. C.A. de Euskadi, 1993-2013

45,9 

49,7 

50,8 

50,1 

44,0 

54,1 

50,3 

49,2 

49,9 

56,0 

0% 20% 40% 60% 80% 100% 

1993 

1998 

2003 

2008 

2013 

Trabajo remunerado 

Trabajo doméstico-familiar 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

2.2. ¿Hacia una democratización del trabajo doméstico?

Poniendo el foco de atención concretamente en el trabajo doméstico, se pue-
de apreciar que, en general, el tiempo dedicado a dicha actividad por la pobla-
ción vasca disminuye entre 1993 y 2013 en 16 minutos. La caída más significa-
tiva tiene lugar entre 1993 y 1998, periodo en el que el tiempo de trabajo 
doméstico se posiciona por debajo de las 2 horas y media diarias, para man-
tenerse de esta forma hasta 2013. Analizando los datos con mayor precisión, 
se percibe que el decrecimiento del tiempo que dedica la población en su 
conjunto al trabajo doméstico está acompañado por el aumento de la propor-
ción de personas que lleva a cabo tareas relacionadas con este ámbito en un 
día promedio: si en 1993 tres cuartas partes de la población vasca afirma de-
dicar un mínimo de cinco minutos a dichas ocupaciones (76,9%), en 2013 lo 
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aseguran casi nueve de cada diez personas (87,1%). Los datos muestran, 
asimismo, que el aumento del porcentaje de personas conlleva una reducción 
del tiempo que dichas personas efectivamente invierten en las ocupaciones 
domésticas, de modo que si en 1993 el tiempo medio por participante era de 
3 horas y 38 minutos, en 2013 es de 2 horas y 45 minutos: algo más de tres 
cuartos de hora de diferencia. 

Todo ello invita a pensar en una tendencia a la «democratización del trabajo 
doméstico» pues, a mayor porcentaje de personas, menor es el tiempo que se 
invierte en este ámbito. En general, por tanto, se puede constatar una pauta 
hacia una distribución más equitativa del trabajo doméstico a nivel social. No 
obstante, una mirada más atenta a los datos referidos a la evolución muestra 
que el aumento del porcentaje de personas que desempeña labores domésti-
cas no es gradual, ni lo es la disminución del tiempo dedicado por aquellas que 
efectivamente desempeñan dichas labores; en ambos casos y para todo el 
periodo estudiado, se observan altibajos y variaciones. Este hecho plantea la 
necesidad de matizar la hipótesis de la democratización.

La siguiente tabla da cuenta los tiempos medios y las tasas de participación 
del trabajo doméstico para el tramo temporal estudiado.

 TABLA 1   Tiempo medio social (hh:mm), tiempo medio por participante 
(hh:mm) y tasa de participación (%) relativos al trabajo 
doméstico. C.A. de Euskadi, 1993-2013

Tiempo medio 
social

Tiempo medio 
por participante

Tasa de 
participación

1993 2:40 3:28 76,9

1998 2:25 2:58 81,0

2003 2:23 3:02 78,6

2008 2:24 2:36 92,5

2013 2:24 2:45 87,1

Diferencia 1993-2013 -0:16 -0:43 10,2

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Asimismo, observar el tiempo dedicado a las ocupaciones domésticas por 
mujeres y hombres aporta algún indicio sobre la naturaleza intermitente de la 
tendencia a la democratización, marcada por una pauta desigual según el gé-
nero. En general, aunque se aprecia una mayor implicación por parte de las 
mujeres en todo el tramo temporal estudiado, la brecha entre el tiempo dedi-
cado por unas y por otros mengua: si en 1993 ellas emplean cuatro veces más 
tiempo que ellos, veinte años más tarde esta distancia se reduce a la mitad, y 
el tiempo invertido por las mujeres dobla al que decidan los hombres. Esta 
evolución se produce, con carácter general, en las sociedades occidentales y 
se confirma también en el caso de la población española (Domínguez-Folgue-
ras, 2015; García Sainz, 2015). En este sentido, si bien la información que pro-
porcionan los datos sobre el empleo del tiempo no permite conocer la motiva-
ción de la población, su participación y su dedicación a unas actividades u otras 
denotan cierta intencionalidad (Arpal y Domínguez, 1996), por lo que, en un 
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principio, es posible entrever cierta disposición a un reparto del trabajo domés-
tico más equitativo por parte de la sociedad vasca.

Aún así, un examen más preciso muestra que el acercamiento entre las pautas 
de mujeres y hombres no se explica tanto por el aumento del tiempo invertido 
por ellos, sino por la disminución del dedicado por ellas. Por un lado, el tiempo 
que dedican las mujeres al trabajo doméstico disminuye de forma gradual en 
más de una hora. Este descenso se debe principalmente al menor tiempo que 
ocupan en este trabajo las mujeres que efectivamente dedican algún tiempo a 
él, si bien la proporción de mujeres implicadas apenas varía y se mantiene en 
torno al 95% para el total del periodo analizado. Por otro lado, el tiempo que 
destinan los hombres en general aumenta en algo más de media hora. En este 
caso, el ascenso viene explicado principalmente por el notable incremento del 
porcentaje de hombres que dedica algún tiempo a la esfera doméstica (algo 
más de veinte puntos porcentuales de diferencia entre 1993 y 2013), que está 
acompañado por un aumento, menos acusado, del tiempo que dedican los que 
efectivamente invierten parte de su tiempo diario en dichas ocupaciones (14 
minutos diarios más en 2013 que en 1993). 

De esta forma, en los veinte años que contempla la encuesta, el porcentaje de 
hombres que destina parte de su tiempo a la esfera doméstica crece conside-
rablemente, aunque de forma discontinua, no llegando a igualar al de las mu-
jeres en ningún momento: si bien se acerca en 2008 con una tasa próxima a 
90%, vuelve a descender en 2013 para situarse en torno a 80%, lo que signi-
fica que, en un día promedio, dos de cada diez hombres no dedica un mínimo 
de cinco minutos al trabajo doméstico. La siguiente tabla da cuenta de los 
datos que acabamos de mencionar.

 TABLA 2   Tiempo medio social (hh:mm), tiempo medio por participante 
(hh:mm) y tasa de participación (%) relativos al trabajo doméstico 
por sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

Hombre Mujer

1993 1998 2003 2008 2013 1993 1998 2003 2008 2013

Tiempo medio 
social 1:03 1:01 1:01 1:19 1:37 4:16 3:37 3:31 3:25 3:08

Tiempo medio 
por participante 1:45 1:42 1:47 1:29 1:59 4:34 3:53 3:53 3:33 3:23

Tasa de 
participación 59,7 68,5 65,6 88,3 81,1 93,8 93,2 90,7 96,4 92,7

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Con todo, los altibajos que muestra el comportamiento de los hombres, así 
como el hecho de que la reducción de la brecha en la conducta de unas u otros 
se deba en mayor medida a la disminución de la implicación de las mujeres que 
al aumento de la dedicación de los hombres, conllevan el cuestionamiento de 
una tendencia sólida hacia la democratización e inducen a pensar también en 
la influencia de otros factores que expliquen el descenso general del tiempo 
dedicado a cubrir las necesidades domésticas, como pueden ser el menor 
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nivel de exigencia en torno a ellas o la externalización de parte del trabajo do-
méstico a través de la contratación de terceras personas4.

 GRÁFICO 4   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a grandes grupos de 
actividades por sexo. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Cabe advertir, asimismo, que el trabajo doméstico, sigue siendo la actividad en 
la que la distancia entre el comportamiento de mujeres y hombres es mayor. 
En el resto de actividades cotidianas (trabajo remunerado y ocio, por ejemplo) 
la brecha de género no es tan pronunciada. El núcleo de las desigualdades de 
género persiste, por tanto, en la desigual distribución del trabajo doméstico. Es 
interesante, pues, analizar con mayor detenimiento lo que acontece en este 
ámbito, ya que permite ahondar en uno de los enclaves de las desigualdades 
sociales que siguen vigentes en el contexto actual. El gráfico 4 recoge la dis-
tribución del tiempo diario de mujeres y hombres.

4  Los datos que se derivan de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo no permiten obtener 
información suficiente sobre el comportamiento de los hogares que disponen de servicio 
doméstico, dado que el número de observaciones que puede hacer referencia a este dato es 
escaso (siendo n=45 en 2013, no llega al 1% de la muestra). Se puede apreciar, sin embargo, 
que el número de hogares en el que conviven personas no emparentadas (que pueden formar 
parte del servicio doméstico) ha incrementado a lo largo del periodo estudiado. No obstante, 
la encuesta no ofrece ningún dato que haga referencia a la presencia de personas trabajado-
ras del hogar que no están en régimen interno sino que trabajen por horas.
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3.  Análisis pormenorizado del tiempo de trabajo doméstico 
en la C. A. de Euskadi, 1993-2013

El análisis pormenorizado del tiempo dedicado al trabajo doméstico en relación 
a las características del desempeño de las actividades domésticas y las variables 
que lo determinan ofrece indicios interesantes para comprender la evolución del 
tiempo de trabajo doméstico en el contexto vasco y matizar, en mayor medida si 
cabe, la hipótesis de la tendencia a la democratización. Los siguientes epígrafes 
se dedican precisamente a dicho análisis. De esta forma, en primer lugar, se 
ahonda en de la distribución del tiempo y la participación en actividades domés-
ticas concretas, como alimentación, limpieza, compras, etc., así como las ten-
dencias que se manifiestan en los últimos años al respecto. En segundo y tercer 
lugar, se trata la influencia que variables como la edad y la relación con el mer-
cado laboral, respectivamente, tienen en el compromiso que las personas asumen 
en relación con las tareas domésticas. En cuarto lugar, se atiende a la composi-
ción familiar como determinante de la participación y el tiempo comprometido en 
el trabajo vinculado al hogar. Por último, se estudian en las características tem-
porales del trabajo doméstico en relación al tempo que determina su ejecución, 
poniendo el foco de atención, concretamente, en los ritmos semanales. 

3.1.  Distribución del tiempo de trabajo doméstico según actividades 
concretas

Si atendemos a las tareas o actividades concretas que conforman el trabajo do-
méstico, se observa que más de la mitad del tiempo dedicado a este ámbito (63%) 
se emplea en la preparación de comidas y la limpieza. Éstas son las actividades 
que mayor tiempo ocupan: la preparación de comidas conlleva casi una hora 
diaria y la limpieza algo más de media hora. El 37% del tiempo restante dedicado 
al trabajo doméstico se dirige principalmente a tareas relacionadas con las com-
pras (20 minutos al día), los semi-ocios (16 minutos al día) y la preparación y 
cuidado de la ropa (11 minutos al día) y, en menor medida, a actividades diversas 
(4 minutos) y gestiones (2 minutos). Todo ello se recoge en el siguiente gráfico.

 GRÁFICO 5   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al trabajo doméstico 
según actividades concretas. C.A. de Euskadi, 2013

00:58 

00:33 

00:20 

00:11 

00:16 

00:04 
00:02 

Preparación de comidas 

Limpieza 

Compras 

Ropa  

Semi-ocios 

Diversos 

Gestiones 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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La desigual incidencia de unas actividades y otras en el tiempo global emplea-
do en el trabajo doméstico viene determinada principalmente por el porcenta-
je de personas que realiza cada actividad y no por el tiempo invertido por cada 
persona en ellas. Hay actividades en las que, en un día promedio, se implica la 
mayor parte de la población vasca, como la preparación de comidas, que ocu-
pa casi a tres cuartas partes del total (71,1%). En otras tareas, como limpieza, 
participa casi la mitad de los habitantes de la Comunidad Autónoma (46,0%). 
Cuatro de cada diez invierte parte de su tiempo diario en compras (37,9%) y un 
cuarto en la preparación y arreglo de la ropa (24,7%). Las actividades diversas 
y los semiocios ocupan un porcentaje de personas parecido (15,9% y 15,6% 
respectivamente). Y las gestiones, la ocupación que menor porcentaje agrupa, 
implica al 3% de la población. Esta desigual participación puede ser explicada 
por el carácter esporádico y menos cotidiano de algunas tareas que no resulta 
imprescindible realizar a diario para garantizar el funcionamiento de los hogares 
(calentar la comida, poner la lavadora o ir a pagar una factura, no son tareas 
que se realicen con la misma frecuencia). 

La variedad que se observa en la participación de la población en las distintas 
tareas o actividades se traslada también al tiempo que requiere la realización 
de las mismas. No obstante, si se atiende al tiempo que efectivamente emplean 
en cada actividad las personas que las realizan, se observa que la mayor can-
tidad es dedicada a actividades poco frecuentes o esporádicas en las que 
participa un reducido porcentaje de personas: 1 hora y 45 minutos a semi-ocios 
y 1 hora y 24 minutos a gestiones, un cómputo de tiempo nada desdeñable. La 
preparación de comidas y la limpieza conllevan también más de una hora dia-
ria entre las personas que efectivamente llevan a cabo dichas tareas: 1 hora 21 
minutos la preparación de comidas y 1 hora 11 minutos la limpieza. Las com-
pras y el arreglo de ropa se acercan a la hora de dedicación diaria (52 minutos 
las compras y 45 minutos el cuidado de la ropa), mientras que en al apartado 
de actividades diversas es al que se le dedica el menor volumen de tiempo, no 
llegando a la media hora (25 minutos).

Merece la pena detenerse en este análisis en la evolución reciente experimen-
tada en la dedicación de tiempo a algunas de las tareas domésticas. Si bien la 
tendencia general muestra una ligera disminución en el tiempo destinado a 
distintas actividades5, esta apreciación cambia a partir de 2008, año en el que 
el tiempo que dedican a estas actividades las personas que efectivamente las 
llevan a cabo crece moderadamente, destacando especialmente el incremento 
del tiempo destinado a preparar comidas. Esta tendencia puede mostrar el 
efecto que la crisis económica está teniendo sobre la disminución de las rentas 
familiares y la capacidad adquisitiva de las familias. La menor participación en 
el empleo por parte de la población vasca, que se puede comprobar en este 
monográfico, tiene efectos sobre la dedicación de hombres y mujeres al traba-
jo no remunerado, de manera que un menor poder adquisitivo de las familias 
se traduce en un incremento del trabajo doméstico, especialmente en tareas 
que con anterioridad podían ser proporcionadas por el mercado (como las 
comidas) o atendidas por servicios públicos (como el recurso a los comedores 

5  Algunos estudios (Ajenjo Cosp y García Román, 2014) recogen la disminución con carácter 
general del tiempo destinado a realizar tareas domésticas, en especial las más repetitivas. Sin 
embargo, la mayor parte de los estudios que lo avalan son anteriores a 2006, lo que no per-
mite analizar el efecto de la crisis económica sobre el desempeño del trabajo remunerado y 
no remunerado.
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escolares). De hecho, si se observa el gasto de los hogares en hoteles, cafés 
y restaurantes se comprueba que ha descendido desde 2007 pasando de re-
presentar el 11% de todo el gasto familiar en ese año a representar el 9,7% en 
2013 (Eustat, 2014). De igual manera, el incremento de la dedicación a las 
compras puede ser explicada por la necesidad que tienen muchos consumi-
dores de buscar y comparar en distintos establecimientos para asegurarse los 
mejores precios. El gráfico 6 recoge los datos que se acaban de mencionar.

Una mirada más atenta al tiempo diario dedicado a las actividades concretas que 
comprende el trabajo doméstico, según el género, pone de manifiesto una dedi-
cación desigual de mujeres y hombres. El porcentaje de mujeres que desempe-
ña cada actividad es mayor que el de los hombres en relación a todas las tareas, 
con excepción de los semiocios y las gestiones, actividades que no ocupan a 
una proporción importante de la población y en las que ellos muestran, ligera-
mente, un protagonismo mayor que ellas (la diferencia no obstante, no llega a 
dos puntos y un punto porcentuales, respectivamente, a favor de los hombres). 

Los datos muestran que las labores más rutinarias y cotidianas que se desem-
peñan principalmente en el espacio interior del hogar recaen en mayor medida 
en las mujeres6: ellas se implican en mayor proporción que ellos en la limpieza 
(33,2 puntos de diferencia), la preparación de comidas (25,8 puntos de diferen-
cia) y en la preparación y arreglo de la ropa (21,8 puntos de diferencia). La 
participación masculina se acerca a la femenina, e incluso la supera, en labores 
que se llevan a cabo principalmente fuera del hogar, de modo que la diferencia 
en las compras y en las actividades diversas es menos acusada (12,5 y 5,5 
puntos respectivamente, a favor de las mujeres) y, como se acaba de mencio-
nar, en los semiocios y gestiones es algo mayor el peso de la población mas-
culina frente a la femenina.

 Gráfico 6   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a actividades 
domésticas concretas. C.A. de Euskadi, 2013
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Eustat.

6  Esta tendencia se comprueba también en otros estudios recientes, como el elaborado a par-
tir de los datos de la Encuesta de Empleo del Tiempo del INE (2010-2011) para el contexto 
catalán (Moreno y Borrás, 2013).
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Las evidencias empíricas ponen de manifiesto, una vez más, la necesidad ma-
tizar la tendencia a la democratización del trabajo doméstico que se deriva de 
un primer análisis general en torno a la evolución del tiempo dedicado a este 
ámbito por la población vasca, puesto que la participación de los hombres está 
relacionada mayormente con las ocupaciones que se desempeñan fuera del 
hogar (compras, gestiones) y que pueden llegar a resultar más placenteras 
(semiocios). El siguiente gráfico da cuenta de ello. 

 Gráfico 7   Tasa de participación (%) relativa a actividades domésticas 
concretas por sexo. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

De esta forma, resulta significativo verificar que la pauta caracterizada por una 
mayor implicación de las mujeres en las ocupaciones domésticas más cotidia-
nas y rutinarias se mantiene incluso tomando en consideración únicamente a 
las personas que efectivamente invierten parte de su tiempo diario en las acti-
vidades concretas a las que se ha hecho alusión. Los datos de 2013 muestran 
que las mujeres dedican media hora más al día que los hombres a la prepara-
ción de comidas y veinte minutos más a la limpieza y a la ropa. El tiempo que 
dedican unos y otras está más equilibrado en la realización de compras (6 
minutos diarios más ellas), actividades diversas (4 minutos diarios más ellas) y 
gestiones (6 minutos diarios más ellos). El tiempo que dedican los hombres que 
emplean parte de su tiempo diario a los semi-ocios, supera en 20 minutos al 
día el empleado por las mujeres, si bien cabe matizar que se trata de tareas 
que se realizan con poca frecuencia. Los datos muestran, por tanto, que la 
democratización del trabajo doméstico no ha llegado a todas las actividades 
por igual y que las mujeres siguen asumiendo la mayor parte de las labores que 
se desempeñan «de puertas adentro» (Durán, 1988) o en el ámbito del hogar. 
Todo ello se observa en el siguiente gráfico.
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 GRÁFICO 8   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a actividades 
domésticas concretas por sexo. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

3.2. Distribución del tiempo de trabajo doméstico según edad 

Analizar el comportamiento de la población según la variable edad permite 
arrojar luz sobre la distribución del tiempo y la participación en el trabajo 
doméstico de acuerdo con el ciclo vital. Una primera lectura de los datos 
muestra la confirmación de la hipótesis en torno a la tendencia a la democra-
tización del trabajo doméstico: en todos los grupos de edad aumenta el 
porcentaje de personas que dedica parte de su tiempo diario al trabajo do-
méstico y disminuye el tiempo invertido en dichas ocupaciones por las per-
sonas que efectivamente las realizan. En conjunto, disminuye también el 
tiempo que dedica cada grupo de edad en general al trabajo doméstico 
(tiempo medio social). La diferencia más acusada se percibe en el grupo de 
edad de 35 a 59 años, donde el porcentaje de personas sube 12,6 puntos 
porcentuales y el tiempo que dedican aquellas que efectivamente desempe-
ñan tales labores desciende en 1 hora y 13 minutos. El cambio en el compor-
tamiento de la población más joven y más mayor es más moderado, con un 
aumento en la tasa de participación de 5,2 y 7,7 puntos porcentuales respec-
tivamente y una disminución del tiempo medio por participante de cerca de 
tres cuartos de hora. 

No obstante, la tendencia a la democratización se cuestiona en cierto sentido, 
si se observa el reparto del trabajo doméstico en clave generacional, principal-
mente, en relación al comportamiento de la población joven. En el periodo 
estudiado, el aumento del porcentaje de personas menores de 35 años que 
participa en el ámbito doméstico no es gradual, sino que se produce de forma 
discontinua, quedándose en el 2013 por debajo de 80%, a diez puntos de dis-
tancia de la población adulta y mayor. Asimismo, la población más joven dedi-
ca la mitad de tiempo que la adulta al trabajo doméstico y la distancia que la 
separa del grupo de edad más mayor se acerca a 1 hora y 40 minutos. La in-
cierta evolución de la población joven se hace más evidente en la última déca-
da, donde tras un baja participación en 2003 se produce un incremento notable 
cinco años después para descender de manera significativa en el último quin-
quenio. Esta tendencia descendente de los últimos cinco años parece coincidir 
con la manifestada para el conjunto de la población joven del Estado español, 
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donde para el periodo de 2003 a 2010 se percibe igualmente un descenso de 
la participación en el trabajo doméstico de los menores de 25 años7. La siguien-
te tabla muestra la evolución de los tiempos y las tasas de participación para 
todos los grupos de edad en el periodo estudiado.

 TABLA 3   Tiempo medio social (hh:mm), tiempo medio por participante 
(hh:mm) y tasa de participación (%) relativos al trabajo doméstico 
por grandes grupos de edad. C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013
Diferencia 
1993-2013

Tiempo 
medio social

16-34 1:45 1:29 1:07 1:16 1:18 -0:27

35-59 3:10 2:41 2:40 2:30 2:35 -0:35

60 y más 3:16 3:17 3:23 3:21 2:57 -0:19

Tiempo 
medio por 
participante

16-34 2:22 1:59 1:43 1:23 1:39 -0:43

35-59 4:04 3:15 3:13 2:39 2:51 -1:13

60 y más 4:04 3:46 3:54 3:38 3:20 -0:44

Tasa de 
participación

16-34 73,3 74,8 65,1 90,6 78,5 5,2

35-59 77,9 82,6 83,1 94,0 90,5 12,6

60 y más 80,8 87,5 86,8 91,9 88,5 7,7

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Asimismo, una mirada a los datos desde el punto de vista del género permite 
matizar con más precisión la tendencia a la democratización del trabajo do-
méstico. Las evidencias empíricas muestran que la pauta general observada 
en torno al aumento del tiempo dedicado a actividades domésticas por parte 
de los hombres y la disminución por parte de las mujeres es generalizable a los 
tres grupos etarios, aunque se agudiza entre las personas de 35 y 59 años. En 
este grupo los hombres incrementan su dedicación en tres cuartos de hora y 
las mujeres la disminuyen en dos horas. En el grupo de edad más joven y en el 
de mayor edad, las diferencias no son tan significativas: entre los hombres más 
jóvenes el tiempo de trabajo doméstico aumenta en algo más de 10 minutos y 
entre los más mayores en casi media hora, mientras entre las mujeres más 
jóvenes y entre las más mayores disminuye en algo más de una hora. La tabla 
4 da cuenta de la evolución del tiempo de trabajo doméstico según la edad y 
el sexo.

Las mujeres destinan más tiempo que los hombres al trabajo doméstico en 
todos los grupos de edad y la brecha en el comportamiento de unas y otros va 
aumentando también con ella. Se puede afirmar, por tanto, que las diferencias 
de género se construyen a edades tempranas y van adquiriendo mayor impor-
tancia a medida que se adoptan roles diferenciados en relación con la familia 
y el trabajo doméstico, por un lado, y el trabajo remunerado, por otro. 

7 Datos procedentes de la Encuesta de Empleo del Tiempo del INE (2003/2010) (www.ine.es) 

http://www.ine.es
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 TABLA 4   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al trabajo doméstico por 
sexo y grandes grupos de edad. C.A. de Euskadi, 1993-2013

Hombres Mujeres

16-34 35-59 60 y más 16-34 35-59 60 y más

1993 0:55 1:00 1:18 2:35 5:27 4:52

1998 0:52 1:11 1:36 2:07 4:15 4:34

2003 0:41 1:12 1:46 1:33 4:09 4:34

2008 0:51 1:20 1:48 1:40 3:40 4:31

2013 1:06 1:45 1:47 1:28 3:25 3:50

Diferencia 
1993-2013 0:11 0:45 0:29 -1:07 -2:02 -1:02

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

De hecho, el comportamiento de las mujeres jóvenes está más cercano al de 
los hombres que al de las mujeres adultas y mayores, sobre todo a partir de 
2003. Centrando la mirada en la última edición de la encuesta, año 2013, se 
aprecia que la diferencia del comportamiento de unas y otros es de algo más 
de 20 minutos en el grupo de edad de 16 a 34 años, y crece de forma signifi-
cativa a partir de los 35 años, cuando hombres y mujeres forman sus propios 
hogares. Las mujeres de 35 a 59 años dedican el doble de tiempo que los 
hombres de la misma edad y el tiempo invertido por las de 60 y más años es 
más del doble que el de los hombres de su generación. En el siguiente gráfico 
se pueden observar las pautas citadas con mayor precisión.

 GRÁFICO 9   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al trabajo doméstico 
por sexo y grandes grupos de edad. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Tras el análisis de los datos sobre el tiempo y la participación en el trabajo do-
méstico según grandes grupos de edad, se abren algunos interrogantes que 
requieren de futuros análisis más pormenorizados en relación con las tendencias 
observadas. Por un lado, la falta de un compromiso claro por parte de los jóve-
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nes a favor de una mayor participación en las labores del hogar (que deviene de 
los altibajos en relación a sus tasas de participación y a los tiempos dedicados) 
puede responder a la externalización del trabajo doméstico que algunas familias 
podrían haber llevado a cabo mediante la contratación de terceras personas; 
por otro lado, la disminución de la brecha de género, más acusada en el caso 
vasco que en el Estado en su conjunto, podría tener alguna relación con políticas 
públicas desarrolladas en el ámbito educativo. Todo ello sobrepasa el objetivo 
de este texto y requiere de procedimientos y técnicas de investigación comple-
mentarias a las que facilitan las estadísticas de usos del tiempo. 

3.3.  Distribución del tiempo de trabajo doméstico según relación con el 
mercado laboral

La relación que la población tiene con el mercado laboral es fundamental a la 
hora de analizar la distribución y estructuración del tiempo diario. La dedicación 
a tareas y responsabilidades domésticas es uno de los determinantes de la 
participación laboral. El tiempo comprometido en actividades domésticas con-
diciona la dedicación a buscar empleo y, posteriormente, la disponibilidad tem-
poral y las condiciones de trabajo. Al mismo tiempo, unas jornadas de trabajo 
remunerado largas o poco estandarizadas condicionan el tiempo disponible para 
otras actividades, como el trabajo doméstico. En este apartado se considera la 
situación que tiene la población en relación con el mercado laboral como varia-
ble independiente para dar cuenta de su dedicación al trabajo doméstico. 

Una mirada general muestra que sin tomar en cuenta la población estudiante, 
las personas que participan en el mercado laboral emplean menos tiempo que 
las que participan al ámbito doméstico. Sin embargo, una mirada al comporta-
miento de mujeres y hombres, lleva a matizar dicha aseveración, las mujeres 
con empleo dedican más tiempo que los hombres que están fuera del mercado 
laboral (desempleados y jubilados), en todo el tramo temporal estudiado. La 
evolución en la pauta de mujeres y hombres, en este caso, también es diferen-
te. Así, las series sobre distribución del tiempo disponibles desde 1993 reflejan, 
con carácter general, que mientras las mujeres tienden a disminuir su dedicación 
al trabajo doméstico los varones tienden a incrementarla, aunque no en las 
mismas proporciones ni de manera similar en todos los grupos sociales.

Si excluimos a las y los estudiantes, la población que no está empleada dedica 
más tiempo a actividades domésticas que la que está ocupada; así, el tiempo 
medio social de las mujeres cuyo principal trabajo es el doméstico –labores del 
hogar- es el más elevado en comparación con el resto: se acerca a las cuatro 
horas y media al día. Con todo, las mujeres de este colectivo muestran una 
inequívoca evolución descendente en su dedicación al hogar pues, en relación 
con 1993, han disminuido el tiempo que asignan a tareas domésticas en algo 
más de una hora y media diaria8.

La población desempleada conforma el segundo grupo en cuanto a volumen de 
dedicación a tareas domésticas. A lo largo de las dos décadas que recogen las 
Encuestas de Presupuestos de Tiempo las mujeres desempleadas mantienen 
prácticamente la misma dedicación, con una media que supera ligeramente las 

8  No se realiza comparación con el grupo de varones incluidos en la categoría «labores del 
hogar» porque el tamaño que alcanza en la muestra no llega a ser representativo.
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4 horas diarias. Entre los desempleados varones, si bien su dedicación se ha 
incrementado en los últimos años, alcanza en 2013 las 2 horas y 27 minutos 
diarios. La brecha de género supone 1 hora y 41 minutos diarios más para ellas.

Las y los jubilados constituyen el tercer grupo que más tiempo invierte en ac-
tividades domésticas. Las jubiladas dedican 3 horas y 36 minutos diarios al 
trabajo doméstico y los varones en la misma situación 1 hora y 55 minutos. La 
brecha de género es la misma que la que presenta la población desempleada 
(de 1 hora y 41 minutos diarios más, para las jubiladas). En general, la compa-
ración entre ambos grupos de población, desempleada y jubilada, refleja una 
diferencia de algo más de media hora diaria en la dedicación que las y los 
desempleados tienen en relación con mujeres y hombres jubilados. 

En el grupo de personas que cuentan con una ocupación remunerada se en-
cuentra una mayor aproximación que en los anteriores, en cuanto a la dedica-
ción de hombres y mujeres a tareas domésticas. La población femenina con 
empleo dedica a diario 2 horas y 35 minutos, mientras que la masculina en la 
misma situación emplea 1 hora y 22 minutos. La brecha de género es de 1 hora 
y 13 minutos más de tiempo para las mujeres empleadas cada día. Esta apro-
ximación se debe principalmente a que, entre los hombres ocupados, se cons-
tata una tendencia creciente en su dedicación desde 1993 de manera conti-
nuada, con un incremento, en estas dos décadas, de algo más de media hora 
diaria, así como a que entre las ocupadas su dedicación ha disminuido en 21 
minutos en el mismo periodo.

Entre las y los estudiantes el tiempo invertido en las actividades domésticas es 
muy similar, en ambos casos es algo menos de tres cuartos de hora diarios. 
Las estudiantes, al igual que el grupo de mujeres comprendidas en la catego-
ría labores del hogar muestran una tendencia continuada en la disminución del 
tiempo que dedican al trabajo doméstico en las últimas dos décadas. En el 
caso de los estudiantes se observa la tendencia contraria, es decir, de incre-
mento en su dedicación a dicha actividad, si bien la evolución se comprueba 
sólo desde 2003. El siguiente gráfico da cuenta de ello.

 TABLA 5   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al trabajo doméstico por 
sexo y relación con la actividad. C.A. de Euskadi, 1993-2013

Año

Hombres Mujeres

Estudiante Empleado
Desem- 
pleado

Jubilado Estudiante Empleada
Desem- 
pleada

Jubilada
Labores 

del hogar

1993 0:50 0:48 1:49 1:24 1:07 2:56 4:04 4:44 5:56

1998 0:32 0:58 1:48 1:42 0:56 2:25 4:01 3:59 5:27

2003 0:13 1:00 1:16 1:51 0:56 2:23 4:10 4:20 5:08

2008 0:26 1:07 2:00 1:53 0:51 2:39 4:10 4:04 4:54

2013 0:43 1:22 2:27 1:55 0:42 2:35 4:08 3:36 4:23

Diferencia 
1993-2013 -0:07 0:34 0:38 0:31 -0:25 -0:21 0:04 -1:08 -1:33

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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El vínculo que la población tiene con el mercado laboral es un condicionante 
de su grado de participación en tareas domésticas. La población en situación 
de desempleo es la que presenta un mayor grado de compromiso con el tra-
bajo del hogar, con una dedicación que se puede calificar de universal: las 
mujeres desempleadas que realizan algún tipo de actividad doméstica se sitúan 
en el 96,3% y los varones en la misma situación en el 88,1%. De todos los 
grupos que se contemplan en relación con el empleo es el de la población 
desempleada el que ofrece la brecha de género menor, con algo más de ocho 
puntos porcentuales de diferencia. El grupo de personas con empleo es, sin 
embargo el que muestra la distancia más elevada en la dedicación por género 
a las tareas domésticas, con 15 puntos de diferencia: alcanza el 95% para las 
mujeres y el 81,4 % para los varones. Por lo tanto, mientras que entre las mu-
jeres ocupadas sólo un 5% no desempeña trabajo doméstico, entre los varones 
ocupados el porcentaje de exentos alcanza a dos de cada diez (18,6%). 

 GRÁFICO 10   Tasa de participación (%) relativa al trabajo doméstico por 
sexo y relación con la actividad. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Por otra parte, tanto entre la población jubilada como entre la estudiante la 
brecha de género es menor y muy parecida: de 8,5 puntos y de 8,3 puntos 
respectivamente. Las jubiladas, con una participación del 90,8%, presentan 
una tasa más alta que cualquiera de los varones agrupados en las distintas 
categorías. La evolución de la participación en el trabajo doméstico de quienes 
realizan estudios refleja una tendencia descendente, más notable en el último 
quinquenio. Sus tasas de participación se sitúan en 72,8% para las estudiantes 
y un 64,5% para los estudiantes; las más bajas de todos los grupos. Con todo, 
es interesante comprobar que entre las mujeres, quitando la población estu-
diante, la participación está por encima del 90% en todos los casos, indepen-
dientemente de la relación con el mercado laboral. El gráfico 10 muestra los 
datos a los que se acaba de hacer referencia.

La dedicación temporal de cada grupo profesional a trabajos domésticos, en-
tre quienes efectivamente están comprometidos en la realización de dichas 
actividades, va desde una mayor implicación por parte de las mujeres que se 
dedican en exclusiva al trabajo en el hogar (labores del hogar), que invierten 
una media de 4 horas y 37 minutos diarios hasta la más reducida que se ob-
serva entre las y los estudiantes, que le dedican en torno a una hora diaria. 
Entre los tres grupos, que tienen o han tenido relación con el mercado de tra-
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bajo, población parada, jubilada y ocupada, se confirma que son las personas 
desempleadas las que más tiempo dedican a tareas domésticas, seguidas de 
las jubiladas y las empleadas, si bien con notables diferencias por género, que 
son más elevadas entre quienes no cuentan con empleo (en situación de des-
empleo y jubilación), con una brecha de género que supera la hora y media 
diaria, y más reducidas entre la población ocupada, con una brecha de algo 
más de una hora diaria más para las mujeres.

 GRÁFICO 11   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado al trabajo 
doméstico por sexo y relación con la actividad.  
C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si se exceptúa la dedicación al trabajo doméstico por parte de las personas 
clasificadas en la categoría labores del hogar, se observa que es el grupo que 
se encuentra en situación de desempleo el que más tiempo emplea en trabajo 
doméstico, tanto entre las mujeres como entre los hombres. Estar fuera del 
mercado laboral, sin ser estudiante, determina la participación en el ámbito 
doméstico y, a la inversa, la participación en el trabajo doméstico influye en las 
opciones laborales, desde la búsqueda de empleo hasta las posibles condicio-
nes de la ocupación, siendo tanto más desfavorables cuanto mayor es la im-
plicación en el ámbito doméstico. Cabe afirmar, asimismo, que la mayor dedi-
cación al trabajo doméstico guarda relación, no sólo con la participación 
laboral, sino también con la disponibilidad de tiempo libre, el ocio y otras acti-
vidades de la vida social. 

El tiempo dedicado al empleo junto con el que se invierte en el trabajo domés-
tico y de cuidados ofrecen un cómputo de la carga global de trabajo asumida 
por la población. Como cabría esperar, existe una cierta correspondencia entre 
el volumen de horas trabajadas en el ámbito laboral y las destinadas al trabajo 
doméstico, de manera que a mayor jornada laboral menor dedicación al traba-
jo doméstico. Sin embargo, la dedicación laboral no parece ser el único deter-
minante del volumen de tiempo empleado en las actividades domésticas pues-
to que entre hombres y mujeres con jornadas laborales similares la dedicación 
doméstica es diferente, siendo la brecha, además, más notable entre la pobla-
ción que carece de empleo. 

Entre las personas que muestran alguna corresponsabilidad en el trabajo do-
méstico su dedicación varía en función de la jornada laboral. Las mujeres y los 
hombres sin empleo tienen una dedicación más elevada al trabajo doméstico 
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que las y los que tienen empleo: casi cuatro horas, las primeras, y menos de 
dos horas y media, los segundos. Es también en este grupo donde se hallan 
las mayores diferencias entre ambos géneros, con 1 hora y 38 minutos diarios 
de distancia. Cuando hombres y mujeres invierten tiempo en una actividad 
remunerada su dedicación a las tareas domésticas tiende a reducirse. Entre la 
población femenina que tiene jornadas inferiores a la estandarizada, de 40 
horas semanales, su dedicación doméstica baja en casi una hora (56 minutos) 
en relación con las que no están empleadas y cuando realizan jornadas labo-
rales de más de 40 horas semanales su dedicación disminuye en 1 hora y 42 
minutos con respecto a las desempleadas. Entre los varones la tendencia es 
similar pero menos acentuada: la diferencia entre quienes no tienen empleo y 
los que trabajan de forma remunerada menos de 40 horas es de 37 minutos y, 
cuando su jornada es superior a la habitual de 40 horas, su dedicación domés-
tica desciende en 39 minutos con respecto a los desempleados. 

La distancia que se observa en la dedicación al trabajo doméstico entre muje-
res y hombres según el tipo de jornada laboral desciende conforme incremen-
ta la presencia en el empleo; entre quienes carecen de empleo la brecha alcan-
za 1 hora y 38 minutos; entre quienes trabajan menos de 40 horas la distancia 
entre ambos géneros disminuye a 1 hora y 19 minutos y entre quienes cuentan 
con jornadas superiores a 40 horas semanales la brecha desciende a 35 minu-
tos. Sin embargo, es preciso hace notar que incluso en los casos en los que 
las mujeres desempeñan jornadas superiores a la estandarizada de 40 horas, 
su dedicación doméstica (2 horas y 15 minutos) es superior que la de los varo-
nes de cualquier grupo, con independencia de su relación con el mercado de 
trabajo y de la duración de su jornada laboral. El siguiente gráfico recoge los 
datos a los que se acaba de aludir.

 GRÁFICO 12   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado al trabajo 
doméstico por sexo y horas trabajadas en el empleo.  
C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

La brecha de género se mantiene en todos los grupos, sea cual sea el número 
de horas que mujeres y hombres emplean en su ocupación remunerada. Sin 
embargo, la menor distancia en la dedicación de ambos géneros en relación 
con las horas trabajadas en el empleo se produce entre quienes trabajan una 
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jornada completa, sobre 40 horas semanales, lo que induce a pensar que es 
esta modalidad de jornada la que favorece un mayor equilibrio en la correspon-
sabilidad doméstica de hombres y mujeres, mientras que disponer de empleo 
con jornadas inferiores provoca asignaciones más dispares según género, lo 
que puede reforzar el vínculo tradicional de las mujeres con el trabajo domés-
tico. 

3.4.  La distribución del tiempo de trabajo doméstico según la 
composición de los hogares

En este apartado se analiza la dedicación al trabajo doméstico de acuerdo con 
las características de los hogares, es decir, atendiendo al tamaño, la composi-
ción o la forma de convivencia. En relación con el tamaño de los hogares des-
taca una primera observación: no son los hogares con mayor número de 
miembros los que demandan mayor dedicación de tiempo sino aquellos que 
cuentan con dos miembros. En conjunto, las personas que viven en hogares 
con dos personas emplean una media de más de dos horas y media diarias en 
tareas domésticas (2 horas y 36 minutos), siendo la implicación en el caso de 
las mujeres notablemente superior y la brecha entre mujeres y hombres de casi 
dos horas: ellas invierten en el trabajo doméstico tres horas y media de su 
tiempo diario y ellos algo menos de hora y tres cuartos. A partir de este tama-
ño de hogar el tiempo de dedicación disminuye conforme aumenta el número 
de miembros. Así, en los hogares compuestos por 3, 4 o 5 personas la dedi-
cación diaria es de algo más de dos horas mientras que en los hogares com-
puestos por 6 o más personas la dedicación no llega a esta cifra (1 hora y 48 
minutos)9. Estos datos inducen a pensar que, en los hogares con más miembros 
el trabajo doméstico se reparte más, si bien, también cabe considerar que sean 
éstos los que dispongan en mayor medida de servicio doméstico y sea esta 
causa la que provoca la menor dedicación al trabajo doméstico por parte de 
sus miembros. De hecho, las tasas de participación muestran que es en los 
hogares de mayor tamaño donde la participación femenina alcanza su mayor 
nivel (95,7%), mientras que la masculina es la más baja de todos los tipos de 
hogar (74,0%). Este dato sugiere la necesidad de conocer con mayor detalle 
cómo se redistribuye el trabajo doméstico en los hogares según la situación de 
los cónyuges, la participación de los miembros adultos en el mercado laboral 
y la redistribución del tiempo entre generaciones, entre otros. El siguiente grá-
fico muestra el tiempo dedicado por hombres y mujeres al trabajo doméstico 
según el tamaño del hogar.

9  Cabe tener en cuenta que los datos referentes a los hogares de 6 o más personas han de ser 
interpretados con precaución porque el número de casos en la muestra no es muy numeroso, 
siendo n=193. 
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 GRÁFICO 13   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al trabajo doméstico 
por sexo y tamaño del hogar. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

La composición de los hogares es otra de las características determinantes de 
la demanda de trabajo doméstico. Si bien los datos de 2013 reflejan que el 
mayor volumen de tiempo dedicado se halla en los hogares compuestos por 
un matrimonio, parece probable que en este grupo se sitúe buena parte de 
población mayor de 60 años, cuyas necesidades de trabajo doméstico y de 
cuidados son altas. Con esta excepción, entre los hogares con hijos e hijas son 
los monoparentales los que absorben mayor dedicación al padre o a la madre 
en comparación con los compuestos por ambos progenitores con sus descen-
dientes. Los hogares en los que convive una madre y sus hijos/as absorben a 
las mujeres una media de 3 horas y 5 minutos diarios, mientras que los com-
puestos por un padre con sus hijas/os demandan a los varones una media de 
1 hora y 29 minutos, es decir, la mitad de tiempo que emplean las mujeres en 
su misma situación10. 

La significativa brecha entre géneros puede tener distintas explicaciones. Por 
un lado, la alta dedicación femenina al trabajo doméstico no resulta ajena a la 
situación de desigualdad que tienen las mujeres en el empleo y, especialmen-
te, a las diferencias de jornada y de salarios, lo que explicaría que los varones 
pudieran disponer en mayor medida de ayuda asalariada. Por otro lado, cabe 
pensar en una delegación de tareas domésticas en otros miembros de la fami-
lia por parte de los hombres, particularmente en las abuelas, así como en otras 
personas del entorno familiar o vecinal. Por último, es posible que el hogar 
monoparental esté compuesto por personas adultas y que el padre sea una 
persona de avanzada edad con limitaciones, físicas o culturales, a la hora de 
desempeñar tareas domésticas. Con todo, cabe señalar que en este tipo de 
hogares compuestos por un progenitor y sus hijos/as, y especialmente en los 
encabezados por mujeres, es donde habitualmente se encuentran las personas 
que manifiestan tener déficit de tiempo, que está causado por una alta dedica-

10  Estos datos hay que interpretarlos con cautela porque los casos a los que se hace referencia 
no son muy numerosos n=149 para los padres con hijos/as y n=305 para las madres en la 
misma situación.
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ción doméstica a la que se une el desempeño de largas jornadas laborales, es 
decir, por la escasez de tiempo disponible como resultado de juntar un alto 
volumen de tiempo comprometido en lo doméstico con el tiempo obligado del 
empleo (García Sainz, 2015). El siguiente gráfico recoge los datos a los que 
acabamos de hacer mención.

 GRÁFICO 14   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al trabajo doméstico 
por sexo y tipo de núcleo familiar. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

De hecho, la participación en trabajo doméstico de padres o madres con hijas/
os (hogares monoparentales) se encuentra entre las más elevadas. En los ho-
gares encabezados por un varón la tasa de participación de los padres alcan-
za un 86,4%, siendo la más alta para los hombres según el tipo de núcleo fa-
miliar. Los hogares encabezados por una mujer presentan una tasa de 91,7%. 
Con todo, entre los hogares tipificados, es esta modalidad de padres o madres 
con descendientes donde se encuentra la brecha de género más reducida, 
situándose en 5,3 puntos porcentuales. Sin embargo, la tasa de participación 
más alta se encuentra entre las mujeres que conviven en un hogar compuesto 
por un matrimonio solo, cuya cifra alcanza el 97,1%, lo que arroja una brecha 
de género de 12,9 puntos porcentuales con respecto a la tasa de sus homólo-
gos varones que se sitúa en 84,2%. Los roles tradicionales de género parecen 
reproducirse principalmente con el modelo de familia nuclear tradicional, com-
puesto por un matrimonio con hijos/as, siendo la brecha de género de 14,6 
puntos porcentuales. En este tipo de hogares la participación de los hombres 
en el trabajo doméstico es la más baja, del 78%, lo que supone que el 22% de 
los varones que conviven en este tipo de familia (esto es, dos de cada diez) no 
dedican un mínimo de cinco minutos en un día promedio a las labores domés-
ticas. 

3.5. El tiempo del trabajo doméstico: ritmo semanal

En las sociedades occidentales la vida cotidiana se organiza en base a regula-
ridades temporales que distinguen claramente los diferentes momentos del día 
(ritmo diario) y de la semana (ritmo semanal). Las ocupaciones del ámbito 
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doméstico, sin embargo, no conciben interrupción alguna: los datos sobre el 
empleo de tiempo muestran que los bienes y servicios producidos en los ho-
gares se generan gracias a una labor constante y continuada, desarrollada a lo 
largo del día y durante todos los días de la semana (Legarreta, 2010). 

Al estudiar el tiempo dedicado al entorno doméstico-familiar sale a la luz una 
paradoja: éste es un tiempo que se define, paralelamente, tanto por su rigidez 
e inflexibilidad como por su elasticidad y flexibilidad (Legarreta, 2008). El tiem-
po de trabajo doméstico-familiar se caracteriza por su rigidez e inflexibilidad, 
en cuanto que conlleva toda una serie de rutinas diarias que difícilmente pueden 
postergarse (en relación con la limpieza y las comidas, principalmente). Al mis-
mo tiempo, como se apunta en otros trabajos, exige una disposición total 
(Murillo, 1996) y, en este sentido, el tiempo de trabajo doméstico se torna elás-
tico y flexible y se extiende durante todo el día, llegando a constituir una «jor-
nada interminable» (Durán, 1986). No atiende a calendarios ni a predisposicio-
nes temporales y, pese a caracterizarse por la previsión y la anticipación, es 
difícil que se rija plenamente por un cálculo racional predecible, porque la de-
manda puede surgir en cualquier instante. El tiempo de trabajo doméstico-fa-
miliar se identifica, en este sentido, con la noción griega kairos (Legarreta, 2011), 
«el tiempo de sazón, del instante oportuno» y de la actividad humana: es «el 
tiempo considerado en relación con la acción personal, por referencia a fines 
que se han de realizar en él» (Jaques, 1984: 38).

 TABLA 6   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al trabajo doméstico por 
día de la semana. C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013
Diferencia 
1993-2013

Lunes-jueves 2:49 2:28 2:23 2:25 2:24 -0:25

Viernes 3:04 2:54 2:28 2:24 2:23 -0:41

Sábados 2:30 2:16 2:34 2:32 2:39 0:09

Domingos 1:55 1:49 2:07 2:13 2:11 0:16

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Los datos sobre el empleo del tiempo corroboran estas aseveraciones, pues 
ponen de manifiesto que las necesidades del ámbito doméstico-familiar son 
atendidas ininterrumpidamente a lo largo de toda semana. La transición entre 
los días laborales y el fin de semana no trastoca de forma significativa el tiem-
po diario invertido en dichas ocupaciones, aunque sí se percibe cierta regula-
ridad. En general, el sábado es el día que más tiempo se le dedica a las ocu-
paciones domésticas y el domingo el que menos; no obstante, la diferencia es 
tan sólo de veinte minutos. De lunes a jueves y los viernes apenas varía el 
tiempo invertido en las ocupaciones domésticas. Una mirada retrospectiva 
muestra además una tendencia a la homogenización del ritmo diario del traba-
jo doméstico a lo largo de los años: el tiempo dedicado los días laborales 
desciende de forma gradual y constante, siendo alrededor de media hora me-
nos en 1993 que en 2013 (25 minutos menos de lunes a jueves y 41 minutos 
menos los viernes), mientras aumenta, aunque en menor medida, el dedicado 
el fin de semana (9 minutos más el sábado y 16 minutos más el domingo entre 
1993 y 2013). Esta tendencia puede deberse a la centralidad que toma el tra-
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bajo remunerado los días laborales, relegando otros tiempo cotidianos, como 
el del trabajo doméstico, en mayor medida al fin de semana. La tabla 6 mues-
tra la evolución del tiempo de trabajo doméstico según día de la semana, para 
el periodo de veinte años estudiado. 

A partir de los datos de 2013 se observa que la estructuración de la semana 
según la dedicación al trabajo doméstico es similar para mujeres y hombres y, 
en este sentido, se puede hablar de cierta universalización en la pauta tempo-
ral referida al ritmo semanal, ya que la diferencia entre el día de mayor dedica-
ción y el de menor dedicación es parecida en ambos casos (alrededor de 
media hora) y los días de mayor y menor dedicación también coinciden: son 
sábado y domingo, respectivamente. En todos los casos, sin embargo, es ma-
yor la dedicación de las mujeres. La brecha de género más acusada se obser-
va los viernes, día en el que las mujeres dedican algo más del doble de tiempo 
que los hombres a las labores del hogar: 3 horas y 11 minutos las mujeres y 1 
hora y 33 minutos los hombres. El siguiente gráfico da cuenta de ello.

 GRÁFICO 15   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al trabajo doméstico 
por sexo y día de la semana. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Una mirada más atenta a la evolución de los ritmos semanales según el géne-
ro, revela que la tendencia a la democratización, a la que hemos hecho alusión 
a lo largo del texto, puede esconder, en parte, un cambio en la pauta de ritmo 
semanal de ejecución del trabajo doméstico por parte de las mujeres. Los da-
tos muestran que los hombres aumentan el tiempo dedicado al trabajo domés-
tico de forma gradual en media hora aproximadamente, independientemente 
del día de la semana, aunque se percibe un incremento más acusado el sába-
do, llegando a dedicar 45 minutos más en 2013 que en 1993: cerca de 1 hora 
y cuarto en 1993 y casi dos horas en 2013. 

La evolución del ritmo semanal de las mujeres, sin embargo, es diferente: ellas 
homogenizan su dedicación a lo largo de la semana tomando como patrón el 
tiempo dedicado los domingos. Así, entre 1993 y 2013 disminuye de forma 
considerable el tiempo medio que invierten el resto de los días de la semana 
(llegando a emplear casi dos horas menos los viernes en 2013 que veinte años 
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antes) y mantienen prácticamente igual el que emplean los domingos (con una 
disminución de 5 minutos). Este descenso en el tiempo invertido los días labo-
rales puede deberse también a la mayor centralidad que cobra el tiempo de 
trabajo remunerado para las mujeres, como se acaba de comentar, así como 
a la contratación de terceras personas que lleven a cabo parte del trabajo do-
méstico, disminuyendo así su dedicación a una cantidad regular durante toda 
la semana que puede corresponder al tiempo mínimo necesario para cubrir las 
necesidades cotidianas imprescindibles para el buen funcionamiento de los 
hogares (alimentación, limpieza y ropa). El gráfico siguiente muestra los datos 
citados.

 GRÁFICO 16 y 17   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al trabajo doméstico por sexo y día de la 
semana. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo  
de Eustat.

Si se atiende a las actividades concretas relacionadas con las ocupaciones 
domésticas y el porcentaje de personas que efectivamente dedica algún tiem-
po a ellas, se percibe que, si bien la mayor parte se realiza de forma práctica-
mente regular durante toda la semana, hay algunas que muestran cierta varia-
ción. La limpieza y los semiocios se mantienen prácticamente constantes a lo 
largo de la semana y el porcentaje de personas que invierte algún tiempo a ellas 
apenas varía. La preparación de comidas y la ropa se agudizan en cierta forma 
los domingos y se percibe un porcentaje algo mayor de personas que dedican 
parte de su tiempo diario a dichas ocupaciones este día que el resto de los días 
de la semana. Por el contrario, la proporción de personas que realiza compras, 
gestiones y actividades diversas desciende considerablemente los domingos, 
siguiendo la pauta de horarios del comercio, la administración pública y otros 
servicios que cierran sus puertas este día. Cabe apuntar, así, que el mayor 
porcentaje de personas que dedica algún tiempo a la compra se concentra el 
sábado, llegando a una participación que comprende casi la mitad de la pobla-
ción. El siguiente gráfico da cuenta de ello.
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 GRÁFICO 18   Tasa de participación (%) relativa actividades domésticas 
concretas por día de la semana. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.



Las familias y el reparto 

del trabajo doméstico

139

4. Conclusiones

Los datos generales referidos al trabajo en el hogar en los últimos veinte años 
no ofrecen grandes cambios, ni en el peso que las actividades domésticas 
tienen en el conjunto del trabajo (remunerado y no remunerado) ni en la distri-
bución del trabajo doméstico entre ambos géneros que, si bien tiende a igua-
larse presenta oscilaciones que ponen en cuestión la solidez del proceso de 
democratización que tendría como meta la corresponsabilidad doméstica.

Tras la mirada a las últimas dos décadas se comprueba una disminución del 
tiempo medio que el conjunto de la población dedica al trabajo doméstico, si 
bien en los últimos años se ha ralentizado dicha tendencia. Por géneros, la 
afirmación general no se confirma para el caso de los varones ya que ellos han 
incrementado su dedicación en la última década en 36 minutos diarios. Este 
hecho anima a considerar que se produce una tendencia a la democratización 
en la dedicación de ambos géneros al trabajo doméstico, si bien esta afirmación 
debe ser matizada en tanto que la observación de los datos con más detalle la 
debilita. 

Si atendemos a la evolución en la participación de hombres y mujeres en tra-
bajo doméstico la tendencia no es unidireccional sino que presenta importan-
tes fluctuaciones. Para los varones el saldo es positivo, dado que su participa-
ción se ha incrementado veinte puntos porcentuales entre 1993 y 2013. Sin 
embargo, presenta oscilaciones a lo largo de todo el periodo, ya que la parti-
cipación crece en los años acabados en ocho (1998 y 2008) y desciende los 
años acabados en tres (2003 y 2013), lo que significa que en el quinquenio más 
reciente, entre 2008 y 2013, la participación masculina en trabajo doméstico ha 
descendido y lo ha hecho en algo más de siete puntos porcentuales. Con todo, 
el aumento de la participación masculina en el trabajo doméstico ha acortado 
la brecha de género, que actualmente se sitúa en algo más de once puntos 
porcentuales. El porcentaje de varones exento de realizar actividades domés-
ticas asciende a un 18,9% mientras que el de las mujeres en la misma situación 
no alcanza el 8%.

La evolución mostrada en la dedicación al trabajo doméstico en su conjunto sigue 
una clara tendencia descendente desde 1993 hasta 2003, que se ha estabilizado 
en la última década. Si se observa el tiempo que realmente dedican las personas 
que realizan trabajo doméstico su dedicación se ha incrementado ligeramente 
en el último quinquenio. Estos datos pueden reflejar el efecto de la crisis econó-
mica, la caída del empleo y sus consecuencias sobre el poder adquisitivo de los 
hogares, lo que llevaría a un incremento del trabajo doméstico para paliar la 
caída de ingresos, sobre todo en aquellos hogares con menos recursos. Esta 
situación se hace más evidente en determinadas tareas como la preparación de 
alimentos o el tiempo invertido en comprar, donde una mayor dedicación de 
tiempo en este ámbito compensaría la ausencia de productos y servicios antes 
fácilmente asequibles. El incremento del trabajo doméstico no remunerado tiene 
además una lectura en clave de género, en tanto que las normas culturales lo 
asignan a las mujeres, está desigualmente repartido y ellas asumen la mayor 
parte de las tareas rutinarias, por lo que dicho incremento, en ausencia de recur-
sos y servicios, vendría a reforzar el rol tradicional de las mujeres.

Entre las y los jóvenes el compromiso con las tareas domésticas es menor que 
en cualquier otro grupo de edad. En 2013 la brecha de género de la población 
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comprendida entre 16 y 35 años se ha acortado significativamente en relación 
con años anteriores, si bien supera los diez puntos porcentuales. Este dato 
pone de manifiesto las diferencias en el aprendizaje y la socialización de chicas 
y chicos en relación con las responsabilidades domésticas. Por otra parte, las 
tasas de participación entre los y las jóvenes han decrecido en ambos casos 
en el último quinquenio, lo cual pone de relieve que el compromiso de la po-
blación joven con las tareas domésticas no está asentado e incluso podría 
estar en retroceso si se atiende a los resultados de la última Encuesta de Pre-
supuestos de Tiempo. Esta fragilidad de la corresponsabilidad doméstica entre 
la población joven es común a la pauta observada entre las y los jóvenes de 
otros ámbitos geográficos como el Estado español y otros países.

La situación de la población en relación al mercado de trabajo condiciona la 
dedicación a tareas domésticas, lo mismo que el compromiso y responsabilidad 
domésticos determinan la situación laboral. Respecto al primer enunciado, que 
es el que se aborda en este texto, se comprueba que, con la excepción de las 
y los estudiantes, quienes carecen de empleo tienen una dedicación mayor que 
aquéllas que lo poseen, al trabajo doméstico; es decir, las personas que se 
dedican en exclusiva a labores del hogar, las desempleadas y las paradas de-
dican un volumen de tiempo más alto al hogar que las ocupadas. Sin embargo, 
es entre las mujeres y los hombres con empleo donde se halla la brecha de 
género menor, si bien en 2013 la dedicación femenina supera a la masculina en 
más de una hora. Puede decirse que, el empleo actúa como amortiguador de 
las diferencias entre ambos géneros en la dedicación a las tareas domésticas. 
Por otro lado, examinando los datos sobre la jornada laboral en relación con la 
dedicación al trabajo doméstico, los resultados confirman una correspondencia 
entre la jornada dedicada al empleo y el tiempo destinado al trabajo doméstico 
pues, precisamente las mayores brechas de género se observan entre quienes 
no destinan tiempo al empleo o tienen jornadas inferiores a la habitual de 40 
horas semanales. Las tasas de participación muestran que la mayor implicación 
en actividades domésticas se encuentra entre las mujeres y hombres desem-
pleados (con tasas del 96,3% y del 88,1% respectivamente).

La dedicación al trabajo doméstico viene determinada por el tipo de familia, la 
composición del hogar y el modelo de convivencia. Un núcleo familiar grande, 
con seis o más personas, no implica una mayor inversión en trabajo doméstico 
que uno unipersonal. De igual manera el grado de participación en tareas del 
hogar tampoco es más elevado en los hogares con mayor número de personas. 
El tipo de núcleo presenta a aquellos hogares compuestos por un matrimonio 
solo como los que demandan mayor volumen de tiempo de trabajo doméstico, 
si bien esta conclusión podría estar mediatizada por la edad (madura) de las 
parejas que viven en estos hogares de dos miembros. Destaca, en esta obser-
vación, la elevada dedicación de las mujeres que encabezan hogares monopa-
rentales frente a los encabezados por varones, donde entre ambos se mantie-
ne una brecha de más de una hora y media diaria de trabajo doméstico para 
las madres que conviven con sus hijos e/o hijas sobre la dedicación de sus 
homólogos varones.

El tempo del trabajo doméstico está caracterizado por un ritmo semanal que 
apenas muestra diferencias entre los días laborales y el fin de semana: el sá-
bado es el día en el que más tiempo se dedica y el domingo en el que menos, 
pero la diferencia es de media hora. La mirada longitudinal pone de manifiesto 
que esta homogenización del tiempo dedicado al ámbito doméstico según día 
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de la semana es producto de la evolución histórica pues el dedicado de lunes 
a viernes decrece de forma significativa en el periodo de veinte años estudiado, 
mientras el invertido el fin de semana aumente, aunque en menor grado. La 
pauta de mujeres y hombres se asemeja en este caso para los datos más re-
cientes, de 2013: para ambos el día de mayor implicación es el sábado y el de 
menor el domingo. No obstante, la evolución ha sido diferente según el género, 
mientras los hombres aumentan su dedicación para todos los días de la sema-
na, las mujeres descienden su implicación los días laborales, para equipararla 
a aquella que caracteriza los domingos de todo el tramo temporal estudiado.

Este análisis arroja información sobre las tendencias observadas en los com-
portamientos de la población vasca a lo largo de las últimas dos décadas, pero 
también abre nuevas vías a la investigación en orden arrojar luz a la tendencia 
a la democratización del trabajo doméstico a la que se alude a lo largo de todo 
el texto. Resulta pertinente conocer, por ejemplo, cómo se distribuye el traba-
jo en el hogar en función del ciclo de vida, su reparto generacional, cómo re-
percute la (baja) dedicación de los y las jóvenes en el trabajo que desempeñan 
sus progenitores y, especialmente, las madres, cómo influye la delegación de 
tareas domésticas en otras personas que las realizan de forma asalariada en 
la redistribución del trabajo, tanto entre las personas adultas como entre jóve-
nes y adolescentes. Todo ello escapa a los objetivos de este trabajo y requiere 
de nuevas investigaciones con metodologías adecuadas a las metas marcadas, 
que permitan un conocimiento más profundo de este ámbito de actividad de la 
sociedad vasca.
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1.  Introducción: una aproximación teórica al cuidado de 
personas en el hogar

A partir del debate sobre el trabajo doméstico, comenzado en los años 70 del 
siglo XX (Dalla Costa y James 1975), se amplían los conocimientos sobre los 
cuidados. Estos son entendidos como un aspecto de la vida cotidiana inheren-
te a la reproducción social y se pone de manifiesto la multidimensionalidad de 
estas labores. En este sentido, se evidencia que el trabajo que se desarrolla en 
los hogares trasciende la dimensión meramente física abarcando también as-
pectos emocionales, afectivos, psicológicos y relacionales, difíciles de cuanti-
ficar y medir.

De hecho, como argumenta Lurdes Benería (2005), en un primer momento, los 
análisis ponen la atención sobre los aspectos meramente económicos y cuan-
tificables mostrando el lado más ‘productivo’ del trabajo del hogar y dejando 
de lado los aspectos ligados a las relaciones humanas que se establecen en 
éste. Así, surge la necesidad de visibilizar también la parte emocional y relacio-
nal de las tareas que se realizan en el seno del hogar utilizando un nuevo con-
cepto: el de ‘cuidados’ (Pérez Orozco 2006; Carrasquer 2013)

A nivel general, el trabajo doméstico hace referencia a la dimensión material de 
los trabajos localizados en los hogares, como, por ejemplo, la preparación de 
las comidas y la limpieza de los ambientes y de las vestimentas, mientras que 
el trabajo de cuidados a personas engloba también los aspectos emocionales 
y relacionales de las tareas necesarias para la reproducción de los hogares, 
evidenciando su multidimensionalidad puesto que, en éste, la parte material e 
inmaterial, pública y privada, física y emocional se encuentran intrínsecamente 
ligados.

Esta división entre trabajo doméstico y trabajo de cuidados puede entenderse 
como una distinción meramente teórica, puesto que se utiliza a nivel analíti-
co-metodológico en las investigaciones pero en la realización cotidiana de 
estas labores la diferencia no es muy evidente ni está bien definida. Por ejem-
plo, autoras como Nancy Folbre (2006) y Shahra Razavi (2007) argumentan que 
el trabajo doméstico puede ser concebido como un ‘cuidado indirecto’, en el 
sentido que, a través de éste, se dan las condiciones para que se pueda reali-
zar el trabajo de cuidados directos. 

En castellano el verbo ‘cuidar’ deriva de la palabra latina cogitāre, que significa 
‘pensar’. Esto nos hace reflexionar sobre la naturaleza de estas tareas, puesto 
que la acción de cuidar, al fin y al cabo, significa pensar constantemente en el 
objeto del cuidado y, por este motivo, puede realizarse de manera transversal 
a lo largo del día y de manera simultánea a otras actividades. 
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Pascale Molinier (2011), al hablar de las tareas de cuidado, afirma que éstas no 
responden simplemente a una disposición personal, relacionada socialmente 
a la identidad femenina, sino que subraya que es, ante todo, un trabajo. Esta 
autora apuesta por hablar siempre del cuidado como trabajo para ir más allá 
de las teorías clásicas que, según ella, explican este fenómeno a través del 
amor, del altruismo y del sentimiento maternal, para así poner el foco de aten-
ción en la dificultad e importancia de las tareas de cuidado y en su desigual 
reparto.

Sin embargo, por otra parte, Susan Himmelweit (2011) advierte sobre los peligros 
que puede conllevar conceptualizar estas labores principalmente como un ‘tra-
bajo’, puesto que, aunque desde la perspectiva feminista se haya ampliado este 
concepto (Borderías 2003; Martín Palomo 2008; Legarreta 2006), en la practica 
el concepto hegemónico de ‘trabajo’ nace en el seno de la economía clásica, 
focalizada principalmente en el ámbito productivo y alejada del análisis de la 
esfera reproductiva. Por este motivo, este concepto puede ser inadecuado a la 
hora de hablar de estas actividades. La preocupación expresada por la autora 
es que se reduzca una actividad tan multidimensional, en este caso los cuidados 
a personas, a categorías restrictivas. Por ejemplo, si hacemos referencia a los 
tres aspectos fundamentales del ‘trabajo’, que son: (1) emplear tiempo y energías 
para un propósito extrínseco, por tanto no es una actividad de ocio, (2) formar 
parte de una división del trabajo y, por último (3) la irrelevancia de quién desem-
peña el trabajo, es decir, ser una actividad en la que no importa quién lo hace, 
puesto que puede realizarse una separación entre trabajo y la persona que lo 
realiza (Himmelweit 2011), se pone de manifiesto que las actividades relaciona-
das con el cuidado encajan en las primeras dos categorías, pero no lo hacen en 
la tercera. Esto se explica teniendo en cuenta que, para la realización de las 
tareas de cuidado, las herramientas personales y relacionales son decisivas para 
su buen éxito (Murillo 1996). Como también apunta Molinier (2008), el cuidado 
es una labor principalmente relacional.

1.1. Definición/es de cuidado 

Se comienza a utilizar el término ‘trabajo de cuidados’ dentro de los trabajos 
domésticos para generar teorías y conceptos más precisos sobre este aspec-
to de la vida cotidiana, sin embargo, como suele pasar en ciencias sociales, es 
complejo encerrar estas actividades en un solo concepto. En este sentido, 
Carol Thomas (2011) invita a especificar a qué tipo de cuidado se refiere cada 
estudio, con el fin de que no se utilice el mismo término para indicar tipos de 
cuidados y aspectos diferentes. Con este objetivo la autora establece siete 
dimensiones: (1) la identidad social de la persona cuidadora, (2) la identidad 
social de la persona receptora de cuidados, (3) las relaciones interpersonales 
entre la persona cuidadora y la receptora de cuidados, (4) la naturaleza de los 
cuidados, (5) el dominio social en el cual se localiza la relación de cuidados, (6) 
el carácter económico de la relación de cuidados y (7) el marco institucional en 
el cual se presentan los cuidados. 

En este caso concreto, la definición de cuidados a personas del hogar utilizada 
por Eustat – Instituto Vasco de Estadística – hace referencia a las actividades 
no remuneradas de cuidados a menores o a mayores miembros del hogar, 
entre las cuales se incluyen: actividades de acompañamiento, entretenimiento, 
ayuda, juegos y vigilancia. 
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Haciendo referencia a las siete dimensiones antes mencionadas, por una par-
te, los datos estadísticos recogidos por la EPT dan cuenta solamente de las 
características sociales de las personas que realizan los cuidados sin recoger 
los rasgos sociales de quienes los reciben. Por otro, sitúa este tipo de activi-
dades dentro de las relaciones interpersonales propias de los miembros de un 
mismo hogar y que se desarrollan de manera no remunerada. Por último, con-
textualiza los datos sobre cuidado dentro de las últimas dos décadas en el 
territorio de la C.A. de Euskadi.

La definición utilizada por Eustat tiene varias potencialidades pero también 
algunas limitaciones. Entre las potencialidades, cabe mencionar que el tipo de 
cuidado representado por la EPT engloba las labores de cuidados dirigidas a 
todas las personas del hogar, menores y mayores de edad, puesto que tiene 
en cuenta que todas y todos, independientemente de la fase del ciclo vital en 
la que nos encontremos, necesitamos recibir cuidado. Las situaciones de de-
pendencia son socialmente más evidentes en los primeros años de vida y en 
presencia de enfermedades crónicas y degenerativas, especialmente si se 
juntan con la vejez. Sin embargo, hay que tener en cuenta que la idea de inde-
pendencia y autonomía de las personas es difícil de poner en práctica y que la 
organización de los seres humanos y su supervivencia se basa en la interde-
pendencia y en cuidados mutuos (Izquierdo 2003; Carrasco 2013). Además, 
siendo ésta una definición estandarizada para los diferentes contextos geográ-
ficos y culturales, brinda la posibilidad de hacer comparaciones entre los dife-
rentes países y destacar pautas en la evolución temporal. 

Entre las limitaciones cabe señalar que la definición utilizada en esta encuesta, y 
en la mayor parte de las encuestas sobre usos del tiempo, muestra una incapa-
cidad para dar cuenta de las peculiaridades de estas actividades. En este senti-
do, María Jesús Izquierdo (2003) argumenta que, en el desempeño de las labores 
de cuidado, son tres las dimensiones que entran en juego: por una parte, la 
manera en la que cada persona las realiza, que varía enormemente de persona 
a persona, por otra parte, la manera en la que son recibidas y, por último, la re-
lación que se establece entre las dos personas, la que brinda y la que recibe los 
cuidados. Así, la definición utilizada por la encuesta presenta significativas limi-
taciones a la hora de medir la parte relacional, afectiva y emocional de las mismas, 
además de la intensidad, responsabilidad y simultaneidad experimentadas en el 
desempeño de las labores de cuidados (Legarreta 2011; Bryson 2008). 

Al analizar los cuidados a personas del hogar a través de la Encuesta de Presu-
puestos de Tiempo, resulta interesante preguntarnos ¿quién hace qué?, ¿cuán-
do y por cuánto tiempo? Diversos estudios hechos en diferentes contextos 
ponen de manifiesto que la mayor parte de las actividades de atención y cuida-
do vienen siendo desarrolladas de manera generalizada por mujeres y que, in-
dependientemente de dónde y cómo se realice, ésta es una labor socialmente 
feminizada (Legarreta 2011; Batthyány 2009; Aguirre y Batthyány 2005). Este 
dato no nos sorprende si tenemos en consideración que estas tareas son per-
cibidas como parte del mandato de género en cuanto características de las 
identidades femeninas (Badgett y Folbre 1999en Vega Solís 2009).

En este sentido, y haciendo referencia a la importancia de tener en cuenta la 
identidad social de la persona que brinda los cuidados, se observa que la división 
del trabajo en función del sexo no es simplemente un modo de organizar la pro-
ducción, sino también es un modo de socialización y de interiorización de algunos 
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valores. Por ejemplo, el rol en el que deberían encajar las personas de sexo fe-
menino es orientado hacia el cuidado, el reconocimiento de la conexión con los 
demás y la disposición de satisfacer las necesidades ajenas, donde la imagen 
del «otro/a» es clave para su realización. Como explica María Jesús Izquierdo 
este «otro», además de ser el objeto de la preocupación, «es el instrumento de 
realización y de confirmación de la valía de la mujer» (Izquierdo 2003, 123). 

1.2.  Cambios sociales relacionados a las actividades de cuidados de 
personas

En la actualidad se utiliza el concepto ‘crisis de cuidados’ para dar cuenta de 
los cambios demográficos, sociales, económicos, familiares, políticos y de 
género experimentados por las sociedades llamadas desarrolladas durante las 
últimas décadas. De esta manera se pone de manifiesto la necesidad de cam-
biar y transformar algunos engranajes dentro de la organización de la produc-
ción y reproducción sociales actuales. 

Se identifican tres principales cambios a los que la bibliografía experta hace 
referencia. En primer lugar hay que destacar, por una parte, la inversión de la 
pirámide demográfica en estas sociedades, producida por ‘la revolución repro-
ductiva` (MacInnes y Pérez Díaz 2008) en la que se destaca el alargamiento de 
la esperanza de vida y el aumento de necesidades de cuidado a personas 
ancianas (Bettio, Simonazzi, y Villa 2006). En segundo lugar, en la actualidad 
estamos experimentando variaciones importantes en las concepciones, prác-
ticas y calidad de los cuidados, como por ejemplo la individualización de la 
crianza, además de cambios de las formas familiares y de los roles, expectati-
vas e identidades de género (Tobío 2012). Y por último, en tercer lugar, estamos 
frente a una reducción significativa de la cobertura del Estado de Bienestar para 
los servicios sociales y de cuidados, justificados con las políticas neoliberales, 
la crisis económica y los programas de ajuste (Gálvez y Torres 2010). 

El término ‘crisis de cuidados’ visibiliza públicamente el déficit y las dificultades 
de provisión de cuidados y, a nivel sociológico y económico, ayuda a analizar 
la organización social del trabajo de cuidados arrojando luz sobre los problemas 
políticos que acarrea, las desigualdades que se perpetúan en su desigual dis-
tribución y las disfunciones percibidas y sufridas, tanto por quienes lo realizan, 
como por quienes lo reciben (Paperman 2011). Sin embargo, como argumenta 
Beatriz Gimeno (2012), si se habla de crisis, se puede dar a entender que antes 
(de la crisis) había una situación de equilibrio y equidad, donde los cuidados y 
el trabajo doméstico eran repartidos de manera igualitaria y no daban pie a 
ningún tipo de problema, cosa que es también cuestionable. 

En estos momentos a esta crisis de cuidados se le suma la actual recesión eco-
nómica que comienza en el Estado español en el verano de 2007 y que muestra 
sus efectos a partir de 2008 (Gálvez y Torres 2010). Cabe señalar que sus efectos, 
en un principio, han sido cuantitativamente más evidentes en los sectores del 
mercado laboral masculinizados pero, a partir de 2010, sus consecuencias llegan 
también a afectar de manera importante a las mujeres, ya que éstas están más 
presentes en el sector público y de servicios, que son los que más recortes pre-
supuestarios han experimentado durante los últimos años (Rodríguez 2013). 

Otro efecto significativo de la actual crisis económica, que merece la pena 
señalar, es el incremento de las mujeres activas desde el comienzo de la misma. 
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Según los datos de la Población en Relación con la Actividad (PRA) proporcio-
nados por Eustat se observa un aumento de la tasa de actividad en el caso de 
las mujeres que pasa de ser un 45,4% en 2006 hasta un 51,9% en 2014, mien-
tras que en el caso de los hombres este porcentaje desciende de un 64,6% en 
2006 hasta un 63% en 2014. Sin quitar la importancia y la deseabilidad para 
las mujeres de tener ingresos propios, algunas autoras argumentan que este 
aumento es debido a la disminución de los ingresos y de las ayudas sociales 
en los hogares (Rodríguez 2013; Pérez Orozco 2010). 

En este sentido María Rodríguez (2013) subraya que la necesidad económica 
de salir al mercado, en muchos casos análoga a la de los hombres, no quita a 
las mujeres la responsabilidad sobre los cuidados en el hogar. Numerosas 
teóricas feministas evidencian que esta crisis está aumentando la intensifica-
ción del trabajo de las mujeres, es decir, la carga global de trabajo total (Ezque-
rra 2011; León y Ibáñez 2014; Pérez Orozco 2010; Rodríguez 2013), perpetuan-
do de esta manera la práctica social de la doble jornada1 (Hochschild 1989) o 
doble presencia2 (Balbo 1978) por parte de la población femenina.

Algunos estudios señalan que, en la actualidad, las mujeres trabajan más y en 
peores condiciones (Gálvez y Torres 2010) y, en algunos casos, se observan si-
tuaciones en las que se produce la re-hogarización de labores domésticas y de 
cuidados que antes de la crisis se habían externalizado (Ezquerra e Iglesias 2013). 

1.3.  Aciertos y límites de las Encuestas de Presupuestos de Tiempo en 
relación al cuidado

Las Encuesta de Presupuestos de Tiempo (EPT) son una herramienta valiosa a 
la hora de destacar cuantitativamente las diferencias en el uso del tiempo entre 
los sexos con el fin de evidenciar las desigualdades sociales entre los géneros 
en la realización de las actividades de la vida cotidiana (Esquivel 2011). A lo 
largo de los años los datos producidos han sido utilizados por numerosas in-
vestigaciones para poner de manifiesto el desigual uso del tiempo dentro de los 
hogares para, de esta manera, entender la causa de la histórica brecha social y 
laboral que existe entre mujeres y hombres. Así, haciendo hincapié en el traba-
jo no remunerado, especialmente el doméstico y de cuidados, se pone de ma-
nifiesto el círculo vicioso en el que se encuentran muchas mujeres, que las deja 
económicamente y políticamente en una situación de desventaja (Bryson 2008). 

En este sentido, los datos cuantitativos sobre el uso de tiempo son una herra-
mienta muy importante para documentar la importancia del trabajo no remu-
nerado que se hace en el seno de los hogares, según las variables sociales más 
indicativas. Sin embargo tienen algunas limitaciones. Por una parte, entre las 
limitaciones hay que señalar que el concepto de cuidado a personas que se 

1  Arlie Hochschild (1989) utiliza el término ‘doble jornada’ (en inglés, idioma original, ‘second 
shift’) para indicar que las mujeres que trabajan en empleos a jornada completa siguen sien-
do las responsables, casi en su totalidad, de las tareas domésticas convirtiéndose en una 
segunda jornada laboral. Por ende, esta situación conlleva un doble turno de trabajo.

2  Laura Balbo utiliza el término ‘doble presencia (en italiano, idioma original, ‘doppia presenza’) 
para referirse a la condición de la mujer adulta cuando está presente física y emocionalmen-
te tanto en el trabajo remunerado como en el no remunerado en el seno de la familia. La au-
tora afirma que la doble presencia de las mujeres se ha convertido en una de las caracterís-
ticas específicas de las sociedades capitalistas tardías (Balbo, 1978).
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maneja en las EPT en general, y en este caso en particular por Eustat, suele ser 
bastante restringido como se ha dicho anteriormente, puesto que no queda 
representada su multidimensionalidad y variedad de tareas tanto físicas como 
emocionales y afectivas. 

Por otra parte, hay que señalar las limitaciones de este tipo de encuestas como 
herramienta para medir el tiempo en los diferentes ámbitos y de manera espe-
cial en referencia a las tareas de cuidado. En primera instancia hay que tener 
en cuenta que mujeres y hombres experimentan y entienden el tiempo de ma-
neras muy diferentes, puesto que el tiempo, su medida y percepción, es un 
producto cultural y por eso cambiante según pautas culturales, de género y 
clase, entre otras (Macnaghten y Urry 1998). Por este motivo, estas encuestas 
deben tomarse en consideración con precaución, puesto que, a partir de esta 
diferencia, se puede estar produciendo una mirada incompleta o distorsionada 
de la realidad (Bryson 2008). 

En segundo lugar, si se habla del cuidado a las personas, las tareas que se 
realizan trascienden la definición del tiempo como algo cronométrico, linear y 
secuencial, puesto que éstas son caracterizadas por su multidimensionalidad 
y simultaneidad. En este sentido, la EPT como herramienta de representación 
y medición puede ser insuficiente para medir la complejidad temporal de estas 
actividades. Acompañar y ayudar a las personas no son actividades solo físicas 
sino también emocionales y psicológicas. Igualmente, el cuidado a través del 
entretenimiento y/o el juego no tiene que ver solamente con el momento de su 
realización, sino también con el tiempo dedicado a su elección, gestión y plan-
teamiento. En este sentido cabe recordar que el juego desempeña un papel 
muy importante en la educación de las criaturas tomando en consideración que 
a través del juego se enseñan valores y actitudes. A través de esta forma de 
medir, parte del tiempo dedicado al cuidado puede quedar escondido y no 
representado.

Dicho esto, la visión estandarizada de las encuestas no da cuenta de la simul-
taneidad que se produce con las actividades de cuidados. Por ejemplo el 
‘tiempo de presencia’ o el tiempo dedicado a la vigilancia puede ser simultáneo 
a otras actividades. No es poco frecuente encontrar situaciones donde, mien-
tras se cocina, se está a la vez pendientes de personas que necesitan atención. 
En este sentido, algunas autoras afirman que representar solamente el cuidado 
activo a personas esconde el tiempo, igualmente importante y necesario, de-
dicado al cuidado pasivo (Craig 2002).

Otra limitación de las EPT, que merece la pena mencionar, es que, más allá de 
no representar los aspectos relacionales, emocionales y de responsabilidad de 
estas actividades, éstas no tienen en cuenta la intensidad de los cuidados. No 
se hace referencia a la presencia de otras personas adultas en la realización de 
las tareas de cuidado o a cuántas personas va dirigida la actividad y las situa-
ciones de dependencia que se satisfacen (Folbre 2006). 

Aún contando con estos límites la Encuesta de Presupuestos de Tiempo es una 
herramienta de investigación apreciada por su capacidad de destacar las des-
igualdades en el uso del tiempo e identificar pautas en la realización de las 
tareas cotidianas. En este sentido, cabe mencionar que uno de sus aciertos ha 
sido incluir tanto las actividades relacionadas a los trabajos remunerados como 
las actividades relacionadas a los trabajos no remunerados.
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2.  La evolución del tiempo dedicado al cuidado a personas 
del hogar: un análisis comparativo desde 1993 a 2013

En este capítulo se va a analizar el tiempo dedicado a las actividades de cui-
dado a personas del hogar, entre las que se diferencian tres tipos de cuidado: 
cuidados materiales y médicos dedicados a los niños y niñas, juegos e instruc-
ción y cuidados materiales y médicos para los adultos. Para analizar la evolu-
ción entre 1993 y 2013 en el tiempo dedicado por la ciudadanía a estas labores 
y la participación de los diferentes grupos sociales en las mismas, vamos a 
considerar principalmente dos variables: la edad y la relación con la actividad. 
Además, realizaremos los análisis de forma separada para hombres y mujeres, 
de manera que se mostrarán las diferencias por sexo existentes en el tiempo 
medio dedicado (hh:mm), social y por participante y en la tasa de participación 
(%) en la realización del cuidado a personas del hogar. 

2.1. Tiempo dedicado al cuidado y participación por sexo

El tiempo medio social dedicado a las actividades de cuidado es escaso en 
relación al resto de grandes grupos de actividad y ello puede observarse en 
toda la serie histórica (gráfico 1). Este dato puede parecer extraño teniendo 
en cuenta lo importante que es el cuidado de las personas (Carrasco 2013), 
especialmente si se tienen hijos/as, y por este motivo para entenderlo y 
analizarlo de manera más profunda es importante tener en cuenta las limita-
ciones de esta herramienta estadística para representar el tiempo relativo al 
cuidado de personas (Bryson 2008). Como se ha explicado anteriormente, 
el cuidado a personas se puede ejercer mientras se está desarrollando otra 
actividad de manear simultánea y, por ello, el tiempo dedicado al cuidado 
puede quedar infrarrepresentado comparativamente al resto de grandes 
grupos de actividad.

Los datos desglosados según el sexo de la población de la C.A. de Euskadi 
muestran que son las mujeres en mayor medida las que realizan estas tareas. 
Si comparamos el tiempo medio social de hombres y mujeres, se observa que 
las diferencias por sexo son relevantes en todo el periodo. Las mujeres dedican 
entre 11 y 16 minutos más que los hombres a estas actividades. En cuanto a 
la evolución, se evidencia un aumento en el tiempo medio social dedicado al 
cuidado, tanto en mujeres como en hombres. En 1993 las mujeres dedicaban 
de media 27 minutos diarios al cuidado de personas en el hogar, mientras que 
en el año 2013 ese tiempo llega hasta los 36 minutos diarios. En este sentido, 
el tiempo medio social dedicado por las mujeres ha aumentado 9 minutos 
durante las últimas dos décadas. En el caso de los hombres también se apre-
cia un aumento de 9 minutos, aunque partiendo de cantidades menores de 
tiempo dedicadas al cuidado. El conjunto de la población masculina pasa de 
dedicar a estas tareas, de media, 11 minutos diarios en 1993 a 20 minutos en 
2013. 
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 GRÁFICO 1   Tiempo medio social (hh:mm) por grandes grupos de actividad 
y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.

Si se comparan los datos relativos al tiempo medio social dedicado a las acti-
vidades de cuidado de personas en el hogar con el dedicado al trabajo remu-
nerado y a la formación, se detectan pautas inversas. En el primer caso (tareas 
de cuidados) se observa un aumento mientras que en el segundo caso (traba-
jo remunerado y formación) se detecta una significativa disminución. Esto 
puede tener su explicación en el aumento de la carga de cuidados (Sevilla-Sanz, 
Gimenez-Nadal y Fernández 2010; Bettio y Plantenga 2004) y en la actual crisis 
económica que comienza a evidenciar sus efectos en el mercado laboral a 
partir del 2008 (Gálvez y Torres 2010). 

Si acudimos a los datos sobre las tasas de paro en la C.A. de Euskadi duran-
te las últimas dos décadas, se observa éstas son altas en los años 1993 y 
1998, cuando todavía se estaba desarrollando la recuperación de la reconver-
sión industrial experimentada en los años 80. Además, entre 1993 y 2003 las 
diferencias entre las tasas de paro de hombres y mujeres eran más altas, 
siendo de un 17,8% para hombres y un 32,8% para mujeres en 1993, del 11,9% 
y 25,9% respectivamente en 1998 y del 6,3% y 11,5% en 2003. En 2008 las 
tasas de paro se asemejan, representando el 3,4% para los hombres y el 3,6% 
para las mujeres, pero con el comienzo de la actual crisis económica se pro-
duce un aumento mayor de la tasa de paro en la población masculina, llegan-
do a ser un 15,1%, mientras que en el caso de la población femenina alcanza 
un 13,2% en 2013.

Teniendo en cuenta estos datos en el gráfico 1 podemos observar que en la 
década entre 1998 y 2008 la población femenina aumenta el tiempo dedicado 
al trabajo remunerado a la vez que aumenta el tiempo dedicado al cuidado de 
personas en el hogar. En el caso de los hombres la pauta es diferente, en 1998 
aumenta el tiempo medio social dedicado tanto al trabajo remunerado como 
al de cuidados, pero la situación se invierte en 2003 donde se evidencia una 
leve disminución en los dos tipos de actividades. En 2008 y 2013 el tiempo 



El cuidado de personas 

en la familia

155

medio social de la población masculina disminuye en relación al trabajo remu-
nerado y aumenta en el cuidado a personas en el hogar. La diferencia entre 
las pautas de la población femenina y la masculina se explica teniendo en 
cuenta que el incremento de la ocupación femenina en España ha ocurrido a 
pesar de que las mujeres siguen siendo las principales responsables del cui-
dado a personas dentro de los hogares. Por el contrario la implicación de los 
hombres en estas actividades depende de diferentes factores entre los cuales 
la bibliografía experta destaca: la disponibilidad de tiempo, el coste de opor-
tunidad de cada miembro del hogar y su capacidad de negociación y las 
normas sociales a las que se hace referencia (González y Jurado-Guerrero 
2009; Ajenjo y García 2014).

Si observamos los datos en detalle para el último periodo 2008-2013, con la 
actual crisis económica, el tiempo medio social dedicado al trabajo remunera-
do y a actividades de formación de hombres y mujeres experimenta una signi-
ficativa disminución, dato que se corresponde con el aumento en las tasas de 
paro que acabamos de mencionar. Entre 2008 y 2013 las mujeres dedican 27 
minutos menos y los hombres 44 minutos menos a estas actividades. Sin em-
bargo, en relación a las actividades de cuidados, las mujeres mantienen sin 
variaciones el tiempo medio social en 36 minutos y en los hombres se detecta 
un leve aumento, de 19 minutos en 2008 a 21 en el 2013. Esto nos indica que, 
pese a que la población masculina ha disminuido significativamente el tiempo 
dedicado a las actividades laborales remuneradas, no se detecta un aumento 
proporcional en las tareas de cuidado de personas del hogar y en las mujeres 
el aumento del tiempo dedicado al trabajo remunerado no se ha visto compen-
sado por una disminución equivalente del tiempo dedicado a las actividades 
de cuidado. 

Esta situación se observa también en otros contextos y ha sido denominada 
como revolución estancada (stalled revolution) (Hochschild 1989) dado que, 
pese a los avances hacia la igualdad entre mujeres y hombres de las socieda-
des contemporáneas occidentales, las mujeres actualmente siguen experimen-
tando la ‘doble presencia’ (Balbo 1978). Algunas autoras argumentan que, por 
una parte, la mayor implicación de la población femenina en el trabajo remune-
rado se observa cuando ellas se liberan de parte del trabajo familiar no remu-
nerado, ya sea externalizándolo, repartiéndolo más equitativamente con los 
demás miembros del hogar o disminuyéndolo y, por otra, que la incorporación 
de los hombres en las labores de hogar obedece a una reducción o concen-
tración de su jornada laboral (González y Jurado-Guerrero 2009), pero estas 
consideraciones no coinciden con el panorama mostrado por los datos. En este 
sentido, se habla de un retraso adaptativo (lagged adaptation) (Hochschild 
1989) de la población masculina a la nueva situación social creada ante la ma-
yor participación de la mujeres en el trabajo remunerado, puesto que el ritmo 
de crecimiento de su incorporación al trabajo de cuidados está siendo más 
tardío y lento que el protagonizado por las mujeres en el mercado laboral.

En general, el tiempo medio social dedicado por el conjunto de la población a 
las tareas de cuidado (tabla 1), ha aumentado de forma considerable durante 
el periodo estudiado. En 1993 la sociedad en su conjunto destina en media 19 
minutos diarios a estas actividades mientras que en 2013 llega a dedicar hasta 
27 minutos diarios, evidenciando así un aumento de la carga de cuidados en 
los hogares. 
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Si se desglosan las tres principales actividades de cuidado se observa que el 
tiempo medio social dedicado al cuidado a personas adultas crece, mientras 
que el dedicado a las actividades de juegos e instrucción se mantiene hasta el 
2008 y aumenta en 2013. Por último, el tiempo medio social dedicado al cuida-
do de criaturas se mantiene entre 10 y 11 minutos hasta 2003, aumenta hasta 
17 minutos en 2008 y desciende en 2013 hasta 13 minutos.

En las últimas décadas en Europa se habla de un aumento de la carga de tra-
bajo de cuidado haciendo referencia principalmente al aumento de la esperan-
za de vida y al aumento de las necesidades de cuidado de las personas mayo-
res (Bettio y Plantenga 2004; OECD 1996). Sin embargo, los datos estadísticos 
manejados muestran un crecimiento más pronunciado en el tiempo dedicado 
al cuidado a criaturas del hogar.

En este sentido, puede ser esclarecedor comparar estos datos con las tasas 
brutas de natalidad de Eustat para el territorio de la C.A. de Euskadi. En este 
sentido se detecta, por una parte, un aumento constante de la tasa de natalidad 
a partir de 1998 hasta 2008, pasando de 7,7 nacimientos cada mil habitantes a 
9,9, que explica el aumento del tiempo medio social para el cuidado de niños/
as. Por otra, la tasa de natalidad desciende en 2013 (provisional) a 8,8 de ma-
nera análoga a la disminución observada en el tiempo medio social dedicado 
a este tipo de actividad en el mismo año. 

Si acudimos a los indicadores demográficos básicos para la C.A de Euskadi 
también se observa un aumento de la población anciana durante las dos dé-
cadas tomadas en consideración3, pero puede que el cuidado a estas personas 
esté siendo externalizado a través de la contratación de terceras personas para 
que lo desempeñen y, por eso, no quede recogido dentro del tiempo dedicado 
a cuidados a personas adultas por los miembros del hogar.

 TABLA 1   Tiempo medio social (hh:mm) por tipos de cuidado a las 
personas del hogar. C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013
Diferencia
1993-2013

Cuidados a niños/as 0:11 0:10 0:11 0:17 0:13 0:02

Juegos e instrucción 0:06 0:05 0:05 0:05 0:10 0:04

Cuidados a personas 
adultas 0:02 0:03 0:03 0:04 0:04 0:02

Carga global de cuidado 
a personas del hogar 0:19 0:20 0:20 0:27 0:28 0:09

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.

De acuerdo con el estudio hecho por el Gobierno Vasco en 2011 sobre la situa-
ción del empleo de hogar (Departamento de Empleo y Asuntos Sociales 2011) 

3  El aumento es evidente en tres tipos de datos: en relación a la esperanza de vida de las per-
sonas a los 65 años se pasa de tener 18,6 años en 1993 a 21 en 2012(provisional); el índice 
de envejecimiento de la población crece de un 87,3 a un 140,4 y la proporción de personas 
mayores de 64 años pasa de ser un 14,1% en 1998 a un 20,7% en 2013 (Eustat, Indicadores 
demográficos, datos obtenidos a demanda)
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se señala que el cuidado a personas mayores tiene un peso relativo importan-
te dentro del conjunto de tareas desempeñadas por las empleadas del hogar 
encuestadas. Los datos indican que en la C.A. de Euskadi las personas traba-
jadoras del hogar internas dedican el 37,1% de sus labores diarias al cuidado 
y/o acompañamiento de personas mayores, mientras que en el caso de las 
externas el porcentaje disminuye hasta un 12,9%. Asimismo, cabe mencionar 
que también las labores de cuidado a criaturas tienen un peso significativo, 
representando el 16,1% de las tareas realizadas diariamente por personas tra-
bajadoras de hogar externas y el 10, 8% en el caso de las internas.

Si restringimos la mirada y nos interesamos por las tasas de participación de 
mujeres y hombres en relación a las tareas de cuidado a personas (gráfico 2), 
se evidencia que las mujeres presentan tasas más altas, aunque los porcenta-
jes de participación varían según el tipo de cuidado, siendo más elevada la 
participación de las mujeres en el cuidado a adultos y menores y más igualita-
ria entre hombres y mujeres en relación a las actividades de juegos e instruc-
ción. Como señalan otros estudios, esto puede tener su explicación en que, 
aún hoy en día, las normas sociales consideran a las mujeres como las respon-
sables del cuidado a criaturas y por eso ellas se encargan principalmente del 
cuidado diario y menos flexible, mientras que los hombres se involucran más 
en actividades lúdicas y más flexibles (Moreno y Borràs 2013).

A lo largo del periodo estudiado las tasas de participación en el cuidado de 
menores no siguen una pauta claramente definida. Los porcentajes de la po-
blación masculina oscilan entre el 9,3% en 1993 y 13,7% en 2008. En el caso 
de las mujeres las tasas de participación son más altas y oscilan entre el 20,9% 
en 1993 y el 16,7% en 1998.

De manera análoga si focalizamos nuestra atención en la evolución de las tasas 
de participación de mujeres y hombres en relación a las actividades de instruc-
ción y juego, el patrón de la evolución no está bien definido, pero se observa 
un aumento para ambos sexos entre 2008 y 2013, aunque de manera más 
significativa en el caso de las mujeres.

Por último, si hacemos referencia a las tasas de participación en relación al 
cuidado de personas mayores se evidencia un aumento continuado de la par-
ticipación de los hombres a partir del año 1998, pasando de un 1,2% hasta un 
3,4% en 2013. En el caso de las mujeres también se evidencia un aumento 
general, con excepción de una leve bajada en 2008, y se pasa del 3,9% en 1993 
al 6% en 2013. El crecimiento continuado en la implicación de la población 
masculina puede estar relacionado más con los cambios en las normas socia-
les de género durante las últimas décadas que con un aumento efectivo de su 
participación. Las transformaciones sobre la percepción del trabajo de cuidado 
a personas adultas en el hogar y la deseabilidad de la aparición de nuevas 
masculinidades más atentas y comprometidas con sus parejas y demás per-
sonas puede que hayan influido sobre las respuestas a la EPT por parte de los 
hombres (Bryson 2007).
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 GRÁFICO 2   Tasa de participación (hh:mm) por tipos de cuidado a las 
personas del hogar y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.

2.2. Tipos de cuidado y distribución por grupos de edad

En relación a la evolución del cuidado a menores, se observa que la carga de 
trabajo de cuidado se traslada desde el grupo de edad entre los 16 y 34 años 
hacia el grupo entre los 35 y 59 años y se detecta un aumento en el tiempo 
dedicado a estas labores por las personas mayores de 60 años. En la tabla 2 
se puede apreciar un descenso en el tiempo medio social dedicado al cuidado 
a menores entre las personas de 16 a 34 años desde 1993 hasta 2013, mientras 
que el tiempo aumenta en el grupo de edad de 35 a 59 años. Esto puede tener 
una estrecha relación con el retraso en la edad de maternidad experimentada 
por las mujeres vascas. Los datos de Eustat sobre la edad media a la materni-
dad indican que en 1993 en la C.A. de Euskadi la edad media del primer hijo/a 
es 29,4 y de 30,7 para el total de hijas/os, mientras que en 2012 (provisional) 
ha subido a 31,3 la edad del primer hijo y 33,2 para el total de maternidades.

En este sentido, la tabla 2 muestra que dentro del grupo de edad 16-34 se 
experimenta una disminución sostenida de la carga global de cuidados a me-
nores a lo largo del periodo analizado, con excepción de 2008, mientras que 
en los otros dos grupos de edad se ha producido un aumento sostenido hasta 
2008. A partir de ese año disminuye levemente en el grupo de mayores de 60 
años y de manera más significativa en el grupo entre 35 y 59 años. El aumento 
del tiempo medio social en las personas mayores de 60 años pude ser conse-
cuencia de la antes citada crisis de cuidado, dado que se puede considerar 
que muchos hogares necesitan la ayuda de las y los abuelos para la crianza de 
los niños y niñas a causa de la insuficiente cobertura del servicio público de 
atención y cuidado a personas.
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 TABLA 2   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al cuidado de niños/as 
del hogar por grupos de edad. C.A. de Euskadi, 1993-2013

16-34 35-59 60 y más

1993 0:18 0:09 0:02

1998 0:16 0:10 0:03

2003 0:10 0:16 0:05

2008 0:15 0:26 0:06

2013 0:10 0:19 0:05

Diferencia 1993-2013 -0:08 0:10 0:03

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.

Si analizamos el cuidado de menores por grupos de edad separando hombres 
y mujeres (gráfico 3) se evidencia que el tiempo medio social dedicado por la 
población femenina a estas actividades es significativamente superior al dedi-
cado por los hombres en todos los grupos de edad. Si se mira en detalle al 
grupo de edad entre 16 y 34 se observa la mayor cantidad de tiempo medio 
social que dedica la población femenina en relación a sus pares hombres. Sin 
embargo cabe mencionar que ha ido disminuyendo la diferencia entre los sexos, 
puesto que en 1993 existe una diferencia de 22 minutos entre el tiempo medio 
social dedicado por hombres y por mujeres a estas labores, mientras que en 
2013 esta diferencia es de 12 minutos. Como muestran los datos esto no es 
debido a una mayor dedicación de los hombres a estas tareas sino más bien 
a una disminución del tiempo dedicado por las mujeres de estas edades a lo 
largo de los años, que puede estar relacionada con el cambio en las pautas de 
maternidad de la población.

 GRÁFICO 3   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al cuidado de niños/as 
del hogar por grupos de edad y sexo.  
C. A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.

Poniendo el foco de atención en el grupo de personas entre 35 y 59 años, se 
observa un aumento de la carga global de cuidado a niños y niñas durante los 
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20 años tomados en consideración. Tanto mujeres como hombres dedican más 
tiempo a estas actividades, pero lo hacen de manera desigual. Solamente en 
1998 las cifras demuestran un reparto temporal equitativo de las tareas, con 
sólo 2 minutos de diferencia entre el tiempo medio social dedicado por la po-
blación femenina y masculina, mientras que, por el contrario, en los demás años 
la diferencia supera los 10 minutos, siendo el 2008 el año en el que más evi-
dentes son las desigualdades de género en relación a esta actividad en este 
grupo de edad.

Si hablamos del grupo de mujeres y hombres mayores de 60 años se percibe 
que, con los años, aumenta el tiempo social dedicado al cuidado de criaturas 
tanto en hombres como en mujeres. En el periodo analizado se observa que la 
diferencia entre el tiempo dedicado por la población femenina y masculina 
oscila entre 1 y 4 minutos, lo que supone una dedicación al cuidado mucho 
más igualitaria que en otros grupos de edad, a pesar de que sigan siendo las 
mujeres las que más cuiden. 

Además de una menor desigualdad por sexo, en este grupo de edad se aprecia 
un aumento del tiempo medio social que da cuenta del creciente peso de las 
abuelas y abuelos en relación al cuidado de criaturas durante los últimos años. 
Como señalan otras investigaciones, el papel de las personas mayores dentro 
de los hogares está siendo clave en la satisfacción de las necesidades de cui-
dado, especialmente en los países con un Estado del Bienestar familista y, por 
eso, con escasos recursos públicos para el cuidado de personas (Pérez Ortiz 
2006; Villalba Quesada 2002). De hecho, la relevancia del cuidado ejercido por 
las personas mayores queda también patente al analizar el tiempo medio dedi-
cado por aquellas personas que efectivamente llevan a cabo labores de cuida-
do en un día promedio. Así, observamos que el tiempo dedicado por las perso-
nas mayores de 60 años al cuidado de menores es similar a otros grupos de 
edad, indicando que aunque socialmente no es una actividad con alta partici-
pación, sin embargo, entre aquellas personas que cuidan, el tiempo empleado 
es relevante, superior a una hora diaria. Como vemos en la tabla 3, es interesan-
te señalar la significativa dedicación diaria de la población masculina mayor de 
60 años. Los abuelos que cuidan en 1993, 1998 y 2013 llegan a superar, aunque 
sea de manera leve, la implicación temporal media de sus pares mujeres. 

En todo caso, para analizar en profundidad este dato sería conveniente tener 
en cuenta la posibilidad de que el tiempo dedicado por las mujeres mayores 
de 60 años al cuidado pueda encontrarse escondido en otros grupos de acti-
vidades, como por ejemplo las tareas domésticas, a causa de la simultaneidad 
con la que éstas se realizan.

Focalizando la mirada hacia los datos relativos al tiempo medio por participan-
te (tabla 3), se observa que dentro de la población que desempeña tareas de 
cuidado entre los 16 y 34 años y entre 35 y 59 años, las mujeres son las que 
más tiempo medio diario invierten en el cuidado de criaturas. La diferencia 
entre los sexos es mayor en el grupo de edad más joven (16-34 años), donde 
supera los 50 minutos en 2003 y 2008. Entre las personas de 35 y 59 años las 
diferencias por sexo lejos de disminuir aumentan, pasando de ser 10 minutos 
menos en los hombres en 1993 a 37 minutos en 2008, aunque en el último año, 
2013, la diferencia se modera hasta los 18 minutos. 



El cuidado de personas 

en la familia

161

 TABLA 3   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado al cuidado de 
niños/as del hogar por grupos de edad y sexo.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013

Hombres Mujeres

16-34 35-59 60 y más 16-34 35-59 60 y más

1993 0:58 0:47 1:20 1:45 0:57 1:15

1998 1:19 0:54 1:31 1:50 0:57 1:04

2003 0:57 1:01 0:58 1:50 1:30 1:12

2008 1:29 1:17 1:14 2:25 1:54 1:42

2013 1:09 1:08 1:24 1:51 1:26 1:16

Diferencia 
1993-2013 0:11 0:21 0:04 0:06 0:29 0:01

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.

Seguidamente, veamos el tiempo dedicado a otras actividades de cuidado 
como son las de juegos e instrucción. En el gráfico 4 se muestran los tiempos 
medios sociales dedicados a estas actividades según grupos de edad y sexo. 
Las mujeres siguen siendo las que más tiempo le dedican, pero en este caso 
la presencia masculina también es importante, siendo el reparto del tiempo más 
equilibrado por sexo. Incluso en algunos casos, como entre el grupo de 35 y 
59 años en 1998 y las personas mayores de 60 años en 2013, los hombres 
dedican más tiempo que sus pares mujeres. 

 GRÁFICO 4   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a juegos e instrucción 
por grupos de edad y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.

En general, siendo las diferencias entre hombres y mujeres menos evidentes 
en relación a estas actividades, se deduce que el sexo masculino se encarga 
más de las tareas de cuidados relativas a actividades lúdicas y educativas que 
a otro tipo de cuidados. Para analizar este dato también tenemos que tener en 
cuenta las transformaciones en las normas sociales sobre las cuestiones de 



Dos décadas de 

cambio social en la 

C.A. de Euskadi 

a través del uso del 

tiempo. Encuesta de 

presupuestos de 

tiempo, 1993-2013

162

género puesto que pueden estar influyendo en la forma de responder a las 
encuestas en el caso de los hombres. Como argumenta Valerie Bryson (2007), 
hace unas décadas lo que podía describirse como ‘ir a ver un partido de fútbol 
con mi hijo/a’ en la actualidad y tras años de campañas de sensibilización se 
describe como ‘llevar a mi hijo/a al fútbol’, enfatizando así el ejercicio de cui-
dado de padres a hijo/as.

Entre aquellas personas que realizan estas actividades de tipo lúdico y educa-
tivo (tabla 4), las diferencias por sexo son menores que lo que se aprecia a 
nivel social. Esto indica que un menor número de hombres que de mujeres 
participan en estas actividades, pero entre las personas que efectivamente 
participan se aprecia una dedicación de tiempo similar entre sexos, especial-
mente en los últimos años (2003-2013), tanto entre los menores de 59 años con 
una dedicación más igualitaria, como entre los mayores de 60 años con un 
mayor tiempo dedicado por parte de los hombres.

 TABLA 4   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a juegos e 
instrucción por grupos de edad y sexo.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013

Hombres Mujeres

16-34 35-59 60 y más 16-34 35-59 60 y más

1993 1:05 1:03 0:50 1:21 1:08 1:11

1998 1:01 0:59 0:49 0:49 1:06 1:13

2003 0:50 1:08 0:58 1:00 1:07 1:40

2008 1:12 1:09 1:00 1:14 1:03 0:32

2013 1:58 1:23 1:30 1:59 1:23 1:16

Diferencia 
1993-2013 0:53 0:20 0:40 0:38 0:15 0:05

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.

Por último, en relación al cuidado de adultos, los datos sobre tiempo medio 
social (gráfico 5) evidencian la escasa dedicación de los menores de 34 años 
y la mayor implicación de las mujeres en estas actividades. La población mas-
culina de entre 16 y 34 años parece estar ausente en la realización de estas 
tareas, mientras que el grupo de edad de entre los 35 y 59 años comienza a 
dedicar tiempo a ello a partir de 2008. También este dato puede hacer referen-
cia a un cambio en los valores sociales de género y a una mayor deseabilidad 
por parte de los hombres de representarse como cuidadores. Además, vemos 
que los hombres se implican de manera más estable a lo largo del tiempo en 
estas actividades cuando son mayores, a partir de los 60 años, y están proba-
blemente fuera del mercado laboral. 

En el caso de la población femenina en su conjunto, su participación es mu-
cho más evidente que la de sus pares hombres. Salta a la vista la dedicación 
de las mujeres entre 16 y 34 años a estas labores en 1998, que puede ser 
explicado como un hecho coyuntural, puesto que en los demás años no su-
pera el minuto.
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 GRÁFICO 5   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al cuidado de personas 
adultas por grupos de edad y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.

En relación a las mujeres de los grupos de edad de 35 a 59 años y de 60 y más 
años se evidencia un aumento del tiempo medio social. A medida que pasan 
los años, desde 1993 a 2013, se produce un aumento en el tiempo dedicado, 
pasando de 3 a 7 minutos entre las de 35 y 59 años y de 4 a 8 minutos entre 
las de 60 y más años. A partir de estos datos se deduce que el aumento de las 
necesidades de cuidado a personas mayores, evidenciado por varias autoras 
(Bettio y Plantenga 2004), recae principalmente sobre la población femenina 
mayor de 35 años. 

Si se observan los datos sobre el tiempo medio por participante (tabla 5), cal-
culado teniendo en cuenta únicamente a las personas que efectivamente de-
sarrollan labores de cuidado, se deduce que aquellas personas que menos se 
dedican a estas actividades son las que pertenecen al grupo de edad entre los 
16 y 34 años, con la excepción de las mujeres en 1998. Entre los hombres de 
este grupo de edad la dedicación se mantiene constante en 1998 y sube de 
manera significativa en 2003, para permanecer estable los años siguientes. 

 TABLA 5   Tiempo medio por participantes (hh:mm) dedicado al cuidado de 
personas adultas por grupos de edad y sexo.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013

Hombres Mujeres

16-34 35-59 60 y más 16-34 35-59 60 y más

1993 0:36 1:12 1:57 0:19 1:16 1:49

1998 0:35 1:01 2:13 3:28 1:52 1:19

2003 0:52 0:30 1:55 0:59 1:40 2:06

2008 0:53 2:18 1:54 1:29 2:17 2:19

2013 0:51 1:15 1:50 1:41 1:38 1:44

Diferencia 1993-2013 0:15 0:03 -0:07 1:22 0:22 -0:05

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.
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Entre las mujeres se nota un evidente aumento en 1998, que puede ser expli-
cado como un hecho puntual, y a partir de 2003 crece nuevamente pero esta 
vez de manera continuada.

Dentro del grupo de personas de entre 35 y 59 años la pauta de la evolución 
no es definida ni en hombres ni en mujeres. En el caso de los hombres el tiem-
po medio por participante oscila entre un mínimo de 30 minutos en 2003 y un 
máximo de 2 horas y 18 minutos en 2008 y, en mujeres, entre 1 hora y 16 mi-
nutos en 1993 y 2 horas y 17 minutos en 2008. 

En el caso de las personas mayores de 60 años se mantiene estable el tiempo 
medio por participante en hombres, con excepción del 1998 donde sube lige-
ramente, mientras que en mujeres la pauta es menos definida: el tiempo dedi-
cado disminuye en 1998 pero sube en 2003 y 2008 para volver a bajar en 2013.

2.3.  Tiempo dedicado al cuidado según la relación con la actividad laboral

En este apartado se va a analizar el tiempo medio social dedicado al cuidado 
a personas del hogar según la relación con la actividad laboral y el sexo. 

Entre las personas con empleo vemos que el tiempo medio social dedicado al 
cuidado crece, tanto en hombres como en mujeres, especialmente en 2008 y 
2013. Observando el aumento de la implicación de los hombres con empleo en 
estas actividades, detectado también en otros contextos, se puede decir que 
los padres también llevan a cabo un ‘doble turno de trabajo’ o una doble jorna-
da, aunque este es significativamente inferior que el de las mujeres (Bianchi, 
Robinson, y Milkie 2006). 

Entre la población desempleada vemos que el año 2003 supone un punto de 
inflexión, antes del cual el tiempo medio social dedicado al cuidado crece, 
produciéndose en 2003 una importante disminución, para en 2008 volver a 
aumentar de forma considerable y descender ligeramente en 2013. A pesar de 
la pequeña disminución del tiempo medio social en actividades de cuidado en 
el último año, este tiempo es en todo caso mayor que en la época anterior a la 
crisis económica. 

Entre las personas jubiladas, vemos un aumento progresivo, algo menos lineal 
en las mujeres, que pone de manifiesto nuevamente la incorporación de las 
personas mayores a las tareas de cuidado, como veíamos anteriormente en el 
análisis por grupos de edad. En el grupo de mujeres que se dedican a las la-
bores del hogar4, vemos una disminución en el año 1998 que se mantiene es-
table hasta 2013, momento en el que el tiempo medio social dedicado a los 
cuidados vuelve a aumentar hasta el nivel de 20 años antes. Esta vuelta puede 
estar relacionada con la rehogarización de los cuidados tras las políticas de 
recortes y desprotección social iniciadas con la crisis económica (Ezquerra y 
Iglesias 2013). 

4  En el caso de la población masculina no se muestran los datos por no existir suficiente mues-
tra de hombres en esta categoría
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 GRÁFICO 6   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al cuidado de personas 
del hogar por relación con actividad laboral y sexo.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.

Si focalizamos nuestra atención a las desigualdades de género, resulta intere-
sante señalar que el tiempo medio social dedicado a las labores de cuidado de 
las mujeres con empleo es mayor al tiempo medio social de los hombres en 
cualquier situación de actividad, es decir, tanto desempleados, como jubilados 
o empleados. A partir de esto se deduce que, aunque las mujeres hayan au-
mentado su incorporación al mercado laboral, como demuestra la bajada de la 
tasa de desempleo y el aumento de la tasa de actividad de la población feme-
nina durante las últimas dos décadas, los hombres no se han incorporado de 
manera proporcional al trabajo de cuidados en el seno del hogar, manteniendo 
así las desigualdades de género en el reparto del tiempo de cuidado.
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3. El tiempo de cuidado en la C.A. de Euskadi en 2013

En este apartado se van a analizar los datos sobre el tiempo dedicado a las 
actividades de cuidado a las personas del hogar referentes a la última edición 
de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo del año 2013, llevándose a cabo 
un análisis más profundo y transversal del tiempo y la participación en estas 
actividades. 

3.1.  Tiempo dedicado al cuidado y su relación con la composición del 
hogar

Resulta interesante analizar el tiempo medio dedicado a los tres tipos de cui-
dados por el conjunto de la sociedad según el sexo y el tipo de grupo familiar 
(tabla 6). En relación al cuidado de niños y niñas, a partir de los datos se ob-
serva que son las personas que tienen un núcleo familiar con hijos/as las que 
más tiempo medio dedican a esta tarea, aunque en mayor medida en las fami-
lias compuestas por una pareja con hijos/as que en aquellas que son monopa-
rentales, tanto en hombres como en mujeres. Respecto a las actividades de 
juegos e instrucción, son de nuevo las personas cuyo núcleo familiar está 
formado por la pareja con hijos/as las que más tiempo dedican, 9 minutos 
entre los hombres y 12 minutos entre las mujeres.

Cuando se trata del cuidado a personas adultas, entre los hombres el grupo 
que más tiempo dedica es el de las familias monoparentales (5 minutos), pero 
entre las mujeres, sin embargo, además de éstas también destaca el tiempo 
dedicado por las familias sin hijos/as (6 minutos), es decir, las parejas solas (10 
minutos). 

 TABLA 6   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a actividades de cuidado 
por tipo de grupo familiar y sexo. C.A. de Euskadi, 2013

Hombres Mujeres

Solo 
pareja

Pareja 
con 

hijos/as

Padre o 
madre 

con 
hijos/as

Sin 
grupo 

familiar

Solo 
pareja

Pareja 
con 

hijos/as

Padre o 
madre 

con 
hijos/as

Sin 
grupo 

familiar

Cuidados a 
niños/as 0:03 0:12 0:03 0:01 0:06 0:29 0:13 0:04

Juegos e 
instrucción 0:03 0:09 0:01 0:01 0:03 0:12 0:07 0:02

Cuidados a 
adultos/as 0:02 0:01 0:05 0:01 0:10 0:04 0:06 0:05

Cuidado 
total 0:08 0:20 0:09 0:03 0:19 0:45 0:26 0:11

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.

A partir de estos datos se deduce que, tanto en los hombres como en las mu-
jeres, son aquellas personas cuyo núcleo familiar está formado por pareja con 
hijos/as las que más tiempo dedican al cuidado en términos generales (20 
minutos y 45 minutos, respectivamente). Y sin embargo, en las familias mono-
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parentales, el tiempo dedicado al cuidado es menor especialmente en el caso 
de los hombres (9 minutos) que en las mujeres (26 minutos). Así, como hemos 
destacado, las mujeres son, en todo caso, las que más tiempo ocupan en este 
tipo de actividades, pero además cabe subrayar que las mujeres sin hijos/as 
se involucran en las tareas de cuidado a menores y a personas adultas en ma-
yor medida que sus pares hombres. Esto puede ser debido a la creencia so-
cialmente extendida de que las mujeres son más aptas o están más dispuestas 
a desarrollar estas labores.

De cara a analizar la participación en las tareas de cuidado en función del tipo 
de núcleo familiar al que se pertenece, se muestran los porcentajes de partici-
pación en el gráfico 7. Así, se puede observar que, al igual que ocurría con el 
tiempo socialmente dedicado, son los hogares formados por parejas con hijos/
as las que muestran mayores tasas en el cuidado a niños/as, de hasta un 18,5% 
en los hombres y de un 27,8% en las mujeres, así como también en las activi-
dades de juegos e instrucción, aunque con tasas de participación más bajas 
en este tipo de cuidados en todos los tipos de familias. La participación en el 
cuidado a adultos es mayor, entre las mujeres, en hogares formados sólo por 
parejas (sin hijos/as), con un 8,5%, y entre los hombres el porcentaje de par-
ticipación es igual en las familias sin hijos/as que en las monoparentales, con 
una tasa bastante pequeña en todo caso, un 3,8%.

Desde un enfoque de género, se debe destacar que la proporción de mujeres 
que se involucran en el cuidado es mayor con respecto a los hombres indepen-
dientemente del tipo de grupo familiar. Tanto en los hogares monoparentales 
como en los hogares compuestos por parejas con hijos, la población femenina 
es la que, con diferencia, más se incorpora al cuidado de criaturas. En los ho-
gares sin niños/as también son ellas las que en mayor medida desarrollan las 
labores de cuidado, pero en este caso se dedican principalmente al cuidado 
de personas adultas. 

 GRÁFICO 7   Tasa de participación (%) en las actividades de cuidados por 
tipo de grupo familiar y sexo. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.
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3.2. Tiempo dedicado al cuidado y niveles de instrucción

Si dirigimos nuestra mirada hacia la distribución del tiempo de cuidado según 
el nivel de estudios de la población, vemos algunas diferencias relevantes. Así, 
en el gráfico 8, se aprecia que los colectivos que más tiempo medio por parti-
cipante dedican al cuidado de personas adultas son los hombres con estudios 
superiores, 1 hora y 51 minutos, y las mujeres con estudios primarios con 1 hora 
y 52 minutos diarios. Por el contrario, los grupos que menos tiempo dedican a 
esta tarea son para ambos sexos las personas que tienen estudios medios. 

Con respecto a las actividades relacionadas con juegos e instrucción se ob-
serva que los grupos de personas que más tiempo medio por participante 
dedica son el de los hombres con estudios superiores y el de las mujeres con 
estudios medios (1:33). En cambio, el grupo que menos tiempo dedica es el de 
las mujeres con estudios superiores. En general, en este tipo de actividades se 
detecta un reparto más igualitario entre los sexos y pocas diferencias por nivel 
de estudios. 

Por el contrario, si se habla del cuidado de niños y niñas la situación cambia. 
En el grupo de los hombres el tiempo no varía significativamente en relación a 
los diferentes niveles de estudio, mientras que entre las mujeres estas diferen-
cias son más acentuadas. Las que más cuidan a criaturas son las mujeres con 
estudios medios, con 1 hora y 35 minutos en media, y es justamente entre las 
de estudios medios donde las diferencias de género en la dedicación temporal 
a estas actividades es mayor.

 GRÁFICO 8   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a actividades 
de cuidados por nivel de instrucción y sexo.  
C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.

Por lo tanto, está claro que las mujeres, independientemente de su nivel de 
estudios, dedican más tiempo a las actividades de cuidado que sus pares 
hombres. La diferencia entre mujeres y hombres en el uso del tiempo en rela-
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ción al cuidado de personas adultas es mayor en el grupo de personas con 
estudios primarios, con 32 minutos de diferencia, mientras que en relación al 
cuidado de niños/as y juegos e instrucción en el grupo con estudios secunda-
rios, 26 y 8 minutos de diferencia respectivamente. 

Después de haber visto en detalle el tiempo medio que dedican las personas 
que cuidan, resulta interesante complementar esta información con las tasas 
de participación en función del sexo y del nivel de estudios de la población. En 
este sentido, a través del gráfico 9, se observa que en ambos sexos la tasa de 
participación en relación al cuidado a criaturas aumenta a medida que aumen-
ta el nivel de estudios, aunque cabe señalar que el porcentaje de mujeres in-
volucradas en estas actividades es siempre mayor en relación a sus pares 
hombres.

Además, es destacable que son las personas de estudios medios y superiores, 
frente a las de estudios primarios las que participan en mayor medida en el 
cuidado de menores. Ello es así tanto en hombres como en mujeres, aunque 
es más visible la diferencia entre mujeres de diferentes niveles de estudios. 

Si se dirige el foco de atención a lo que ocurre con las actividades relativas a 
juegos e instrucción resulta que la tasa de participación sigue en las mujeres 
el mismo patrón que en el cuidado a menores, es decir, aumenta a medida que 
aumenta el nivel de instrucción, con un salto importante entre estudios prima-
rios y medios. Sin embargo, en hombres la situación es diferente, siendo los 
hombres de estudios medios los en mayor medida participan en estas activi-
dades y descendiendo ligeramente la tasa entre los de estudios superiores. 

 GRÁFICO 9   Tasa de participación (%) en las actividades de cuidados por 
nivel de instrucción y sexo. C.A. de Euskadi, 2013

Cuidados a
niños/as

Juegos e
instrucción

Cuidados a
adultos

Hombres

Cuidados a
niños/as

Juegos e
instrucción

Cuidados a
adultos

Mujeres

Primarios Medios Superiores 

0,0 

5,0 

10,0 

15,0 

20,0 

25,0 

30,0 

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.

En relación al cuidado de personas adultas del hogar las mujeres son las que 
muestran tasas más elevadas, especialmente las mujeres con estudios prima-
rios y medios, y en el caso de los hombres son los que tienen estudios prima-
rios los que más se implican, con una tasa de participación de 4,5%.
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Finalmente también en este caso las mujeres presentan tasas de participa-
ción mayores que sus pares hombres y las diferencias entre los sexos son 
más evidentes en el colectivo de personas con estudios superiores en rela-
ción al cuidado de criaturas y juegos e instrucción y en el colectivo de per-
sonas con un nivel de instrucción medio en relación al cuidado de personas 
adultas.

3.3. Tipos de cuidados y relación con el mercado laboral 

A través de los datos del tiempo medio social dedicado por la ciudadanía a los 
tres tipos de cuidados según su relación con el mercado laboral en el año 2013 
(gráfico 10), se observa que, en las mujeres, las que se encuentran en situación 
de desempleo son las que más tiempo dedican al cuidado, mientras que, en 
los hombres, son aquellos que tienen empleo los que parecen invertir más 
tiempo en cuidar. 

De acuerdo a lo mencionado anteriormente, no es tan sencillo explicar las pau-
tas de incorporación, o no incorporación, de los hombres en este tipo de acti-
vidades. Se argumenta que la población masculina participa en las actividades 
no remuneradas del hogar cuando reducen sus jornadas laborales (González 
y Jurado-Guerrero 2009), pero los datos manejados evidencian lo contrario. En 
este caso, los hombres desempleados, aún no contando con horas diarias 
destinadas al empleo remunerado, dedican menos tiempo a estas actividades 
que los hombres empleados. En tal sentido es importante tener en cuenta que 
existen otros factores que influyen en la determinación de estas situaciones, 
más allá de la disponibilidad de tiempo, como puede ser el coste de oportuni-
dades de cada miembro del hogar y su capacidad de negociación, el nivel de 
ingresos y la situación laboral de las demás personas del hogar, las normas de 
género que se tienen como referencia, entre otros. Además, otros estudios 
llegan a la conclusión de que la participación de los hombres en estas labores 
obedece en mayor medida a las características de su cónyuge que a propias 
(González y Jurado-Guerrero 2009; Ajenjo y García 2014)

Viendo las diferencias por tipo de cuidado, en el caso del cuidado a niños y 
niñas en el hogar, los colectivos de mujeres en situación de desempleo y em-
pleadas son los que más tiempo diario dedican a esta actividad, 31 y 22 minu-
tos respectivamente. En el caso de la población masculina también son los 
empleados y los desempleados los que dedican más tiempo diario a estas 
actividades, pero su dedicación es inferior a la de las mujeres. Entre las perso-
nas que cuentan con empleo las mujeres dedican 10 minutos diarios más que 
los hombres y entre las personas en situación de desempleo 22 minutos más. 
El grupo de personas jubiladas y el de estudiantes son los que menos tiempo 
dedican al cuidado de criaturas en ambos sexos.

Si se focaliza la atención sobre las actividades lúdicas y de instrucción, también 
en este caso los colectivos de personas con trabajo remunerado y en situación 
de desempleo son los que más tiempo dedican a estas actividades. En hom-
bres, vemos de nuevo que son los empleados los que mayor tiempo social 
aglutinan con 12 minutos frente a los 6 y 5 minutos en el caso de desempleados 
y jubilados respectivamente. Mientras en las mujeres, el mayor tiempo lo dedi-
can las personas desempleadas (23 minutos) frente a las empleadas (16 minu-
tos), tras las cuales se encuentra el grupo de mujeres que se dedica a las la-
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bores del hogar (10 minutos) y, finalmente, las mujeres jubiladas y estudiantes 
(3 y 4 minutos respectivamente).

 GRÁFICO 10   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a actividades de 
cuidados por relación con la actividad y sexo.  
C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.

Así las cosas, es significativo señalar que la relación con la actividad afecta de 
manera desigual a hombres y a mujeres evidenciando que, por ejemplo, las 
mujeres con trabajo remunerado dedican más tiempo al cuidado de niños/as 
y a actividades lúdicas y de instrucción que los hombres, cualquiera que sea 
su relación con la actividad. En el caso concreto del cuidado a menores, las 
mujeres empleadas dedican 4 minutos más que los hombres en su misma si-
tuación y 10 minutos más que los hombres desempleados. 

En relación al cuidado de personas adultas del hogar la población jubilada toma 
mayor protagonismo, en especial en el caso de los hombres. Asimismo, el 
patrón de género visto anteriormente no cambia pero las diferencias entre los 
sexos son menos evidentes. Entre la población jubilada y con empleo las mu-
jeres invierten entre 1 y 2 minutos más que sus pares hombres, mientras que 
en el caso de la población desempleada la diferencia aumenta hasta 7 minutos. 
Además, es interesante evidenciar que el tiempo medio social de las mujeres 
desempleadas es igual al de las mujeres que se dedican a las labores de hogar, 
11 minutos, poniendo de manifiesto que las mujeres que salen del mercado 
laboral se incorporan casi automáticamente al trabajo de hogar como amas de 
casa a dedicación completa.

Si profundizamos el análisis y tomamos en cuenta también el tiempo medio 
calculado sobre la población que efectivamente dedica parte de su tiempo 
diario a estas labores, se observa que en lo que se refiere al cuidado de niños/
as, tanto en hombres como en mujeres, es la población desempleada la que 
mayor tiempo invierte (1 hora y 44 minutos y 1 hora y 43 minutos), por encima 
de otros colectivos como el de labores del hogar o jubilados/as. Además, es 
interesante destacar la implicación de las mujeres estudiantes en el cuidado a 
menores, con una dedicación similar a las empleadas y significativamente ma-
yor a la de los hombres en su misma situación (dedican 51 minutos más). 
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En relación a las actividades lúdicas y de instrucción se evidencia el protago-
nismo de las mujeres estudiantes, que son las que más tiempo diario dedican 
a estas actividades, 56 minutos más que los hombres estudiantes y por encima 
de otros grupos como desempleados/as o amas de casa. Además, cabe se-
ñalar que los hombres empleados y jubilados dedican más tiempo que sus 
pares mujeres a estas actividades, 5 y 16 minutos más respectivamente, lo cual 
vuelve a evidenciar la mayor implicación de los hombres en este tipo de activi-
dades de cuidado.

 TABLA 7   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a actividades 
de cuidados por relación con la actividad y sexo.  
C.A. de Euskadi, 2013

Cuidados a 
niños/as

Juegos e 
instrucción

Cuidados a 
adultos

Hombres

Empleado 1:03 1:28 1:21

Desempleado 1:44 1:33 1:09

Jubilado 1:29 1:27 1:42

Estudiante 0:30 1:05 0:50

Mujeres

Empleada 1:27 1:23 1:46

Desempleada 1:43 1:36 2:02

Jubilada 1:07 1:11 1:27

Estudiante 1:21 2:01 0:00

Labores del hogar 1:31 1:47 1:36

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.

Por último, si se hace referencia a las actividades de cuidado a personas adul-
tas en el hogar son los hombres jubilados (1 hora y 42 minutos) y las mujeres 
desempleadas (2 horas y 2 minutos) las que más tiempo diario dedican a estas 
ocupaciones. Además, salta a la vista la diferencia de 1 hora y 7 minutos entre 
el tiempo dedicado a ellas por parte de las mujeres en situación de desempleo 
y el dedicado por sus pares hombres. Es relevante, también, la mayor dedica-
ción de tiempo de las mujeres empleadas (1 hora y 46 minutos) y de las englo-
badas dentro de la categoría labores del hogar (1 hora y 36 minutos). 

En este contexto es interesante evidenciar el papel de las mujeres estudiantes 
en comparación a los hombres estudiantes. De los datos se deduce que ellas 
dedican más del doble del tiempo dedicado por sus pares hombres a activida-
des lúdicas, de instrucción y de cuidado a criaturas y esto puede estar indican-
do que a las mujeres que estudian, por su condición de mujer y su identidad 
de género (Izquierdo 2003), se las perciba socialmente como más disponibles 
a la realización de estas actividades que sus pares hombres. 

3.3. Tipos de cuidados y ritmo semanal

Por último, se analiza la dedicación temporal al cuidado de personas del hogar 
durante los días de la semana según el sexo y el tipo de cuidado. En la tabla 6 
se observa que, entre las mujeres que realizan cuidados a niños/as, no hay 
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grandes cambios en el tiempo medio por participante entre los días de la se-
mana, con excepción de los sábados. Sin embargo, entre los hombres se 
destacan diferencias entre días laborables, viernes y fin de semana. Cabe se-
ñalar que el sábado ambos sexos dedican menos tiempo a las actividades de 
cuidados a criaturas del hogar.

El fin de semana es el momento en el que tanto mujeres como hombres dedican 
más tiempo a actividades lúdicas y de instrucción. Si analizamos las diferencias 
por sexo según el ritmo semanal, el tiempo medio por participante en ambos 
sexos es muy similar el sábado mientras que el domingo los hombres dedican 
25 minutos más que las mujeres a estas actividades. Además, en los días la-
borables las diferencias son menores que en los fines de semana, es decir, de 
lunes a jueves las mujeres dedican 10 minutos más que los hombres, mientras 
que el viernes son ellos los que se implican 3 minutos más a realizar actividades 
lúdicas y educativas, y el domingo casi media hora más que sus pares mujeres. 

Por último, en relación al cuidado de adultos, se observa que el sábado es el 
día de la semana que más tiempo se dedica, tanto en hombres como en mu-
jeres. En los hombres, sin embargo, el tiempo invertido en este cuidado duran-
te los días laborables es menor que el resto de la semana y menor que el de 
las mujeres esos mismos días. En las mujeres, sin embargo, no se aprecian 
tantas diferencias entre días de la semana, siendo el domingo el día de menor 
dedicación, quizá de mayor reparto con otros miembros de la familia. 

 TABLA 8   Tiempo medio por participantes (hh:mm) dedicado a actividades 
de cuidados por días de la semana y sexo. C.A. de Euskadi, 2013

Cuidado a 
niños/as

Juegos e 
instrucción

Cuidado a 
adultos

Hombres

Lunes-Jueves 1:03 1:16 1:15

Viernes 1:24 1:22 1:24

Sábado 1:13 1:36 1:53

Domingo 1:22 2:09 1:38

Mujeres

Lunes-Jueves 1:30 1:26 1:39

Viernes 1:33 1:19 1:51

Sábado 1:16 1:37 1:52

Domingo 1:33 1:44 1:28

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de Eustat.
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4. Conclusiones

El propósito de este capítulo ha sido analizar los datos de las Encuestas de 
Presupuestos de Tiempo (EPT) relativos a las actividades de cuidado a perso-
nas del hogar de manera no remunerada en la C.A. de Euskadi entre 1993 y 
2013. Estas actividades se dividen en tres grandes grupos: cuidado a niños/as, 
cuidado a personas adultas y actividades relativas a juegos e instrucción. A lo 
largo de estas páginas se ha llevado a cabo, por una parte, un análisis longitu-
dinal para entender la evolución del uso del tiempo dedicado al cuidado a 
personas durante las dos últimas décadas y, por otra, un análisis transversal 
con los datos relativos al año 2013. 

Haciendo referencia a la evolución de los datos a lo largo de las últimas dos 
décadas, el tiempo medio social dedicado por la población de la C.A. de Eus-
kadi al cuidado de personas del hogar es escaso en comparación con los otros 
grandes grupos de actividades. Tal y como hemos explicado anteriormente, 
para entender este dato debemos tener en cuenta las limitaciones de la EPT 
como herramienta para medir el tiempo dedicado al cuidado de personas. En 
este sentido, la dificultad de capturar estadísticamente el tiempo que se dedica 
a estas actividades en su totalidad, especialmente cuando se desarrolla de 
manera simultánea a otras, puede haber influido en la poca representación del 
trabajo de cuidados dentro del conjunto de actividades cotidianas. Análoga-
mente a lo que argumenta Carol Thomas (2011) sobre los peligros que encierra 
la conceptualización del cuidado utilizando la categoría hegemónica de ‘traba-
jo’, también tenemos que tener en cuenta los peligros que puede conllevar el 
análisis de las actividades relacionadas al cuidado de las personas del hogar 
a través de la concepción estática, linear y secuencial del tiempo. 

La infrarrepresentación de estas labores se repite a lo largo de la serie tempo-
ral tomada en el análisis, aunque hay que señalar que en los últimos años se 
observa un incremento en el tiempo dedicado a las actividades de cuidados a 
personas del hogar en general. Este aumento se detecta mayormente en el 
cuidado de criaturas y puede que tenga su causa en la mayor presencia de 
menores en los hogares, debido al incremento de la fecundidad. Asimismo, 
observando la evolución del uso del tiempo se evidencia que el peso de las 
labores de cuidado disminuye en el grupo de edad entre los 16 y 34 años y se 
traspasa al colectivo de personas entre 35 y 59 años. En este sentido, resulta 
interesante evidenciar la influencia ejercida por el aumento de la edad de la 
madre al nacer los niños/as experimentada durante las últimas décadas. Ade-
más resulta significativo poner de manifiesto el incremento del tiempo medio 
social en las actividades de cuidado, especialmente en el cuidado de criaturas, 
por parte del colectivo de personas mayores de 60 años y más. 

En todo caso, pese a que se observan algunos cambios en las pautas de cui-
dados en la población masculina, especialmente a partir de 2008, a lo largo de 
toda la serie temporal analizada las mujeres son las que más tiempo les dedi-
can, en comparación con sus pares hombres, independientemente de su con-
dición laboral y de su edad. 

Para el análisis de los datos relativos al año 2013 se han tomado en conside-
ración diversas variables como el sexo, el tipo de núcleo familiar, el nivel de 
estudios, la relación con la actividad y el ritmo semanal. A partir del análisis 
transversal se observa que el tipo de núcleo familiar influye de manera signifi-



El cuidado de personas 

en la familia

175

cativa en el tiempo dedicado al cuidado. En los hogares con presencia de hijos/
as, como es natural, se dedica más tiempo a las tareas de cuidados en general, 
y de manera específica en el cuidado a menores, que en aquellos hogares sin 
hijos/as. En relación al cuidado de personas mayores, son las mujeres cuyo 
núcleo familiar está formado sólo por la pareja, las que mayor tiempo medio 
dedican y las que más participan en ello. Esta situación se corresponderá, 
seguramente, con mujeres que viven en pareja, de edad avanzada, y que deben 
dedicar tiempo a cuidar a sus parejas o a otros adultos dependientes como 
pueden ser los ascendientes. 

Al analizar la influencia del nivel de estudios en el tiempo dedicado a los dife-
rentes tipos de cuidados, se observa que, entre las personas que realizan estas 
labores, son las mujeres con estudios primarios y medios y los hombres con 
estudios superiores los colectivos que más tiempo medio diario dedican a 
estas actividades. Se destaca que el grupo de personas con estudios primarios 
es el que reparte el tiempo dedicado al cuidado a criaturas y a actividades lú-
dicas y educativas de manera más igualitaria, mientras que en el grupo de 
personas con estudios secundarios son más evidentes las desigualdades entre 
los sexos. Al hablar de cuidado de personas adultas se reparten de manera 
más igualitaria las tareas entre quienes tienen estudios superiores, mientras 
que se observan más claramente las desigualdades de género en personas 
con estudios primarios. 

Cabe mencionar además que la relación que las personas tienen con el mer-
cado laboral afecta de manera diferente a mujeres y a hombres. La población 
femenina activa, con empleo o en situación de desempleo, representa el co-
lectivo que se ocupa en mayor medida al cuidado de criaturas (tanto en térmi-
nos de cuidados como de juegos e instrucción), mientras que el trabajo de 
cuidados de personas adultas se reparte de manera más igualitaria indepen-
dientemente de la relación con la actividad, con la excepción de las mujeres en 
situación de desempleo y dedicadas a las labores del hogar. 

En relación a la distribución del tiempo de cuidado durante los días de la se-
mana, por una parte, de lunes a jueves los hombres dedican más tiempo a 
actividades de juegos e instrucción mientras que las mujeres dedican más 
tiempo a los cuidados a criaturas y a personas adultas del hogar. Por otra, los 
viernes y sábados ambos sexos se involucran temporalmente en mayor medi-
da a las actividades de cuidados a adultos y los domingos a juegos e instruc-
ción. En general las mujeres dedican más tiempo a los cuidados los viernes 
mientras que los hombres lo hacen el domingo.

Finalmente también a partir del análisis transversal hecho sobre los datos de 
2013 se pone de manifiesto que es la población femenina la que se encarga en 
mayor medida de las actividades de cuidado a personas del hogar, dedicando 
más tiempo diario social y por participante y teniendo tasas de participación 
más elevadas. 

Las Encuestas de Presupuestos de Tiempo representan una herramienta va-
liosa para entender la manera en la que la población organiza temporalmente 
sus actividades diarias y para sacar a la luz desigualdades sociales a través del 
análisis del tiempo dedicado a las diferentes labores cotidianas. Estos datos 
ofrecen información detallada acerca de pautas de comportamiento y presen-
tan un gran potencial, aunque, también, hay que tener en cuenta sus limitacio-
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nes. Por una parte, la EPT permite comparar las diferentes actividades cotidia-
nas a través del uso del tiempo, pero por otra, no tiene en cuenta de las 
diferencias y peculiaridades de cada actividad y de las distorsiones producidas 
al ser analizadas a través de una medida del tiempo única, lineal, cuantitativa 
y secuencial.

En este sentido, tal y como se ha señalado anteriormente, la EPT presenta al-
gunos problemas a la hora de recoger algunos aspectos temporales propios 
de las actividades de cuidados a personas del hogar y su distribución entre 
mujeres y hombres. Partiendo del presupuesto que la percepción del tiempo 
es subjetiva y culturalmente definida, de manera análoga al valor asignado a 
las tareas de cuidado, puede que el análisis de los datos tenga un sesgo a la 
hora de no considerar las peculiaridades de cada caso. En este sentido, se 
pone de manifiesto la simultaneidad con la que se realizan estas tareas, los 
procesos de negociación y de poder de las decisiones sobre el propio tiempo, 
los tiempos de presencia, la responsabilidad requerida en el desempeño de 
estas labores, entre otras. A pesar de todas estas limitaciones y teniendo en 
cuenta que parte del trabajo de cuidados a personas ha podido quedar escon-
dido entre otras actividades diarias, los resultados apuntan a una clara des-
igualdad de género en la dedicación a las tareas de cuidado en nuestra socie-
dad, que el análisis longitudinal indica que no ha desaparecido con el paso del 
tiempo. 
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1. Introducción

Este capítulo presenta los datos relacionados con la alimentación que ofrece 
la Encuesta de Presupuestos de Tiempo llevada a cabo por Eustat con perio-
dicidad quinquenal entre 1993 y 2013. Primeramente, se hará referencia al 
trabajo doméstico relacionado con la preparación de la comida y el lavado de 
la vajilla y, posteriormente, se analizará el tiempo dedicado a comer. Analizar 
ambas prácticas de la vida cotidiana desde el enfoque del uso del tiempo arro-
jará una información valiosa, complementaria a la procedente de encuestas de 
opinión o de análisis de discursos porque dará cuenta de la forma cómo ocupan 
el tiempo las personas. Y si uno es lo que hace, lo es tanto más en función de 
la cantidad de tiempo que emplee en hacerlo (Ramos 2006). 

Los datos que se analizarán se refieren a las personas de 16 o más años de la 
C.A. de Euskadi en el año 2013 haciendo referencia a la evolución seguida en 
los últimos 20 años. 
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2. Tiempo dedicado al trabajo en la cocina

La Encuesta de Presupuestos de Tiempo incluye el trabajo culinario dentro del 
«3. Trabajo doméstico» y lo agrupa bajo el apartado «3.1. Alimentación». Este 
apartado, a su vez, se desglosa en siete tareas distintas que incluyen aspectos 
como preparación de los alimentos, pelado de las verduras, lavado de la vajilla, 
servir la comida o hacer repostería. Los datos aportados (tabla 1) indican que 
a la «alimentación», al trabajo en la cocina, se le dedica prácticamente una hora 
(57 minutos de tiempo medio social) en nuestra sociedad1. 

A algunas de las tareas posibles no se las dedica ni un minuto por parte de la 
sociedad en su conjunto, lo que hace pensar que son difíciles de registrar por 
ser realizadas de manera simultánea (limpiar las verduras mientras se cocina 
otro plato, por ejemplo) o que han sido respondidas dentro de otra categoría 
(a la tarea «pelado de frutas y verduras» parece no dedicarse ni un minuto, por 
lo que habría que pensar que ha sido respondida como «preparación»). Sea 
por una razón u otra, según los datos producidos por Eustat, el apartado de-
dicado al trabajo en la cocina se puede reducir a dos grandes tareas: la prepa-
ración de los alimentos, a la que se dedican 38 minutos y el lavado y recogida 
de la vajilla con 18 minutos. La primera de ellas representa el 67% del tiempo 
empleado en el trabajo en la cocina. 

 TABLA 1   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a la alimentación por 
grupos de actividades. C.A. de Euskadi, 2013.

TMS 

Preparación, cocción, enfriamiento, congelación y 
almacenamiento de alimentos 0:38

Pelado de frutas y verduras 0:00

Lavado de vajilla 0:03

Recoger la vajilla 0:15

Servir la comida, el aperitivo, el café... 0:00

Repostería 0:00

Hacer conservas 0:00

Total alimentación 0:57

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

El trabajo en la cocina es una actividad que en 2013 realiza gran parte de las 
personas de la C. A. de Euskadi: el porcentaje de población que se implica en 
él es del 71,1%; quienes lo realizan dedican una media de 1 hora y 21 minutos 
al día y el tiempo que invierte la sociedad en su conjunto a esta labor es de 
prácticamente una hora (57 minutos) (tabla 2). 

1  El total de las tareas relacionadas con la alimentación asciende a 57:46 minutos, por lo que 
se ha redondeado a 57 minutos. La suma de las distintas tareas arroja un total de 56 minutos 
debido a los redondeos de los segundos.
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En los últimos años se observa una tendencia a aumentar la participación de 
las personas en las tareas culinarias, pasando del 60%-66% que existía entre 
1993-2003 al 71,1% en el 20132. Parece, en consecuencia, que está dejando 
de estar reservada a ciertos sectores sociales. Esta mayor participación pare-
ce confirmar que se ha producido una «democratización» del trabajo culinario3, 
que han empezado a trabajar en la cocina personas que antes no lo hacían. Es 
difícil saber si se trata o no de un cambio coyuntural. Se ha producido en un 
momento de crisis económica y el desempleo habrá favorecido la entrada de 
nuevas personas, hombres principalmente, en el espacio de la cocina. De cara 
al futuro puede que se mantenga esta mayor implicación de los hombres o 
puede ocurrir que la salida de la crisis vuelva a ofrecer empleos remunerados 
que los alejen de nuevo del trabajo culinario. 

También se observa que quienes hacen trabajos en la cocina van empleando 
cada vez menos tiempo, reduciéndose a 1 hora y 21 minutos diarios en el año 
2013. Son varias las razones que pueden explicar esta reducción del tiempo 
empleado: la mayor presencia del lavavajillas en los hogares, cocinar con me-
nos frecuencia platos elaborados, comer con más frecuencia fuera del domi-
cilio o la mencionada democratización de este trabajo (quienes lo realizan no 
tienen que dedicarle tanto tiempo porque hay más personas haciéndolo). 

A pesar de estos cambios en el porcentaje de personas que desempeñan estas 
labores (tasa de participación) y en el tiempo que emplean aquellas personas 
que efectivamente las realizan (tiempo medio por participante), el tiempo que 
la población en su conjunto invierte en el trabajo culinario (tiempo medio social) 
se mantiene casi inmutable en los últimos 20 años en torno a una hora. Todo 
parece indicar que se trata de una cantidad de tiempo difícil de alterar. 

 TABLA 2   Tasa de participación (%), tiempo medio social (hh:mm) y tiempo 
medio por participante (hh:mm) dedicado a la alimentación.  
C.A. de Euskadi, 2013.

Año TP TMP TMS

1993 60,1 1:41 1:01

1998 66,0 1:24 0:55

2003 61,4 1:31 0:56

2008 86,0 1:07 0:57

2013 71,1 1:21 0:57

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

2  Los datos referidos al año 2008 se alejan del resto de años (86% de tasa de participación y 1 
hora y 7 minutos de tiempo por participante) y resultan difíciles de interpretar. 

3  La hipótesis de la «democratización» surge en este mismo monográfico en el marco del capí-
tulo referente al trabajo doméstico elaborado por Matxalen Legarreta y Cristina García Sainz. 
Las autoras emplean el término para hacer referencia a una tendencia que han observado en 
el análisis del trabajo doméstico en su conjunto en el periodo de veinte años estudiado (1993-
2013): el crecimiento del porcentaje de personas que emplea parte de su tiempo diario en esta 
labor ocurre en paralelo a la disminución del tiempo que le dedican las personas que efecti-
vamente la llevan a cabo. Una tendencia similar se observa en el tiempo dedicado al trabajo 
en la cocina. 
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2.1. Cocinar

El principal trabajo realizado en el espacio de la cocina es cocinar. En esta 
tarea se implica una parte importante de la sociedad vasca porque la tasa de 
participación es del 62,9% en 2013. A pesar de la democratización indicada, 
se mantiene la tendencia a que la realicen preferentemente ciertos grupos so-
ciales. Es una actividad que resulta más frecuente entre las mujeres, las per-
sonas mayores de 35 años y entre quienes están en una situación de desem-
pleo. El nivel de estudios no guarda relación con el grado de implicación en la 
tarea de cocinar. De las cuatro variables consideradas para este análisis, es el 
sexo la que parece tener una mayor capacidad para explicar quién hace o no 
este trabajo: mientras el 77,3% de las mujeres cocinan, en el caso de los hom-
bres este porcentaje se reduce al 47,6% (tabla 3). El hogar sigue siendo un 
espacio cuyas tareas asume, le guste o no, la mujer aunque le dedique ahora 
menos tiempo que antes (Ramos 2006).

Quienes cocinan emplean por término medio 1 hora y 1 minuto, pero no todas 
las personas le dedican el mismo tiempo. Quienes les dedican más tiempo 
(teniendo en cuenta el tiempo medio por participante) presentan el siguiente 
perfil: tener estudios primarios, estar en una situación de desempleo o de «in-
actividad», tener más de 60 años (estas personas emplean 1 hora y 9 minutos 
a cocinar), ser mujer (1 hora y 8 minutos) y vivir en una familia formada por un 
matrimonio sólo o por una madre sola con hijos/as (1 hora y 5 minutos)4. Dedi-
car más tiempo a la preparación de alimentos parece estar muy ligado a no 
realizar un trabajo remunerado, a no tener constreñido el tiempo por una ocu-
pación obligatoria. En palabras de Ramos, son personas que están libres de 
ese principio jerarquizador del conjunto del tiempo social que se encarna en el 
tiempo de trabajo extradoméstico (2006).

Es la edad la variable que parece discriminar mejor la cantidad de tiempo em-
pleado a cocinar. Mientras los mayores de 60 años que efectivamente llevan a 
cabo este trabajo dedican 1 hora y 9 minutos, quienes tienen entre 16 y 34 años 
sólo dedican 44 minutos. Es como si cocinar fuera una responsabilidad de los 
progenitores donde pocos hijos e hijas ayudan y, cuando lo hacen, le dedican 
poco tiempo.

En definitiva, el acto de cocinar adquiere distinta importancia en el uso del 
tiempo de cada grupo social. Aunque representa 38 minutos en tiempo medio 
social, está más presente en la vida cotidiana de las mujeres (52 minutos), las 
personas desempleadas (47 minutos), las mayores de 60 años (46 minutos), 
quienes tienen estudios primarios (44 minutos) y las personas en núcleos de 
madres solas con hijos/as (42 minutos). Cocinar adquiere más relevancia en 

4  Los tipos de familias que incluye la variable «núcleo familiar» no presentan diferencias impor-
tantes ante los parámetros examinados. No obstante, se desconoce si ésta baja relación se 
debe a que el tipo de familia no influye de manera importante en las tareas culinarias o a que 
los tipos de familias empleados son pocos operativos. El tipo de familia «matrimonio solo», 
por ejemplo, incluye tanto a una pareja de 30 años que puede estar trabajando, como a un 
matrimonio de 70 años. Algo similar ocurre con la categoría «matrimonio con hijos/as», que 
agrupa a parejas jóvenes con niños pequeños y matrimonios con hijos mayores. En posterio-
res ediciones de esta encuesta, sería oportuno ver la posibilidad de emplear variables como 
el «ciclo de vida familiar» que, además de tener en cuenta la presencia o no de descendientes, 
considera el grupo de edad al que pertenece la persona principal del hogar.
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las personas que no realizan un trabajo remunerado, pero también entre las 
mujeres, lo que constata la existencia de una división sexual del trabajo.

 TABLA 3   Tasa de participación (%), tiempo medio por participante (hh:mm) 
y tiempo medio social (hh:mm) dedicado a la preparación de 
comidas por sexo, nivel de instrucción, edad, relación con la 
actividad laboral y tipo de núcleo familiar. C.A. de Euskadi, 2013

TP T.M.P. T.M.S

Sexo Hombre 47,6 0:49 0:23

Mujer 77,3 1:08 0:52

Nivel de 
instrucción

Primarios 63,9 1:09 0:44

Medios 61,8 0:58 0:36

Superiores 63,2 0:53 0:33

Edad 16-34 44,4 0:44 0:19

35-59 70,0 1:01 0:43

>60 66,3 1:09 0:46

Relación con la 
actividad 
laboral

Empleados/as 63,8 0:52 0:33

Desempleados/as 68,5 1:09 0:47

Inactivos 60,2 1:09 0:41

Tipo de núcleo 
familiar

Matrimonio solo 63,3 1:05 0:41

Matrimonio con hijos/as 59,2 1:01 0:36

Padre sólo con hijos/as 72,3 0:51 0:37

Madre sola con hijos/as 64,3 1:05 0:42

No hay grupo familiar 70,8 0:56 0:39

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Para profundizar en esta desigualdad por sexo, se ha analizado la implicación 
en las tareas culinarias en función de la situación laboral y del sexo. Se obser-
va que tener un trabajo remunerado afecta de manera desigual a hombres y a 
mujeres; mientras que para la mayoría de las mujeres se añade a cocinar (estas 
mujeres tienen una tasa del 78,7%), sólo el 50,7% de los hombres con empleo 
realizan la «doble jornada» (gráfico 1). La tasa de participación de las mujeres 
empleadas es 28 puntos porcentuales superior que la de los hombres y, entre 
quienes tienen esta doble jornada, las mujeres dedican más tiempo a cocinar 
(57 minutos frente a los 46 minutos de los hombres). Por todo ello, el tiempo 
medio social empleado en cocinar es de 45 minutos en el caso de las mujeres: 
el doble que el de los hombres (23 minutos). Como apuntan Rodríguez y La-
rrañaga, la participación de las mujeres en el mercado laboral no ha ido acom-
pañada de una redistribución significativa del trabajo reproductivo, por lo que 
ha supuesto un aumento de la carga de trabajo global para las mujeres (1999).
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 GRÁFICO 1   Tasa de participación (%) relativa a la preparación de comidas 
por sexo, nivel de instrucción, edad y relación con la actividad 
laboral. C.A. de Euskadi, 2013.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Encontrarse en una situación de desempleo también influye en el tiempo dedi-
cado a las tareas culinarias; en primer lugar, porque empiezan a realizarlas 
personas que antes no las hacían; en el caso de las mujeres la tasa de partici-
pación aumenta al 82,3%, para igualarse a la de las pensionistas, y, en el caso 
de los hombres, al 56,5%; en otras palabras, hay muchos hombres que, estan-
do en una situación laboral semejante a la de las mujeres, en unas circunstan-
cias similares, siguen sin implicarse en las tareas culinarias. Estar en situación 
de desempleo también permite dedicar más tiempo a dichas tareas; pero aquí, 
de nuevo, se constata que las mujeres dedican más tiempo (1 hora y 17 minu-
tos frente a los 58 minutos de los hombres) (tabla 4). Al final, las labores culi-
narias ocupan a las mujeres desempleadas el doble del tiempo que a los 
hombres (1 hora y 3 minutos de tiempo medio social frente a 33 minutos). 

La llegada de la jubilación también influye de manera distinta a hombres y mu-
jeres en esta materia. Ser pensionista y disponer de más libertad para el uso 
del tiempo parece generar una nueva división del trabajo por la que las mujeres 
mantienen el mismo tiempo en la cocina (o lo aumentan en el caso de que 
hayan tenido antes un empleo), mientras que los hombres se desvinculan aún 
más de él. Ser pensionista, no tener estructurado el tiempo personal por una 
obligación externa, no conduce a un reparto más igualitario del trabajo culina-
rio sino que hace aumentar las diferencias: el tiempo medio social dedicado a 
cocinar es de 1 hora y 1 minuto entre las pensionistas y de 21 minutos entre 
los pensionistas. En definitiva, la pérdida del trabajo remunerado o la jubilación 
suponen para las mujeres su redefinición y conversión efectiva en amas de casa 
(Ramos 2006).

El caso de las personas que estudian presenta unos rasgos diferentes a los 
anteriores porque no se observan diferencias importantes por sexos. Hombres 
y mujeres estudiantes coinciden en que apenas se implican en la cocina (la tasa 
de participación es del 29,2% y del 25,7% respectivamente) y en que le dedican 
poco tiempo (especialmente las mujeres con tan solo 31 minutos). Parece que 
las hijas e hijos mantienen una implicación «igualitariamente distante» ante el 
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trabajo culinario5; lo que se desconoce es si dicha igualdad se mantendrá 
cuando formen su propia familia, como consecuencia de un cambio genera-
cional en la asignación de roles, o si el hecho de formar una familia llevará a la 
mujer joven a asumir la responsabilidad de cocinar. 

 TABLA 4   Tiempo medio por participante (hh:mm) y tiempo medio social 
(hh:mm) dedicado a la preparación de alimentos por relación con 
la actividad laboral y sexo. C.A. de Euskadi, 2013.

T.M.P T.M.S

Empleados/as Hombre 0:46 0:23

Mujer 0:57 0:45

Desempleados/as Hombre 0:58 0:33

Mujer 1:17 1:03

Pensionistas Hombre 0:50 0:21

Mujer 1:14 1:01

Estudiantes Hombre 0:41 0:12

Mujer 0:31 0:08

Labores del hogar (a) Mujer 1:25 1:15

(a) No se ofrecen datos sobre los hombres porque el tamaño de la muestra es muy reducido
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

El ritmo semanal no marca diferencias importantes en el tiempo dedicado a las 
tareas culinarias (tabla 5). La llegada del fin de semana no parece alterar de 
manera sustancial el número de personas que «entran en el cocina», ni el tiem-
po empleado en cocinar. Lo más destacable es que el sábado disminuyen en 
2 puntos porcentuales las personas que realizan estas tareas respecto a los 
días laborales (61,2% frente a 63,2%) porque quizás se hagan más comidas 
fuera del hogar pero, a su vez, también se detecta que quienes cocinan el sá-
bado aumentan en un poco el tiempo empleado (de 1 hora y 3 minutos frente 
a 1 hora). Se desconoce si este aumento se debe a que cocinan de manera 
más pausada o a que preparan comidas más elaboradas. 

5  Este resultado contrasta con la implicación en el trabajo doméstico en general observado en 
el año 2003, en que se detectaba que las chicas participaban más que los chicos porque las 
diferencias de género formaban parte de la socialización que se hacía desde la familia (García 
Sainz 2006).
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 TABLA 5   Tasa de participación (%), tiempo medio por participante (hh:mm) 
y tiempo medio social (hh:mm) dedicado a la preparación de 
alimentos por día de la semana. C.A. de Euskadi, 2013.

TP T.M.P T.M.S

Lunes - Jueves 63,2 1:00 0:38

Viernes 62,4 1:00 0:37

Sábado 61,2 1:03 0:39

Domingo 63,9 1:02 0:40

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

2.2. Recoger y lavar la vajilla

El otro trabajo importante en el espacio de la cocina es el de recoger y lavar los 
platos. El tiempo medio social empleado a ambas tareas asciende a 18 minutos 
y apenas ha variado en los últimos 20 años, pero se observa un cambio en el 
tiempo dedicado a cada una de ellas. El tiempo empleado en lavar los platos 
ha ido disminuyendo progresivamente pasando de 12 minutos en el año 2003 
a 3 minutos en el 2013 debido, muy probablemente, a la progresiva introducción 
del lavavajillas en los hogares (gráfico 2); sin embargo, el tiempo empleado en 
recoger la vajilla ha ido aumentado paralelamente, pasando de 7 minutos a 15 
minutos en el año 2013. En otras palabras, se va sustituyendo el fregar los 
platos por limpiarlos y colocarlos en el lavavajillas con lo cual se gana en co-
modidad pero no en tiempo empleado. En el resto de este apartado se anali-
zarán ambas actividades de manera conjunta.

 GRÁFICO 2   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a lavar y recoger la 
vajilla. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Recoger los platos es una actividad menos compartida que la de cocinar. La 
tasa de participación es del 49,7%, lo que permite concluir que la mitad de la 
población no participa en este trabajo. 
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El perfil de quienes más realizan esta tarea es el siguiente: mujer, mayor de 60 
años, personas desempleadas y con estudios primarios (tabla 6). La variable 
que permite discriminar mejor la realización de esta tarea es el sexo: mientras 
el 63,5% de las mujeres recoge la vajilla, sólo lo hace el 35,1% de los hombres. 
La edad de la persona también es una variable importante: mientras realizan 
esta actividad el 57,9% de los mayores de 60 años, únicamente la realiza el 
30,8% de quienes tienen entre 16 y 34 años. Los jóvenes están muy alejados 
de las tareas culinarias y, aún más, del lavado de los platos.

Quienes recogen la vajilla le dedican por término medio 37 minutos. Colocar 
los platos en el lavavajillas es una tarea que no permite muchas variaciones en 
el tiempo empleado. Las mayores diferencias se generan en función de la edad 
de las personas: mientras las mayores de 60 años emplean 40 minutos, las que 
cuentan entre 16 y 34 años la dedican 28 minutos. Esta diferencia puede de-
berse a que las personas mayores disponen con menos frecuencia de lavava-
jillas, a que viven con un mayor número de comensales o a que realizan el 
trabajo de limpieza con mayor detalle o de manera más pausada. 

La escasa implicación de los más jóvenes en el lavado de la vajilla junto al esca-
so tiempo que le dedican quienes participan en esta actividad conducen a que 
sea la edad la variable que mejor discrimina el tiempo social dedicado a esta 
tarea; mientras la media para el conjunto de la población de la C.A. de Euskadi 
es de 18 minutos, quienes tienen entre 16 y 34 años sólo le dedican 8 minutos. 

 TABLA 6   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a lavar y recoger la vajilla 
por sexo, nivel de instrucción, edad, relación con la actividad 
laboral y tipo de núcleo familiar. C.A. de Euskadi, 2013.

TP T.M.P T.M.S

Sexo Hombre 35,1 0:31 0:11

Mujer 63,5 0:40 0:25

Nivel de 
instrucción

Primarios 55,5 0:40 0:22

Medios 47,0 0:36 0:17

Superiores 45,4 0:33 0:15

Edad 16-34 30,8 0:28 0:08

35-59 53,8 0:37 0:20

>60 57,9 0:40 0:23

Relación con 
la actividad

Empleados/as 45,7 0:31 0:14

Desempleados/as 56,3 0:43 0:24

Inactivos 52,6 0:40 0:21

Tipo de 
núcleo familiar

Matrimonio solo 54,4 0:39 0:21

Matrimonio con hijos/as 45,5 0:36 0:16

Padre sólo con hijos/as 51,8 0:34 0:17

Madre sola con hijos/as 50,1 0:41 0:20

No hay grupo familiar 54,8 0:34 0:18

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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La recogida y lavado de la vajilla no presenta cambios importantes a lo largo 
de la semana. Lo más destacable es que el fin de semana, el domingo sobre 
todo, realizan esta actividad personas que no la habían hecho durante la se-
mana. La tasa de participación, que es del 48,5% de lunes a jueves, pasa al 
54,9% durante el domingo. Es un incremento muy reducido tratándose de un 
día festivo donde gran parte de la población carece de obligaciones laborales. 
Este hecho confirma que lavar y recoger los platos se mantiene como una ac-
tividad ajena a un porcentaje importante de la población. 
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3. Tiempo dedicado a comer

Comer es una de las actividades que incluye la Encuesta de Presupuestos de 
Tiempo dentro de las «Necesidades fisiológicas» y se identifica bajo el epígra-
fe «1.4. Comidas y bebidas». El conjunto de la sociedad dedica a comer y beber, 
ya sea dentro o fuera de casa, 2 horas y 12 minutos, esto es, el 9,2% del tiem-
po diario. Es una actividad importante, no sólo por el tiempo que se le dedica, 
sino porque permite conservar la salud y mantener los vínculos sociales.

En nuestro contexto, afortunadamente, realizar comidas tiene una tasa de par-
ticipación del 100%; es una actividad que realiza la totalidad de los residentes 
en el la C. A. de Euskadi al menos una vez al día.

3.1. Tipos de comidas

Se realizan diversas comidas a lo largo del día, pero las tres más relevantes son 
el desayuno, la comida y la cena. Son las «comidas principales» porque cada 
una de ellas es realizada por la práctica totalidad de las personas (la tasa más 
baja corresponde al desayuno con el 91,2% de la población), porque son las 
que ocupan más tiempo y porque son en las que se ingiere mayor cantidad de 
alimentos. La más relevante de todas es la del mediodía, «la comida» por ex-
celencia, a la que se dedica 43 minutos por término medio (tabla 7). La prima-
cía de esta comida constituye uno de los hábitos alimentarios más diferencia-
dores respecto a otros países europeos donde el desayuno y la cena adquieren 
un mayor protagonismo. 

Además de las comidas principales, hay otras dos comidas secundarias que 
se realizan «entre horas»: el «tentempié» de media mañana y la «merienda» de 
la tarde; son colaciones que realizan pocas personas (el 5,9% y el 10% de la 
población vasca respectivamente) y donde se consume una menor cantidad 
de alimentos6. No obstante, quienes las realizan les dedican bastante tiempo 
(24 y 33 minutos respectivamente), por lo que, además de reponer energía, 
parece que también tienen la función de descansar de la actividad que se es-
taba realizando en esos momentos.

Las tres comidas restantes tienen un carácter más social que nutricional, es-
pecialmente «tomar el café (o el té)» y «beber o comer algo», porque, a pesar 
de que las realizan pocas personas (el 29,6% y el 22,0% respectivamente), se 
les dedica bastante tiempo (42 minutos y 1 hora y 12 minutos respectivamente). 
Se trata de contextos de consumo más vinculados a la necesidad de la relación 
social que a la necesidad fisiológica, donde el consumo de una bebida o un 
alimento es la excusa para el encuentro con otras personas. La importancia de 
ambas comidas queda reflejada en el hecho de que representan 13 y 16 minu-
tos del tiempo medio social. La otra comida con una clara funcionalidad social, 
«tomar el aperitivo», es más minoritaria y sólo representa 2 minutos del tiempo 
medio social. 

6  Ambas tasas de participación son muy inferiores a las encontradas por Díaz Méndez y García 
Espejo para el conjunto el Estado: 35,5% y 44% (2013).
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 TABLA 7   Tasa de participación (%), tiempo medio por participante (hh:mm) 
y tiempo medio social (hh:mm) dedicado a comidas y bebidas 
por tipo. C.A. de Euskadi, 2013.

T.P T.M.P T.M.S

Desayuno  91,2 0:21 0:20

Comida  97,1 0:44 0:43

Cena  94,3 0:36 0:34

Tentempié, bocadillo   5,9 0:24 0:01

Tomar el aperitivo   3,5 0:48 0:02

Tomar el café (o el té)  29,6 0:42 0:13

Beber o comer algo  22,0 1:12 0:16

Merienda  10,0 0:33 0:03

Total comidas y bebidas 100,0 2:12 2:12

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

El tiempo dedicado a comer y a cada tipo de comida presenta ciertas diferen-
cias según el colectivo social al que pertenece cada persona. El sexo no es una 
variable que genere diferencias significativas, aunque es destacable que los 
hombres dedican a comer un poco más de tiempo que las mujeres (8 minutos 
más al día) debido a que dedican algo más a «beber o comer algo» (19 minutos 
los hombres y 12 minutos las mujeres) (tabla 8). 

El nivel de estudios tampoco resulta una variable muy influyente; lo más des-
tacable es que quienes cuentan con estudios «medios» o «superiores» dedican 
unos minutos más a «beber o comer algo», lo que hace pensar que este tipo 
de consumo, relacionado con el ocio, es más propio de este sector de la po-
blación. 
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 TABLA 8   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a comidas y bebidas por 
tipo, según sexo y nivel de instrucción. C.A. de Euskadi, 2013.

 Sexo Nivel de instrucción

 Hombre Mujer Primarios Medios Superiores

Desayuno 0:19 0:20 0:21 0:19 0:19

Comida 0:44 0:42 0:43 0:41 0:45

Cena 0:34 0:34 0:34 0:33 0:35

Tentempié, bocadillo 0:01 0:01 0:01 0:01 0:01

Tomar el aperitivo 0:01 0:01 0:01 0:01 0:02

Tomar el café  
(o el té) 0:11 0:13 0:13 0:12 0:11

Beber o comer algo 0:19 0:12 0:12 0:18 0:17

Merienda 0:03 0:03 0:03 0:03 0:02

Total comidas  
y bebidas 2:16 2:08 2:10 2:12 2:16

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

La edad guarda relación con la importancia que adquieren ciertas comidas. 
Los más jóvenes, de 16 a 34 años, dedican más tiempo a «beber o comer algo» 
(21 minutos frente a una media 16 minutos) mientras que la población adulta y 
mayor dedica más tiempo a «tomar el café» (tabla 9). Se trata de dos contextos 
de consumo y de ocio propios de generaciones distintas. También es de des-
tacar que los mayores de 60 años son quienes emplean más tiempo en desa-
yunar (22 minutos frente a una media de 20 minutos); realizar un desayuno más 
pausado y, probablemente, más completo parece ser un hábito más asociado 
a personas de edad más avanzada.

La situación laboral es una variable que marca aún más diferencias; son las 
personas desempleadas las que dedican más tiempo a las comidas (2 horas 
21 minutos frente a una media de 2 horas y 12 minutos) debido, principalmen-
te, a que emplean más tiempo en »beber o comer algo» y en «tomar el café», 
en otras palabras, a que dedican más tiempo a consumos sociales de alimen-
tos.
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 TABLA 9   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a comidas y bebidas por 
tipo, según edad y relación con la actividad laboral.  
C.A. de Euskadi, 2013.

 Edad Relación con la actividad

 16-34 35-59 > 60
Empleados/
empleadas 

Desempleados/
desempleadas

Inactivos/
inactivas

Desayuno 0:17 0:19 0:22 0:18 0:21 0:21

Comida 0:42 0:42 0:44 0:42 0:44 0:43

Cena 0:35 0:34 0:32 0:35 0:34 0:33

Tentempié, 
bocadillo 0:02 0:01 0:00 0:02 0:00 0:01

Tomar el 
aperitivo 0:01 0:01 0:02 0:01 0:01 0:01

Tomar el 
café (o el té) 0:08 0:14 0:13 0:13 0:14 0:11

Beber o 
comer algo 0:21 0:16 0:11 0:16 0:21 0:13

Merienda 0:03 0:03 0:03 0:02 0:03 0:03

Total 
comidas y 
bebidas 2:12 2:13 2:11 2:12 2:21 2:10

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

La última de las variables analizadas, el tipo de familia a la que pertenece el 
entrevistado, también genera diferencias ante ciertos consumos (tabla 10). 
Quienes más tiempo dedican a comer son: «matrimonio solo» y «no hay grupo 
familiar» (2 horas y 17 minutos y 2 horas y 16 minutos, respectivamente), pero 
alcanzan estas cifras por razones diferentes; en el primer caso, porque dedican 
más tiempo al desayuno y a la comida y, en el segundo, por dedicar más tiem-
po a «beber o comer algo» y a «tomar café». Los primeros dedican a las tres 
comidas principales 101 minutos al día, son quienes en mayor medida siguen 
unos hábitos de «slow food», mientras que quienes conviven sin grupo familiar 
son quienes menos tiempo dedican a las comidas principales (93 minutos). 
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 TABLA 10   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a comidas y bebidas por 
tipo según tipo de núcleo familiar. C.A. de Euskadi, 2013.

 Tipo de núcleo familiar

 
Matrimonio 

solo

Matrimonio 
con hijos/

as

Padre 
solo 
con 

hijos/as

Madre 
solo con 
hijos/as

No hay 
grupo 

familiar

Desayuno 0:21 0:18 0:21 0:21 0:19

Comida 0:46 0:42 0:41 0:42 0:42

Cena 0:34 0:35 0:32 0:33 0:32

Tentempié, bocadillo 0:01 0:01 0:01 0:01 0:01

Tomar el aperitivo 0:01 0:01 0:01 0:01 0:01

Tomar el café (o el té) 0:13 0:12 0:08 0:10 0:14

Beber o comer algo 0:15 0:14 0:21 0:12 0:20

Merienda 0:02 0:03 0:03 0:03 0:03

Total comidas y 
bebidas 2:17 2:10 2:11 2:05 2:16

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

El tiempo empleado en comer no ha cambiado de forma significativa en los 
últimos 10 años; período histórico del que se dispone de datos comparables. 
No obstante, se perciben ciertos cambios en la importancia de algunas moda-
lidades; en general, entre el año 2003 y el 20137, disminuye ligeramente la im-
portancia de la «merienda» (el tiempo medio social desciende un 25%), «tomar 
el café» (un 13%) y la «cena» (un 8%); por el contrario, aumenta el tiempo de-
dicado a «beber o comer algo» (un 60%) y al «desayuno» (un 11%) (tabla 11). 
En otras palabras, la merienda y la cena pierden importancia mientras que el 
desayuno adquiere relevancia. No es posible aportar una explicación conclu-
yente de estos cambios. Puede deberse a un cambio social o cultural o a un 
cambio en la estructura demográfica de la población por el envejecimiento. 
Asimismo, se observa un cambio en las comidas de tipo social: pierde peso 
«tomar el café» mientras que adquiere más relevancia «beber o comer algo». 

7  En 2003 Eustat cambia la forma de codificar la actividad de comer, por lo que los datos de 
1993 y 1998 no son comparables con los de ediciones posteriores. 
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 TABLA 11   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a comidas y bebidas por 
tipo. C.A. de Euskadi, 2003-2013.

2003 2008 2013

Desayuno 0:18 0:15 0:20

Comida 0:44 0:37 0:43

Cena 0:37 0:30 0:34

Tentempié, bocadillo 0:02 0:01 0:01

Tomar el aperitivo 0:01 0:01 0:02

Tomar el café (o el té) 0:15 0:13 0:13

Beber o comer algo 0:10 0:15 0:16

Merienda 0:04 0:02 0:03

Total comidas y bebidas 2:14 1:57 2:12

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

La Encuesta de Presupuestos de Tiempo aporta también otro tipo de informa-
ción muy valiosa: el tiempo que realmente se dedica a cada una de las comidas. 
A las tres comidas más importantes desde el punto de vista nutricional se 
dedica: a la comida 44 minutos, a la cena 36 y al desayuno 21. No hay diferen-
cias importantes en función del sexo, el nivel de estudios, la edad, la actividad 
o el tipo de familia. Lo único destacable es que, entre las personas que efecti-
vamente realizan estas ingestas, son las mayores de 60 años las que dedican 
más tiempo a desayunar (24 minutos) y que quienes tienen estudios superiores 
emplean más en la comida (47 minutos) y en la cena (38 minutos). Se desco-
noce si se debe a que estos grupos sociales hacen comidas más copiosas o 
a que comen más despacio.

Donde se observan ciertas diferencias es en las comidas secundarias (boca-
dillo de media mañana y merienda) y en las que tienen una función más social. 
Quienes toman un tentempié a media mañana le dedican 24 minutos por tér-
mino medio, pero son los mayores de 60 años (con 32 minutos), los matrimonios 
solos (28 minutos) y las mujeres (27 minutos) quienes más tiempo le dedican. 
Parece que son las personas mayores las que, en el espacio más distendido 
del hogar, pueden emplear más tiempo a esta ingesta de media mañana. A la 
merienda se le dedica un poco más de tiempo, 33 minutos; quienes más alar-
gan este tiempo son los que se encuentran en situación de desempleo (42 
minutos) debido, probablemente, a disponer de más tiempo para sí (tabla 12)

El tiempo dedicado a las comidas más vinculadas con el ocio o las relaciones 
sociales también guarda relación con encontrarse en situación de desempleo. 
Se observa que aunque a «tomar el café» se le dedica 42 minutos por término 
medio, las personas desempleadas emplean 53 minutos y, aunque a «beber o 
comer algo» se dedica 1 hora y 12 minutos (una forma de encuentro social más 
prolongada que la anterior), las personas desempleadas emplean 1 hora y 26 
minutos. 
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 TABLA 12   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a comidas y 
bebidas por tipo, según relación con la actividad laboral.  
C.A. de Euskadi, 2013.

Empleados/as Desempleados/as Inactivos/as

Desayuno 0:20 0:23 0:23

Comida 0:44 0:45 0:44

Cena 0:37 0:36 0:35

Tentempié, bocadillo 0:23 0:24 0:25

Tomar el aperitivo 0:50 0:44 0:46

Tomar el café (o el té) 0:36 0:53 0:48

Beber o comer algo 1:10 1:26 1:09

Merienda 0:34 0:42 0:31

Total comidas y bebidas 2:12 2:21 2:10

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

2.2. Ritmo semanal

El tiempo dedicado al consumo de alimentos varía a lo largo de la semana 
porque durante el fin de semana tiende a alargarse el tiempo dedicado a cada 
una de las comidas. Es como si los sábados y domingos no hubiera tanta pri-
sa por hacer la actividad propuesta. Es el sábado el día en el que se dedica 
más tiempo a las comidas (2 horas y 39 minutos frente a las 2 horas de lunes 
a jueves de tiempo medio social), es decir, un 25% más de tiempo (tabla 13).

Esta mayor dedicación se destina tanto a las tres comidas principales como a 
las comidas más sociales; las principales pasan de ocupar 1 hora y 31 minutos 
de lunes a jueves a 1 hora y 49 minutos los sábados (18 minutos más, un au-
mento del 20%), pero son las de carácter social como «beber o comer algo» 
las que más se alargan al pasar de 9 a 28 minutos (un 211% más). 

Dentro de esta tendencia general, cada día presenta ciertas peculiaridades que 
reflejan las circunstancias del contexto socio-económico y cultural más amplio. 
Los viernes, por ejemplo, aumenta en 3 minutos el tiempo dedicado a la cena 
respecto al destinado durante la semana laboral (un 9% más) y en 8 minutos 
el dedicado a «beber o comer algo» (un 89% más), incrementos que reflejan 
que al día siguiente muchas personas no tendrán que madrugar y que empieza 
un momento de mayor descanso y de relaciones sociales. El sábado es un día 
en el que aumenta el tiempo dedicado a la cena (40 minutos frente a los 32 
minutos durante la semana, un 25% más) porque al día siguiente no hay que 
madrugar. Ese mismo día se dedican 3 minutos al aperitivo, una práctica que 
se limita al fin de semana y también aumenta el tiempo empleado en «beber o 
comer algo» que pasa de 9 a 28 minutos (un 211% más). Finalmente, el domin-
go es el día en el que más tiempo se dedica a desayunar (22 minutos frente a 
los 19 durante la semana) y, sobre todo, a la «comida del domingo», con 51 
minutos frente a los 40 de los días laborales (un aumento del 27%); igualmente, 
a «beber o comer algo» se le dedica también más tiempo (25 minutos), así como 
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a «tomar el aperitivo» que, con 5 minutos, se erige en todo un símbolo para 
recordar que nos encontramos en un día festivo. La cena del domingo, sin 
embargo, se acorta, asemejándose a la de un día de labor como anunciando 
que hay que volver a hacer las cosas más rápidas. 

 TABLA 13   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a comidas y bebidas por 
tipo, según día de la semana. C.A. de Euskadi, 2013.

Lunes-Jueves Viernes Sábado Domingo

Desayuno 0:19 0:19 0:21 0:22

Comida 0:40 0:41 0:48 0:51

Cena 0:32 0:35 0:40 0:33

Tentempié, bocadillo 0:01 0:01 0:01 0:00

Tomar el aperitivo 0:00 0:00 0:03 0:05

Tomar el café (o el té) 0:13 0:11 0:11 0:12

Beber o comer algo 0:09 0:17 0:28 0:25

Merienda 0:03 0:02 0:04 0:03

Total comidas y bebidas 2:00 2:12 2:39 2:35

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

3.3. Lugar donde se come

La Encuesta de Presupuestos del Tiempo permite conocer el lugar donde se 
desarrollan las distintas actividades. Los 19 lugares posibles que identifica 
Eustat se han reducido a 4 para el presente análisis sobre la comida: en la vi-
vienda propia (principalmente en la cocina o el comedor), en un comedor co-
lectivo (el comedor de la empresa o del centro educativo), en establecimientos 
de restauración (restaurante o bar) o en «otros lugares» (se incluyen lugares 
muy diversos como la casa de un vecino o familiar, lugares públicos al exterior 
o el lugar de trabajo sin ser un comedor)8. 

Comer es una actividad que tiende a realizarse en la propia vivienda. El 65,6% 
del tiempo que dedica la sociedad vasca en su conjunto a comer se realiza en 
el espacio privado, personal, del comensal. Cuando se realiza en un espacio 
público, se hace prioritariamente en los restaurantes (el 24% del tiempo). Se 
observa que nuevas formas de comer como pueden ser llevar la comida de 
casa para comer al aire libre o en el centro de estudios o trabajo son fórmulas 
minoritarias (suponen 9 minutos de tiempo medio social, el 6,9% del total de-
dicado a esta actividad). Aquí también estará incluida la práctica del «botellón», 
consumir algo en un espacio abierto (tabla 14).

8  Comer en el lugar de estudio se referirá, sobre todo, a los estudiantes universitarios más que 
al comedor escolar pues en el análisis se incluyen quienes tienen 16 o más años. Comer en 
el lugar de trabajo sin ser un comedor, se referirá a quienes llevan la comida de su casa en un 
«tupper». 
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Cada tipo de comida tiende a realizarse en un espacio determinado. En la pro-
pia vivienda se realiza el desayuno (el 100% del tiempo medio social dedicado 
a esta comida), la cena (el 88%) y la comida (el 78%), es decir, las comidas 
principales se hacen en casa. Cuando la cena no se hace en casa se realiza en 
los restaurantes, mientras que, cuando la comida del mediodía no se hace en 
el domicilio, hay más opciones posibles: en restaurantes, en «otros lugares» o 
en el comedor de la empresa o del centro de estudios. 

Por el contrario, las comidas más sociales se desarrollan fuera de la vivienda, 
en los restaurantes y los bares; son los espacios donde se toma el aperitivo (el 
100% del tiempo medio social dedicado a ellos se realiza en ellos), se «bebe o 
come algo» (el 93%) y se «toma el café» (el 67%). En conclusión, sigue muy 
arraigada la tradición de comer en casa y hacer la vida social fuera de ella. 

 TABLA 14   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a comidas y bebidas por 
tipo, según lugar de realización. C.A. de Euskadi, 2013.

Vivienda 
propia

Comedor 
colectivo

Restaurantes 
o bares

Otros 
lugares

Desayuno 0:18 0:00 0:00 0:00

Comida 0:32 0:02 0:04 0:03

Cena 0:29 0:00 0:03 0:01

Tentempié, bocadillo 0:00 0:00 0:00 0:00

Tomar el aperitivo 0:00 0:00 0:01 0:00

Tomar el café (o el té) 0:02 0:01 0:08 0:01

Beber o comer algo 0:00 0:00 0:13 0:01

Merienda 0:02 0:00 0:00 0:00

Total comidas y bebidas 1:26 0:04 0:32 0:09

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

No obstante, en los últimos años se observan ciertos cambios en la importan-
cia que adquiere cada uno de estos espacios. Se observa que el tiempo em-
pleado en casa disminuye entre 2003 y 2013 tanto en términos absolutos como 
relativos. El tiempo medio social dedicado en la propia vivienda pasa de repre-
sentar el 69,2% al 65,6%, mientras que la importancia de los restaurantes y los 
bares aumenta del 21,8% al 24,4%, así como el tiempo en «otros lugares» (del 
5,3% al 6,9%) (tabla 15); este último puede deberse a una mayor frecuencia 
con la que se consume en el lugar de trabajo o de estudio la comida que se ha 
llevado desde casa y a realizar con más frecuencia «botellón», si bien no es 
esto algo de lo que nos informe la encuesta. El incremento del tiempo en los 
restaurantes puede resultar extraño en un momento de crisis económica. En 
realidad, se debe a un aumento del tiempo empleado en «beber o comer algo» 
más que en las comidas principales, por lo que no implica un mayor gasto en 
los establecimientos de restauración. Aún así, el tiempo empleado en casa para 
las comidas principales ha descendido del 87,5% del tiempo total en 2003, al 
85,9% en el 2013 debido, principalmente, a una pérdida de importancia de la 
cena; todo parece indicar una tendencia a la simplificación de la cena. De esta 
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forma, aunque se sigue comiendo en casa, la vivienda propia ha perdido una 
«cuota» de 1,6 puntos porcentuales en los últimos 10 años como lugar donde 
se realizan las comidas principales. 

 TABLA 15   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a comidas y bebidas por 
lugar de realización. C.A. de Euskadi, 2003-2013.

2003 2013

T.M.S % T.M.S %

Vivienda propia 1:32  69,2 1:26  65,6

Comedor colectivo 0:05   3,7 0:04   3,1

Restaurantes o bares 0:29  21,8 0:32  24,4

Otros lugares 0:07   5,3 0:09   6,9

Total comidas y bebidas 2:14 100,0 2:12 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

El tiempo destinado a comer varía en función del lugar donde se come. A la 
comida del mediodía se le dedican 41 minutos cuando se realiza en casa, 43 
minutos cuando se desarrolla en un comedor colectivo, 56 minutos cuando se 
lleva de casa y 1 hora y 16 minutos cuando se hace en un restaurante; en estos 
establecimientos se dedica más tiempo a comer porque quizás se disfruta más 
de la comensalidad, de comer en compañía (tabla 16). 

Las comidas con un mayor carácter social se desarrollan preferentemente en 
el espacio público de los restaurantes y los bares; a tomar el aperitivo y el café 
en estos establecimientos se le dedica el mismo tiempo: 47 minutos; la duración 
de ambos encuentros es idéntica, lo que cambia es el momento del día, de la 
semana, el alimento consumido y, quizás, las personas con quienes se com-
parte la comida. El tercer encuentro social en torno a la alimentación es «beber 
o tomar algo»; se trata de una comida más prolongada que las otras dos, a la 
que se le dedica 1 hora y 16 minutos, con más carácter social porque es en la 
que se «pasa más tiempo» con otras personas. 
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 TABLA 16   Tiempo medio por participante (%) dedicado a comidas y 
bebidas por tipo, según lugar de realización.  
C.A. de Euskadi, 2013.

Vivienda 
propia

Comedor 
colectivo

Restaurantes 
o bares

Otros 
lugares

Desayuno 0:21 0:20 0:28 0:27

Comida 0:41 0:43 1:16 0:56

Cena 0:33 0:30 1:09 0:54

Tentempié, bocadillo 0:23 0:21 0:30 0:31

Tomar el aperitivo 0:32 0:30 0:47 1:03

Tomar el café (o el té) 0:32 0:17 0:47 0:51

Beber o comer algo 0:27 0:24 1:16 1:07

Merienda 0:31 0:25 1:19 0:40

Total comidas y bebidas 1:28 0:34 1:19 1:11

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Para comprender mejor las causas por las que se come en uno u otro lugar, se 
ha analizado la relación entre el lugar de consumo y distintas variables socio-
demográficas (el sexo, el nivel de estudios, la edad y la relación con la activi-
dad). El lugar donde se come guarda relación con las tres últimas variables 
pero, sobre todo, con la edad; así, mientras los más jóvenes (de 16 a 34 años) 
dedican 1 hora y 14 minutos de tiempo medio social a comer en casa (el 56,9% 
del tiempo dedicado a comer), quienes tienen 60 o más años dedican el 76,7% 
(tabla 17). 

 TABLA 17   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a comidas y bebidas por 
lugar de realización, según edad y sexo. C.A. de Euskadi, 2013.

Edad Sexo

 16-34 35-59 60 y más Hombre Mujer

Vivienda propia 1:14 1:23 1:39 1:27 1:25

Comedor colectivo 0:06 0:06 0:00 0:05 0:04

Restaurantes o bares 0:37 0:34 0:24 0:35 0:29

Otros lugares 0:13 0:09 0:06 0:08 0:09

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En el caso de la situación laboral, resulta más habitual comer en casa para 
quienes están inactivos (el 74,2% del tiempo dedicado a comer) y, en el caso 
del nivel de estudios, para quienes disponen de estudios primarios (el 73,4% 
del tiempo) (tabla 18); parece que es el grupo de edad del comensal el que 
condiciona el nivel de estudios y la situación laboral y, en última instancia, lo 
que mejor explica la tendencia a comer o no fuera de casa.
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 TABLA 18   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a comidas y bebidas por 
lugar de realización, según relación con la actividad laboral y 
nivel de instrucción. C.A. de Euskadi, 2013.

Relación con la actividad Nivel de instrucción

 
Empleados/
empleadas

Desempleados/
desempleadas

Inactivos/
inactivas

Primarios Medios Superiores

Vivienda 
propia 1:16 1:34 1:35 1:34 1:22 1:19

Comedor 
colectivo 0:08 0:00 0:01 0:02 0:05 0:07

Restaurantes 
o bares 0:36 0:36 0:25 0:25 0:35 0:37

Otros lugares 0:10 0:10 0:07 0:07 0:09 0:11

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

3.4. Compañía con la que se come

La mayoría de las comidas se hacen con otras personas, lo que revela el ca-
rácter social de la alimentación; el 78,6% del tiempo medio social empleado en 
comer se hace en compañía y únicamente el 21,4% en solitario (tabla 19). La 
compañía más frecuente es la del núcleo familiar con quien vive el comensal (1 
hora y 19 minutos). Otras fórmulas, como comer con otros familiares, amigos 
o vecinos suponen únicamente 19 minutos y comer con compañeros de traba-
jo o de estudio 5 minutos. 

De las comidas principales, la comida y, sobre todo, la cena tienden a realizar-
se con el grupo doméstico; el 71% del tiempo dedicado por la población vasca 
en su conjunto a la comida del mediodía se realiza con el cónyuge y/o hijos. La 
cena parece reunir más al grupo familiar y cenar en familia ocupa el 79% del 
tiempo medio social empleado en la cena; a la hora de cenar se reduce la im-
portancia de comer solo y desaparece el compartir la comida con compañeros 
de trabajo o de estudio; es de suponer que gran parte de las personas que 
cenan solas formarán parte de hogares unipersonales. Las dos comidas prin-
cipales no solo se hacen en compañía, sino que se hacen en familia. El desa-
yuno es la comida principal en que resulta más frecuente hacerlo de forma 
individual (el 55,5% del tiempo medio social empleado en desayunar); muy 
probablemente, cada miembro de la familia desayuna a la hora que le imponen 
sus actividades cotidianas. 

Las comidas de carácter más social se realizan, lógicamente, en compañía. 
«Beber o tomar algo» tiende a realizarse con amigos (el 57% del tiempo medio 
social), pero también con los miembros del grupo familiar (el 43% del tiempo 
medio social). El otro tipo de encuentro social es «tomar el café», práctica que 
también se hace con amigos, aunque de forma menos habitual (el 40% del 
tiempo medio social), así como con personas del propio grupo familiar (otro 
40%), con compañeros de trabajo o estudios (el 10%) o de forma individual 
(otros 10%).
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 TABLA 19   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a comidas y bebidas por 
tipo, según tipo de compañía. C.A. de Euskadi, 2013

 Solo

Con 
miembros 
del grupo 
doméstico

Con otros 
familiares, 
amigos o 
vecinos

Con 
compañeros 
de trabajo o 

estudios

Desayuno 0:10 0:08 0:00 0:00

Comida 0:08 0:29 0:02 0:02

Cena 0:05 0:26 0:02 0:00

Tentempié, bocadillo 0:00 0:00 0:00 0:00

Tomar el aperitivo 0:00 0:01 0:00 0:00

Tomar el café (o el té) 0:01 0:04 0:04 0:01

Beber o comer algo 0:00 0:06 0:08 0:00

Merienda 0:01 0:01 0:00 0:00

Total comidas y bebidas 0:28 1:19 0:19 0:05

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Para conocer si ciertos rasgos sociodemográficos influyen en el tipo de com-
pañía con la que se come, se han tenido en cuenta las siguientes variables: 
sexo, nivel de estudios, grupo de edad y situación laboral. Las variables más 
influyentes son la edad y la situación laboral. En cuanto a la edad, lo más des-
tacable es que para los más jóvenes (de 16 a 34 años) es más habitual comer 
con otros familiares o amigos, mientras que para los más mayores (60 o más 
años) es más frecuente comer con los miembros del grupo doméstico (tabla 
20). Respecto a la situación laboral, para las personas desempleadas es más 
frecuente comer con familiares y amigos y para las personas inactivas el ha-
cerlo con su familia. En definitiva, lo más habitual es comer en compañía del 
grupo doméstico y esta pauta se repite para las personas de cualquier colec-
tivo social; las dos principales salvedades las constituyen el caso de los jóvenes 
y/o desempleados/as, entre quienes adquiere cierta importancia el comer en 
casa de familiares y el de las personas mayores de 60 años y/o inactivas, que 
comen con más frecuencia con quienes conviven. 
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 TABLA 20   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a comidas y bebidas por 
tipo de compañía, según edad y relación con la actividad laboral. 
C.A. de Euskadi, 2013.

Edad Relación con la actividad

 16-34 35-59
60 y 
más

Empleados/
empleadas

Desempleados/
desempleadas

Inactivos/
inactivas

Solo 0:25 0:28 0:29 0:28 0:31 0:26

Con miembros del grupo 
doméstico 1:07 1:20 1:26 1:15 1:18 1:24

Con otros familiares, 
amigos o vecinos 0:31 0:16 0:14 0:17 0:30 0:18

Con compañeros de trabajo 
o estudios 0:06 0:08 0:01 0:10 0:00 0:01

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

3.5. Horarios de las comidas

Un último tipo de información que aporta la Encuesta de Presupuestos de 
Tiempo es el horario en que se realiza cada una de las comidas. Los datos que 
se proporcionan en esta apartado se refieren a la hora en la que se empieza 
por término medio cada una de ellas.

Aunque se ofrece información de todas las comidas (tabla 21), sólo se van a 
analizar con cierto detalle las tres comidas principales, por ser las únicas que 
tienen una tasa de participación suficientemente alta como para ofrecer infor-
mación fiable sobre los valores de las categorías de las variables empleadas 
(día de la semana, sexo del comensal, grupo de edad y relación con la actividad 
laboral). En general, es el día de la semana la variable que genera más diferen-
cias en el horario de las comidas.

 TABLA 21   Hora de inicio promedio (hh:mm) de las comidas y bebidas por 
tipo, según día de la semana. C.A. de Euskadi, 2013.

Lunes-Jueves Viernes Sábado Domingo Total

Desayuno  8:32  8:36  9:18  9:35  8:49

Comida 14:29 14:34 14:44 14:52 14:35

Cena 21:25 21:32 21:29 21:30 21:27

Tomar el aperitivo 13:27 11:11 14:04 13:28 13:33

Tomar el café (o el te) 16:02 16:49 16:00 16:06 16:08

Beber o comer algo 16:31 16:14 18:13 17:39 17:08

Merienda 17:51 17:10 17:48 18:05 17:46

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.



La alimentación y la 

preparación de 

comidas

207

El desayuno se inicia por término medio a las 8:49, observándose que el hora-
rio de inicio se adelantó 14 minutos entre los años 2003 y 2013 (tabla 22). 

El día de la semana es la variable que genera más diferencias en la hora del 
desayuno. Los días laborares tiende a desayunarse antes que durante el fin de 
semana. Los domingos, en concreto, se desayuna en torno a una hora más 
tarde que de lunes a jueves (a las 9:35 en vez de a las 8:32 horas) (tabla 21). 
Todo hace pensar que la población activa aprovecha a dormir hasta más tarde 
el fin de semana. 

El sexo apenas guarda relación con la hora en que se desayuna (a las 8:46 los 
hombres y a las 8:53 las mujeres). En cuanto a la edad, es el grupo entre 35 y 
55 años, en el que predomina la población ocupada, quien desayuna antes (a 
las 8:32 horas). De hecho, es la población ocupada la más madrugadora (de-
sayunan a las 8:23 por termino medio). En definitiva, quienes tienen un trabajo 
remunerado desayunan antes que el resto y esto explica que desayunen antes 
quienes tienen entre 35 y 55 años y que se desayune antes los días laborales. 

 TABLA 22   Hora de inicio promedio (hh:mm) de las principales comidas por 
tipo. C.A. de Euskadi, 2003-2013.

2003 2008 2013

Desayuno  9:03  8:48  8:49

Comida 14:33 14:30 14:35

Cena 21:28 21:22 21:27

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

La segunda comida principal, la más importante en nuestro entorno cultural, 
es la del mediodía. Se realiza a las 14:35 horas, con posterioridad a lo que se 
hace en otros países europeos. Esta hora se ha mantenido estable a lo largo 
de los últimos 10 años (tabla 22).

En este caso también es el día de la semana la variable que parece marcar más 
diferencias en la hora de inicio. Durante el fin de semana tiende a retrasarse la 
hora de la comida: mientras de lunes a jueves se inicia a las 14:29, los domingos 
se retrasa hasta las 14:52 (tabla 21). Se trata de un retraso de 23 minutos, me-
nor que el del desayuno, lo que hace pensar que el momento de la comida no 
es tan flexible culturalmente como el de aquél.

Una vez más, apenas hay diferencias entre hombres y mujeres respecto a la 
hora de la comida (14:37 y 14:34 respectivamente). En cuanto a la edad, es el 
grupo de los que tienen 55 o más años el que come unos minutos antes que el 
resto (a las 14:29 por término medio). En cuanto a la relación con la actividad, 
las personas que hacen las labores del hogar, las pensionistas y las paradas 
comen un poco antes (entre las 14:22 y las 14:32) que quienes están ocupados 
y estudian (a las 14:46 y a las 14:47 respectivamente). En definitiva, formar 
parte de la población activa hace que se retrase ligeramente la hora de inicio 
de la comida, pero es el día de la semana el que más condiciona la hora en que 
se realiza la comida. Que las personas se enfrenten a un día para trabajar o 
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para descansar va a condicionar los horarios de la comida y, sobre todo, del 
desayuno.

Finalmente, la hora en que da comienzo la cena es las 21:27. Una hora que 
también resulta muy tardía en el contexto europeo y que igualmente se ha 
mantenido estable en los últimos 10 años (tabla 22). 

En este caso, el día de la semana no influye: es una actividad que se realiza a 
una hora semejante al margen de que se trate de un día laboral o festivo (tabla 
21). Una vez más, el sexo no guarda relación con la hora a la que se cena (a las 
21:28 los hombres y a las 21:27 las mujeres). Por el contrario, las variables edad 
y ocupación son las que permiten discriminar mejor su horario. Los más jóvenes 
(de 16 a 34 años) y los estudiantes son los grupos sociales que tienden a cenar 
un poco más tarde (a las 21:41 y a las 21:40 respectivamente). Todo hace pen-
sar que estos colectivos retrasan la hora de cenar como resultado de alargar 
su tiempo de ocio extradoméstico.
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4. Conclusiones

El presente capítulo ofrece un análisis sobre la importancia que adquieren dos 
aspectos relacionados con la alimentación, el trabajo en la cocina y la comida, 
en la C.A. de Euskadi en el año 2013. Ofrece datos que permiten cuantificar el 
perfil de las personas que realizan una actividad determinada, así como la im-
portancia de dicha práctica en su vida cotidiana. Las diferencias entre grupos 
sociales han puesto de manifiesto las desigualdades sociales y la heterogenei-
dad de las prácticas existentes. Estas diferencias han permitido plantear nu-
merosas hipótesis e interpretaciones provisionales sobre procesos sociales en 
marcha que requieren ser estudiados con profundidad. 

El trabajo en la cocina incluye dos tareas básicas, cocinar y recoger la vajilla. 
Cocinar es una actividad realizada por gran parte de la sociedad vasca -la tasa 
de participación es del 62,9% y ha estado aumentando en los últimos años. A 
pesar de esta mayor igualdad en el reparto, se observa que se mantiene una 
clara desigualdad por sexo: mientras el 77,3% de las mujeres cocina, sólo lo 
hace el 47,6% de los hombres. Hay diferencias en el grado de implicación según 
otras variables como la situación laboral, pero el sexo es la que mejor discrimi-
na entre realizar o no esta actividad. De hecho, al analizar el tiempo empleado 
por las personas ocupadas se observa que entre las mujeres la «doble jornada» 
es mucho más frecuente: el 78,7% de las mujeres frente al 50,7% de los hom-
bres. La asignación del trabajo culinario a las mujeres se confirma al constatar 
que, cuando llegan a una situación de desempleo o a la jubilación, se convier-
ten en «amas de casa». Como indican autoras como Rodríguez y Larrañaga «… 
la igualdad en el empleo no será posible a menos que las mujeres puedan li-
berarse de buena parte del trabajo familiar que corresponde a sus compañeros 
en la unidad de convivencia, que los hombres asuman esas tareas y se sitúen, 
por tanto, en el mercado laboral también con una disponibilidad condicionada 
por la necesidad de atender las responsabilidades reproductivas inherentes a 
todo ser humano…» (1999:215). El caso de los hijos y las hijas presenta unas 
características distintas; ambos grupos coinciden en participar poco en las 
tareas culinarias por lo que la incógnita que se plantea es si cuando formen su 
propia unidad familiar seguirán manteniendo un reparto equitativo de las mis-
mas o si las hijas activarán una «responsabilidad» de cuidar de la familia mien-
tras que los hijos se limitarán a «ayudarlas en su tarea». 

El otro trabajo realizado en la cocina es recoger y lavar la vajilla. En los últimos 
años se ha ido reduciendo el tiempo empleado en lavar los platos mientras que 
aumentaba el de recoger la vajilla. Todo parece indicar que se ha ido generali-
zando el uso del lavavajillas para realizar esta limpieza; a pesar de la mayor 
comodidad que representa este electrodoméstico, el tiempo empleado en la 
tarea de recoger y lavar los platos se mantiene estable a lo largo de los años 
en torno a los 18 minutos de tiempo medio social. Se trata de un trabajo poco 
compartido (la tasa de participación es del 49,7%), que la mitad de la población 
vasca no realiza; es otra tarea netamente femenina (la tasa de las mujeres es 
del 63,5% frente al 35,1% de los hombres), aunque se detecta que son los 
jóvenes quienes menos participan en ella (la tasa de participación es del 30,8% 
de quienes tienen entre 16 y 30 años). El distanciamiento de los jóvenes ante 
los dos trabajos que se realizan en la cocina parece indicar su escasa colabo-
ración en las tareas comunes del grupo familiar y sugiere un desinterés por los 
temas culinarios que puede conducir a una escasa autonomía para alimentar-
se en el futuro.
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Respecto a los datos que aporta la Encuesta de Presupuestos de Tiempo sobre 
el acto de comer, se destaca la existencia de dos grandes tipos de comidas: 
las que tienen como principal función satisfacer la necesidad fisiológica de 
nutrir el organismo y las que tienen por finalidad el encuentro con otras perso-
nas; las primeras se organizan en torno a tres comidas principales: desayuno, 
comida y cena y a ellas se las dedica el 75% del tiempo dedicado a comer por 
el conjunto de la sociedad vasca; la del mediodía es la más importante en 
nuestro contexto (43 minutos de tiempo medio social); es la comida por exce-
lencia y adquiere su máximo esplendor el domingo cuando el tiempo medio 
social a ella dedicado aumenta un 27% respecto al de los días laborales. La 
importancia de estas comidas es compartida por todos los grupos sociales 
analizados, de manera que personas de distinta edad, sexo, nivel de estudios, 
situación laboral o tipo de familia dedican a ellas un tiempo medio social se-
mejante. Son comidas que se hacen en la propia vivienda (el 86,7% del tiempo 
medio social empleado de estas comidas se realizan en el domicilio) y con la 
familia (el 68,5% del tiempo medio social empleado en estas comidas); en otras 
palabras, se come en casa y acompañado por la familia. Esta comensalidad 
que caracteriza las comidas principales es mayor a la hora de la cena, donde 
el 78,8% del tiempo medio social empleado en cenar se desarrolla en compa-
ñía de los miembros de la familia. Es el momento en que más se agrupan los 
miembros de la familia tras haber estado dispersos realizando sus actividades. 

Junto a esta «secuencia ternaria» fundamental, hay otras dos ingestas secun-
darias: el tentempié y la merienda; ambas las realiza un porcentaje relativamen-
te bajo de la población y cumplen también con la finalidad de descansar de la 
actividad que se está realizando; en términos de tiempo medio social tienen 
una escasa importancia: sólo suponen el 3% del dedicado a comer.

Las comidas con un contenido más social suponen el 22% del tiempo medio 
social restante (28 minutos). Existen tres contextos de consumo y ocio distintos: 
«tomar el café», «beber o comer algo» y «tomar el aperitivo»; todas ellas se 
hacen en el espacio público del restaurante o del bar, pero cada una de ellas 
tiene sus particularidades: se realizan en distintos momentos del día y de la 
semana, tienen una duración distinta, participan personas de distintos perfiles 
sociales y se consumen alimentos y bebidas diferentes. Este tipo de comidas 
son las que permiten diferenciar mejor los grupos sociales hasta el punto de 
convertirse en «marcadores culturales»; al estar más alejadas de la necesidad 
fisiológica permiten expresar mejor las identidades y los simbolismos culturales. 
Durante el fin de semana aumenta el tiempo dedicado a comer y, sobre todo, 
el dedicado a estas comidas; no sólo aumenta el número de personas que las 
hacen, sino que se realizan de forma más pausada, «ocupando más tiempo». 

La Encuesta de Presupuestos de Tiempo es una fuente de información idónea 
para responder a uno de los debates más intensos en las ciencias sociales de 
la alimentación: si el impacto de la modernidad ha conducido a la desestruc-
turación de los hábitos alimentarios (Gracia 2005). Para algunos autores, el 
individualismo o menor sometimiento a las normas sociales genera el paso del 
«comensalismo» (comidas estructuradas, en compañía, dos o tres veces al día 
y según un ritual), al «vagabundeo alimentario» (las prácticas alimentarias no 
se ajustan a la tradición por lo que desaparecen los horarios para comer, se 
simplifican los platos, aumenta el «snacking» y hay una pérdida de los rituales 
sobre la forma de comer). Parte de este vagabundeo sería la situación de «gas-
tro-anomía» en que se encuentra el comensal actual, pues, aunque la persona 
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es más autónoma en sus decisiones, no cuenta con informaciones coherentes 
sobre la forma adecuada de comer (Poulain 2002). Los resultados encontrados 
en este trabajo permiten confirmar que los hábitos alimentarios de la C.A. de 
Euskadi no están desestructurados: se mantiene la «secuencia ternaria» (de-
sayuno, comida y cena) como estructura alimentaria básica para la mayoría de 
la población, las comidas se siguen haciendo en casa y en familia y, como el 
tiempo empleado en comer se mantiene constante, parece lógico pensar que 
no se simplifica ni se reduce su ritualidad. Además, el trabajo de Southerton et 
alii confirma que se mantiene la «sincronicidad», que los horarios de las comi-
da se mantienen dentro en un intervalo relativamente estricto (2012). No obs-
tante, hay pequeños cambios en los últimos 10 años que apuntan a cierto 
«vagabundeo alimentario»: una pequeña reducción del tiempo medio social 
dedicado a las comidas principales en el hogar (del 87,5% al 85,9%), la mayor 
importancia que adquiere «beber o comer algo» en un restaurante o la reduc-
ción del tiempo empleado en la cena (3 minutos de tiempo medio social, un 
8%). 

Los temas aquí expuestos han ofrecido resultados parciales sobre quién coci-
na, quién come qué y dónde, cómo y cuándo lo hace. Sería necesario aglutinar 
esta información mediante técnicas multivariables para crear una tipología de 
comensales. El modelo propuesto por Callejo parece especialmente interesan-
te en la medida que aúna las variables sobre la forma de gestionar la comida y 
de comer. En su opinión, «…el ritmo de la comida, del cómo se compra, se 
prepara y se come, se convierte en la condensación del ritmo de vida de los 
sujetos y, por lo tanto, en el punto de articulación rítmica de otras prácticas» 
(2007:9)
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1.  Introducción: las diversas aproximaciones al estudio del 
sueño

Dormir constituye una de las necesidades fisiológicas básicas, universales, 
que todas las personas realizan como precondición para poder desarrollar 
cualquier proyecto de vida. Como afirmó Schwartz, dormir es una forma de 
inactividad corporal, socioculturalmente definida, en lo referido sobre todo a 
sus fases preparatorias y a los rituales que la rodean (Schwartz 1970). Su 
estudio ha estado protagonizado fundamentalmente por la investigación real-
izada desde las ciencias de la salud, que ha focalizado su interés en analizar 
las consecuencias que los distintos patrones del sueño tienen en el bienestar 
y la salud de la población. Así, a partir de los resultados de numerosos estu-
dios, la literatura epidemiológica ha concluido, por ejemplo, que los tiempos 
excesivamente cortos y largos dedicados al sueño se relacionan negativa-
mente con la salud ya que generan diversas patologías a corto, medio y largo 
plazo. En concreto, parece que una duración menor de seis horas diarias de 
sueño es un factor de riesgo que aumenta la mortalidad, la probabilidad de 
sufrir eventos cardiovasculares, la disfunción metabólica, la diabetes, la obe-
sidad y el deterioro de la salud mental. Por su parte, se han analizado en menor 
medida los efectos en la salud que producen las duraciones mayores a nueve 
horas diarias de sueño, pero los estudios existentes indican que también se 
relacionan con una mayor probabilidad de morir prematuramente, de sufrir 
enfermedades cardiovasculares, y disfunciones cognitivas (Bin et al. 2012; 
Bonnet 2000). 

En contraste, la aproximación sociológica al estudio del sueño ha sido prác-
ticamente inexistente hasta muy recientemente, a pesar de que un tercio de 
la vida de las personas está dedicada a esta actividad y de la multiplicidad 
de aspectos sociales, culturales e históricos que determinan la forma en que 
se presentan las prácticas de sueño, además de las implicaciones que su 
normativización tiene para el funcionamiento adecuado de las sociedades. 
De hecho, según Williams, la propia estructuración de nuestra vida cotidiana 
gira en torno a dos eventos temporales clave: por una parte, el despertar por 
la mañana y, por otra, el momento en el que nos preparamos para dormir por 
la noche. Además, cómo dormimos, cuándo dormimos, dónde dormimos, 
con quién dormimos y el significado que le otorgamos al sueño son todas 
ellas cuestiones social, cultural e históricamente determinadas (Williams 
2002). 

Las razones principales que pueden explicar tal falta de interés por parte 
de las ciencias sociales son, por una parte, la consideración del sueño como 
un acto realizado en estado de inconsciencia sobre el que las personas no 
depositan una intencionalidad explícita o sentido weberiano y, por otra, la 
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tendencia a considerar el sueño más como una problemática biológica, 
psicológica o psicoanalítica, negando, por tanto, su vertiente más social 
(Williams 2002). Sin embargo, el sueño constituye un fenómeno paradig-
mático de la imbricación de procesos, tanto biológicos como sociales, 
complejos, que no permite ser reducido a ninguno de ellos. Uno de los as-
pectos en los que más claramente se puede apreciar la interrelación de sus 
dimensiones biológico-sociales es que el sueño constituye un ejemplo del 
llamado proceso de medicalización, por el cual procesos biológicos o com-
portamientos, que con anterioridad eran definidos como normales, pasan a 
ser descritos, aceptados y tratados como problemas médicos (Conrad 
1992). Este proceso ha conllevado que el sueño y sus aparentes disfun-
ciones hayan generado toda una industria orientada no sólo a corregir los 
problemas asociados al sueño en nuestras sociedades contemporáneas 
sino también a dirigir las horas de sueño como tiempo potencialmente útil, 
por ejemplo, para realizar tratamientos de belleza nocturnos (Moloney et al. 
2011). La «beauty sleep» y su comercialización, fundamentalmente dirigida 
a las mujeres, se ha convertido en un auténtico nicho de mercado altamente 
lucrativo, que complementa los beneficios económicos que ya generaba la 
industria farmacéutica dirigida al tratamiento de trastornos del sueño (Wil-
liams 2002). 

En la actualidad, la aproximación sociológica al estudio del sueño está muy 
ligada a los conceptos de «privación de tiempo», «hambruna de tiempo» o 
«time crunch» (Robinson y Michelson 2010), que representan la falta de dis-
posición de tiempo, como consecuencia de las presiones y demandas si-
multáneas de las esferas familiar y laboral que concurren en las sociedades 
actuales. En este sentido, el mayor o menor tiempo dedicado a dormir y sus 
diferentes manifestaciones, así como sus cambios a lo largo tiempo, consti-
tuirían indicadores clave para comprobar si realmente asistimos a cambios 
estructurales de orden socio-temporal en nuestras sociedades, relacionados 
con una progresiva pérdida del tiempo disponible para la realización de cier-
tas actividades de la vida cotidiana (Hsu 2014). De hecho, muy al contrario 
del optimismo con el que alguno de los primeros sociólogos de la modernidad 
predecía que el progreso y la revolución tecnológica redundaría en un mayor 
tiempo de ocio para las personas, la sensación generalizada en las socie-
dades contemporáneas es la falta de tiempo que sufren las personas. Como 
afirma Rosa, si pudiera establecerse una característica común en el proceso 
de modernización y de la modernización tardía, ésta probablemente sería la 
experiencia de una transformación en la estructura temporal de la sociedad, 
como consecuencia de la «aceleración social» de la vida (Rosa 2011) y la 
pérdida de capacidad para distribuir de la manera más deseada el tiempo 
propio. 

Algunos de estos conceptos y argumentos, sin embargo, han estado sujetos a 
críticas, principalmente derivadas de su falta de corroboración empírica, como 
es el caso de la hipótesis de la «aceleración social» o la falta de consistencia 
de los resultados acerca de progresiva menor capacidad de disponer de tiem-
po propio (Hsu 2014). El análisis del tiempo de sueño y las formas de dormir 
pueden contribuir a una mayor disponibilidad de datos que ayudan a interpre-
tar mejor si, efectivamente, se ha producido tal privación de tiempo, ya que el 
espacio dedicado a dormir se ha conceptualizado como una reserva de tiempo 
que las personas utilizan cuando se priorizan otras necesidades o intereses 
(Biddle y Hamermesh 1990).
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1.1.  ¿Qué sabemos acerca de las prácticas relacionadas con el sueño? 
Una perspectiva internacional

Debido a la variabilidad de resultados que muestra la literatura, no es sencillo 
describir claramente cuál ha sido la evolución del tiempo dedicado al sueño a 
nivel internacional. Los patrones geográficos, de género, por nivel socioeco-
nómico y las diferentes variables que miden diversas dimensiones en el com-
portamiento ante el sueño dibujan un escenario heterogéneo. 

Una revisión sistemática publicada en 2012, a partir del resumen de 278 publi-
caciones e informes que analizaban el cambio en la duración del sueño entre 
los años 1960 y 2000 (Bin et al 2012), concluyó que el tiempo dedicado a dor-
mir había crecido en siete países – Bulgaria, Polonia, Canadá, Francia, Reino 
Unido, Corea y Países Bajos- mientras que había disminuido en otros seis –
Japón, Rusia, Finlandia, Alemania, Bélgica y Austria. Los resultados no arro-
jaron conclusiones claras para los casos de Estados Unidos y Suecia. Japón 
fue el país con un descenso en la duración del tiempo dedicado al sueño más 
importante, siendo en 2000 la duración media semanal casi tres horas inferior 
de lo que era en la década de los años sesenta. En relación a la población in-
fantil y adolescente, otro estudio apuntó que, en el último siglo, se ha produci-
do un descenso relevante del tiempo dedicado al sueño, sobre todo entre los/
as niños/as de mayor edad y durante los días laborables, con la excepción de 
los países escandinavos y el Reino Unido (Matricciani et al. 2012). 

En relación a los tiempos excesivamente cortos y largos dedicados a dormir, 
un estudio analizó la evolución en diez países occidentales desde 1970 a 2000, 
concluyendo que no existe suficiente evidencia para afirmar que las duraciones 
menores de seis horas se hayan incrementado, con las únicas excepciones de 
Italia y Noruega (Bin et al. 2012). Por el contrario, parece haber aumentado, al 
menos en la mayor parte de los países, el porcentaje de personas que duermen 
más de nueve horas, un cambio que no se explica por el envejecimiento pobla-
cional.

1.2.  Determinantes sociales del sueño: la influencia de la posición 
socioeconómica y el género 

Según lo revelado por diversos estudios, ni la calidad ni la cantidad del sueño 
están socialmente distribuidas de una forma homogénea. Muy al contrario, se 
han descrito desigualdades relevantes en función de la pertenencia a diversos 
grupos sociales. En relación a la posición socioeconómica, las problemáticas 
asociadas al sueño ocurren con mayor frecuencia entre las personas pertene-
cientes a clases sociales más desfavorecidas o entre aquéllas con ocupaciones 
menos cualificadas. En este sentido, se ha descrito cómo las personas traba-
jadoras de «cuello azul» afirman tener mayores dificultades que las de «cuello 
blanco» en conciliar el sueño, despertarse con frecuencia durante la noche y 
demasiado temprano de forma involuntaria por la mañana. Asimismo, los tras-
tornos de sueño son más frecuentes entre personas de clases sociales más 
bajas (Sekine et al. 2005) y en personas desempleadas, incluso tras controlar 
por otros factores más frecuentes en ellas como la mayor frecuencia de pre-
ocupaciones, el consumo de tabaco, la depresión, el estado de salud general 
y otras variables socioeconómicas añadidas (Arber et al. 2009). En relación a 
la situación de convivencia, los datos apuntan a que las personas que viven en 
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pareja tienden a dormir mejor y ligeramente más que aquéllas que viven solas 
(Arber et al. 2009).

Uno de los determinantes sociales más relevantes a la hora de explicar el dif-
erente comportamiento de las prácticas de sueño en la población es el género, 
que interacciona con otros condicionantes como la edad o la posición social a 
lo largo del curso de la vida. Curiosamente, existe evidencia controvertida ac-
erca del perfil de las desigualdades entre hombres y mujeres al observar la 
cantidad o la calidad del sueño. Así, mientras que existe amplio consenso ac-
erca del mayor tiempo dedicado a dormir por parte de las mujeres, también se 
ha descrito que la calidad de las horas dedicadas a dormir es en su caso menor 
(Burgard y Ailshire 2013). En concreto, una revisión de 29 estudios publicados 
concluyó que los trastornos del sueño eran más frecuentes entre las mujeres y 
que, en concreto, el riesgo de sufrir insomnio era un 40% superior en mujeres 
que en hombres (Zhang y Wing 2006). Las razones que explican tales desigual-
dades se relacionan, fundamentalmente, con las características de los roles 
sociales asignados a las mujeres, que vienen determinados por su situación de 
convivencia, su situación laboral, los trabajos de cuidados y la interacción en-
tre todos estos factores. En este sentido, Hislop y Arber (2003) mostraron a 
través de un estudio cualitativo que las mujeres priorizaban la calidad y cantidad 
del sueño de sus parejas y sus criaturas, repercutiendo negativamente en el 
suyo propio. En el mismo sentido, Artazcoz et al. (2001) corroboran desde un 
enfoque cuantitativo que las responsabilidades derivadas del trabajo domésti-
co y de cuidados incrementaron el riesgo de que las mujeres tuvieran periodos 
de sueño excesivamente cortos (menos de 6 horas), lo cual no ocurría en el 
caso de los hombres. 

1.3. Dormir en tiempos de crisis

No existe mucha evidencia publicada acerca de los cambios en los patrones 
del sueño en épocas de crisis. Sin embargo, cabe pensar que, si las recesiones 
afectan la salud mental y el bienestar psicológico de las personas, debido a un 
aumento del estrés, la pérdida de confianza ante el futuro y los cambios en la 
organización de la vida cotidiana por la pérdida del empleo (Catalano et al. 
2011), los problemas relacionados con el sueño también se vean afectados en 
épocas de crisis. 

Los estudios realizados en el contexto de la crisis griega muestran un impacto 
negativo sobre los hábitos de sueño. En concreto, un estudio publicado en 2014 
que analizó el efecto de la crisis sobre el personal trabajador de una empresa 
pública en Grecia puso en evidencia que los problemas de sueño (menor du-
ración del sueño, menor calidad del sueño, mayor frecuencia de pesadillas y 
apneas nocturnas) habían aumentado entre los/as trabajadores/as que sufrían 
algún tipo de inseguridad laboral, tres años después de que estallara la crisis 
(Nena et al. 2014). Por su parte, otro análisis realizado sobre pacientes deriva-
dos a clínicas especializadas en trastornos del sueño demostró que entre 2008 
y 2011 las problemáticas asociadas al sueño se habían incrementado significa-
tivamente (Pataka et al. 2013)

Estos resultados contrastan, sin embargo, con otros estudios, realizados en 
países como Finlandia o Islandia. Hyyppa et al. analizaron el impacto de la 
crisis económica de la década de los noventa en los hábitos de sueño y otros 
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hábitos de vida en la población finlandesa, mostrando que ninguna de las di-
mensiones relacionadas con el sueño se modificó significativamente durante 
la época de crisis (Hyyppa et al. 1997). La única excepción se observó entre 
las personas desempleadas de clase trabajadora, entre quienes se produjo un 
claro deterioro de diferentes variables relacionadas con la calidad del sueño. 
De la misma manera, tras la crisis islandesa de 2008, no parece haberse pro-
ducido un deterioro del comportamiento relativo al sueño sino que, al contrar-
io, la población islandesa afirmó alcanzar, en mayor proporción que con ante-
rioridad a la crisis, los estándares de horas mínimas saludables recomendadas 
(Ásgeirsdóttir et al. 2013). 
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2. Objetivo y alcance del capítulo

A pesar de que el análisis poblacional del sueño, junto con sus variaciones 
temporales y las desigualdades entre grupos sociales, constituye un ámbito de 
estudio de enorme interés para la sociología y la salud pública, aún existe muy 
poca evidencia acerca de la temática en nuestro contexto. Una de las razones 
que explican tal vacío de conocimiento es la escasez de encuestas sociales 
que hayan recogido información sobre esta realidad a nivel poblacional. Las 
encuestas de salud han sido el instrumento que con más frecuencia se ha uti-
lizado para analizar las prácticas y los trastornos asociados al sueño, pero su 
utilidad es limitada para analizar con mayor detalle el tiempo objetivo dedicado 
al mismo. De hecho, parece que las encuestas tradicionales sobreestiman en 
una hora el tiempo dedicado a dormir respecto a lo que se registra en los es-
tudios basados en encuestas de uso del tiempo en base a diarios (Knutson 
2010), por lo que estas últimas tendrían un mayor grado de fiabilidad para es-
tudiar los patrones temporales del sueño (Robinson et al. 2011), aunque no su 
calidad. 

En base a los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo, elaborada por 
Eustat con una periodicidad quinquenal entre los años 1993 y 2013, se pre-
sentan a continuación los datos relativos al análisis del tiempo dedicado a 
dormir en la C.A. de Euskadi, haciendo especial hincapié en los cambios ob-
servados por tipo de sueño y día de la semana. Además de la evolución del 
tiempo promedio, se muestran los resultados de los cambios en los extremos 
de la distribución, es decir, los tiempos excesivamente largos y cortos dedica-
dos a dormir. Asimismo, se analizarán los determinantes sociales de tiempo 
dedicado al sueño, observando las desigualdades que existen entre hombres 
y mujeres, por edad, por nivel educativo y por situación laboral. Debido a la 
influencia de la edad –progresivo mayor peso de la población de mayor edad 
en la C.A. de Euskadi y su relación con el tiempo dedicado al sueño-, los análi-
sis se han estandarizado por edad1 en los casos en los que ha sido necesario. 

1  La estandarización por edad, a partir del método directo, es un proceso que permite compa-
rar la ocurrencia de un fenómeno o la media de un valor entre varios grupos eliminando el 
efecto que puedan tener en dicha comparación las diferencias en la estructura de edades de 
dichos grupos. Para un mayor detalle del proceso de estandarización, cálculo e interpretación 
se puede consultar Bacigalupe y Martín (2007: 146).
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3. ¿Cuánto dormimos en la C.A. de Euskadi?

En 2013, la población vasca dedicó a dormir 8 horas y 47 minutos en el caso 
de los hombres y casi 9 horas en el de las mujeres. Desde 1993 a 2013, se ha 
incrementado el tiempo dedicado a dormir, especialmente entre las mujeres. 
En concreto, el aumento ha sido de casi diez minutos entre los hombres, mien-
tras que en el caso de las mujeres el tiempo dedicado al sueño se ha incremen-
tado en casi 20 (gráfico 1). Destaca el incremento producido en el sueño de las 
mujeres entre 2008 y 2013, con un aumento de casi 10 minutos diarios. Como 
cabe esperar, el 95% del sueño diario se produce durante la noche, mientras 
que 30 minutos diarios en el caso de los hombres y 24 en el de las mujeres se 
dedican a la siesta. Al estandarizar los datos por edad, es decir, al eliminar el 
efecto que el cambio en la estructura de edades a lo largo de estos veinte años 
ha podido tener en los resultados, se observa que la evolución del sueño de 
las mujeres ha sido similar. En los hombres, en cambio, a diferencia de los 
datos brutos, en ausencia del efecto edad, las horas de sueño parecen haber 
disminuido desde 1998 (datos no mostrados).

 GRÁFICO 1   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al sueño por sexo.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si atendemos al patrón del sueño por el día de la semana, el gráfico 2 muestra, 
en primer lugar, que en 2013, el día de la semana en el que más se duerme es 
el domingo, con un promedio de 9 horas y media en hombres y mujeres, segui-
do por el sábado cuando se duerme algo más de 9 horas. Se sitúan a una con-
siderable distancia los días laborables, con tiempos que oscilan entre las 8 
horas y media de los hombres entre lunes y jueves y las 8 horas y 46 minutos 
de las mujeres en esos mismos días. De forma consistente, el análisis del tiem-
po de sueño según el tipo de día muestra que, en las jornadas de trabajo normal, 
tanto los hombres (7 horas y 38 minutos) como las mujeres (7 horas y 50 minu-
tos) duermen claramente menos tiempo que durante los días festivos en los que 
no se trabaja (más de nueve horas en ambos sexos) (datos no mostrados).

Otras variables de interés en relación a las diferencias en el tiempo dedicado 
sueño muestran que más de la mitad de la población durmió en compañía de 
su cónyuge, mientras que casi el 50% lo hizo sola. La meteorología también 
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establece diferencias interesantes, en el sentido de que la población dedica 
más tiempo a dormir durante los días de mal tiempo en comparación a los días 
de buen tiempo meteorológico, tanto en hombres como en mujeres (datos no 
mostrados).

En relación a la evolución que se observa desde el año 1993, podría afirmarse 
que el incremento de las horas dedicadas a dormir se ha producido en todos los 
días de la semana, aunque ha sido más intenso los domingos entre los hombres 
(26 minutos más) y los sábados entre las mujeres (27 minutos más). Por el con-
trario, las menores ganancias en horas de sueño se observan entre lunes y jueves 
en los hombres (4 minutos más) y el domingo en las mujeres (10 minutos más).

 GRÁFICO 2   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al sueño por día de la 
semana y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

07:26 
07:40 
07:55 
08:09 
08:24 
08:38 
08:52 
09:07 
09:21 
09:36 
09:50 

1993 1998 2003 2008 2013 

Lunes-
Jueves

Viernes Sábado Domingo Lunes-
Jueves

Viernes Sábado Domingo

Hombres Mujeres

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Al analizar el tiempo de sueño por grupos de edad, se observa que éste es 
superior en la población más joven y, sobre todo, entre la de mayor edad, mien-
tras que los grupos intermedios, de 34 a 44 años en los hombres y de 45 a 54 
años en las mujeres, son los que registran el tiempo promedio de sueño más 
bajo, aunque en todos los casos se sitúan por encima de las 8 horas. Muy 
probablemente, tal distribución de las horas de sueño esté relacionada con una 
mayor participación en el mercado laboral y una mayor exigencia de tiempo de 
cuidados en el ámbito familiar a medida que la población avanza en edad -has-
ta los 45 años aproximadamente-, mientras que el gran incremento en las horas 
dedicadas al sueño se observa a partir de los 65 años, momento en el que las 
personas abandonan el mercado laboral. 

Asimismo, es interesante observar cómo, entre los grupos de edad más jóvenes 
(hasta los 44 años), las mujeres registran un promedio de horas más elevado, 
mientras que a partir de los 45 años y hasta los 74, las horas dedicadas a dor-
mir son menores que las de los hombres. En el grupo de mayor edad, el tiem-
po promedio es superior a las 10 horas de sueño, siendo de nuevo mayor el de 
las mujeres que el de los hombres, con una diferencia de 20 minutos. La dis-
tancia entre los grupos de edad con mayor y menor tiempo dedicado al sueño 
es de 2 horas y 4 minutos entre los hombres y de 2 horas y 22 minutos entre 
las mujeres (gráfico 3). 
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 GRÁFICO 3   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al sueño por grupos de 
edad y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Durante el periodo 1993-2013, se han producido algunos cambios reseñables 
en los patrones de sueño por grupos de edad en la población vasca (gráfico 
4). Los hombres más jóvenes son los que en estos últimos veinte años han 
ganado más tiempo de sueño, mientras que en las edades intermedias (de 35 
a 64 años) se ha mantenido un tiempo de sueño relativamente constante. Es 
asimismo destacable el hecho de que, en la población de mayor edad, se haya 
producido un incremento de 1993 a 2003 y un ligero descenso de 2003 a 2013. 

En el caso de las mujeres, el incremento de las horas de sueño ha sido relevante 
fundamentalmente entre la población menor de 44 años, mientras que entre 
aquéllas situadas entre los 45 y los 64 años, las horas dedicadas a dormir se 
han reducido. Al igual que entre los hombres, la población mayor de 75 años 
ha visto incrementado su tiempo promedio de sueño, situándose en 2013 en 
su valor más elevado desde 1993.

 GRÁFICO 4   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al sueño por grupos de 
edad y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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4.  Tiempos de sueño no saludables y su relación con otras 
actividades

En relación a los tiempos de sueño excesivamente cortos y largos, el gráfico 5 
muestra que en 2013, el 41% de los hombres y el 42% de las mujeres dormían 
más de 9 horas diarias, mientras que el 3,9 y 3,3% de hombres y mujeres re-
spectivamente dormían menos de 6 horas al día. Comparando los datos durante 
el periodo 1993-2013, parece que estos porcentajes se han mantenido relati-
vamente estables, si bien se da un ligero aumento del tiempo mayor de 9 horas 
diarias en ambos sexos de 2008 a 2013.

 GRÁFICO 5   Tiempo medio social (%) dedicado al sueño durante los días 
laborables por duración y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Por grupos de edad, las diferencias en los tiempos de sueño extremos son 
reseñables, tal y como enseña el gráfico 6. El tiempo de sueño excesivamente 
largo desciende con la edad hasta el grupo de 45-54 años para aumentar ráp-
idamente hasta las edades mayores. Así, entre la población mayor de 75 años, 
el 86% de los hombres y el 88% de las mujeres, respectivamente, duermen 
más de nueve horas, frente al 23% aproximadamente de la población de entre 
45 a 54. Por su parte, los tiempos menores de 6 horas aumentan con la edad 
en ambos sexos, aunque con un patrón algo diferente: mientras que en los 
hombres, el grupo de edad con un sueño excesivamente corto más frecuente 
es el de 35 a 44 (7,1%), en las mujeres su frecuencia aumenta paulatinamente 
hasta los 55-64 años (6,3%), para disminuir en las edades mayores. 
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 GRÁFICO 6   Tiempo medio social (%) dedicado al sueño durante los días 
laborables por duración, grupos de edad y sexo.  
C.A. de Euskadi, 2013.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

La duración del sueño se encuentra, efectivamente, relacionada con la salud de 
las personas, tal y como han mostrado numerosos estudios. En este sentido, el 
siguiente el gráfico 7 muestra que, en todos los grupos de edad, las personas 
que afirman tener una salud regular o mala, dedican más tiempo a dormir que 
las que declaran tener una buena salud, tanto en el caso de los hombres como 
de las mujeres, aunque en el caso de estas últimas las diferencias son ligeramen-
te mayores. A diferencia de otras variables, entre las cuales el establecimiento 
de alguna relación de causalidad es más sencillo, en esta ocasión no es posible 
asumir cuál de los dos factores (tiempo de sueño o estado de salud) es el cau-
sante del otro, debido a un posible fenómeno de causalidad inversa.

 GRÁFICO 7   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al sueño según estado 
de salud percibido, por grupos de edad y sexo.  
C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
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Una pregunta que surge tras observar los datos anteriores es en qué activi-
dades emplean su tiempo las personas con tiempos de sueño excesivamente 
cortos durante los días laborables. Para ello, en el siguiente gráfico se puede 
ver el mayor o menor tiempo que, de forma porcentual, estos hombres y mu-
jeres dedican al resto de actividades diarias en comparación con el promedio 
de la población de la C. A. de Euskadi (gráfico 8). Así, se puede concluir que 
los hombres con un sueño diario menor a 6 horas dedican el doble de tiempo 
al trabajo remunerado que el conjunto de la población, así como casi un 80% 
más a trayectos, que probablemente estén relacionados con razones laborales. 
Asimismo, estos hombres dedican un 18% más de tiempo a la vida social. Por 
el contrario, su dedicación al trabajo doméstico es un 37% menor que el del 
promedio de la población y un 34% menor el dedicado a los cuidados. En el 
caso de las mujeres, destaca el hecho de que aquéllas con patrones de sueño 
excesivamente cortos dedican 2,5 veces más de tiempo a actividades relacio-
nadas con los cuidados (especialmente de criaturas) y un 77% más al trabajo 
doméstico en comparación con el conjunto de la población. En menor propor-
ción, también se observa que estas mujeres dedican más tiempo al trabajo 
remunerado (39% más) y a los trayectos (24%), si bien estos porcentajes son 
claramente inferiores a los de los hombres. Al igual que ocurría con estos últi-
mos, las mujeres con tiempos cortos de sueño dedican un 17% más a la vida 
social y un 37% menos al ocio activo que el conjunto de la población. 

 GRÁFICO 8   Diferencia en el porcentaje del tiempo medio social (%) 
dedicado a grandes grupos de actividades respecto al 
conjunto de la población en personas con un sueño diario 
inferior a 6 horas, por sexo. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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5.  ¿Existen desigualdades en las horas de sueño por la 
posición social en la C.A. de Euskadi?

A continuación se muestran los datos relativos al tiempo dedicado al sueño 
según la relación con la actividad y el nivel educativo en la población vasca. 
Para comenzar, el gráfico 9 muestra que, en coherencia con la distribución del 
sueño por grupos edad, el grupo que registra en 2013 mayor tiempo dedicado 
a dormir es el de la población jubilada, tanto en hombres como en mujeres. La 
población empleada, por el contrario, es la que menos horas dedica a dormir, 
especialmente entre los hombres, mientras que los/as desempleados y los/as 
estudiantes registran tiempos intermedios. Las mujeres dedicadas al trabajo 
doméstico y de cuidados mostraron tiempos elevados de sueño, sólo supera-
das por las mujeres jubiladas.

 GRÁFICO 9   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al sueño por relación 
con la actividad laboral y sexo. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En el periodo 1993-2013, la evolución del tiempo dedicado a dormir ha sido 
desigual en función de la relación con la actividad de la población (gráfico 10). 
Comenzando con las mujeres, el aumento más sostenido y de mayor magnitud 
ha tenido lugar entre las dedicadas al trabajo doméstico, en las que de forma 
gradual, el tiempo de sueño ha ido incrementándose desde 1993, probable-
mente debido al envejecimiento de este grupo. En el resto, la tendencia obser-
vada es menos lineal, aunque podría afirmarse que el tiempo de sueño se ha 
incrementado en estos últimos años, especialmente entre las estudiantes y las 
desempleadas. Entre los hombres, con la excepción de la población estudiante, 
los datos parecen sugerir un aumento generalizado del tiempo de sueño hasta 
2003 o 2008, mientras que desde 2008 a 2013 tienden a disminuir ligeramente 
las horas dedicadas a dormir. 
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 GRÁFICO 10   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al sueño por relación 
con la actividad laboral y sexo. C. A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Además de la situación laboral, el horario en el lugar de trabajo puede ser una 
variable que influya en las pautas de sueño de la población. Efectivamente, 
como muestra el gráfico 11, las personas con tiempos de sueño más cortos 
son aquéllas con jornadas de horario nocturno, en contraste con las personas 
con horario de tarde, que son las que más duermen entre las que trabajan. En 
las posiciones intermedias se sitúan la población con horario de mañana y la 
que tiene empleos sin horario establecido. El tiempo dedicado a dormir en la 
población con horario de noche es especialmente corto entre las mujeres, 
siendo similar el tiempo de sueño en el resto de categorías entre ambos sexos.

 GRÁFICO 11   Tiempo medio social (%) dedicado al sueño por horario de 
trabajo y sexo. C.A. de Euskadi, 1993
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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En relación al nivel educativo, en 2013 se observa que existe un gradiente según 
el cual el tiempo dedicado al sueño disminuye a medida que aumenta el nivel 
educativo, eliminado el efecto de la edad (gráfico 12). Las mayores desigual-
dades se observan entre los hombres, en los que la diferencia en el tiempo de 
aquellos con estudios superiores y aquéllos que tienen como mucho estudios 
primarios es de 40 minutos. En las mujeres la distancia entre las categorías 
extremas –las mismas que en los hombres- alcanza los 36 minutos. 

 GRÁFICO 12.   Tiempo medio social (hh:mm) estandarizado por edad 
dedicado al sueño por nivel de instrucción y sexo.  
C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Entre 1993 y 2013, la evolución de las horas de sueño por nivel educativo ha 
seguido un patrón ligeramente diferente en hombres y mujeres. En los primer-
os, parece observarse un aumento entre los de estudios medios y superiores 
hasta 2008, si bien en el periodo 2008-2013 desciende en ambos el tiempo 
dedicado a dormir. En los de estudios primarios, el incremento del tiempo de 
sueño ha sido relativamente constante a lo largo del periodo, con la excepción 
del pico observado en 1998. En las mujeres, por su parte, el mayor aumento 
del tiempo de sueño se ha producido entre las que tienen estudios primarios o 
inferiores, si bien en todas ellas se ha producido un aumento, superior al de los 
hombres en todas las categorías. A diferencia de ellos, en el periodo 2008-2013, 
el tiempo dedicado a dormir entre las mujeres ha aumentado en todos los 
niveles educativos, especialmente entre las que tienen el nivel educativo más 
bajo (gráfico 13). 
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 GRÁFICO 13.   Tiempo medio social (hh:mm) estandarizado por edad 
dedicado al sueño por nivel de instrucción y sexo.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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6. Ritmos diarios: el sueño a lo largo del día

En relación a los ritmos diarios, el sueño ocupa fundamentalmente las horas 
comprendidas entre la medianoche y las ocho de la mañana, en las que más 
del 80% de la población dedica su tiempo a dormir. Especialmente, en la fran-
ja horaria de entre las dos y las seis de la madrugada, más del 92% de la po-
blación está durmiendo. A partir de las seis de la mañana, se va produciendo 
una constante caída del porcentaje de personas que duerme hasta llegar a su 
punto más bajo, que se produce a las doce o una del mediodía, con apenas un 
1% de la población durmiendo. Destaca claramente un nuevo repunte del por-
centaje de población, especialmente de hombres, que dedica tiempo a dormir 
la siesta entre las tres y las cinco de la tarde, con su punto álgido a las cuatro, 
cuando el 20,6% de los hombres y el 13,8% de las mujeres están durmiendo 
(grafico 14).

 GRÁFICO 14.   Tasa de participación (%) relativa al sueño por hora del día y 
sexo. C.A. de Euskadi. 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Para observar con mayor detalle lo que ocurre en las últimas horas del día y 
qué deja de hacer la población vasca cuando se va a dormir, en los siguientes 
gráficos se muestra la proporción de hombres (gráfico 15) y de mujeres (gráfi-
co 16) que realiza diferentes actividades durante tales horas. Como puede 
observarse, entre las 21:00 y las 22:00 de la noche, los hombres dedican la 
mayor parte del tiempo a necesidades fisiológicas, fundamentalmente cenar, y 
a ver la televisión. Otras actividades, aunque claramente menos frecuentes en 
esa franja horaria, son las relacionadas con el trabajo doméstico y con los 
trayectos, que las realiza alrededor del 10% de la población. A partir de las 
22:00, el porcentaje de población que dedica su tiempo a dormir aumenta de 
manera relevante hasta alcanzar el 63,7% de los hombres a las 24:00 horas, 
disminuyendo claramente el tiempo dirigido a cubrir necesidades fisiológicas 
y en menor medida el dedicado a ver la televisión. En las mujeres, la diferencia 
fundamental respecto a los hombres, es que el tiempo dedicado al trabajo 
doméstico a partir de las 21:00 es superior y se mantiene, aunque en una pro-
porción más baja, hasta las 24:00. Asimismo, el dedicado a ver la televisión es 
menor en ellas, mientras que el dedicado a satisfacer necesidades fisiológicas 
es similar.
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 GRÁFICO 15.   Tasa de participación masculina (%) en grandes grupos de 
actividades por hora del día (21:00 a 24:00).  
C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

 GRÁFICO 16.   Tasa de participación femenina (%) en grandes grupos de 
actividades por hora del día (21:00 a 24:00).  
C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En el periodo 1993-2013, la distribución del tiempo dedicado al sueño a lo lar-
go del día ha variado ligeramente, aunque de un modo similar en hombres y 
mujeres (gráficos 17 y 18). En concreto, se observa cómo el porcentaje de 
población que dedica tiempo a la siesta ha aumentado y se ha adelantado su 
hora, siendo especialmente reseñable el incremento de población que duerme 
siesta alrededor de las tres de la tarde. En el caso de los hombres, especial-
mente, también parece observarse un ligero incremento del porcentaje de 
población que duerme durante las horas nocturnas, entre la medianoche y las 
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cinco de la madrugada, mientras que durante las horas matinales se reducen 
muy ligeramente los porcentajes de hombres y de mujeres que duermen. 

 GRÁFICO 17.   Tasa de participación masculina (%) relativa al sueño por hora 
del día. C.A. de Euskadi, 1993- 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

 GRÁFICO 18.   Tasa de participación femenina (%) relativa al sueño por hora 
del día. C.A. de Euskadi, 1993- 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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7. El tiempo dedicado a la siesta

Además de las horas nocturnas de sueño, un porcentaje relevante de la po-
blación duerme también durante las horas centrales del día, fundamentalmente 
entre las tres y las cinco de la tarde, tal y como se mostraba en los gráficos 15 
y 16. La práctica de la siesta es más habitual en el caso de los hombres a todas 
las edades (gráfico 19), siendo más frecuente a medida que aumenta la edad 
de la población. Por ello, los porcentajes más elevados se observan entre la 
población mayor de 75 años, cuando casi un 60% de los hombres y un 56% 
de mujeres duermen la siesta. Por el contrario, son las edades más jóvenes 
(entre los 26-34 años en las mujeres y los 35-44 años en los hombres) en las 
que se aprecian los porcentajes más bajos, 22,5% de mujeres y 27,0% de 
hombres, respectivamente. 

 GRÁFICO 19.   Tasa de participación (%) relativa a la siesta por sexo y edad. 
C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si nos fijamos en la duración de la siesta, los siguientes gráficos nos muestran 
que, entre las personas que duermen durante la sobremesa, las de mayor edad 
lo hacen también durante más tiempo, alcanzando la hora y media diaria tanto 
en hombres como en mujeres. Por el contrario, la población más joven de entre 
16 y 24 años que duerme siesta, lo hace con la menor duración, ligeramente 
por encima de una hora en ambos sexos. A diferencia de otros indicadores, el 
tiempo medio por participante en esta actividad no sigue un patrón de género 
claro, ya que no hay diferencias en los grupos mayores de 65 años y entre la 
población de mediana edad y joven, existe una alternancia en el mayor tiempo 
dedicado a la siesta entre los hombres o las mujeres (gráfico 20.A). Al fijarnos 
en el tiempo medio social, es decir, en el total de minutos que la población en 
general dedica al sueño durante la siesta (incluidas las personas que no lo 
hacen), se observa que los hombres dedican consistentemente más tiempo a 
esta actividad en todas las edades, siendo mayor el tiempo de siesta entre las 
personas mayores. En concreto, la población mayor de 75 años dedicó en 2013 
alrededor de 50 minutos al sueño durante la siesta (gráfico 120.B). 
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 GRÁFICO 20.   Tiempo medio por participante (A) (hh:mm) y tiempo medio 
social (B) (hh:mm) dedicado a la siesta por sexo y edad.  
C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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8. Conclusiones

El análisis realizado del patrón del sueño en la C. A. de Euskadi muestra que la 
población vasca dedica a dormir algo más de ocho horas y tres cuartos en el caso 
de los hombres y casi nueve horas en el de las mujeres. Se trata de un tiempo 
ligeramente superior al del conjunto del estado español, especialmente en las 
mujeres (INE 2009) y también a la media de los países de nuestro entorno (Eurostat 
2006). Asimismo, el porcentaje de personas con sueños excesivamente cortos fue 
bajo en comparación con el resto de países del entorno (Bin et al. 2013).

El tiempo dedicado a dormir muestra claras variaciones en la población vasca, 
tanto según el día de la semana, como en función de diferentes características 
demográficas y sociales. Así, como cabía esperar, el tiempo dedicado al sueño 
durante los días laborables fue menor que durante los fines de semana y se ob-
servaron también diferencias entre grupos de edad, hombres y mujeres, nivel de 
estudios y situación laboral de la población. En relación a la edad, tal y como 
también se ha descrito en la literatura internacional (Basner et al. 2007), el tiem-
po de sueño se comportó en forma de U, según la cual el menor tiempo dedica-
do al sueño se dio en las edades intermedias, mientras que fue superior tanto 
entre las personas más jóvenes como, sobre todo, entre las mayores. Es impor-
tante tener en cuenta, sin embargo, que estas diferencias por edad en el tiempo 
dedicado al sueño pueden ser consecuencia parcial de un sesgo derivado de la 
metodología de recogida de datos a partir del diario, al asimilar el tiempo que se 
está en la cama con tiempo efectivamente de sueño. En este sentido, se ha 
señalado que las personas mayores pueden pasar más tiempo acostadas en la 
cama por otros motivos diferentes a dormir, como por ejemplo descansar, pro-
tegerse del frío o incluso aislarse de las demás personas (Durán 2007). 

Las mujeres, por su parte, dedicaron más tiempo a dormir que los hombres, 
siendo en estos últimos la frecuencia de sueño insuficiente menor, lo que co-
incide con la mayor parte de estudios internacionales, pero contrasta con lo 
descrito para el caso del Estado español, donde el tiempo dedicado a dormir 
en los hombres es ligeramente superior al de las mujeres (INE 2009). Respec-
to a las razones por las que algunos hombres y mujeres tienen periodos de 
sueño excesivamente cortos, los análisis muestran que, en el caso de los hom-
bres, un mayor tiempo dedicado al trabajo remunerado y a los trayectos podría 
explicar su déficit de sueño, mientras que en las mujeres son sobre todo las 
obligaciones derivadas de su rol reproductivo -tareas domésticas y de cuida-
dos- las que parecen generarles mayor déficit de sueño.

En relación a la posición social, los datos muestran que en la población de la 
C. A. de Euskadi el tiempo dedicado al sueño aumenta a medida que el nivel 
de estudios desciende. La mayor parte de los estudios que han analizado las 
desigualdades por nivel educativo en el sueño han focalizado su interés en los 
tiempos extremos (de menos de 6 horas y de más de 9), mostrando que son 
más frecuentes en personas de niveles de estudios inferiores (Lallukka et al. 
2012; Arber et al. 2009). Por situación laboral, la población en desempleo, sobre 
los hombres, dedica más tiempo a dormir que la empleada, si bien parece que 
los problemas asociados al sueño son más frecuentes también entre los/as 
parados (Lallukka et al. 2012; Arber et al. 2009).

El análisis de la evolución entre los años 1993 y 2003 pone de evidencia que el 
tiempo dedicado a dormir no sólo no se ha reducido en la población vasca sino 
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que ha aumentado claramente en mujeres y también en hombres, aunque en 
este último caso el aumento se ha debido al envejecimiento de la población, tal 
y como indican los datos estandarizados. Asimismo, no se produjeron varia-
ciones significativas en el porcentaje de personas con un tiempo excesivamente 
corto de sueño, lo cual contrasta con lo propuesto por conceptos como el de 
«sociedades privadas de sueño» («sleep-deprived society»), que entenderían 
que el sueño se acorta en las sociedades contemporáneas, ya que este tiempo 
pasaría a cubrir otras necesidades o intereses cotidianos (Biddle y Hamermesh 
1990). Asimismo, contrastaría con la idea presente en el imaginario colectivo 
sobre el descenso paulatino que se está produciendo en las horas de sueño, 
fruto de un efecto de cohorte que confunde la evolución temporal del sueño 
con la evolución del tiempo dedicado a dormir que experimentan las personas 
a lo largo de su ciclo vital (Bin et al. 2013). Al contrario, el aumento que real-
mente se está produciendo en el tiempo dedicado a dormir es coherente con 
lo descrito en varios estudios empíricos a nivel internacional, que muestran 
cómo en la mayor parte de países de nuestro entorno no está aumentando el 
porcentaje de personas con sueños excesivamente cortos (Bin et al. 2012; Bin 
et al. 2013). Curiosamente, en el caso del Estado español, parece que el tiem-
po de sueño se ha reducido durante la década de 2000 (INE 2009).

En relación a los ritmos diarios, el tiempo dedicado al sueño ocupa fundamen-
talmente el periodo entre la medianoche y las ocho de la mañana y especial-
mente entre las dos y las seis, cuando más de nueve de cada diez personas 
está durmiendo. Destaca asimismo, el porcentaje de personas que duerme de 
tres a cinco de la tarde, siendo a las cuatro cuando duerme la siesta el 21% de 
los hombres y 14% de las mujeres. En relación a la importancia que la siesta 
tiene en la población vasca, ésta ocupa como promedio 30 minutos diarios en 
los hombres y 24 en las mujeres. La siesta tuvo mayor presencia en la población 
mayor, en la que más de la mitad de la población dedicó tiempo al sueño. En 
las edades jóvenes la siesta tuvo una presencia menor aunque importante, ya 
que en torno al 30% de los hombres y 25% de las mujeres dedicó tiempo a la 
misma. Aunque el porcentaje de personas que duerme siesta sea mayor en 
hombres que en mujeres, entre las personas que duermen siesta el tiempo 
invertido fue similar en ambos sexos. 

Por último, una lectura en términos del efecto que la crisis económica puede 
estar teniendo en el tiempo de sueño en la población vasca indica que de 2008 
a 2013 el tiempo dedicado a dormir sigue aumentando claramente, al menos 
en el caso de las mujeres. Esta conclusión también ha sido descrita durante la 
crisis islandesa de 2008, en la que la población alcanzó en mayor proporción 
que con anterioridad a la crisis los estándares de horas mínimas saludables 
recomendadas (Ásgeirsdóttir et al. 2013). No existen otros estudios que hayan 
analizado la evolución del tiempo de sueño en época de recesión de forma 
detallada, si bien parece evidente que, más allá del tiempo invertido, lo relevante 
es la calidad del mismo y, en este sentido, varios estudios han indicado que las 
problemáticas asociadas al sueño se han incrementado significativamente 
durante la crisis griega (Pataka et al. 2013; et al. 2014), aunque no lo hicieron 
en Finlandia durante la crisis de la década de los 90 (Hyyppa et al. 1997).
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1. Introducción

Las nuevas tecnologías y los nuevos media se están incorporando a numerosos 
procesos sociales de forma rápida y masiva. La sociedad de la información, 
como configuración social, subraya la importancia de las tecnologías de la in-
formación y la comunicación, ubicándolas como piedra angular de prácticas, 
relaciones y procesos sociales (Castells 1998, Mattelart 2007, Levy 2007).

Las transformaciones que se han producido en este sentido son numerosas: 
nuevas formas de comunicación, de organización, de intercambio, etc. Y han 
ido configurando, en consecuencia, nuevas formas de producción y reproduc-
ción de lo social. El dominio público (ámbito laboral, administración) al que en 
un principio se circunscribían las nuevas tecnologías se amplió con el salto de 
éstas al dominio privado (hogar, vida cotidiana), abarcando numerosas rutinas 
cotidianas (Livingstone 2002). Este salto de contexto permitió además pensar 
las herramientas tecnológicas como algo más allá de lo meramente instrumen-
tal: herramientas de ocio, de relación, etc.

La vida cotidiana está hoy en día atravesada por prácticas relacionadas con el 
uso de nuevas tecnologías y el consumo de medios de comunicación, tal y 
como queda reflejado en la Encuesta de Presupuestos de Tiempo en la C.A. 
de Euskadi. Su uso se ha densificado y su importancia, como veremos, queda 
evidenciada en las tasas de participación y tiempos medios sociales de estas 
actividades.
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2. La sociedad de la información en la C.A. de Euskadi

La Sociedad de la Información como configuración social ubica a los media y 
las nuevas tecnologías como pivotes a través de los cuales se articulan prác-
ticas y procesos sociales. Ello implica la existencia de una madurez en el de-
sarrollo tecnológico y social y se plantea como objetivo a ampliar de cara al 
futuro por distintos agentes sociales.

En la C.A. de Euskadi se han puesto en marcha políticas proactivas que acer-
quen y faciliten el acceso de la ciudadanía a las nuevas tecnologías. El Gobier-
no Vasco desde hace años viene impulsando distintos planes con el objetivo 
de extender la sociedad de la información en la C.A. de Euskadi en diversos 
ámbitos. Para ello se ha fomentado una transformación a nivel tecnológico, 
económico, político y social a través de los Planes Euskadi en la Sociedad de 
la Información1 primero y la Agenda Digital de Euskadi2 después.

La C.A. de Euskadi ha experimentado desde finales del siglo XX un fuerte im-
pulso en el uso de nuevas tecnologías y el consumo de medios de comunica-
ción. En comparación con la medida estatal, la C.A. de Euskadi tiene datos 
superiores en dotación de equipamientos tecnológicos (Eustat, 2014). En com-
paración con los países de la Unión Europea, la C.A. de Euskadi se mantiene 
cerca de la media en dotación tecnológica. A continuación vamos a presentar 
los datos más significativos de la Encuesta sobre la Sociedad de la Información 
a Familias de Eustat en 2014 para poder así ofrecer una imagen descriptiva en 
términos de implantación tecnológica.

Como muestran datos de la encuesta de 2014, el 93% de las familias vascas 
dispone de móvil; el 69% de ordenador, el 66,4% de Internet y el 63,2% de 
email, entre otras herramientas digitales. En términos poblacionales, el 77,2% 
de la población de 15 o más años en la C.A. de Euskadi dispone de ordenador 
en el hogar, el 74,5% de Internet, el 95,8% de teléfono móvil y el 70,6% de email, 
por lo que resulta evidente que el teléfono móvil es la tecnología con más pre-
sencia entre la población de 15 o más años en la C.A. de Euskadi. Resulta 
llamativo que en 2014 el 25% de la población en la C.A. de Euskadi no dispu-
siera de Internet en el hogar. Los grupos etarios más jóvenes, las personas con 
estudios superiores o secundarios, los/as estudiantes y los/as empleados/as, 
como se observa en el siguiente gráfico, son los grupos con los niveles de 
implantación tecnológica más altos, tanto en términos de ordenador como de 
Internet.

1  Plan Euskadi en la Sociedad de la Información 2002-2005 y Plan Euskadi en la Sociedad de 
la Información 2010.

2 Agenda Digital de Euskadi 2015.
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 GRÁFICO 1   Población por disposición de ordenador e Internet en el hogar 
(%) según las principales variables sociodemográficas.  
C.A. de Euskadi, 2014
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de la Sociedad de la Información 
(Familias), 2014.

Si nos fijamos en la evolución que los equipamientos tecnológicos del hogar 
han experimentado desde 2003 entre la población de 15 o más años en la C.A. 
de Euskadi, observamos que el crecimiento más notable se ha producido en la 
implantación de ordenadores portátiles, correo electrónico e Internet. En con-
creto, desde 2003 a 2014 la población que tenía ordenador ha crecido 20 pun-
tos porcentuales y las conexiones a Internet se han incrementado 38,7. Otras 
tecnologías, como el PC o el video, han experimentado una notable bajada. De 
nuevo destacan los teléfonos móviles, que si bien no han experimentado una 
gran subida con los años, son con diferencia la tecnología con mayor nivel de 
implantación. Se observan así dos tendencias claras según Eustat (2014): la 
obsolescencia de algunos equipamientos por la aparición de nuevos aparatos 
(decadencia del video en favor del DVD, por ejemplo) y el auge de tecnologías 
de movilidad y portabilidad, como el teléfono móvil o los ordenadores portátiles.

Según Eustat (2014), desde 2003 el tipo de usuarios de ordenador que más ha 
crecido es el de usuarios frecuentes, es decir, aquellos que utilizan el ordenador 
diariamente o por lo menos una vez a la semana: en torno a 25 puntos porcen-
tuales, ya que en 2003 este grupo representaba el 36,1% de usuarios, y en 2014 
ya representa al 60,4% de los mismos. Especialmente significativo es el incre-
mento de usuarios frecuentes en los grupos de edad de 35 a 54 años y de más 
de 55 años y entre los/as empleados/as y los/as desempleados/as.

Como comentábamos, el 74,5% de la población de la C.A. de Euskadi dispone 
de conexión a Internet en el hogar en 2014, aunque sólo el 67,9% se ha conec-
tado en los últimos tres meses. La principal herramienta de acceso a Internet 
en 2014 es el ordenador (90,7%), seguido del teléfono móvil (71%). El perfil de 
usuario que más ha crecido desde 2003 es el de los que se conectan a Internet 
a diario (por lo menos 5 días a la semana), que en 2014 es del 75,6%. Todos 
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los grupos sociales han aumentado su uso de Internet, pero este crecimiento 
es especialmente notable entre los/as más jóvenes (pasó del 59% en 2003 al 
96,3% en 2014). El 71,8% de los hombres y el 64,2% de las mujeres han utili-
zado en 2014 Internet en los últimos tres meses, así como el 96,3% de los que 
tienen entre 16 y 34 años, 88% de los que tienen entre 35 y 54 años y el 32% 
de los mayores de 55 años. El 97,9% de los/as estudiantes y el 94,5% de los 
que tienen estudios superiores han utilizado Internet en los últimos 3 meses. 
De las distintas actividades que se pueden realizar navegando por Internet, la 
que más se utiliza es el correo electrónico (86,4%), seguida por la búsqueda 
de información sobre bienes y servicios (80,5%) y la consulta de medios de 
comunicación (76%), según Eustat (2014).
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3.  Medios de comunicación y TICs en la Encuesta de 
Presupuestos de Tiempo en la C.A. de Euskadi

El análisis de los medios de comunicación y las nuevas tecnologías en la En-
cuesta de Presupuestos de Tiempo en la C.A. de Euskadi tiene la peculiaridad 
de no constituir un área concreta de la encuesta misma. Para componer este 
análisis debemos recurrir a algunos datos de la encuesta sobre las actividades 
de ocio activo y de ocio pasivo, más concretamente:

•	 Dentro de ocio activo encontramos “uso de Internet” y “uso de ordenador, 
videoconsolas y otros equipos”. 

•	 Dentro de ocio pasivo encontramos “medios de difusión e información (lec-
tura, televisión y radio)”.

Algunas de estas opciones hay que desgranarlas, desagregarlas para poder 
analizar por separado su relevancia en la vida cotidiana de las personas. Así, 
la opción “uso de ordenador, videoconsolas y otros equipos” de ocio activo se 
ha desagregado para poder separar claramente el uso del ordenador del uso 
de videojuegos. Por otro lado, la opción “medios de difusión e información” de 
ocio pasivo se ha desagregado en los tres medios que las componen: prensa 
escrita, televisión y radio. 

El consumo de medios de comunicación se empezó a recoger en la encuesta 
de presupuesto de tiempo como actividad de ocio pasivo desde su primera 
edición en 1993, por lo que el análisis de su evolución abarca los 20 años que 
la encuesta lleva en marcha. Por su parte, el uso de Internet y de nuevas tec-
nologías se empezó a recoger en 2003 como actividad de ocio activo. Es decir, 
en las ediciones de 1993 y 1998 no se recogieron datos sobre el uso de Internet 
y nuevas tecnologías. Esto resulta lógico si se compara con el desarrollo de 
Internet y de las nuevas tecnologías en general y su introducción en la vida 
cotidiana en la C.A. de Euskadi. Por lo tanto, la revisión longitudinal que pode-
mos realizar sobre el tiempo dedicado al uso de Internet y nuevas tecnologías 
en la población vasca se ceñirá a los datos registrados en 2003, 2008 y 2013. 

De cara a una mejor comprensión, nos gustaría destacar algunos apuntes que 
recogen elementos o dilemas que nos hemos ido encontrando al analizar los 
datos. Estas aclaraciones permitirán entender mejor la significatividad y los 
significados de los datos de la encuesta examinados.

Para empezar, el grupo de edad de 10 a 15 años que ha participado en la mues-
tra de la encuesta desde la edición de 2003 es muy reducido, por lo que el error 
muestral de sus datos es mayor que en otros grupos y, por ello, en otros capí-
tulos este grupo se ha eliminado del análisis. Sin embargo, nos parece oportu-
no mostrar el tiempo dedicado por este grupo etario a las distintas actividades 
tecnológicas, ya que evidencia su temprana incursión en el uso tecnológico.

Los tiempos dedicados al uso tecnológico y al consumo de medios recogidos 
en la encuesta son tiempos de ocio activo y pasivo, por lo que otros usos de 
herramientas tecnológicas para el ámbito laboral, universitario, etc. no quedan 
recogidos. Esto es importante tenerlo en cuenta, en especial de cara a inter-
pretar los datos de uso de Internet y de ordenador, herramientas polivalentes 
utilizadas en distintos ámbitos sociales, que en esta encuesta han de ser ex-
clusivamente entendidos como actividades de ocio.
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Por último, hay que apuntar que el tiempo dedicado al consumo de radio como 
actividad principal tiene cifras muy bajas. Ello se debe a que escuchar la radio 
no suele constituir una actividad principal en sí misma en el día a día de las 
personas, sino que suele ser una actividad secundaria que acompaña a otras 
(conducir, trabajar, etc.). Por lo tanto, se ha incluido un subapartado del con-
sumo de radio como actividad secundaria para mostrar el tiempo dedicado y 
la participación en este consumo mientras se realizan otras actividades princi-
pales. Asimismo, también se ha incluido un subapartado sobre el consumo de 
televisión como actividad secundaria que, completando el análisis como acti-
vidad principal, muestra la extensa presencia de la televisión en los tiempos 
cotidianos de la población vasca. 
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4. Internet y nuevas tecnologías

Como mencionábamos, el uso de Internet y de nuevas tecnologías se empezó 
a recoger en la Encuesta de Presupuestos de Tiempo del Eustat de 2003 como 
actividad de ocio activo, en consonancia con el desarrollo de la sociedad de la 
información en la C.A. de Euskadi. A pesar de poseer un menor volumen de 
datos en sentido longitudinal, la evolución y tendencias en el uso de Internet y 
de nuevas tecnologías son palpables comparados los datos desde 2003 a 2013. 

Si atendemos al tiempo medio social dedicado al ocio activo desde 1993 a 
2013, podemos observar cómo ese tiempo ha experimentado un ligero aumen-
to con los años. En estos 20 años, el tiempo medio social dedicado al ocio 
activo ha incrementado progresivamente en 18 minutos. Domingos y sábados 
han sido los días en que más tiempo medio social se ha dedicado al ocio acti-
vo en todas las ediciones de la encuesta, mientras que laborables y viernes los 
días en que menos. En general, desde 1993 a 2013, los domingos se ha dedi-
cado alrededor de 30 minutos más al ocio activo que en viernes o laborables. 
Esta resulta una pauta obvia: los fines de semana son días en que la población 
dedica más tiempo al ocio activo. Los días laborables y los viernes la población 
tiene otras obligaciones relacionadas con el ámbito laboral que pueden limitar 
el tiempo dedicado al ocio.

En todas las ediciones los hombres han dedicado por los menos 20 minutos 
más de media que las mujeres al ocio activo, lo cual es indicativo del peso que 
otras actividades parecen tener en el tiempo de las mujeres. Si atendemos a 
las diferencias por edad, en todas las ediciones de la encuesta los mayores de 
60 han sido los que más tiempo han dedicado al ocio, probablemente porque 
es el grupo de edad que más dispone de tiempo libre debido a que muchos 
pueden estar jubilados. Destaca también que el tiempo medio social dedicado 
al ocio activo entre los jóvenes ha aumentado considerablemente, 38 minutos 
desde 1993. 

Si nos adentramos en las distintas actividades que componen el ocio activo, 
vemos que el uso de Internet y de ordenadores y otros aparatos informáticos, 
en comparación con las prácticas deportivas y los paseos y excursiones, tienen 
un tiempo medio social inferior en 2003. Según avanzan los años vemos que 
especialmente el tiempo medio social dedicado a Internet ha crecido significa-
tivamente, comparándolo con el resto de actividades.

 TABLA 1   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a diferentes actividades 
de ocio activo. Población de 10 y más años en la C.A. de Euskadi, 
2003-2013

2003 2008 2013

Prácticas deportivas 0:10 0:12 0:14

Paseos y excursiones 1:00 0:55 0:56

Ordenadores e informática 0:03 0:03 0:02

Internet 0:04 0:10 0:17

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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Veamos a continuación cómo ha evolucionado con los años el tiempo dedica-
do al uso de Internet y de nuevas tecnologías, qué pautas se pueden observar 
y qué tendencias se vislumbran de cara a los próximos años.

4.1. Uso de internet: tiempo dedicado, pautas y tendencias

Siguiendo la tendencia predominante en Europa y en los países occidentales 
en general, Internet se ha convertido en la última década en una herramienta 
fundamental en la vida cotidiana de muchas personas. Esto se evidencia en los 
datos de la encuesta de presupuestos de tiempo en la C.A. de Euskadi.

En 2003 el tiempo medio social dedicado al uso de Internet como actividad de 
ocio era de 4 minutos al día. En el 2008 el tiempo medio social dedicado al uso 
de Internet aumentó ligeramente, alcanzando los 10 minutos diarios. En 2013 
este tiempo medio social creció de nuevo ligeramente, alcanzando los 17 mi-
nutos al día. Es decir, en 10 años el tiempo dedicado al uso de Internet se ha 
triplicado, convirtiéndose con los años en una cada vez más consolidada acti-
vidad de ocio entre la población vasca.

 GRÁFICO 2   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al uso de Internet. 
Población de 10 y más años en la C.A. de Euskadi, 2003-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si atendemos a las diferencias por sexo, observamos que en 2003, indepen-
dientemente del día de la semana, los hombres dedicaban más tiempo al uso 
de Internet que las mujeres. En general, los hombres dedicaban ese año 5 
minutos al uso de Internet y las mujeres 2 minutos. En 2008 el tiempo medio 
social dedicado al uso de Internet aumentó en los dos sexos pero las diferencias 
entre ambos se mantuvieron (los hombres dedicaron 13 minutos y las mujeres 
7). La tendencia en el aumento del tiempo dedicado a Internet se vuelve a re-
petir en 2013: los hombres dedicaron 23 minutos al uso de Internet de tiempo 
medio social, mientas que las mujeres dedicaron 11 minutos. Se observa tam-
bién una tendencia en la distribución semanal del uso de Internet: con los años, 
los fines de semana han tendido a concentrar los mayores niveles de tiempo 
dedicado a Internet como actividad de ocio, especialmente los domingos. Por 
ejemplo, en 2013 los hombres dedicaron 28 minutos los domingos y las muje-
res 13 minutos a Internet. 
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 TABLA 2   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al uso de Internet por 
sexo y día de la semana. Población de 10 y más años en la  
C.A. de Euskadi, 2003-2013

Hombres Mujeres

Total Laborables Viernes Sábados Domingos Total Laborables Viernes Sábados Domingos

2003 0:05 0:05 0:04 0:05 0:05 0:02 0:02 0:02 0:01 0:01

2008 0:13 0:13 0:12 0:15 0:15 0:07 0:06 0:06 0:08 0:09

2013 0:23 0:23 0:21 0:18 0:28 0:11 0:10 0:11 0:11 0:13

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si atendemos a las diferencias por edad, se observa claramente que el tiempo 
dedicado a Internet ha crecido notablemente con los años en todos los grupos 
de edad. Los datos también muestran que existen importantes diferencias en 
el uso de Internet entre grupos de edad. Los jóvenes entre 16 y 34 años han 
sido siempre el grupo que más tiempo ha dedicado al uso de Internet, mientras 
que los mayores de 60 años han sido el grupo que menos. Esto coincide con 
las pautas generalizadas de uso de Internet en los países occidentales. 

 GRÁFICO 3   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al uso de Internet por 
edad. C.A. de Euskadi, 2003-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si atendemos a las diferencias por nivel de instrucción, se observa una pauta 
clara: a mayor nivel de instrucción, mayor es el tiempo medio social dedicado 
al uso de Internet. Esas diferencias son patentes desde 2003 y se han mante-
nido hasta 2013. El uso de Internet siempre ha estado asociado a niveles de 
estudios medios y altos y así se refleja en los datos de la encuesta en la C.A. 
de Euskadi. 
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 TABLA 3   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al uso de Internet por 
nivel de estudios. Población de 10 y más años en la C.A. de 
Euskadi, 2003-2013

 Primarios Secundarios Superiores

2003 0:01 0:04 0:09

2008 0:03 0:15 0:16

2013 0:07 0:20 0:27

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si atendemos a las diferencias por relación con la actividad, los datos muestran 
claramente que el grupo de estudiantes es el que más tiempo dedica al uso de 
Internet, mientras que las personas que se dedican a las labores del hogar 
apenas utilizan Internet. Como se observa en el gráfico 4, el mayor salto en el 
tiempo dedicado a Internet se produce en el año 2008 en el grupo de desem-
pleados/as y estudiantes.

 GRÁFICO 4   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al uso de Internet por 
relación con la actividad. Población de 10 y más años en la  
C.A. de Euskadi, 2003-2013.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Resulta interesante observar el paulatino crecimiento en la tasa de participación 
de los encuestados en la actividad de ocio de uso de Internet. En términos 
generales, en 2003 la tasa fue del 4,2%, en 2008 fue del 13,4% y en 2013 del 
19,4%. Es decir, ha habido un crecimiento de 15,2 puntos porcentuales en la 
tasa de participación en el uso de Internet como actividad de ocio activo.
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 GRÁFICO 5   Tasa de participación (%) en el uso de Internet por sexo. 
Población de 10 y más años en la C.A. de Euskadi, 2003-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

A pesar del crecimiento en 15 puntos porcentuales en 10 años, resulta sorpren-
dente que la tasa de participación en lo referente al uso de Internet no supere en 
2013 el 20%, lo que significa que menos del 20% de los participantes en la en-
cuesta utilizan Internet. Esto es debido a que en la encuesta, el uso de Internet se 
recoge como actividad de ocio y, por lo tanto, quedan fuera otros usos que se 
hacen de Internet y que podrían incrementar notablemente la tasa de participación. 

Si nos fijamos en el tiempo que ese 20% de encuestados usuarios dedicaron 
a Internet como actividad de ocio, vemos que en 2003 el tiempo medio por 
participante fue de 1 hora y 22 minutos al día, en 2008 de 1 hora y 18 minutos 
(6 minutos menos que en 2003) y en 2013 fue de 1 hora y 24 minutos. Así, vemos 
que en 10 años el tiempo medio por participante dedicado al uso de Internet 
no ha experimentado grandes cambios. 

Si atendemos a las diferencias entre sexos, aunque la tasa de participación ha 
ido incrementándose notablemente con los años, vemos como ésta siempre 
ha sido mayor entre los hombres. En 2013, por ejemplo, el 24,6% de los hom-
bres hicieron uso de Internet, mientras que entre las mujeres la tasa de parti-
cipación fue del 14,6%. De hecho, las diferencias en la tasa de participación 
entre ambos sexos eran menores en 2003, y según ha pasado el tiempo y las 
tasas de participación han ido creciendo, también han crecido las diferencias 
entre sexos, como se puede observar en el gráfico 5.

Igualmente, el tiempo medio por participante siempre ha sido mayor entre los 
hombres que entre las mujeres. En 2003 los hombres participantes dedicaban 
más tiempo al uso de Internet que las mujeres participantes, en concreto 13 
minutos más. En 2008 las diferencias en tiempo de los participantes se mantu-
vieron entre sexos ya que los hombres dedicaron de media 10 minutos más que 
las mujeres. De forma similar, en 2013, las diferencias entre sexos se mantienen 
ya que los hombres dedican 13 minutos más que las mujeres y esta diferencia 
alcanza su mayor nivel los domingos con 27 minutos de diferencia entre sexos. 

En todos los grupos de edad la tasa de participación en el uso de Internet se 
ha, por lo menos, triplicado en 10 años, lo que indica el vertiginoso crecimien-
to del uso de Internet como actividad de ocio. 
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 TABLA 4   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al uso de Internet por edad.  
C.A. Euskadi 2003-2013

10-15 años 16-34 años 35-59 años 60 y más

TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP

2003  8,2 1:03  8,9 1:18  3,5 1:11 0,8 3:34

2008 28,3 1:17 29,3 1:22  9,4 1:13 3,3 1:04

2009 28,5 1:14 32,4 1:37 19,6 1:16 8,9 1:21

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

El grupo de edad con mayor tasa de participación es el de los jóvenes de 16 a 
34 años, seguido de los de 10 a 15 años. Los jóvenes son el grupo social con 
mayores tasas de uso de nuevas tecnologías, por lo que es de esperar que su 
tasa de participación sea la más elevada. Los menores de 15 años suelen tener 
restricciones parentales para el uso tecnológico y además todavía no han al-
canzado la edad permitida para abrirse un perfil en algunas redes sociales, a 
pesar de lo cual tienen una alta tasa de participación en todas las ediciones de 
la encuesta. Los mayores de 60 son los que tienen menor tasa de participación 
en el uso de Internet, aunque se haya multiplicado por 8 en 10 años.

El tiempo medio por participante ha crecido con los años en todos los grupos 
de edad, salvo entre los mayores de 60, ya que en 2003 alcanzaba las 3 horas 
y 34 minutos para después en 2008 disminuir a 1 hora y 4 minutos.

Observamos claramente que cuanto mayor es el nivel de instrucción, mayor es 
la tasa de participación en el uso de Internet. Por ejemplo, en 2013 la tasa era 
del 9,5% entre los que tenían estudios primarios, del 24,2% entre los que tenían 
estudios secundarios y del 28,9% entre los que tenían estudios superiores. 
Asimismo, se observa que las tasas de participación han crecido enormemen-
te en 10 años: entre los que tienen estudios primarios la tasa se ha multiplica-
do por 9, entre los que tienen estudios secundarios la tasa se ha cuadruplicado 
y entre los que tienen estudios superiores la tasa casi se ha triplicado. 
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 GRÁFICO 6   Tasa de participación (%) en el uso de Internet por nivel de 
estudios. Población de 10 y más años en la C.A. de Euskadi, 
2003-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En cuanto al tiempo medio por participante los datos son desconcertantes: en 
2003 eran los encuestados con estudios primarios los que más tiempo dedi-
caban al uso de Internet (2 horas y 1 minuto), en 2008 también, aunque los 
datos se van igualando, y en 2013 son los encuestados con estudios superiores 
los que más tiempo dedican (1 hora y 27 minutos).

Si atendemos a las diferencias por relación con la actividad, la mayor tasa de 
participación corresponde a los/as estudiantes tanto en 2003 (12,7%), como 
en 2008 (39,5%) y 2013 (34,5%). Las menores tasas de participación corres-
ponden a las personas que se dedican a las labores del hogar, cuya tasa en 
2013 alcanzó un 5%. En 2013, los/as empleados/as tuvieron una tasa de par-
ticipación del 20,8%, los/as desempleados/as del 27,5% y los/as jubilados/as 
del 10,3%. En todos los grupos la tasa ha crecido notablemente desde 2003. 

 TABLA 5   Tasa de participación (%) y del tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al uso de Internet por relación con la actividad 
laboral. Población de 10 y más años en la C.A. de Euskadi,  
2003-2013

Empleados/
empleadas

Desempleados/
desempleadas

Jubilados/
jubiladas

Estudiantes
Labores del 

hogar

TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP

2003  5,0 1:01  4,6 1:38  1,3 3:54 12,7 1:29 0,5 1:39

2008 13,4 1:10 20,7 1:44  4,4 1:09 39,5 1:23 2,1 1:28

2013 20,8 1:14 27,5 1:43 10,3 1:28 34,5 1:32 5,0 1:08

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En cuanto al tiempo medio por participante, en 2003 fueron los/as jubilados/
as los que más tiempo utilizaron Internet (3 horas y 54 minutos). En 2008 y 2013 
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fueron los/as desempleados/as (1 hora y 44 minutos y 1 hora y 43 minutos, 
respectivamente).

4.2. Uso de ordenador: tiempo dedicado, pautas y tendencias

Al igual que los datos sobre el uso de Internet, los datos sobre el uso de or-
denador empezaron a recogerse en la encuesta de presupuestos de tiempo 
en 2003, por lo tanto contamos con datos de las tres últimas ediciones de la 
encuesta para analizar el tiempo dedicado al uso del ordenador en la C.A. de 
Euskadi como herramienta de ocio activo. El ordenador es principalmente 
considerado una herramienta de trabajo y/o estudio, por lo que, como vere-
mos, los tiempos dedicados a su uso como herramienta de ocio son muy 
bajos.

El tiempo medio social dedicado al uso del ordenador como herramienta de 
ocio es muy bajo. Comparado con el tiempo medio social dedicado a Internet, 
que en 2013 alcanzaba los 17 minutos, el tiempo medio social dedicado ese 
año a los ordenadores es prácticamente cero (0 minutos según datos de la 
encuesta), lo cual puede resultar contradictorio ya que tradicionalmente el or-
denador ha sido el soporte tecnológico de acceso a Internet. Esto puede ser 
debido a dos cuestiones: a) los encuestados no consideran tiempo dedicado 
al ordenador el tiempo que han dedicado a Internet, a pesar de haber podido 
ser el soporte de acceso; b) los encuestados utilizan otros soportes tecnológi-
cos distintos al ordenador para acceder a Internet (tablets, móviles). Como 
veremos esto también tiene su reflejo en la tasa de participación y en el tiempo 
medio por participante.

En términos generales, en 2003 el tiempo medio social dedicado al uso del 
ordenador fue de 1 minuto, en 2008 de 2 minutos y en 2013 de 0 minutos. Con 
unos tiempos medios sociales tan bajos, las diferencias según variables so-
cio-demográficas no resultan demasiado significativas. 

Los hombres parecen dedicar más tiempo al uso del ordenador que las muje-
res. Por ejemplo, en 2013 los hombres dedicaron 1 minuto de tiempo medio 
social al uso de ordenador, mientras que las mujeres 0 minutos. Algo similar 
ocurre con las diferencias por grupos etarios. En 2013, los únicos que dedica-
ron tiempo al uso del ordenador fueron las personas entre 16 y 34 años y le 
dedicaron 1 minuto a esta actividad. En todas las ediciones, éste ha sido el 
grupo etario que más tiempo medio social ha dedicado al ordenador.

 TABLA 6   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al uso de ordenador por 
edad. C.A. de Euskadi, 2003-2013

10-15 años 16-34 años 35-59 años 60 y más años

2003 0:00 0:02 0:01 0:00

2008 0:01 0:04 0:02 0:00

2013 0:00 0:01 0:00 0:00

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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Si atendemos a las diferencia por nivel de estudios, observamos que los que tienen 
estudios primarios dedicaron 0 minutos al uso del ordenador en 2003, 2008 y 2013, 
por lo que se entiende que no han utilizado ordenador. Los que tienen estudios 
secundarios dedicaron 1 minuto en 2003, 3 en 2008 y 0 en 2013 al uso del orde-
nador, mientras que los que tienen estudios universitarios dedicaron en 2003 3 
minutos, en 2008 4 minutos y en 2013 1 minuto al uso del ordenador.

Si nos fijamos en la actividad, destaca que las personas que se dedican a la-
bores del hogar no hayan dedicado ni un minuto al ordenador en 2003, 2008 y 
2013. En contraste, los/as estudiantes han sido los que han obtenido más altos 
tiempos medios sociales dedicados al ordenador: 2 minutos en 2003, 5 minu-
tos en 2008 y 1 minuto en 2013. También llama la atención que los/as desem-
pleados/as en 2013 no dedicaron ni un minuto al ordenador como herramienta 
de ocio.

La tasa de participación en el uso de ordenador como actividad de ocio es muy 
baja: 1,6% en 2003, 2,4% en 2008 y 1% en 2013, por lo que la significatividad 
de los tiempos medios por participante es relativa. 

Si atendemos a las diferencias por sexo, a medida que pasan los años vemos 
que las diferencias en el tiempo medio por participante son menores y que por 
lo tanto, hombres y mujeres participantes dedican en 2013 tiempos parecidos 
al uso del ordenador. También se observa que la tasa de participación ha de-
crecido en los últimos años, alcanzando en 2013 el 1,6% entre los hombres y 
el 0,5% entre las mujeres.

 TABLA 7   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al uso de ordenador por sexo y edad.  
C.A. de Euskadi, 2003-2013

Sexo Edad

Hombres Mujeres 10-15 años 16-34 años 35-59 años 60 y más años

TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP

2003 2,1 1:23 1,2 0:55 2,3 0:37 2,6 1:05 1,7 1:22 0,5 1:11

2008 2,9 1:31 1,9 1:14 2,7 0:57 3,8 1:28 2,7 1:21 0,7 1:25

2013 1,6 1:38 0,5 1:35 0,7 2:09 1,4 1:30 1,0 1:40 0,9 1:38

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Con los años el tiempo medio por participante ha aumentado en todos los 
grupos de edad. También vemos que en todas las ediciones de la encuesta la 
tasa de participación es muy baja en los cuatro grupos etarios, siendo en 2013 
en términos generales el año en que las tasas de participación son menores 
(excepto entre los mayores de 60 años).

Con las diferencias según nivel de estudios y actividad ocurre algo parecido ya 
que las tasas de participación son muy bajas. En general, a mayor nivel de 
estudios mayor es la tasa de participación. Y si nos fijamos en las diferencias 
por actividad, vemos que en todos los grupos la tasa de participación es de 
nuevo más baja en 2013.
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 TABLA 8   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al uso de ordenador por nivel estudios y 
relación con la actividad laboral. Población de 10 y más años en 
la C.A. de Euskadi, 2003-2013

Estudios Actividad

Primarios Secundarios
Universita-

rios
Empleados/
empleadas

Desemplea-
dos/desem-

pleadas

Jubilados/
jubiladas

Estudiantes
Labores del 

hogar

TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP

2003 0,5 0:49 2,6 1:02 3,0 1:26 1,7 1:15 3,7 0:59 1,0 1:45 3,2 0:52 0,4 0:31

2008 0,6 0:57 3,2 1:25 4,8 1:29 2,7 1:26 2,7 1:03 1,3 1:30 5,0 1:30 0,6 0:29

2013 0,5 1:54 1,1 1:14 1,9 1:55 0,8 1:12 1,8 1:54 1,1 1:38 1,5 1:48 0,0 0:00

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

4.3. Uso de videojuegos: tiempo dedicado, pautas y tendencias

Los videojuegos constituyen una herramienta de ocio digital que desde su 
aparición ha ido adquiriendo más aficionados, especialmente entre los/as más 
jóvenes. Con los años, los videojuegos han diversificado sus temáticas y for-
matos, abriéndose a una variedad de opciones que pasan por videojuegos 
didácticos, videojuegos online, etc. Y ello ha significado también una diversifi-
cación en los perfiles de jugadores. Veamos a continuación cuánto tiempo se 
dedica en la C.A. de Euskadi al uso de videojuegos y qué tipo de personas 
participan en esta actividad.

El tiempo medio social dedicado a los videojuegos como actividad de ocio es, 
como en el caso del ordenador, muy bajo: en 2003 y 2008 fue de 1 minuto y en 
2013 de 2 minutos. Esto está en completa sintonía con las tasas de participa-
ción en el uso de videojuegos, que en 2003 fue de 2,2%, en 2008 de 2,5% y 
en 2013 de 2,7%. Como vemos, es muy poca la población en la C.A. de Eus-
kadi que dedica tiempo al uso de videojuegos, por lo tanto es lógico que el 
tiempo medio social dedicado a esta actividad sea bajo.

El tiempo medio social dedicado a videojuegos por sexo nos muestra una im-
portante diferencia entre hombres y mujeres: los hombres dedicaron 2 minutos 
en 2003 y 2008 y 3 minutos en 2013 a los videojuegos, mientras que las muje-
res dedicaron 0 minutos en las tres ediciones. Es decir, las mujeres declaran 
no dedicar tiempo al uso de videojuegos en ninguna edición de la encuesta.
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 TABLA 9   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al uso de videojuegos por 
sexo y edad. C.A. de Euskadi, 2003-2013

Hombres Mujeres 10-15 años 16-34 años 35-59 años
60 y más 

años

2003 0:02 0:00 0:11 0:03 0:00 0:00

2008 0:02 0:00 0:15 0:03 0:00 0:00

2013 0:03 0:00 0:14 0:04 0:00 0:00

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si nos fijamos en las diferencias por edad, apreciamos diferencias claras en el 
tiempo medio social dedicado a los videojuegos entre los grupos etarios. Los 
grupos de edad más jóvenes son los únicos que dedican tiempo al uso de vi-
deojuegos. El tiempo medio social más elevado corresponde al grupo de edad 
de 10 a 15 años, que alcanza en 2013 los 14 minutos. En el siguiente gráfico 
vemos la distribución semanal del tiempo medio social dedicado a los video-
juegos entre la población de 10 a 15 años. Parece evidente que el uso se con-
centra en los fines de semana, especialmente en los sábados.

 GRÁFICO 7   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al uso de videojuegos 
entre la población de 10 a 15 años por día de la semana.  
C.A. de Euskadi, 2003-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Según el nivel de estudios, observamos que las diferencias entre grupos son 
mínimas y que el grupo de población con estudios secundarios es el que, en 
comparación, en las tres ediciones de la encuesta más tiempo medio social ha 
dedicado al uso de videojuegos. En 2013, la población con estudios primarios 
y secundarios dedicó 2 minutos de tiempo medio social a los videojuegos, 
mientras que los que tenían estudios universitarios dedicaron 1 minuto.

Las diferencias según la actividad nos muestran que hay un grupo predomi-
nante en el tiempo medio social dedicado a los videojuegos: los/as estudiantes. 
En comparación con los otros grupos, los/as estudiantes son en las tres edi-
ciones de la encuesta los que más tiempo medio social dedican al uso de vi-
deojuegos. De hecho, empleados/as y personas que se dedican a las labores 
del hogar no dedican tiempo a los videojuegos.
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 GRÁFICO 8   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al uso de videojuegos 
por relación con la actividad laboral. Población de 10 y más 
años en la C.A. de Euskadi, 2003-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

La tasa de participación en el uso de videojuegos ha sido del 2,2% en 2003, 
del 2,5% en 2008 y del 2,7% en 2013, es decir, aunque de manera muy leve, 
ha crecido con el paso de los años. Igualmente ha crecido el tiempo medio por 
participante con años, pasando de 1 hora y 13 minutos en 2003 a 1 hora y 31 
minutos en 2013.

 TABLA 10   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al uso de videojuegos por sexo. Población de 
10 y más años en la C.A. de Euskadi, 2003-2013

Total Hombres Mujeres

TP TMP TP TMP TP TMP

2003 2,2 1:13 3,9 1:07 0,7 1:45

2008 2,5 1:21 3,8 1:27 1,3 1:05

2013 2,7 1:31 4,3 1:34 1,1 1:24

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si atendemos a las diferencias por sexo, vemos que en las ediciones de 2008 
y 2013, los hombres que jugaron a videojuegos dedicaron más tiempo a esta 
actividad que las mujeres que jugaron: en 2008 los hombres dedicaron 1 hora 
y 27 minutos, mientras que las mujeres se quedaron en 1 hora y 5 minutos; en 
2013 los hombres dedicaron 1 hora y 34 minutos y las mujeres 1 hora y 24 
minutos. En 2003, sin embargo, los hombres dedicaron 1 hora y 7 minutos y 
las mujeres 1 hora y 45 minutos, es decir, las mujeres dedicaron 38 minutos 
más a esta actividad. Esto hay que ponerlo en relación con la tasa de partici-
pación, que en el caso de las mujeres es menor que en los hombres. Aunque 
haya en proporción menos mujeres que hombres que participen de esta acti-
vidad, las mujeres que lo hacen le dedican tiempos similares a los de los hom-
bres que participan.



La sociedad de la 

información y el 

consumo de medios de 

comunicación y de las 

TICS

261

Si nos fijamos en las diferencias por edad, se observa una tendencia clara: a 
mayor edad, menor es la tasa de participación. Es decir, los/as más jóvenes 
son los que más participan en la actividad. Sin embargo, los tiempos medios 
por participante son relativamente altos también en los grupos de edad con 
menor tasa de participación. Es decir, los adultos de 35 a 59 y mayores de 60, 
aunque en comparación participan menos, los que participan dedican más de 
una hora al uso de videojuegos. En todos los grupos de edad ha tendido a 
crecer con los años tanto la tasa de participación como el tiempo medio por 
participante.

 TABLA 11   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al uso de videojuegos por edad.  
C.A. de Euskadi, 2003-2013

10-15 años 16-34 años 35-59 años 60 y más años

TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP

2003 19,5 1:04 3,7 1:28 0,6 0:49 0,0 0:00

2008 25,6 1:14 4,0 1:32 0,5 1:00 0,2 1:47

2013 20,3 1:34 4,7 1:38 0,9 1:16 0,7 1:19

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si nos fijamos en las diferencias según el nivel de estudios, observamos datos 
dispares. Mientras en 2003 y 2008 las personas con estudios secundarios tu-
vieron la tasa de participación más alta, en 2013 corresponde a las personas 
con estudios primarios. 

Las diferencias por actividad nos muestran un grupo predominante en lo que 
a tasa de participación se refiere: los/as estudiantes. Esto está estrechamente 
relacionado con las diferencias por grupos de edad, en las que destacaba la 
tasa de participación de los/as más jóvenes. 

 TABLA 12   Tasa de participación (%) y del tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al uso de videojuegos por relación con la 
actividad laboral. Población de 10 y más años en la C.A. de 
Euskadi, 2003-2013

Empleados/as Desempleados/as Jubilados/as Estudiantes Labores del hogar

TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP

2003 1,3 0:59 2,9 1:10 0,1 6:00 14,1 1:07 0,0 0:00

2008 1,0 1:11 3,0 1:29 0,2 2:15 15,8 1:22 0,2 1:10

2013 1,0 1:32 2,5 1:47 1,0 1:00 13,8 1:34 0,0 0:00

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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4.4. ¿Brecha digital? Análisis de las diferencias en el uso tecnológico

A la luz de estos resultados, se pueden observar algunas pautas claras sobre 
el uso de Internet y nuevas tecnologías de la población vasca. 

El uso de Internet como actividad de ocio está cada vez más extendido entre 
los distintos grupos socio-demográficos. En 10 años, el tiempo medio social 
dedicado al uso de Internet se ha triplicado, lo cual evidencia la densificación 
del uso de esta herramienta tecnológica. La tasa de participación en esta ac-
tividad ha crecido un 15,2% desde 2003. A pesar de ello, algunos grupos par-
ticipan más y dedican más tiempo medio social que otros al uso de Internet, 
convirtiéndose en usuarios más intensos de Internet. Los hombres, las perso-
nas de 16 a 34 años, las personas con estudios universitarios y los/as estu-
diantes son los perfiles que más tiempo dedican a Internet. Sin embargo, esto 
no significa que exista una brecha social/digital entre quienes encajan en este 
perfil y quienes no, ya que el crecimiento en el uso de Internet y en el tiempo 
dedicado a esta actividad ha afectado a todos los diferentes grupos socio-de-
mográficos.

La tasa de participación y los tiempos medios sociales dedicados al uso de 
ordenador como herramienta de ocio son tan bajos que el análisis de las dife-
rencias en su uso no es de gran significatividad. Si hubiera que destacar algu-
nos perfiles como más intensos usuarios de ordenador como actividad de ocio 
serían los hombres, las personas entre 16 y 34 años, las personas con estudios 
universitarios y los/as estudiantes.

A pesar de obtener tiempos sociales bajos, las tasas de participación y los 
tiempos medios por participante en el uso de videojuegos han crecido leve-
mente con los años. Además, se observa una brecha generacional clara: los/
as más jóvenes (entre 10 y 15 años) son los que más tiempo medio social de-
dican a los videojuegos y los que tienen tasas de participación más altas. Otros 
grupos que también destacan por su uso de videojuegos son los hombres y 
los/as estudiantes. Por lo tanto, parece que existe un claro perfil de videojuga-
dor cuya participación y tiempos destacan por encima del resto de grupos.
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5. Medios de comunicación

El consumo de medios de difusión y comunicación queda recogido en la En-
cuesta de Presupuestos de Tiempo en la C.A. de Euskadi como actividad de 
ocio pasivo desde su primera edición. Por lo tanto, la revisión longitudinal que 
podemos hacer del consumo de medios abarca más años que el análisis del 
uso de nuevas tecnologías: desde 1993 a 2013.

Si atendemos al tiempo medio social dedicado al ocio pasivo desde 1993 a 
2013, podemos observar cómo ese tiempo ha experimentado una ligera caída 
con los años, de 3 horas y 6 minutos en 1993, a 2 horas y 58 minutos en 2013. 
A pesar de esto, el tiempo medio social dedicado al ocio pasivo es notable-
mente superior al tiempo medio social dedicado al ocio activo. Según el día de 
la semana, domingos y sábados han sido los días en que más tiempo medio 
social se ha dedicado al ocio pasivo en todas las ediciones de la encuesta, 
mientras que laborables y viernes han sido los días en que se ha dedicado 
menos. Esta resulta una pauta obvia, que ya observábamos en el tiempo dedi-
cado al ocio activo: los fines de semana son días en los que la población de-
dica más tiempo al ocio pasivo. Los días laborables y los viernes las obligacio-
nes relacionadas con el ámbito laboral pueden limitar el tiempo dedicado al 
ocio. 

En todas las ediciones los hombres han dedicado por los menos 13 minutos 
más de media que las mujeres al ocio pasivo, lo cual es indicativo del peso que 
otras actividades parecen tener en el tiempo de las mujeres. Esto también lo 
observábamos en el tiempo dedicado al ocio activo. También se observa que, 
con el paso de los años, las diferencias de tiempo dedicado al ocio pasivo 
entre hombres y mujeres han ido disminuyendo. Si atendemos a las diferencias 
por edad, en todas las ediciones de la encuesta los mayores de 60 han sido 
los que más tiempo han dedicado al ocio (pasivo y activo), probablemente 
porque son el grupo de edad que dispone de más tiempo para esta actividad. 
Las diferencias respecto al resto de grupos etarios son de por lo menos 1 hora 
y media. Destaca también que el tiempo medio social dedicado al ocio pasivo 
entre los jóvenes y adultos haya disminuido ligeramente desde 1993.

Si analizamos las distintas grandes actividades que componen el ocio pasivo, 
lectura, televisión y radio sin duda tienen los tiempos medios sociales más altos, 
muy por encima de sin actividad, la siguiente categoría con más tiempo medio 
social. Como vemos, el tiempo medio social dedicado a la lectura, la televisión 
y la radio está en todas las ediciones de la encuesta por encima de las 2 horas 
diarias. 
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 TABLA 13   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a actividades de ocio 
pasivo. Población de 16 y más años en la C.A. de Euskadi,  
1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013

Lectura, televisión y radio 2:33 2:26 2:05 2:38 2:34

Sin actividad 0:15 0:09 0:19 0:07 0:12

Espectáculos 0:06 0:05 0:05 0:04 0:04

Juegos 0:12 0:14 0:08 0:07 0:06

Aficiones artísticas y otras 0:02 0:02 0:03

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Veamos a continuación cómo ha evolucionado con los años el tiempo dedica-
do al consumo de medios de comunicación (prensa escrita, radio y televisión), 
qué pautas se pueden observar y qué tendencias se vislumbran de cara a los 
próximos años.

5.1. Consumo de prensa escrita: tiempo dedicado, pautas y tendencias

La prensa escrita ha experimentado a nivel global cambios significativos desde 
la irrupción de las tecnologías digitales en nuestra vida cotidiana. Nuevas for-
mas de acceso a la información se han impuesto en detrimento de otras formas 
más tradicionales, como la prensa escrita. Versiones online de prensa escrita, 
periódicos online, foros, twitter, etc., ofrecen actualmente a los internautas otras 
fuentes de información, en muchos casos gratuitas, y de fácil y rápido acceso 
desde distintas herramientas tecnológicas (ordenador, tablet, móvil). Estos 
cambios, sin duda, han afectado al consumo de prensa escrita y apuntan hacia 
posibles nuevas preferencias de los lectores. Veamos cómo ha evolucionado 
el tiempo dedicado al consumo de prensa escrita en la C.A. de Euskadi desde 
1993 y qué patrones se observan.

Desde 1993 a 2013, el tiempo medio social dedicado a la prensa escrita ha 
disminuido progresivamente. En 1993 era de 12 minutos, en 1998 era de 10 
minutos, en 2003 de 9 minutos, en 2008 de 7 minutos y en 2013 de 6 minutos. 
Esto está en sintonía con la progresiva disminución de la tasa de participación 
en el consumo de prensa escrita. Esa disminución del tiempo medio social 
dedicado a la prensa escrita puede deberse, por un lado, a la aparición de 
nuevas preferencias de ocio y, por otro, a los cambios globales que la prensa 
escrita ha experimentado. Como pauta clara se observa que el consumo de 
prensa escrita en todos los grupos sociales es mayor los sábados y los domin-
gos, por lo que los fines de semana concentran los mayores tiempos dedicados 
a esta actividad.
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 GRÁFICO 9   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al consumo de prensa 
escrita por sexo. Población de 16 y más años en la C.A. de 
Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Aunque los tiempos medios sociales hayan experimentado disminuciones no-
tables, en todas las ediciones de la encuesta los hombres han dedicado más 
tiempo que las mujeres al consumo de prensa escrita, de hecho, los hombres 
duplican el tiempo de las mujeres en lo referente a esta actividad. Por otro lado, 
las diferencias por edad nos muestran a un grupo etario que, en comparación 
con los demás, dedica significativamente más tiempo medio social al consumo 
de prensa escrita: las personas mayores de 60 años, quienes en 2013 dedica-
ban 13 minutos. En el otro extremo están las personas entre 16 y 34 años, 
quienes en 2013 dedicaron 0 minutos al consumo de prensa escrita. De todas 
formas, con el paso de los años el tiempo medio social dedicado a la prensa 
escrita ha disminuido en todos los grupos etarios.

El consumo de prensa escrita según nivel de estudios nos muestra algunas 
diferencias. Mientras en 1993 el grupo de personas con estudios universitarios 
era el que más tiempo medio social dedicaba a prensa escrita (16 minutos), 
este grupo también ha sido el que con los años más minutos de dedicación a 
esta actividad ha perdido (11 minutos). Por otro lado, el grupo de personas con 
estudios primarios, aunque también ha ido progresivamente dedicándole me-
nos tiempo a la prensa escrita, no ha experimentado una caída tan acentuada 
(11 minutos en 1993 y 8 minutos en 2013).
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 TABLA 14   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al consumo de prensa 
escrita por nivel de estudios y relación con la actividad laboral. 
Población de 16 y más años en la C.A. de Euskadi, 1993-2013

Estudios Actividad

Primarios Secundarios Universitarios
Empleados/
empleadas

Desempleados/
desempleadas

Jubilados/
jubiladas

Estudiantes
Labores 

del hogar

1993 0:11 0:11 0:16 0:11 0:10 0:20 0:08 0:08

1998 0:09 0:09 0:12 0:09 0:10 0:17 0:04 0:07

2003 0:11 0:08 0:08 0:07 0:11 0:21 0:01 0:07

2008 0:09 0:06 0:05 0:05 0:05 0:18 0:00 0:06

2013 0:08 0:04 0:05 0:03 0:04 0:15 0:00 0:06

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si nos fijamos en las diferencias según actividad laboral, vemos que los/as 
jubilados/as destacan en todas las ediciones como el grupo que más tiempo 
dedica al consumo de prensa escrita (15 minutos en 2013), mientras que los/
as estudiantes, en términos generales, son los que menos (0 minutos en 2013).

La tasa de participación en el consumo de prensa escrita ha disminuido nota-
blemente desde 1993 a 2013. Sin embargo, el tiempo medio por participante 
no ha disminuido, de hecho se ha mantenido o incrementado ligeramente. Es 
decir, cada vez son menos las personas de la C.A. de Euskadi que consumen 
prensa escrita, pero las que consumen siguen dedicándole más de 50 minutos 
a esta actividad. De nuevo, la tasa de participación es mayor durante los fines 
de semana (sábados y domingos) en todas las ediciones de la encuesta.

 TABLA 15   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al consumo de prensa escrita por sexo. 
Población de 16 y más años en la C.A. de Euskadi, 1993-2013

Total Hombres Mujeres

TP TMP TP TMP TP TMP

1993 20,6 0:58 26,9 0:59 14,6 0:57

1998 18,9 0:53 23,2 0:56 14,8 0:50

2003 17,7 0:56 22,5 0:59 13,3 0:50

2008 13,5 0:56 18,9 0:57  8,4 0:51

2013  9,8 1:01 12,8 1:04  7,0 0:57

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si nos fijamos en las diferencias por sexo, las tasas de participación en todas 
las ediciones son considerablemente mayores entre los hombres en compara-
ción con las mujeres. Asimismo, el tiempo medio por participante tiende a ser 
ligeramente mayor entre los hombres. Por su parte, las diferencias por edad 
nos muestran una tendencia clara: a mayor edad, mayor es la tasa de partici-
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pación en el consumo de prensa escrita. Si ya en 1993 las diferencias por edad 
eran notables, en 2013 esas diferencias entre grupos etarios se han acentuado. 
El gráfico 10 ilustra la evolución en la tasa de participación en el consumo de 
prensa escrita.

 GRÁFICO 10   Tasa de participación (%) relativa al consumo de prensa 
escrita por edad. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si nos fijamos en las diferencias por nivel de estudios, entre los que tienen 
estudios primarios la tasa ha bajado del 18,6% en 1993 al 12,5% en 2013. En-
tre los que tienen estudios secundarios, la tasa ha bajado del 19,2% en 1993 
al 6,8% en 2013. Y entre los que tienen estudios universitarios, la tasa ha ba-
jado del 31,9% en 1993 al 10,2% en 2013. Sin embargo, los tiempos medios 
por participante, que han oscilado algo con los años, se han mantenido más o 
menos estables desde 1993.

 GRÁFICO 11   Tasa de participación (%) relativa al consumo de prensa 
escrita por nivel de estudios. Población de 16 y más años en la 
C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

El gráfico 11 evidencia la bajada en la tasa de participación que han experimen-
tado los 3 grupos y vemos que la caída más acentuada en la tasa de participa-



Dos décadas de 

cambio social en la 

C.A. de Euskadi 

a través del uso del 

tiempo. Encuesta de 

presupuestos de 

tiempo, 1993-2013

268

ción ha sido la del grupo de estudios universitarios, mientras que los que tienen 
estudios primarios han experimentado una bajada más moderada en la tasa de 
participación. Esto hay que conectarlo con la tasa de participación y el tiempo 
medio social en el uso de Internet, ya que los que tienen estudios universitarios 
suelen ser el grupo con mayor uso de Internet, por lo que podrían estar priori-
zando la prensa online a la escrita tradicional.

Las diferencias por actividad nos muestran que los/as jubilados/as son el gru-
po con la tasa de participación (22,7% en 2013) más alta y el tiempo medio por 
participante más alto (1 hora y 8 minutos en 2013), mientras que los/as estu-
diantes son el grupo con la tasa de participación (0,9% en 2013) y el tiempo 
medio por participante (38 minutos en 2013) más bajos. Estudiantes, emplea-
dos/as y desempleados/as son, ese orden, los que mayores descensos en las 
tasas de participación han experimentado desde 1993. De hecho en 1993, 
estudiantes y empleados/as eran, después de los/as jubilados/as, los que 
mayores tasas de participación tenían y en 2013 son los que tienen las tasas 
más bajas, especialmente los/as estudiantes, que no alcanzan el 1% de parti-
cipación en el consumo de prensa escrita.

5.2. Consumo de televisión: tiempo dedicado, pautas y tendencias

La televisión, como aparato doméstico y como medio de comunicación, es 
predominante en la vida cotidiana de la mayoría de la población. Desde su 
generalización en los años 60 del siglo XX, la televisión se ha convertido en un 
aparato presente en el espacio del hogar, utilizado en numerosos tiempos co-
tidianos. Ha ido progresivamente adquiriendo una posición (espacial y simbó-
lica) relevante en el día a día de las personas, hasta llegar a estructurar espacios 
y tiempos.

El tiempo medio social dedicado al consumo de televisión en la C.A. de Eus-
kadi era de 1 hora y 57 minutos en 1993. Este tiempo medio social experimen-
tó una leve caída en 1998 (1 hora y 54 minutos) y otra caída algo más acentua-
da en 2003 (1 hora y 37 minutos), para crecer notablemente después en 2008 
(2 horas y 12 minutos) y mantenerse en 2013 (2 horas y 10 minutos). La caída 
en el tiempo medio social dedicado al consumo de televisión en 2003 se evi-
dencia en todos los grupos, ya sea por sexo, edad, actividad o nivel de instruc-
ción. Esa caída pudo deberse a factores externos que no quedan reflejados en 
los datos. De nuevo los fines de semana se erigen como el momento de la 
semana en que más tiempo medio social se dedica al consumo de televisión. 

Las diferencias por sexo nos muestran que, en todas las ediciones, los hombres 
dedican ligeramente más tiempo medio social (por lo menos 4 minutos más) al 
consumo de televisión que las mujeres. En 2013 los hombres dedicaron 2 horas 
y 18 minutos, mientras que las mujeres dedicaron 2 horas y 4 minutos.
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 GRÁFICO 12   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al consumo de 
televisión por sexo. Población de 16 y más años en la C.A. de 
Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si nos fijamos en las diferencias por edad, los mayores de 60 años son el gru-
po etario que más tiempo medio social dedica al consumo de televisión, mien-
tras que los jóvenes de 16 a 34 años son los que menos. Parece que cuanto 
mayor es la edad, mayor es el tiempo medio social dedicado al consumo de 
televisión.

 TABLA 16   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al consumo de televisión 
por edad. C.A. de Euskadi, 1993-2013

16-34 años 35-59 años Más de 60 años

1993 1:37 1:45 2:46

1998 1:30 1:39 2:51

2003 1:13 1:26 2:23

2008 1:42 1:52 3:12

2013 1:44 1:47 3:06

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

La distribución semanal del consumo de televisión por grupos de edad refleja 
una pauta generalizada: los fines de semana son el momento en que más tiem-
po medio social se dedica al consumo de televisión, excepto entre los mayores 
de 60, quienes tienen un consumo regular a lo largo de la semana. 

Las diferencias por nivel de estudios reflejan una tendencia clara: a mayor nivel 
de estudios, menor es el tiempo medio social dedicado al consumo de televi-
sión. Es decir, las personas con estudios primarios son las que, en todas las 
ediciones de la encuesta, más tiempo medio social dedican a la televisión. 



Dos décadas de 

cambio social en la 

C.A. de Euskadi 

a través del uso del 

tiempo. Encuesta de 

presupuestos de 

tiempo, 1993-2013

270

 GRÁFICO 13   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al consumo de 
televisión por estudios. Población de 16 y más años en la C.A. 
de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En cuanto a las diferencias por actividad, los/as jubilados/as son claramente el 
grupo que más tiempo medio social dedica al consumo de televisión, seguido 
de los/as desempleados/as y las personas que se dedican a las labores del 
hogar. Empleados/as y estudiantes son, por lo tanto, los grupos que menos 
tiempo medio social dedican a la televisión.

 TABLA 17   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al consumo de televisión 
por relación con la actividad laboral. Población de 16 y más años 
en la C.A. de Euskadi, 1993-2013

Empleados/
empleadas

Desempleados/
desempleadas

Jubilados/
jubiladas

Estudiantes
Labores 

del hogar

1993 1:28 2:09 2:52 1:43 2:07

1998 1:16 2:11 2:58 1:46 2:22

2003 1:08 2:16 2:34 1:13 2:05

2008 1:41 2:37 3:19 1:37 2:52

2013 1:32 2:31 3:15 1:41 2:45

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

La tasa de participación en el consumo de televisión se ha mantenido relativa-
mente alta en todas las ediciones de la encuesta, por encima del 76%, alcan-
zando en 2008 el 86,7%. En 2003 la tasa experimentó una leve bajada que en 
las siguientes ediciones se recuperó. En paralelo, el tiempo medio por partici-
pante se ha mantenido relativamente estable, por encima de las 2 horas3.

3  Dentro del consumo de televisión, la opción “ver otros programas en la televisión” se realiza 
de forma significativa como actividad secundaria, es decir, acompañando la realización de 
otra actividad, ya que su tasa de participación alcanza el 47,4%. El tiempo medio social es 
de 47 minutos y el tiempo medio por participante es de 1 hora y 39 minutos.
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 TABLA 18   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al consumo de televisión. Población de 16 y 
más años en la C.A. de Euskadi, 1993-2013

TP TMP

1993 82,0 2:22

1998 82,3 2:19

2003 76,6 2:07

2008 86,7 2:32

2013 85,6 2:32

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si nos fijamos en las diferencias por sexo, los hombres tienen en todas las 
ediciones tasas de participación más altas que las mujeres. En 2013, por ejem-
plo, la tasa de participación fue entre los hombres del 87,2% y entre las muje-
res del 84,1%.También tienen en general tiempos medios por participante algo 
más altos que las mujeres. En ambos sexos y en todas las ediciones, el tiempo 
medio por participante es superior a 2 horas. 

Las diferencias por edad también son palpables. Los mayores de 60 son los 
que tienen una tasa de participación y un tiempo medio por participante más 
altos. El grupo etario con menor tasa de participación es el de 16 a 34 años, 
quien también tiene el tiempo medio por participante más bajo. Excepto entre 
los mayores de 60, cuya tasa de participación no experimenta grandes cambios 
a lo largo de la semana, en el resto de grupos etarios los fines de semana sube 
la tasa de participación. Entre los jóvenes de 16 a 34 años destaca que viernes 
y sábados son los días que menos participan, muy probablemente porque 
dediquen su tiempo libre o de ocio a otras actividades, tales como la sociabi-
lidad.

 TABLA 19   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al consumo de televisión por edad. C.A. de 
Euskadi, 1993-2013

16-34 años 35-59 años 60 y más años

TP TMP TP TMP TP TMP

1993 76,4 2:03 80,3 2:12 88,9 3:03

1998 76,4 1:55 81,5 2:04 91,1 3:06

2003 70,7 1:43 73,7 1:58 87,6 2:42

2008 83,2 2:02 84,3 2:13 92,5 3:26

2013 80,8 2:07 82,5 2:10 92,9 3:19

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Las diferencias por nivel de estudios nos muestran que el grupo de estudios 
primarios es el que tiene la tasa de participación más alta y también el tiempo 
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medio por participante más alto en todas las ediciones de la encuesta. En 1993 
su tasa de participación era del 84,9% y con los años ha ido creciendo ligera-
mente hasta alcanzar en 2013 el 92,3%. Por su parte, en 2013 la tasa de parti-
cipación entre los que tenían estudios secundarios era del 84,7% y del 77,2% 
entre los que tenían estudios universitarios.

Si nos fijamos en las diferencias por actividad, los/as jubilados/as son el grupo 
con mayor tasa de participación en todas las ediciones, así como mayores 
tiempos medios por participante. Por su parte, los/as empleados/as son los 
que tienen tasas de participación más bajas, aunque siempre por encima del 
69% (2003). Empleados/as y estudiantes tienen tasas de participación mayores 
los domingos, desempleados/as y personas dedicadas a las labores del hogar 
los viernes y jubilados/as de lunes a jueves.

 TABLA 20   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al consumo de televisión por relación con la 
actividad laboral. Población de 16 y más años en la C.A. de 
Euskadi,1993-2013

Empleados/
empleadas

Desempleados/
desempleadas

Jubilados/
jubiladas

Estudiantes
Labores del 

hogar

TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP

1993 76,4 1:56 84,2 2:34 90,8 3:09 82,2 2:05 85,0 2:30

1998 74,3 1:42 86,5 2:32 93,4 3:11 84,9 2:05 87,7 2:42

2003 68,8 1:39 83,9 2:42 89,6 2:52 72,1 1:41 86,1 2:26

2008 83,2 2:02 87,3 3:00 94,0 3:32 85,7 1:54 90,9 3:09

2013 79,2 1:57 90,2 2:47 95,2 3:25 82,0 2:03 92,0 3:00

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

5.2.1. Consumo de televisión como actividad secundaria

El consumo de televisión también puede ser analizado como actividad secunda-
ria, es decir, como actividad que acompaña a otra principal. Muchas veces en el 
hogar se mantiene encendido el televisor mientras se realizan actividades de otra 
índole y el registro de ese tiempo también nos ofrece información interesante.

Desde la primera edición de la encuesta en 1993, el tiempo medio social dedi-
cado al consumo de televisión como actividad secundaria ha oscilado entre los 
48 (en 2013) y los 58 minutos (en 2003). En general se observa que los siguientes 
grupos son los que más tiempo medio social han dedicado al consumo de tele-
visión como actividad secundaria: las mujeres (entre 7 y 19 minutos más que los 
hombres, dependiendo del año), las personas mayores de 60 años (según crece 
la edad aumenta el tiempo medio social dedicado a esta actividad secundaria), 
los jubilados, las personas que se dedican a labores del hogar y otros rentistas. 

Si nos fijamos en la actividad principal que acompaña al consumo de televisión 
como actividad secundaria, observamos que en 1993 las tres con mayores 
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tiempo sociales eran necesidades fisiológicas (24 minutos), trabajos domésti-
cos (13 minutos) y ocio pasivo y aficiones (8 minutos). En las sucesivas edicio-
nes la proporción es similar, obteniendo en 2013 necesidades fisiológicas 25 
minutos de tiempo medio social, trabajos domésticos 8 minutos y ocio pasivo 
y aficiones 9 minutos. Se observa que los de 60 y más años, los jubilados, las 
personas que se dedican a labores del hogar y otros rentistas son los que más 
tiempo medio social dedican al consumo de televisión como actividad secun-
daria mientras se realizan esas tres actividades principales. Destaca que, 
cuando la actividad principal son trabajos domésticos, las mujeres dediquen 
mucho más tiempo que los hombres, lo cual está en sintonía con el tiempo 
dedicado por las mujeres a estas labores.

La tasa de participación en el consumo de televisión como actividad secun-
daria creció del 50,3% en 1993 al 54,8% en 2003 para, en los siguientes años, 
disminuir, obteniendo en 2013 un 47,9%. La tasa de participación en todas 
las ediciones ha sido superior entre las mujeres que entre los hombres (entre 
6,5 y 2 puntos porcentuales) y entre las personas que se dedican a las labo-
res del hogar (por encima del 52% de ellas dedica parte de su tiempo diario 
a la televisión como actividad secundaria). El consumo de televisión como 
actividad secundaria acompaña principalmente en términos de tasa de par-
ticipación a necesidades fisiológicas (36,3%) y a trabajos domésticos (13,3%), 
este último, de nuevo, más entre mujeres y personas que se dedican a labo-
res del hogar. El tiempo medio por participante se ha mantenido por encima 
de 1 hora y 35 minutos en todas las ediciones, y en las últimas ediciones ha 
tendido a ser algo mayor en fin de semana De nuevo observamos que las 
mujeres, los mayores de 60 años, los jubilados, los parados, las personas que 
se dedican a labores del hogar y otros rentistas son los grupos que más 
tiempo por participante dedican al consumo de televisión como actividad 
secundaria.

5.3. Consumo de radio: tiempo dedicado, pautas y tendencias

La radio es un elemento más del hogar desde hace muchas décadas. No es 
una actividad a la que se suela prestar atención directa, sino que suele ser el 
acompañante de otras actividades: mientras se conduce, se cocina, se hace 
ejercicio, etc. El consumo de radio ha tendido a ser una actividad secundaria 
por las características del medio: escuchar la radio puede acompañarse de la 
realización de otras actividades. De ahí que el tiempo dedicado al consumo de 
radio quede diluido entre otras actividades y los tiempos medios sociales como 
actividad principal sean históricamente bajos. Como veremos, el tiempo tan 
bajo dedicado a escuchar la radio como actividad principal se debe a que es 
una actividad que generalmente se realiza simultáneamente con otra principal 
y, por tanto, su registro en la encuesta como actividad secundaria nos ofrece 
también información interesante.

Si nos fijamos en el consumo de radio como actividad principal, se observa una 
pauta clara en el tiempo medio social: desde hace 20 años ha disminuido de 
forma considerable. En 1993 el tiempo medio social dedicado al consumo de 
radio era de 7 minutos y en 2013 de 2 minutos. Sin embargo, cuando escuchar 
la radio se lleva a cabo de forma simultánea con otras actividades, es decir, 
como actividad secundaria, el tiempo medio social crece de forma significativa 
hasta 29 minutos en 2013. 
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 GRÁFICO 14   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al consumo de radio 
por sexo. Población de 16 y más años en la C.A. de Euskadi, 
1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Atendiendo al consumo de radio como actividad principal, si nos fijamos en las 
diferencias por sexo, observamos que los hombres dedican más tiempo medio 
social que las mujeres. Como los tiempos medios sociales son tan bajos, las dife-
rencias no parecen muy significativas, pero en el gráfico se evidencia la diferencia.

Las diferencias por edad nos muestran otra tendencia clara además del pau-
latino descenso en el consumo de radio: el tiempo medio social dedicado al 
consumo de radio crece según aumenta la edad, en todas las ediciones de la 
encuesta. 

 TABLA 21   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al consumo radio por 
edad. C.A. de Euskadi, 1993-2013

16-34 años 35-59 años 60 y más años

1993 0:04 0:06 0:14

1998 0:03 0:04 0:09

2003 0:01 0:02 0:08

2008 0:00 0:01 0:06

2013 0:00 0:01 0:04

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Las diferencias por nivel de estudios nos muestran que las personas con estu-
dios primarios tienen tiempos medios sociales más altos que las personas con 
estudios secundarios y universitarios. El tiempo medio social de las personas 
con estudios primaros ha sufrido la caída más acentuada: de 9 minutos en 1993 
a 2 minutos en 2013.

Las diferencias por actividad nos muestran que el grupo de los/as jubilados/
as es el que de manera habitual tiene tiempos medios sociales más altos en el 
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consumo de radio. Empleados/as y estudiantes son los que menos tiempo 
medio social dedican a la radio.

 GRÁFICO 15   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al consumo de radio 
por relación con la actividad laboral. Población de 16 y más 
años en la C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

La tasa de participación muestra una pauta generalizada: con los años ha ido 
disminuyendo, de un 9,4% en 1993 a un 3,5% en 2013. A pesar de la progre-
siva disminución en la tasa de participación, el tiempo medio por participante 
se ha mantenido en todas las ediciones por encima de 1 hora. De nuevo, es 
significativo subrayar que, cuando escuchar la radio es considerada una acti-
vidad secundaria, la tasa de participación en 2013 crece hasta el 26,8% y el 
tiempo medio por participante es de 1 hora y 46 minutos.

 TABLA 22   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al consumo de radio por sexo. Población de 
16 y más años en la C.A. de Euskadi, 1993-2013

Total Hombres Mujeres

TP TMP TP TMP TP TMP

1993 9,4 1:19 11,2 1:19 7,6 1:19

1998 8,7 1:00 10,1 0:59 7,4 1:01

2003 5,8 1:01  6,9 0:58 4,7 1:05

2008 3,6 1:10  4,5 1:12 2,8 1:09

2013 3,5 1:04  4,1 1:06 3,0 1:01

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Una vez más, las diferencias por sexo nos muestran que los hombres tienen 
una tasa de participación más alta que las mujeres. Los tiempos medios por 
participante, sin embargo, no muestran una pauta clara: entre los hombres, el 
tiempo medio por participante es mayor los domingos en todas las ediciones; 
entre las mujeres hay más dispersión en la distribución semanal.
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Las diferencias por edad muestran una pauta clara: a mayor edad mayor, más 
alta es la tasa de participación en el consumo de radio. De nuevo se evidencia 
que desde 1993 las tasas de participación en todos los grupos etarios han 
disminuido. El siguiente gráfico muestra la tendencia:

 GRÁFICO 16   Tasa de participación (%) en el consumo de radio por edad. 
C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si nos fijamos en las diferencias por estudios, las personas con estudios pri-
marios tienen las tasas de participación más altas en todas las ediciones (10,4% 
en 1993 y 4,8% en 2013). Por su parte, las personas con estudios universitarios 
tuvieron una tasa de participación del 9% en 1003 y del 2,3% en 2013, mientras 
que las personas con estudios secundarios tuvieron una tasa del 7,6% en 1993 
y del 3,1% en 2013. Se vuelve a evidenciar la progresiva bajada en todos los 
grupos de las tasas de participación desde 1993.

Según la actividad, de nuevo se evidencia que los/as jubilados/as son el grupo 
con mayores tasas de participación en el consumo de radio en todas las edi-
ciones. También es el grupo con el tiempo medio por participante más alto. En 
el otro extremo tenemos a los/as estudiantes.

 TABLA 23   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al consumo de radio por relación con la 
actividad laboral. Población de 16 y más años en la C.A. de 
Euskadi, 1993-2013

Empleados/as Desempleados/as Jubilados/as Estudiantes Labores del hogar

TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP

1993 8,0 1:03 6,9 1:14 17,8 1:39 7,6 0:57 7,4 1:28

1998 6,1 0:45 10,7 1:10 14,2 1:18 9,0 0:49 8,7 0:56

2003 4,3 0:45  4,1 0:50 12,4 1:12 0,8 1:22 6,4 1:09

2008 2,0 0:47  1,4 0:31  9,4 1:28 0,5 0:23 4,9 1:12

2013 2,2 1:05  2,5 1:02  7,7 1:07 0,1 2:00 4,7 0:48

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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5.3.1. Escuchar la radio como actividad secundaria

Dados los datos de escuchar la radio como actividad principal, es evidente que 
este análisis ha de completarse con escuchar la radio como actividad secun-
daria. Como decíamos, dadas las características del medio, escuchar la radio 
suele ser una actividad que acompaña la realización de otras, de ahí el interés 
por su análisis como actividad secundaria.

El tiempo medio social dedicado al consumo de radio como actividad secun-
daria es considerablemente mayor que el dedicado como actividad principal, 
aunque ha experimentado un notable descenso desde la primera edición de la 
encuesta: de 1 hora y 10 minutos en 1993 a 29 minutos en 2013. En general en 
estos 20 años se observa que los fines de semana se escucha menos la radio 
como actividad secundaria que los días laborables y los viernes. 

Entre 1993 y 2008 los mujeres dedicaban más minutos de tiempo medio social 
a esta actividad secundaria que los hombres y esta tendencia se invierte lige-
ramente en 2013 (los hombres dedican 30 minutos, mientras que las mujeres 
dedican 27). Las diferencias por edad nos muestran que los más jóvenes (me-
nores de 34 años) son los que, en todas las ediciones, menos tiempo medio 
social dedican a escuchar la radio como actividad secundaria. Salvo en 2008, 
en el resto de ediciones el grupo de edad entre 35 y 59 años fue el que más 
tiempo medio social dedicó a esta actividad secundaria. Las diferencias por 
relación con la actividad evidencian que, en general, los estudiantes son lo que 
menos tiempo medio social dedican a escuchar la radio como actividad secun-
daria.

 TABLA 24   Tiempo Medio Social (hh:mm) dedicado al consumo de radio 
como actividad secundaria por sexo, edad y relación con la 
actividad. C.A. Euskadi 1993-2013

General

Sexo Edad Relación con la actividad

Hombre Mujer 16-34 35-59
60 y 
más

Ocupado/
ocupada

Parado/
parada

Jubilado/
jubilada

Estudiante
Labores 

hogar
Otros 

rentistas

1993 1:10 0:55 1:24 0:59 1:19 1:12 1:10 0:57 1:07 0:46 1:31 1:30

1998 1:01 0:56 1:06 0:57 1:05 1:01 1:10 0:41 0:50 0:36 1:17 0:51

2003 0:56 0:49 1:02 0:53 0:57 0:57 0:58 0:29 0:56 0:34 1:05 0:41

2008 0:41 0:37 0:45 0:24 0:46 0:51 0:42 0:17 0:37 0:08 1:06 0:55

2013 0:29 0:30 0:27 0:12 0:34 0:33 0:31 0:21 0:35 0:06 0:33 0:25

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

De acuerdo al tiempo medio social, escuchar la radio es una actividad secun-
daria que se realiza mientras se acometen sobre todo trabajos domésticos (26 
minutos en 1993 y 9 minutos en 2013), mientras se satisfacen necesidades fi-
siológicas (16 minutos en 1993 y 8 minutos en 2013), durante el trabajo profe-
sional y tiempo de formación (17 minutos en 1993 y 3 minutos en 2013) y du-
rante los trayectos (4 minutos en 1993 y 6 minutos en 2013).



Dos décadas de 

cambio social en la 

C.A. de Euskadi 

a través del uso del 

tiempo. Encuesta de 

presupuestos de 

tiempo, 1993-2013

278

 GRÁFICO 17   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al consumo de radio 
como actividad secundaria según actividad principal. 
Población de 16 y más años en la C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En estos casos, los hombres han dedicado en todas las ediciones más tiempo 
medio social a escuchar la radio durante el trabajo profesional y el tiempo de 
formación y durante los trayectos y las mujeres más mientras se realizan tra-
bajos domésticos. Por edad, las personas menores de 34 años y entre 35 y 59 
años tienen más repartido su tiempo y son las que más tiempo medio social 
dedican a escuchar la radio durante trayectos, mientras que los mayores de 60 
dedican más tiempo medio social a escuchar la radio como actividad que 
acompaña a los trabajos domésticos y las necesidades fisiológicas. Esto re-
sulta lógico ya que muchas personas mayores de 60 años están retiradas/ju-
biladas del ámbito laboral. Por actividad, se observa un patrón previsible: los 
que más tiempo medio social dedican a escuchar la radio mientras realizan 
trabajo profesional y tiempo de formación y durante trayectos son los ocupa-
dos, los más que tiempo medio social le dedican mientras realizan necesidades 
fisiológicas son los jubilados y los que más tiempo medio social dedican a 
escuchar la radio mientras realizan trabajos domésticos son las personas que 
se dedican a labores del hogar. 

La tasa de participación de escuchar la radio como actividad secundaria ha ido 
disminuyendo desde el 50,2% de 1993 al 26,8% de 2013. Especialmente lla-
mativo es el descenso entre 2008 (42,9%) y 2013 (26,8%). En todas las edicio-
nes la tasa de participación es mayor los días laborables y los viernes que los 
fines de semana. Hasta 2003, las mujeres tienen una tasa de participación li-
geramente mayor que la de los hombres (entre 3 y 6 puntos porcentuales por 
encima), pero en 2008 y 2013 los hombres las superan. En todas las ediciones, 
el grupo de edad con mayor tasa de participación es el de 35 a 59 años (31,3% 
en 2013). 
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 TABLA 25   Tasa de participación (%) y del tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al consumo de radio como actividad 
secundaria. Población de 16 y más años en la C.A. de Euskadi, 
1993-2013

Total Sexo Edad

Hombre Mujer 16-34 35-59 60 y más

TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP

1993 50.2 2:19 47.1 1:57 53.2 2:38 48.5 2:02 52.8 2:29 48.7 2:27

1998 47.0 2:10 45.6 2:03 48.4 2:17 43.9 2:10 52.7 2:04 42.8 2:23

2003 44.9 2:04 42.4 1:55 47.1 2:12 42.8 2:03 48.5 1:57 41.3 2:17

2008 42.9 1:36 45.1 1:21 40.9 1:51 32.8 1:12 49.2 1:33 43.1 1:57

2013 26.8 1:46 28.0 1:47 25.7 1:46 16.4 1:12 31.3 1:48 28.0 1:59

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Por actividad, se observa que la tasa de participación ha ido variando a lo lar-
go de los años: en 1993 y 1998 las mayores tasas de participación correspon-
dieron a otros rentistas (59% y 57,2%) y personas que se dedicaban a labores 
del hogar (56.1% y 52,4%); a partir de 2003, la tasas más altas las obtiene los 
ocupados (48,3% en 2003, 48,2% en 2008 y 30,8% en 2013) y las personas 
que se dedican a labores del hogar (47,7% en 2003, 45,6% en 2008 y 25,2% 
en 2013). 

Si nos fijamos en la actividad principal que acompaña a escuchar la radio como 
actividad secundaria, en todas las ediciones las tasas de participación más 
elevadas son para las necesidades fisiológicas y los trabajos domésticos, aun-
que los trayectos han experimentado un notable crecimiento con los años. En 
este sentido, las mujeres tienen mayor tasa de participación coincidiendo con 
los trabajos domésticos y los hombres con los trayectos, los mayores de 60 
años en relación con las necesidades fisiológicas y los trabajos domésticos, 
las personas que se dedican a labores del hogar en los trabajos domésticos y 
los ocupados en los trayectos.
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 GRÁFICO 18   Tasa de participación (%) del consumo de radio como 
actividad secundaria según actividad principal.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

El tiempo medio por participante ha pasado de 2 horas y 19 minutos en 1993 
a 1 hora y 46 minutos en 2013. Hasta 2008 las mujeres presentan mayores 
tiempos medios por participante, pero en 2013 los tiempos se igualan con los 
de los hombres. En general los mayores de 60 años tienen mayores tiempos 
medios por participante que los otros grupos etarios. Por actividad, los tiempos 
han variado ligeramente, pero en todas las ediciones destacan las personas 
que se dedican a labores del hogar con tiempos medios por participante de los 
más (si no los más) elevados. En todas las ediciones, la actividad principal que 
acompaña a escuchar la radio con mayor tiempo medio por participante es 
trabajo profesional y tiempo de formación (4 horas y 3 minutos en 2013). En 
esta actividad, hasta 2008, los hombres tenían mayores tiempos medios por 
participante, pero en 2013 son las mujeres (4 horas y 27 minutos, mientras que 
los hombres 3 horas y 53 minutos). Salvo en 2003, en el resto de ediciones el 
grupo de edad de 35 a 59 años obtiene los mayores tiempos por participante. 
Y salvo en 1998, los ocupados son el grupo de actividad que mayores tiempos 
por participante presenta. 

Estos datos sobre el consumo de radio como actividad secundaria arrojan in-
formación más interesante que su consumo como actividad principal, especial-
mente en términos de grupos sociales más proclives a este consumo y en 
términos de actividades principales que acompañan a escuchar la radio.

5.4.  Cambios en el consumo de medios de comunicación: ¿hacia la 
digitalización?

Resulta evidente, vistos los datos de la Encuesta de Presupuesto de Tiempo, 
que el consumo de medios de comunicación ha experimentado importantes 
cambios desde 1993. 

El sector en el que más acentuado parece el cambio global en el consumo de 
medios, debido a las tecnologías digitales, es la prensa escrita. La disminución 
en la tasa de participación y en el tiempo medio dedicado a esta actividad son 
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notables y hacen pensar en que nuevas formas de comunicación escrita se 
están imponiendo por encima de la tradicional prensa. Esa caída es más acen-
tuada entre los jóvenes, los/as estudiantes y las personas con estudios univer-
sitarios, grupos cuyo uso de Internet ha crecido significativamente en los últi-
mos años.

La televisión también ha experimentado procesos de digitalización que han 
afectado a los aparatos y conexiones de la población, pero estos han sido 
generalizados y dirigidos desde las autoridades públicas (adaptación a la tele-
visión digital terrestre, etc.). La antigua televisión analógica ha sido sustituida 
por la televisión digital de una forma generalizada y pautada, de ahí que los 
tiempos medios dedicados a su consumo y las tasas de participación se hayan 
modificado con el paso de los años. Evidentemente, han aparecido nuevas 
formas de consumo televisivo online, pero el televisor parece seguir siendo un 
elemento estructural de los tiempos cotidianos de la población en la C.A. de 
Euskadi.

El consumo de radio siempre ha sido considerado una actividad secundaria 
que acompaña a otras principales tal y como se refleja en los datos. Además, 
con el paso de los años el consumo de radio en la C.A. de Euskadi ha bajado 
de manera notable, quedando prácticamente difuminada como actividad de 
ocio principal, aunque como actividad secundaria su presencia sigue siendo 
palpable.

En los tres medios de comunicación parece existir un perfil de consumidor 
preferente: hombres, personas de más de 60 años y jubilados/as son los que 
tienen mayores tasas de participación y mayores tiempos medios sociales en 
el consumo de prensa escrita, televisión y radio como actividades principales. 
Como actividades secundarias, el consumo de televisión y radio refleja mayor 
presencia de mujeres.

Los procesos de digitalización de la prensa escrita y de la radio han sido muy 
diferentes de los de la televisión, de ahí que veamos importantes diferencias en 
la evolución de su consumo. Aunque los tres medios de comunicación han 
experimentado procesos de digitalización, en el caso de la televisión se ha 
producido una sustitución programada del formato analógico por el digital. No 
ha sido igual para la prensa escrita y la radio, medios cuyas versiones analógi-
cas conviven con las digitales y una y otra están “condicionadas” por el acce-
so a y uso de Internet. 
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6.  A modo de conclusión: retos de la encuesta de cara al 
futuro

La Encuesta de Presupuestos de Tiempo es una herramienta fundamental para 
entender la vida cotidiana de la población en la C.A. de Euskadi. Entre otras 
cuestiones, nos permite analizar los tiempos dedicados al uso de Internet y 
nuevas tecnologías y al consumo de medios de comunicación como actividades 
de ocio. Se hace patente una pauta generalizada: el tiempo dedicado es mayor 
durante los fines de semana, momento de la semana en que la población vas-
ca parece disponer de más tiempo para usar nuevas tecnologías y consumir 
medios de comunicación.

La creciente importancia de Internet en la vida cotidiana queda evidenciada en 
el tiempo medio social dedicado a esta actividad de ocio, que desde 2003 se 
ha triplicado. Los datos muestran que, a pesar de que el crecimiento ha sido 
generalizado, los hombres dedican más tiempo que las mujeres, que los/as 
más jóvenes participan más y tienen más altos tiempos medios sociales, que 
a mayor nivel de estudios, más tiempo se dedica a Internet y que los/as estu-
diantes son los que más tiempo dedican y las personas que se dedican a la-
bores del hogar las que menos. Es de suponer que la tendencia generalizada 
en el aumento del tiempo dedicado a Internet continúe en los próximos años, 
ya que cada vez son más las opciones (de ocio y otras) que ofrece. 

El análisis del uso del ordenador como herramienta de ocio no arroja informa-
ción muy significativa dada su baja tasa de participación y sus bajos tiempo 
medios sociales. La tasa de participación también es relativamente baja en lo 
relativo al uso de videojuegos, a pesar de lo cual se observa un claro perfil de 
videojugador: jóvenes, hombres y estudiantes. 

El consumo televisión se ha mantenido relativamente estable desde 1993, no 
así el de la prensa escrita y la radio, medios que ha experimentado notables 
descensos en sus tasas de participación y tiempos dedicados. Los cambios 
generales y la llegada de las versiones digitales en particular han tenido enor-
mes efectos sobre ello ya que Internet ha abierto la puerta de acceso a nuevos 
formatos de consumo de medios a sus usuarios. Las versiones clásicas pare-
cen quedar cada vez más relegadas a las personas mayores de 60 años y ju-
bilados/as.

Así, vemos que la sociedad de la información es una realidad social que expe-
rimenta cambios continuamente, por lo que su análisis también constituye un 
ámbito de estudio en constante cambio. 

Evidentemente, el rápido ritmo con que aparecen nuevos aparatos tecnológi-
cos, nuevas aplicaciones, nuevos programas, etc. dificulta reflexionar al mismo 
tiempo sobre esos cambios. Aunque el análisis longitudinal se complique, tener 
en cuenta las innovaciones tecnológicas que se van sucediendo nos permite 
entender mejor qué está ocurriendo y vislumbrar posibles tendencias.

Las tecnologías digitales han revolucionado numerosos ámbitos de nuestra vida 
cotidiana. Ordenadores, móviles, etc. son herramientas facilitadoras de activi-
dades y prácticas. Por su parte, los medios de comunicación en sentido clási-
co también se han visto afectados por los nuevos espacios y tiempos que 
posibilita el mundo digital. La prensa escrita tiene en sus versiones online una 
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nueva plataforma de difusión. Y lo mismo ocurre con la radio y la televisión: sus 
versiones online han ampliado su abanico. Recoger empíricamente el impacto 
de estos cambios en la vida cotidiana resulta clave para poder ofrecer una 
fotografía más nítida de los tiempos y espacios que las nuevas tecnologías y 
los medios de comunicación ocupan en el día a día de la población vasca.

Aunque resulta evidente que es una tarea difícil por las características de la en-
cuesta y por el ritmo de cambio tecnológico, el tiempo dedicado al uso de algu-
nas herramientas tecnológicas de gran relevancia en la vida de las personas no 
queda recogido en la encuesta. El teléfono móvil, por ejemplo, como aparato 
tecnológico está presente en muchos espacios y tiempos de nuestras vidas 
cotidianas. El teléfono móvil no constituye en sí una actividad específica, pero su 
uso permite numerosas actividades: comunicación con amigos, familiares, en-
torno laboral, etc. a través de llamadas, whatsapp o sms, consulta de información 
en Internet, jugar a videojuegos, sacar fotos y videos, etc. Recoger el tiempo 
dedicado al uso del móvil ofrecería información muy interesante sobre la herra-
mienta tecnológica con más penetración en la población de la C.A. de Euskadi.

Por otra parte, cuando nos adentramos en el mundo de las herramientas tec-
nológicas y los media, encontrar éstas incluidas en categorías dentro de ocio 
activo y ocio pasivo no facilita su análisis. Las nuevas tecnologías y los medios 
de comunicación han adquirido tal relevancia en nuestras vidas cotidianas que 
pensarlas sólo como opciones de ocio resulta un tanto limitado. Por ejemplo, 
las nuevas tecnologías son también herramientas de estudio, trabajo, comuni-
cación, etc. 

En este sentido, las nuevas tecnologías no son sólo un fin en sí mismas, sino 
herramientas que posibilitan actividades. Recoger el tiempo que se dedica al 
uso del ordenador o de Internet en general ofrece una visión necesaria aunque 
un tanto superficial sobre ese uso. Sería interesante adentrarse en las diversas 
actividades que a través de las nuevas tecnologías se realizan para poder en-
tender mejor la posición que ocupan en la vida cotidiana de la población vasca.

Internet, además de ser una herramienta polivalente que se utiliza en distintos 
ámbitos, como herramienta de ocio resulta ser una categoría un tanto difusa. 
En función del uso concreto que se le dé, Internet puede ser una herramienta 
de búsqueda o difusión de información, de comunicación, de entretenimiento, 
de intercambio, de interrelación con otras personas, etc. Por lo tanto, podría 
resultar muy interesante especificar a qué usos concretos se destina el tiempo 
dedicado a Internet como herramienta de ocio. Es más, sería mucho más com-
pleto poder recoger los tiempos dedicados a Internet no sólo como actividad 
de ocio, sino también como herramienta laboral, de estudio, etc.

De manera similar, recoger el tiempo dedicado al uso del ordenador como 
herramienta de ocio resulta limitado a la luz de los datos de la encuesta, ya que 
las tasas de participación son menores del 2% y el tiempo medio social apenas 
es de 1 minuto. El ordenador es principalmente una herramienta de trabajo y/o 
estudio, que además posibilita otras actividades tales como la comunicación, 
videojuegos, etc., por lo que sería muy interesante complementar su utilización 
como actividad de ocio con su uso como herramienta laboral y de estudio.

Estos apuntes deben entenderse como retos a los que la Encuesta sobre Pre-
supuestos de Tiempo puede enfrentarse en los próximos años. Reconociendo 
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su fundamental importancia y su enorme complejidad, en términos de sociedad 
de la información la encuesta se enfrenta a desafíos que tienen que ver con el 
propio devenir tecnológico que vivimos.
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El ocio y el deporte9.
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1. Introducción1

Habitualmente cuando hablamos del tiempo libre nos referimos a «tiempo co-
tidiano que no se dedica a realizar tareas de carácter obligatorio y ocupacio-
nales como son todas las relacionadas con los estudios y los trabajos domés-
ticos y extradomiciliarios» (Garcia Ferrando 1997:27); sin embargo, cuando 
hablamos de ocio, no podemos referirnos a un tiempo exento de tareas, sino 
a la realización de alguna actividad (entre las que se encuentra «no hacer 
nada»), libremente elegida, que se realiza en el tiempo libre y que resulta pla-
centera para el sujeto que la realiza. Así, el ocio se concibe hoy como un área 
de la experiencia humana, un ámbito de desarrollo personal y social, como fin 
en sí mismo «que permite a la persona crecer y desarrollarse en algún aspecto. 
Se trata de una vivencia profundamente subjetiva que otorga sentido a la exis-
tencia de una persona en la medida que es fruto de una elección personal 
estrechamente ligada a sus deseos, necesidades y/o expectativas» (Ispizua y 
Monteagudo, 2001:250). 

Ya en el año 1964, Dumazedier planteaba las diferentes funciones que cubre el 
ocio en la vida de las personas, destacando tres fundamentales: descanso, 
diversión y desarrollo personal, y Roger Sue, en 1981, desarrollaba esta idea, 
haciendo hincapié en tres funciones fundamentales del ocio en la sociedad 
actual: psicológicas, sociales (sociabilidad, simbolismo y terapéutico) y econó-
micas.

El ocio no puede ser considerado como una manera única y compacta de em-
plear el tiempo libre, sino que, además de cubrir diversas funciones, cuenta con 
diferentes dimensiones entre las que destacan la vertiente lúdica, la creativa, 
la festiva (espectáculos,...), la ecológico/ambiental e incluso la solidaria (San 
Salvador del Valle, 2000), que a su vez se manifiestan de diferentes maneras 
dependiendo de las características de la persona o grupo al que nos estemos 
refiriendo. Al contar el ocio con un componente subjetivo tan importante, una 
actividad concreta, para diferentes personas puede cubrir una función o dimen-
sión diferente.

En cualquier caso, el ocio cada vez ocupa una posición más importante en 
nuestras vidas y, de hecho, «el ocio y sus diferentes manifestaciones (culturales, 
turísticas, recreativas y deportivas) continuarán adquiriendo protagonismo en 
las próximas décadas. Garantizar el acceso a un ocio de calidad, inclusivo y 
sostenible será el reto de la nueva ciudadanía» (Ispizua y Monteagudo, 2001:266). 

1  En los gráficos realizados en base a datos porcentuales, los valores del eje Y se adaptan a los 
valores con el objetivo de una mejor visualización y comprensión de los mismos.
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A estas manifestaciones hay que añadirle las actividades puramente sociales 
o las de carácter pragmático o utilitario (semiocios), que cada vez cobran más 
importancia como tales.

La cada vez mayor presencia del tercer sector y la tecnificación de la sociedad, 
así como otros factores derivados de la coyuntura económica actual, hacen 
que las horas dedicadas al tiempo libre aumenten tanto a nivel individual como 
a nivel social, cobrando el ocio cada vez más protagonismo. Sin embargo, el 
estudio del ocio no ha constituido hasta fechas relativamente recientes un ám-
bito importante en los estudios sociales. De hecho, nos encontramos ante 
cierta indefinición de los conceptos asociados a su estudio, así como de las 
actividades que deban ser consideradas como actividades de ocio, y general-
mente el estudio del ocio ha sido tratado en conjunto o como introducción a 
otro tipo de análisis y, más concretamente, a estudios relacionados con los 
hábitos deportivos.

Los análisis sobre ocio o deporte con datos a nivel estatal están bastante bien 
localizados ya que se concentran en estudios concretos realizados por institu-
ciones relevantes entre los que destacan los estudios llevados a cabo por el 
CIS-CSD (dirigidos por Manuel García Ferrando) en los años 1980,1985,1990,1995, 
2000, 2005 y 2010, así como algunas preguntas incluidas en algunos Baróme-
tros del CIS, las Encuestas de Empleo del Tiempo 2002-2003 y 2009-2010 
realizadas por el INE, las Encuestas Nacionales de Salud, así como algunos 
estudios europeos con datos desagregados por países. 

A nivel de la Comunidad Autónoma de Euskadi encontramos los datos de los 
estudios del INE y del CIS, que en alguna de las oleadas pueden desagregarse 
por Comunidades, Encuestas de Presupuestos de Tiempo 1993, 1998, 2003, 
2008 y 2013 de Eustat, algunos estudios realizados por el Gabinete de Pros-
pección Sociológica («La población de la CAPV y el deporte» 2004, «Práctica 
de deporte y comportamientos violentos en competiciones deportivas» 2011), 
la «Encuesta de hábitos deportivos de la CAPV» realizada por Deloitte para la 
Dirección de Deportes del Gobierno Vasco de 2008, algún barómetro de con-
sumo realizado por Eroski, que recoge información relativa a la práctica de 
ejercicio físico (2003, 2004, 2007), así como los datos que pueden extraerse 
de las diferentes encuestas de salud, que tratan de medir las tasas de seden-
tarismo y actividad de la población (1994,1997, 2002, 2007 y 2013). Por otro 
lado, también recoge datos relativos a las actividades de ocio de la población, 
la Encuesta de Condiciones de Vida realizada por Eustat en los años 1989, 
1994, 1999, 2004, 2009 y 20142. 

En estos estudios nos encontramos que conviven «formas de ocio clásicas» 
como pueden ser pasear, estar con los amigos, ir al campo, hacer deporte, leer 
o bailar, con «nuevas formas de ocio» configuradas por el mundo/soporte di-
gital del que emergen (navegar por internet por ejemplo) o por nuevas formas 

2  Por la propia indefinición de las actividades a realizar, nos encontramos que a lo largo del 
tiempo han ocupado partes de diferentes capítulos e incluso en esta misma panorámica se 
pueden tratar en diferentes capítulos: por ejemplo, aspectos como el uso medios de comu-
nicación o de internet podría haberse tratado dentro del espacio dedicado al ocio, y sin em-
bargo en esta ocasión, por la gran importancia y uso masivo que está tomando se le dedica-
ra un capítulo aparte (en la Panorámica de 2000, se trataba en un mismo capítulo 
comunicación, cultura y deporte).
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de interacción social (chatear) y podemos destacar del análisis de estos estu-
dios la idea de la consolidación del ocio como consumo. Además de esto, 
vemos que cada vez nos encontramos más actividades de ocio menos exclu-
yente y que comparten más de uno de los diferentes tipos, manifestaciones y 
funciones; aparecen algunos estilos ociosos nuevos como pueden ser el de-
porte turístico, los semiocios sociales, etc.

En definitiva, nos encontramos con que la definición de los conceptos de ocio, 
en sus diferentes manifestaciones, conlleva una problemática no resuelta en 
los diferentes estudios, por lo que en el presente trabajo nos centraremos en 
la clasificación utilizada en los estudios de uso del tiempo.

Si nos fijamos en las definiciones utilizadas por Eustat, debemos considerar las 
siguientes: 

•	 «Ocio activo y deportes»: Actividades relativas al disfrute del tiempo de ocio 
en prácticas de actividad física con o sin competición, juegos deportivos, 
paseos en el exterior con o sin resultado productivo (caza y pesca), así como 
actividades de ocio que utilizan el PC o Internet para conseguir sus objeti-
vos».

•	 «Ocio pasivo y aficiones»: Actividades relativas al disfrute del tiempo de ocio 
en prácticas como lectura de libros o revistas, visualización de imágenes, 
audición de radio o música, actividades que implican a los medios de comu-
nicación. Otras actividades que implican ser espectador/a como visitas a 
museos, asistencia a espectáculos diversos, participar en juegos de azar 
(casino). Existe también un apartado denominado ‘Sin actividad’, entendido 
como relajarse, en este capítulo. Así mismo, las aficiones artísticas, la prác-
tica de instrumentos musicales, la danza, la escultura, la pintura, el montaje 
audiovisual o el coleccionismo se incluyen también en este apartado».

A pesar de esto no podemos dejar de señalar que se da cierta controversia 
con respecto a las actividades incluidas en cada uno de los grupos. Por ejem-
plo si nos fijamos en el término ocio pasivo, podemos afirmar que la lectura 
es una actividad sedentaria pero no pasiva, las aficiones artísticas (pintura, 
danza, práctica de instrumentos musicales, etc.) exigen la implicación y la 
realización de actividades por parte de las personas que lo practican y las 
visitas a museos exigen la voluntad y el desplazamiento por parte de aquellos 
que las realizan.

Resulta curioso que las actividades que requieren el uso de ordenadores o 
internet se consideren ocio activo y aquellas que requieren la lectura de libros 
(digitales o en formato papel) resulten actividades de ocio pasivo.

Además, nos encontramos con que se dan algunas actividades que pueden 
ser analizadas como actividades de ocio o como parte de los hábitos obliga-
torios (aunque personales) o incluso laborales de algunas personas. Por ejem-
plo, la práctica deportiva puede ser una actividad de puro ocio, aunque puede 
ser incluida como actividad obligatoria puesto que se ha adquirido el compro-
miso de participar en un equipo (o incluso que se realiza en el tiempo de ocio 
por prescripción médica) o como aspecto laboral de muchas personas (depor-
tistas profesionales o de alto nivel) y algo similar ocurre con actividades como 
la música o en otro sentido la lectura (lectura placentera, lectura que se lleva a 
cabo para mejorar el ejercicio profesional).
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Por otro lado, se da una indefinición de algunos conceptos como por ejemplo 
el deporte: ¿qué es deporte?, ¿qué es ejercicio físico?, ¿puede ser considera-
do el paseo o el running deporte? ¿y el ajedrez o el dominó?.....

No podemos obviar que en los estudios de «uso del tiempo», aunque ha habi-
do variaciones en las diferentes oleadas, nos encontramos con que no se tienen 
en cuenta nuevas formas de ocio (ir de compras como actividad de ocio, cha-
tear o cocinar por placer....), que sin duda, cada vez ocupan el tiempo de ocio 
durante más tiempo y a mayor número de personas.

La Encuesta de Condiciones de vida realizada por Eustat recoge información 
relevante relativa a actividades de ocio de la población vasca, que nos parece 
interesante incluir en este capítulo. La última oleada publicada corresponde al 
año 2014. Por lo tanto tiene un recorrido de 25 años (desde 1989) y permite 
realizar una introducción a los cambios de los comportamientos de la población 
vasca en su tiempo de ocio. La encuesta recoge la asiduidad con la que se 
realizan determinadas actividades, por lo que a partir de su análisis podemos 
apuntar ciertos patrones de cambio que serán después analizados más por-
menorizadamente a partir del estudio de los datos aportados por las Encuestas 
de Uso del Tiempo3. 

3  El término habitualmente (Hab.) se refiere a aquellos/as que realizan la actividad al menos una 
vez a la semana para las actividades cotidianas y al menos una vez al mes a aquellas que son 
actividades semanales (salir fines de semana a comer/cenar o viajar). La población es aquella 
mayor de 6 años.
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 TABLA 1   Población de 6 y más años por la frecuencia de participación en 
ciertas actividades de ocio. C.A. de Euskadi, 1989-2014

 1989 1994 1999 2004 2009 2014

 Hab. Nunca Hab. Nunca Hab. Nunca Hab. Nunca Hab. Nunca Hab. Nunca

Ver cine en 
televisión 89,2 3,4 87 4,5 85,7 3.9 82,4 5,6 84,6 6,8 79,5 9,5

Ver cine en 
video 28,3 64,4 31,6 51,1 37,4 41,9 57,8 27,7 56,9 30,7 38,1 43,3

Oír música en 
casa 68,5 17,5 70,4 17,6 73,6 15,3 73,7 14,4 75,7 14,8 70,5 19,3

Leer diarios de 
información 
general 66,4 22,7 72,3 18,5 72,6 17,3 72,7 17,7 69,6 20,8 65,8 23,4

Leer novelas o 
teatro 27,9 52,4 33,6 43,8 33,1 44,8 39,0 38,7 42,7 41,1 38,6 41,3

Leer diarios 
deportivos 23,9 60,4 20,9 61,1 25,8 57,0 25,5 56,4 33,1 53,8 28,6 55,3

Hacer deporte 32,5 54,3 33,7 52,8 35,9 49,7 39,2 49,5 50,2 39,3 49,7 37,6

Salir a pasear 75,9 9,4 78,5 7,6 73,2 9,6 73,9 9,5 78,6 7,9 75,5 8,7

Ir de copas o 
poteo 42,0 40,6 53,5 26,4 49,2 28,3 61,0 17,4 48,1 25,8 47,3 24,2

Salir a comer o 
cenar el 
sábado 13,9 63,3 15,0 56,4 26,0 42,8 31,6 29,3 33,7 30,0 32,5 30,2

Viajar los fines 
de semana 7,2 56,5 6,9 55,4 10,4 40,6 10,5 40,5 7,8 43,2 6,7 44,7

Ir a 
espectáculos 
deportivos 19,3 56,6 17,9 58,6 17,1 58 17,3 59,3 21,1 57,4 16,8 56,5

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Condiciones de Vida de 
Eustat.

Tal como podemos observar en la tabla 1, aquellas actividades propias del ocio 
más clásico como son ver la televisión, leer diarios, oír música o salir a pasear 
mantienen altas tasas de participación a lo largo del periodo analizado, y aun-
que se dan ligeras variaciones, éstas ni marcan una tendencia clara ni son 
excesivamente llamativas.

Por otro lado, se reconocen algunas variaciones interesantes en las actividades 
más sociales de todas las analizadas: así como parece que se da un descenso 
en la práctica de salir a tomar copas o ir de poteo hasta 2004, a partir de este 
año, la subida es clara, mientras que aumenta notoriamente el porcentaje de 
vascos/as que sale a comer o cenar fuera al menos una vez al mes, pasando 
de ser solo el 13,9% en 1989 a alcanzar el 32,5% en el año 2014. Este dato es 
aún más curioso si nos fijamos en el porcentaje de personas que nunca lo 
realizan: en 1989 afirmaban no salir nunca a comer o cenar fuera el fin de se-
mana el 63% de la población vasca, mientras que 25 años más tarde esta tasa 
sólo alcanza el 30,2%. 
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En cuanto a las salidas para pasar el fin de semana fuera de casa, aunque no 
se incrementa el porcentaje de personas que lo hacen habitualmente (que 
ronda entre el 7 y el 10%), disminuye la tasa de aquellos/as que no salen nun-
ca en algo más de 11 puntos porcentuales (pasando del 56% al 44,7%).

En cuanto al ejercicio físico nos encontramos con dos hechos a destacar: por 
una lado, y como ya hemos dicho, el paseo como actividad de ocio está bas-
tante generalizado y a lo largo del periodo analizado las tasas de personas que 
pasean habitualmente (al menos una vez por semana) oscilan entre el 75% y el 
78% y por otro el porcentaje de personas que hace deporte se ha incrementa-
do en gran medida y de un modo continuo. Así, mientras en el primero de los 
años analizados, el 32,5% de la población decía hacer deporte al menos una 
vez por semana, en el año 2014 esta tasa alcanzaba casi el 50%. Esto además 
ha supuesto que también se incremente la participación en otras actividades 
relacionadas con el mundo deportivo: la asistencia a espectáculos de este tipo 
aumenta ligeramente y es claro el incremento de personas que leen prensa 
deportiva, que pasa de un 23,9% a un 28,6% en el periodo analizado.
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2.  Veinte años de cambio: cambio de contexto, ¿cambio de 
ocio?

En los 20 años transcurridos desde el comienzo de las encuestas de usos del 
tiempo la sociedad vasca ha cambiado mucho. Al igual que el resto de socie-
dades desarrolladas, la C. A. de Euskadi ha experimentado cambios importan-
tes en la mayor parte de sus instituciones sociales. La educación, la familia y 
el mercado de trabajo, entre otros, se han transformado dando lugar a una 
fotografía sociológica distinta a la de hace dos décadas. ¿Cómo habrán influi-
do estos cambios en los usos del tiempo de la ciudadanía vasca?, ¿habrán 
aparecido nuevas formas de «utilizar» nuestro tiempo libre?, ¿conformarán 
estas prácticas unos nuevos estilos de vida o «habitus4»?, ¿estaremos ante una 
sociedad post-industrial en donde el ocio y el tiempo libre se configuran como 
un elemento central de la misma?. 

Una primera mirada nos permite comparar en estos 20 años los grandes blo-
ques de actividades en los que se organizan nuestros usos del tiempo (gráfico 
1)5. Las necesidades fisiológicas y el trabajo remunerado y formación son las 
actividades a las que la población dedica más tiempo. Sin embargo, encontra-
mos un primer matiz: en estos 20 años ha aumentado en 31 minutos el tiempo 
diario dedicado a las necesidades fisiológicas: comer, alimentarnos, etc. Este 
aumento se produjo sobre todo en la primera década, con 25 minutos más al 
día, a pesar de que en los 10 últimos años parece que esta tendencia se va 
ralentizando. 

Los cuidados a personas del hogar también presentan una tendencia de au-
mento de tiempo diario, de 1993 a 2003 aumentó 2 minutos, profundizándose 
esta tendencia en los últimos 10 años al crecer en 8 minutos diarios6. 

El tiempo dedicado a los trayectos ha aumentado en dos décadas 14 minutos 
al día para toda la población: en 2013 por término medio la población de la C. 
A. de Euskadi tarda 1 hora y 13 minutos en sus desplazamientos diarios.

Entre las actividades en las que disminuyen los tiempos dedicados llama es-
pecialmente la atención el trabajo remunerado y la formación, pues rompen la 
tendencia de la década anterior. De esta manera en el 2013 la ciudadanía de la 
C. A. de Euskadi dedica al día 21 minutos menos al trabajo remunerado y a la 
formación que en el año 1993. Es evidente que la crisis económica explica este 
cambio de tendencia, pues el punto de inflexión ocurre a partir del 2008: en 

4  El “habitus” es uno de los conceptos centrales de la teoría sociológica de Pierre Bourdieu 
(1979). Por tal podemos entender esquemas de obrar, pensar y sentir asociados a la posición 
social. El habitus hace que personas de un entorno social homogéneo tiendan a compartir 
estilos de vida parecidos.

5  En este primer gráfico se incluyen únicamente los datos de partida (1993) y el último disponi-
ble (2013). Sin embargo, por su interés, se incluyen en el texto algunas matizaciones de los 
datos de las encuestas intermedias que además se tratan de manera pormenorizada en otros 
capítulos.

6  La cuestión de los cuidados es un elemento central que cada vez tiene una mayor importan-
cia en nuestra organización individual y social. Una sociedad cada vez más envejecida junto 
con unos servicios sociales a la baja y una Ley de dependencia con recursos claramente in-
suficientes son hechos que tienen una influencia directa sobre los tiempos de cuidados de 
personas el hogar.
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ese año el tiempo medio social dedicado al trabajo remunerado y a la formación 
era (al igual que en 2003) de 3 horas y 23 minutos.

Otras de las actividades que disminuyen son, por una parte, las correspondien-
tes a la vida social (salir con amigos/as, etc.). Desde 1993 viene descendiendo 
el tiempo que la población de la C. A de Euskadi ocupa en estas actividades, 
en concreto 26 minutos menos. Por otra parte, el tiempo que dedicamos dia-
riamente al trabajo doméstico disminuye en 17 minutos (pasando de 2 horas y 
40 minutos en 1998 a 2 horas y 23 minutos en 2013).

Respecto al tiempo dedicado de media por el conjunto de la sociedad al ocio 
se observa una pauta ambivalente. Por una parte, el tiempo dedicado a aque-
llas actividades consideradas ocio pasivo (lectura, asistencia a espectáculos, 
aficiones artísticas, etc.) desciende en 8 minutos desde 1993, habiendo tenido 
a lo largo de los 20 años algunas variaciones. En los 10 primeros años, de 1993 
a 2003 disminuyen 27 minutos al día, recuperándose en 19 minutos los años 
siguientes. Por otra parte, las actividades incluidas en la categoría ocio activo 
y deportes aumentan en 18 minutos durante las dos décadas tomadas en aná-
lisis, siendo éste el grupo de actividades, junto con el de las fisiológicas, que 
mayor subida experimenta en términos de tiempo medio social. Sin embargo, 
a diferencia de lo ocurrido con las actividades fisiológicas, el aumento se ha 
producido especialmente en la última década, con 20 minutos más del 2003 al 
2013. El incremento del tiempo dedicado al ocio activo se explica principalmen-
te por la mayor dedicación de la población a las actividades relacionadas con 
las Tecnologías de la Información y Comunicación (uso de ordenador e Internet) 
que a partir de 2003 se incluyen en la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
como una nueva categoría dentro del apartado referente al ocio activo. Los 
datos referentes a las TIC, sin embargo, se analizan en otro capítulo de este 
monográfico. 

En definitiva, aunque con matices de género, edad, formación y otro tipo de 
variables sociales, éste sería el dibujo general de nuestra sociedad: más tiem-
po para nuestras necesidades básicas, cuidados de personas del hogar, des-
plazamientos y ocio activo y deporte y menos para el trabajo remunerado y la 
formación, la vida social y el ocio pasivo.
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 GRÁFICO 1   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a grandes grupos de 
actividades. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Profundizando en esta realidad y teniendo en cuenta el dato del tiempo medio 
por participante (gráfico 2), se mantienen en líneas generales las tendencias 
anteriormente descritas, con una excepción, los/as que tienen empleo y/o se 
están formando aumentan en dos décadas el tiempo medio por participante 
en 7 minutos (tendencia contraria a la observada en relación al tiempo medio 
social). Es decir, aquellos/as que trabajan de manera remunerada o se forman 
dedican cada vez más tiempo a estas actividades. Los tiempos dedicados por 
participante a necesidades fisiológicas y a cuidados a personas del hogar son 
las categorías que más han crecido en estos 20 años, 31 y 26 minutos respec-
tivamente. 

Esta fotografía la completa el tiempo que cada persona dedica al ocio pasivo 
y activo y deportes. Al igual que ocurre con el trabajo remunerado y la forma-
ción, los/as que afirman realizar estas actividades dedican al día en torno a 2 
horas y 17 minutos en 2013 (en 1993, 2 horas y 15 minutos).

En relación al ocio pasivo el tiempo medio por participante ocupa unas 3 horas, 
habiendo descendido en 9 minutos en los últimos veinte años. 
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 GRÁFICO 2   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a grandes 
grupos de actividades. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Aproximándonos al análisis de los presupuestos del tiempo, las características 
socio-demográficas matizan algunas cuestiones. En este sentido, como se 
observa en el gráfico 3, el género establece mayores diferencias en los tiempos 
dedicados al trabajo doméstico y al empleo y la formación, aunque con el paso 
del tiempo la igualdad entre hombres y mujeres en la C. A. de Euskadi presen-
ta datos más positivos.

Respecto al ocio pasivo y ocio activo y deportes, el análisis por género nos 
indica que hay un comportamiento diferenciado. En ambas categorías y duran-
te los 20 años estudiados, el tiempo medio por participante es menor en el caso 
de las mujeres, disminuyendo esta diferencia con el paso del tiempo. Es espe-
cialmente relevante la evolución en el ocio activo y deporte en el grupo de las 
mujeres participantes de estas actividades, que muestran una tendencia al 
aumento (en 1993 el ocio activo y el deporte les ocupaba 1hora y 54 minutos y 
el 2013, 2 horas y 2 minutos), mientras el tiempo dedicado por los hombres 
disminuye (2 horas y 34 minutos en 1993 y 2 horas y 29 minutos veinte años 
después). 
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 GRÁFICO 3   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a grandes 
grupos de actividades por sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En estos veinte años la sociedad ha variado en muchos aspectos, también en 
las formas en las que emplea su tiempo libre. Sin embargo, las grandes cifras 
de los usos del tiempo para el ocio no parecen reflejar grandes transformacio-
nes. La cuestión de cómo se mide este uso del tiempo libre resulta en este 
sentido fundamental. Así, parece relevante comenzar a introducir las activida-
des consideradas como «nuevos ocios», que en los últimos años están comen-
zando a configurar tendencias emergentes en el tiempo de ocio. En este sen-
tido, en algunos estudios relevantes en los cuales se hace referencia a 
actividades de ocio en el tiempo libre se empieza a incluir algunas dimensiones 
no presentes hasta el momento tales como «ir de compras» (Barometro CIS, 
Nov 14), «frecuentar establecimientos de comida rápida», «utilizar internet para 
navegar o chatear» (CIS/CSD 2010), «asistir a actos culturales o conciertos» o 
«viajes y salidas» (CIS Feb 2012) y, en el Informe Foessa de 2004, se analizaba 
la tarea de «realizar recetas de cocina». 

Una de las dimensiones estudiadas por las Encuesta de Presupuestos del 
Tiempo es el tiempo medio social, aquel que dedica la población en su conjun-
to a una actividad concreta, ofreciendo en una sola unidad la información 
acerca del porcentaje de personas que realiza cada actividad y del tiempo que 
le dedican, de forma que muestra el peso que tiene cada actividad en el con-
junto de la población estudiada en relación al resto de actividades (INE, 2009). 
En el caso de la las actividades englobadas bajo la categoría ocio, tal y como 
se refleja en la tabla 2, no encontramos cifras con cambios significativos en los 
veinte años estudiados, por lo que la «fotografía» social en 2013, en términos 
generales es parecida a la del 1993. 
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 TABLA 2   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a algunas actividades de 
ocio activo y pasivo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013

Prácticas deportivas 0:04 0:06 0:07 0:07 0:10

Paseos, excursiones 0:52 0:57 0:57 0:49 0:49

Sin actividad 0:15 0:09 0:19 0:07 0:12

Espectáculos 0:06 0:05 0:05 0:04 0:04

Juegos 0:12 0:14 0:08 0:07 0:06

Aficiones artísticas y otras 0:02 0:02 0:03

Lectura 0:10 0:09 0:06 0:08 0:08

Semiocios 0:15 0:16 0:19 0:19 0:16

Lectura, televisión y radio 2:33 2:26 2:05 2:38 2:34

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Dentro del ocio activo, el deporte y los paseos siguen siendo las actividades 
más generalizadas entre la población vasca, siendo las prácticas deportivas 
las únicas que han sufrido una variación reseñable, pues han aumentado en 6 
minutos en los años estudiados. Los matices a este hecho los encontramos 
básicamente en las variables género y edad, que siguen condicionando las 
tasas de participación y los tiempos medios en algunas de estas actividades. 
La práctica deportiva es una las que presenta un comportamiento más diferen-
ciado entre hombres y mujeres. Si bien es cierto que, en los 20 años estudiados, 
las cifras presentan una aumento en el caso de las mujeres que dicen realizar 
deporte (en 2013 el 21,43% de las mujeres de entre 16 y 34 realizan alguna 
práctica deportiva cuando en 1993 esta cifra era de tan sólo 8,82% y en el 
colectivo de 60 años y más la tasa de participación crece del 2,63% en 1993 
a 8,96% en 2013), todavía en la actualidad encontramos que los hombres rea-
lizan deporte por término medio durante 16 minutos más al día que las mujeres, 
tal y como se señala más adelante en este mismo capítulo.

En lo relacionado al ocio pasivo, ver la televisión continúa siendo en la actuali-
dad la actividad con la tasa de partición más elevada (82% en 1993 y 85,6% 
en 2013). En segundo lugar, pero a una gran distancia, aparece la lectura. 
También en este punto el género marca diferencias. Así, mientras que las mu-
jeres presentan mayores tasas de lectura de libros en todas las oleadas de la 
EPT realizadas (5,6% en 1989 y 6,1% en 2013, frente al 4,6% y 4,2% de los 
hombres), son los hombres los que leen en mayor medida revistas y diarios.

Resulta interesante añadir el análisis de otro tipo de prácticas que, aunque en 
estas encuestas no se incluyen en las categorías de ocio activo ni pasivo como 
tales, constituyen actividades cotidianas que realiza la población en su tiempo 
libre. En este sentido, destaca fundamentalmente el descenso en recepciones 
y salidas (que incluye ir de vinos o de copas así como asistir a fiestas, verbenas, 
bailes y discotecas y visitar o recibir amigos) de 23 minutos en los 20 años 
analizados.
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 TABLA 3   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a otras actividades de 
ocio. C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013

Recepciones y salidas 0:33 0:30 0:22 0:15 0:10

Conversaciones 0:26 0:23 0:29 0:17 0:26

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

 GRAFICO 4   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a otras actividades de 
ocio. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.



Dos décadas de 

cambio social en la 

C.A. de Euskadi 

a través del uso del 

tiempo. Encuesta de 

presupuestos de 

tiempo, 1993-2013

302

3.  Actividades deportivas, paseos y otras actividades al aire 
libre

Las actividades deportivas, excusiones y paseos se recogen dentro de la ca-
tegoría ocio activo7. En los veinte años analizados la participación en estas 
actividades crece en todas las franjas de edad, especialmente entre los más 
jóvenes. Según los datos recogidos, más de una tercera parte de la población 
de entre 16 y 34 años participa en actividades de ocio activo en el año 2013.

 GRÁFICO 5   Tasa de participación (%) relativa a ocio activo por edad.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

El tiempo medio social dedicado al ocio activo aumenta en las dos décadas 
analizadas para todos los grupos de edad, siendo esta subida más significati-
va en el caso de la población más joven: 38 minutos para el grupo de entre 16 
y 34 años. En la distribución por edades del tiempo medio por participante 
destaca de manera importante la población de 60 años o más, duplicando el 
tiempo que dedican a las actividades de ocio activo respecto al resto de po-
blación (4 horas y 16 minutos en el 2013). En relación a la evolución en estos 
años, el tiempo medio por participante desciende para las tres franjas de edad, 
destacando los más jóvenes, con un descenso de 27 minutos.

7  El Eustat define ocio activo como: Actividades relativas al disfrute del tiempo de ocio en prác-
ticas de actividad física con o sin competición, juegos deportivos, paseos en el exterior con o 
sin resultado productivo (caza y pesca), así como actividades de ocio que utilizan el PC o In-
ternet para conseguir sus objetivos.
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 TABLA 4   Tiempo medio social (hh:mm) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado a ocio activo por edad. C.A. de Euskadi,  
1993-2003

16-34 35-59 60 y más

Tiempo medio social

1993 1998 2003 2008 2013 1993 1998 2003 2008 2013 1993 1998 2003 2008 2013

1:03 1:01 1:02 1:22 1:41 1:02 1:00 1:10 1:04 1:12 1:31 1:46 1:44 1:44 1:42

Tiempo medio por participante

1993 1998 2003 2008 2013 1993 1998 2003 2008 2013 1993 1998 2003 2008 2013

2:41 2:26 2:03 2:13 2:14 2:44 2:29 2:20 2:29 2:27 4:17 4:09 3:52 4:25 4:16

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

El ocio activo se clasifica básicamente en dos grandes grupos de actividades: 
las prácticas deportivas y los paseos, caza y excusiones. La tasa de participa-
ción de esta última categoría refleja una participación elevada, de un 44,8% en 
2013, habiendo descendido 0,8 puntos porcentuales desde 1993. La tasa de 
participación en prácticas deportivas crece de manera continuada desde 1993, 
estando en el año 2013 en torno al 15,6% de la población8. 

 GRÁFICO 6   Tasa de participación (%) relativa a las prácticas deportivas y 
excursiones, caza y paseos. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

A nivel social, en la C. A. de Euskadi se dedica más tiempo libre a excursiones, 
caza y paseos (como categoría conjunta) que a la práctica deportiva. Desde el 
punto de la persona participante continúa esta tendencia, ocupando al colec-
tivo de personas que pasean o realizan excursiones algo más de 2 horas al día. 

8  En realidad, aunque parezca que los datos extraídos del análisis de las EPT difieren mucho 
de otro tipo de estudios como los del CIS o los de Condiciones de Vida del propio Eustat, hay 
que tener en cuenta que no se está midiendo lo mismo: en estos últimos se recoge información 
sobre lo que la población realiza en algún momento de su vida (última semana, último mes, 
último año), mientras que en la EPT se recoge información a lo que se ha hecho en un día 
concreto (elegido aleatoriamente al realizar la muestra) de la vida de la persona encuestada.
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Las personas que afirman realizar deporte lo hacen 1 hora y 26 minutos al día, 
2 minutos más que en el año 1993.

 TABLA 5   Tiempo medio social (hh:mm) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al ocio activo. C. A. de Euskadi

Tiempo medio social

1993 1998 2003 2008 2013

Prácticas de un deporte 0:08 0:09 0:9 0:12 0:13

Excursiones, caza, paseos 1:01 1:03 1:00 0:55 0:55

Tiempo medio por participante

1993 1998 2003 2008 2013

Prácticas deportivas 1:24 1:23 1:23 1:32 1:26

Excursiones, caza, paseos 2:14 2:06 2:05 2:08 2:04

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

El género sigue condicionando el tiempo dedicado al ocio activo. En 2013, ya 
sea en días laborables como durante el fin de semana, las mujeres dedican 
menos tiempo al deporte y a los paseos y excursiones que los hombres, si bien 
es cierto que, tomando en cuenta el tiempo medio social de la práctica depor-
tiva, las mujeres han evolucionado positivamente en estos 20 años (en total, 6 
minutos más al día, llegando esta diferencia a 9 minutos en los días laborales).

 TABLA 6   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al ocio activo por día de 
la semana y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

Hombre Mujer

1993 1998 2003 2008 2013 1993 1998 2003 2008 2013

Prácticas 
deportivas

Total 0:13 0:12 0:13 0:17 0:16 0:04 0:05 0:06 0:07 0:10

Laborables 0:09 0:10 0:11 0:17 0:16 0:04 0:06 0:08 0:08 0:13

Viernes 0:16 0:08 0:16 0:16 0:16 0:05 0:06 0:06 0:06 0:08

Sábados 0:22 0:20 0:16 0:20 0:19 0:04 0:05 0:04 0:05 0:06

Domingos 0:14 0:17 0:13 0:18 0:16 0:02 0:03 0:02 0:04 0:04

Paseos, 
excursiones

Total 1:09 1:10 1:04 1:02 1:02 0:53 0:56 0:56 0:48 0:49

Laborables 1:03 1:05 0:46 0:51 0:54 0:46 0:50 0:46 0:38 0:38

Viernes 0:53 1:00 1:00 0:55 0:56 0:44 0:52 0:51 0:48 0:46

Sábados 1:22 1:17 1:38 1:28 1:22 0:59 1:05 1:16 1:02 1:11

Domingos 1:36 1:30 1:47 1:24 1:20 1:20 1:19 1:24 1:17 1:12

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Esta evolución de la práctica deportiva entre las mujeres queda patente también 
en los datos relativos al tiempo medio por participante. Tal y como aparece en 
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la tabla 7, las mujeres que manifiestan realizar deporte le dedican a esta acti-
vidad, en 2013, 16 minutos más al día que en el año 1993. Por el contrario, el 
colectivo masculino dedica a esta actividad 4 minutos menos en 2013 que en 
1993.

Si nos fijamos en el porcentaje de hombres y mujeres que dedican parte de su 
tiempo de ocio a la práctica deportiva, podemos observar que en ambos casos 
el aumento resulta significativo. Aunque continua habiendo diferencias claras, 
mientras que en el caso de los hombres la tasa de participación ha pasado en 
20 años del 13,5% al 18,1%, en el caso de las mujeres, que partían de una 
clara inferioridad (tan sólo el 7,3% de ellas decían participar en este tipo de 
actividades en 1993), el aumento ha sido aún mayor, creciendo algo más de 6 
puntos porcentuales y llegando a alcanzar el 13,4%, en el año 2013 (cifra simi-
lar a la tasa de participación masculina 20 años antes).

 TABLA 7   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado a prácticas deportivas por sexo.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013.

Tasa de participación Tiempo medio por participante

Hombre Mujer Hombre Mujer

1993 13,5  7,3 1:37 1:01

1998 13,7  8,3 1:31 1:09

2003 13,7 10,2 1:37 1:06

2008 17,6  9,2 1:40 1:19

2013 18,1 13,4 1:33 1:17

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Continuando con el análisis de la actividad deportiva y teniendo en cuenta los 
diferentes grupos de edad, el gráfico 8 muestra la evolución positiva de la tasa 
de participación: crece en todas las franjas desde 1993, destacando la pobla-
ción mayor de 60 años (crece un 5,9%) y la de entre 16 y 34, quienes duplican 
su porcentaje de participación.
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 GRÁFICO 7   Tasa de participación (%) relativa a las prácticas deportivas por 
grupos de edad. C.A. de Euskadi, 1993-2003
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si analizamos estos datos por género, a pesar de que las tasas de participación 
femenina en práctica deportiva siguen siendo algo más bajas, es de destacar 
cómo la tendencia de crecimiento anteriormente apuntada se agudiza en el 
caso de las mujeres. Según los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiem-
po, en 2013 el 21,43% de las mujeres de entre 16 y 34 años realizaba alguna 
práctica deportiva, cuando en 1993 esta cifra era de tan sólo 8,82%. Lo mismo 
ocurre con el colectivo de 60 años y más, que pasa de una participación del 
2,63% en 1993 a 8,96% veinte años después.

 GRÁFICO 8   Tasa de participación (%) relativa a la práctica deportiva por 
edad y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

El nivel de instrucción no parece condicionar los tiempos medios por partici-
pante en la práctica deportiva. Sin embargo, en los 20 años estudiados resulta 
interesante destacar el caso de las mujeres: en el grupo de aquellas con estu-
dios primarios, el tiempo diario aumenta en 14 minutos, en el de estudios me-
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dios aumenta en 13 minutos y en el de superiores 22 minutos. Estas grandes 
variaciones no se observan en el colectivo masculino.

 TABLA 8   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a prácticas 
deportivas por nivel de estudios y sexo.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013

 Hombre Mujer

 Primarios Medios Superiores Primarios Medios Superiores

1993 1:37 1:42 1:25 0:56 1:11 0:53

1998 1:14 1:46 1:22 1:07 1:11 1:08

2003 1:28 1:43 1:35 1:01 1:10 1:06

2008 1:52 1:42 1:29 1:22 1:23 1:09

2013 1:31 1:36 1:32 1:10 1:24 1:15

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Una evolución parecida aparece en los datos de práctica deportiva referentes 
al tiempo medio por participante en relación a la actividad laboral. El colectivo 
femenino ha incrementado en los últimos 20 años sus tiempos de práctica 
deportiva, al margen de su situación laboral, hasta 13 minutos al día en el caso 
de las mujeres en situación de desempleo. 

 TABLA 9   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a prácticas 
deportivas por relación con la actividad laboral y sexo.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013

 Hombre Mujer

 Ocupados Parados Inactivos Ocupadas Paradas Inactivas

1993 1:28 1:55 1:44 0:59 1:08 1:00

1998 1:25 1:54 1:33 1:11 0:56 1:10

2003 1:35 2:07 1:30 1:12 0:58 1:00

2008 1:34 2:13 1:45 1:16 1:31 1:27

2013 1:28 1:49 1:35 1:17 1:30 1:13

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Dentro de las actividades deportivas se encuentran recogidas las siguientes 
categorías: Gimnasia en casa, Actividades deportivas que no sean de compe-
tición, Entrenamiento de competición, Juegos deportivos de competición, Es-
peras o descansos. Tal y como se observa en el gráfico 10, la actividades de-
portivas no competitivas son las que tienen una mayor tasa de participación, 
habiendo crecido en 5,3 puntos porcentuales desde el año 1993. En segundo 
lugar, pero en un porcentaje más pequeño, aumenta la tasa de participación 
de realizar gimnasia en casa (3% en 2013), seguido de entrenamientos de 
competición (0,6%).
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 GRÁFICO 9   Tasa de participación (%) relativa a las diferentes actividades 
deportivas. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Profundizando en el comportamiento de la población vasca en relación a estas 
prácticas, destaca fundamentalmente en los 20 años analizados el aumento, 
dentro del colectivo femenino que realiza deporte, de los juegos deportivos de 
competición en 1 hora y 22 minutos, superando a los hombres en 47 minutos. 
A pesar de que estos datos puedan resultar llamativos, hay que tratarlos con 
cuidado, ya que el número de personas que realiza este tipo de actividad es 
escaso (la submuestra varía en las diferentes ediciones de la encuesta entre 16 
y 78 personas).

Otro elemento destacable, tal y como se observa en la tabla 10, es la realización 
de gimnasia en casa, que aumenta en los 20 años estudiados en 39 minutos 
dentro del grupo de mujeres más jóvenes. Siguiendo con el colectivo femenino 
parece relevante destacar el aumento en 14 minutos del tiempo dedicado a las 
actividades deportivas que no son de competición y en 13 minutos en la gim-
nasia en casa para el grupo de mujeres 60 y más años. 

Algo similar, aunque en menor medida, ocurre en el caso de los hombres. Para 
los de 60 y más años aumentan en 9 minutos la práctica de gimnasia en casa 
y en 7 minutos las actividades deportivas que no son de competición. En cuan-
to a los hombres más jóvenes, la práctica de gimnasia en casa también se in-
crementa en 18 minutos.
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 TABLA 10   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a las 
actividades deportivas por edad y sexo. C.A. de Euskadi,  
1993-2013

  Hombre Mujer

  16-34 35-59 60 y más 16-34 35-59 60 y más

Gimnasia en 
casa

1993 0:34 1:01 0:32 0:30 0:40 0:28

1998 0:45 0:28 0:35 0:26 0:49 0:47

2003 1:32 0:25 0:33 0:42 0:33 0:34

2008 0:48 1:02 0:59 0:59 0:55 0:43

2013 0:52 0:54 0:41 1:09 0:39 0:41

Actividades 
deportivas que 
no sean de 
competición

1993 1:47 1:46 1:32 1:25 1:07 0:59

1998 1:38 1:33 1:20 1:17 1:14 1:28

2003 1:41 1:42 1:27 1:15 1:11 1:05

2008 1:48 1:34 1:58 1:19 1:19 1:28

2013 1:42 1:28 1:39 1:25 1:19 1:13

Actividades de 
competición

1993 1:44 2:02 0:00 0:47 0:26 0:59

1998 1:25 0:54 0:20 0:36 0:23 0:10

2003 1:59 1:10 0:00 0:55 0:30 0:00

2008 1:50 1:21 0:30 1:27 1:56 1:46

2013 2:02 1:26 1:45 1:27 2:32 0:45

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Tal y como se observa en el gráfico 7, según la Encuesta de Presupuestos de 
Tiempo, en el año 2013 la tasa de participación en paseos, caza9 y excursiones 
es del 44,8% de la población. Esta actividad, a su vez, se divide en las siguien-
tes prácticas: paseo, excursiones en coche (turismo), excursiones a pie, otro 
tipo de excursiones, tomar el aire, dar una vuelta, pesca y caza, coger fresas, 
moras, castañas, etc. En este sentido, exceptuando la actividad del paseo 
(42,9%), el resto presenta porcentajes de participación muy bajos, tal y como 
aparece en la siguiente tabla.

9  El número de participantes en la actividad Caza es minoritario. Sin embargo, se mantiene 
porque aparece junto a paseos y excursiones en la categoría.
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 TABLA 11   Tasa de participación (%) relativa a actividades de ocio al aire 
libre por tipo. C.A. de Euskadi, 2013

Tipo de actividad de ocio 42,9

Excursiones en coche (turismo) 0,1

Excursiones a pie 1,3

Otro tipo de excursiones 0,2

Tomar el aire, dar una vuelta 0,8

Pesca-caza 0,6

Paseo cogiendo fresas, moras, castañas, etc. 0,4

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Desde el punto de vista del género, también existen diferencias y aunque en 
general las mujeres dedican menos tiempo que los hombres a este tipo de 
actividades, el tiempo medio destinado a ellas ha descendido para ambos 
desde 1993 hasta el 2013. El descenso en el tiempo medio dedicado a estas 
actividades en los últimos 20 años es menor en el caso de las mujeres: 2 mi-
nutos menos frente a más de un cuarto de hora en el caso de los hombres.

 TABLA 12   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a actividades 
de ocio al aire libre por sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

Hombre Mujer

1993 2:31 1:57

1998 2:21 1:53

2003 2:19 1:54

2008 2:23 1:55

2013 2:13 1:55

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En cuanto al nivel de estudios, se apunta la tendencia la siguiente tendencia. a 
mayor nivel de estudios menos tiempo por participante dedicado a paseos, 
caza y excursiones. Además, aparecen diferencias por género, esto es, al mar-
gen del nivel de estudios las mujeres dedican menos tiempo a estas activida-
des. En relación a la actividad laboral, también se producen diferencias entre 
hombres y mujeres, con unos tiempo superiores dedicados a estas actividades 
en el caso de los hombres. Además es destacable cómo desciende el tiempo 
medio por participante entre las mujeres ocupadas, es decir, aquellas mujeres 
con trabajo remunerado son el colectivo que menor tiempo dedica a realizar 
excursiones, caza y paseos.
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 TABLA 13   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a actividades 
de ocio al aire libre por sexo y nivel de estudios.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013

 Hombre Mujer

 Primarios Medios Superiores Primarios Medios Superiores

1993 2:46 2:17 2:06 2:00 1:53 1:39

1998 2:40 1:59 1:52 2:00 1:39 1:40

2003 2:30 2:09 2:02 2:03 1:38 1:40

2008 2:33 2:15 2:06 1:54 2:01 1:51

2013 2:26 2:04 2:01 1:56 1:52 1:53

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

 TABLA 14   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a actividades 
de ocio al aire libre por sexo y relación con la actividad. C.A. de 
Euskadi, 1993-2013

 Hombre Mujer

 Ocupados Parados Inactivos Ocupadas Paradas Inactivas

1993 2:07 2:37 2:57 1:45 2:12 1:56

1998 1:50 2:23 2:49 1:42 1:50 1:56

2003 1:58 2:24 2:42 1:37 1:54 2:02

2008 2:03 2:43 2:37 1:47 1:53 2:00

2013 2:00 2:10 2:23 1:47 1:58 1:58

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Los paseos son la actividad con mayor tasa de participación dentro del ocio 
activo, superando el 40% en hombres y mujeres. En esta actividad, destaca un 
descenso de 2,8 puntos porcentuales en la participación femenina en los 20 
años estudiados, tendencia que hay que analizar en el contexto de crecimien-
to de la práctica deportiva en mujeres señalado anteriormente. La edad es una 
variable importante para esta actividad. En la tabla 15, aparece claramente 
cómo según aumenta la edad, aumenta la tasa participación en los paseos.
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 TABLA 15   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a paseos por 
edad y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

SEXO EDAD

 Hombre Mujer 16-34 35-59 60 y más

1993 43,5 43,9 37,9 39,4 59,3

1998 47,6 48,6 38,2 44,0 68,1

2003 43,9 48,9 32,3 43,8 67,0

2008 42,2 41,6 26,7 36,0 65,5

2013 44,8 41,1 29,5 36,3 62,8

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

El tiempo medio por participante en paseos refleja que los hombres han dismi-
nuido su tiempo en 17 minutos al día y las mujeres en 2 minutos, matizando con 
el paso del tiempo las diferencias entre ambos sexos.

 TABLA 16   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a paseos por 
sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

Hombre Mujer

1993 2:21 1:53

1998 2:13 1:47

2003 2:11 1:51

2008 2:15 1:52

2013 2:04 1:51

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si analizamos el tiempo medio por participante dedicado a las actividades in-
cluidas en esta categoría, son los paseos realizados a pie los que más tiempo 
suponen en todas las franjas de edad de hombres y mujeres, seguidos de las 
excursiones en coche. En general, encontramos variaciones llamativas en varias 
de estas actividades que probablemente respondan a los escasos tamaños de 
las submuestras. 
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 Tabla 17.   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a actividades 
de ocio al aire libre por sexo, edad y tipo de actividad.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013

  Hombre Mujer

  16-34 35-59 60 y más 16-34 35-59 60 y más

Excursiones en 
coche (turismo)

1993 1:47 1:37 3:16 4:49 0:49 2:30

1998* 2:19 1:35 2:00 1:06 0:30 0:00

2003 0:36 2:29 1:18 0:30 1:48 0:30

2008* 0:00 1:09 1:00 0:00 1:30 0:10

2013* 0:00 1:20 0:00 0:00 1:41 2:15

Excursiones a 
pie

1993 3:10 3:00 2:41 1:58 2:09 2:47

1998 2:59 3:13 2:43 3:23 2:41 1:48

2003 3:09 2:13 2:27 3:34 3:14 2:28

2008 2:32 3:48 2:47 2:42 4:06 2:05

2013 4:34 4:07 2:58 3:02 2:48 1:59

Otro tipo de 
excursiones

1993* 2:30 3:15 2:30 0:51 2:21 1:08

1998* 1:59 1:36 0:00 1:15 0:00 2:30

2003 3:18 2:20 0:41 4:04 2:24 0:00

2008 1:14 2:17 9:50 1:45 4:22 2:08

2013* 1:30 1:15 1:15 0:20 2:59 5:30

Paseo 1993 1:52 2:15 2:51 1:55 1:51 1:54

1998 1:46 1:57 2:49 1:42 1:41 1:58

2003 1:46 2:02 2:34 1:30 1:49 2:04

2008 1:54 2:00 2:37 1:54 1:43 1:59

2013 1:47 1:53 2:21 1:51 1:48 1:53

Tomar el aire, 
dar una vuelta 
por el jardín

1993* 1:08 1:36 0:57 0:00 2:48 1:22

1998 1:32 2:00 1:22 2:46 1:57 1:28

2003 1:02 1:12 0:25 1:51 1:15 2:07

2008* 0:00 3:00 0:00 7:29 2:52 2:45

2013 0:52 1:00 1:06 2:30 1:01 1:13

Pesca-caza 1993 3:51 4:47 5:23 2:57 0:00 0:00

1998 3:34 3:12 2:25 0:00 0:00 0:00

2003 3:17 3:45 2:53 0:00 1:30 0:00

2008 3:11 4:42 2:45 0:00 0:45 0:00

2013 3:44 2:55 4:00 0:00 0:00 0:00

Paseo 
cogiendo 
fresas, moras, 
castañas, etc.

1993 2:32 3:10 3:04 1:37 2:17 1:29

1998* 1:13 3:16 3:24 0:00 1:58 0:05

2003 0:00 1:28 2:46 0:40 1:04 1:00

2008 0:45 3:25 3:36 0:00 1:26 3:25

2013* 3:29 1:22 1:48 0:00 1:15 2:28

* Interpretar estos datos con precaución puesto que el tamaño muestra para este grupo no 
permite ofrecer datos estadísticamente significativos.
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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4. La lectura de libros

Como ya hemos afirmado con anterioridad el denominado ocio pasivo10 com-
prende diferentes actividades que incluyen las relacionadas con el consumo 
de medios de comunicación (TV, radio,..), el uso de videos o aparatos de mú-
sica o todos los aspectos relacionados con la lectura, pero también la asisten-
cia a espectáculos, los juegos, las aficiones artísticas o el hecho de no realizar 
ninguna actividad concreta. 

 GRÁFICO 10   Tasa de participación (%) relativa a las actividades de ocio 
pasivo. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En general, puede observarse que el llamado ocio pasivo está fundamental-
mente centrado en las actividades relacionadas con los medios de comunica-
ción y difusión, entre los cuales Eustat incluye la lectura. En este sentido, si nos 
fijamos en cómo ha evolucionado el tiempo dedicado a este tipo de actividades, 
se puede afirmar que, en términos generales, no ha habido grandes cambios 
en las tasas de participación en ninguno de los cuatro subgrupos de activida-
des, aunque se aprecian ligeros cambios en el tiempo medio social y en el 
tiempo medio por participante en los diferentes grupos de edad. 

La tasa de participación en ocio pasivo en general (que incluye el tiempo dedi-
cado a ver TV, analizado en otro capítulo del monográfico), ronda en todos los 
casos y en todos los estratos poblacionales el 90%, llegando a alcanzar casi 
el 100% de la población en el grupo de los 60 años y más en el año 2013 
(98,08%) y habiendo sufrido muy poca variación desde 1993.

10  Eustat define ocio pasivo como: Actividades relativas al disfrute del tiempo de ocio en prác-
ticas como lectura de libros o revistas, visualización de imágenes, audición de radio o música, 
actividades que implican a los medios de comunicación. Otras actividades que implican ser 
espectador/a como visitas a museos, asistencia a espectáculos diversos, participar en juegos 
de azar (casino). Existe también un apartado denominado ‘Sin actividad’, entendido como 
relajarse, en este capítulo. Así mismo, las aficiones artísticas, la práctica de instrumentos 
musicales, la danza, la escultura, la pintura, el montaje audiovisual o el coleccionismo se 
incluyen también en este apartado.
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 TABLA 18   Tiempo medio social (hh:mm) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado a actividades de ocio pasivo por edad.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013

Tiempo medio social

16-34 2:41 2:26 2:03 2:13 2:14

35-59 2:44 2:29 2:20 2:29 2:27

60 y más 4:17 4:09 3:52 4:25 4:16

Tiempo medio por participante

16-34 2:42 2:38 2:22 2:25 2:26

35-59 2:58 2:40 2:33 2:41 2:40

60 y más 4:23 4:15 3:59 4:33 4:21

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Vemos que, a lo largo de los 20 años analizados, se da un ligero descenso en 
el tiempo medio por participante dedicado a ocio pasivo, siendo esta tendencia 
tanto más agudizada cuanto menor edad tiene el grupo observado. Así, entre 
los más jóvenes el descenso del tiempo medio por participante es claro (19 
minutos), mientras que, entre los más mayores, se mantiene prácticamente 
igual (la diferencia es de 1 minuto).

La lectura se enmarca en la Encuesta de Presupuestos de Tiempo realizada 
por Eustat en la categoría de uso de medios de difusión e información dentro 
de la cual, obviamente, ver la televisión es la actividad más habitual y se man-
tiene así a lo largo de los 20 años analizados. El consumo de otros medios de 
comunicación como la radio o la lectura de diarios (que en ningún caso cuentan 
con tasas de participación tan altas como la televisión) no sigue la misma suer-
te y ambos han sufrido un fuerte descenso en estos años. 

Escuchar música a través de discos o cds también ha disminuido, pero no 
contamos con datos de cómo esto ha podido ser sustituido por otros modos 
de escuchar música (on line, en i-pads, en smartphones,…) en los últimos 
años.



Dos décadas de 

cambio social en la 

C.A. de Euskadi 

a través del uso del 

tiempo. Encuesta de 

presupuestos de 

tiempo, 1993-2013

316

 GRÁFICO 11   Tasa de participación (%) relativa a actividades de ocio pasivo 
por edad. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

La lectura continúa, en general, siendo una actividad minoritaria y, tal como 
veremos, se mantiene más o menos estable en el caso de la lectura de libros, 
pero no así en el caso de la lectura de revistas o diarios, que oscila entre 4,1% 
y 7,8% en los veinte años analizados.

Si distinguimos a los lectores según su sexo, observamos también algunas dife-
rencias. Así, mientras que las mujeres presentan mayores tasas de lectura de libros 
en todas las oleadas realizadas (5,6% en 1989 y 6,1% en 2013, frente al 4,6% y 
4,2% de los hombres), son los hombres los que leen en mayor medida revistas y 
diarios. Como hemos afirmado, en la tasa de participación referente a la lectura a 
través de este tipo de formatos se ha producido una importante disminución, sien-
do aún más notoria en el caso de los varones que en el de las mujeres.

 TABLA 19   Tasa de participación (%) relativa a lectura por edad y sexo.  
C.A. de Euskadi, 1993-2003

SEXO EDAD

Hombre Mujer 16-34 35-59 60 y más

Lectura de 
libros

1993  4,6  5,6  7,3  4,2  3,1

1998  4,6  6,6  6,3  5,3  5,1

2003  6,7  8,8  8,1  8,3  6,6

2008  7,2  6,8  6,0  7,4  7,4

2013  4,2  6,1  2,4  6.0  6,0

Lectura de 
revistas y 
diarios

1993 26,9 14,6 17,2 20,4 26,3

1998 23,2 14,8 12,6 21,9 23,1

2003 22,5 13,3  9,9 18,0 26,3

2008 18,9  8,4  5,7 13,0 21,7

2013 12,8  7,0  1,6  7,2 19,8

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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En cuanto a las variaciones según los grupos de edad, vemos que, si nos refe-
rimos a la lectura de libros, encontramos algunas variaciones a lo largo del 
tiempo: en el año 1993, a medida que se incrementaba la edad disminuía la 
tasa de lectura, mientras que en 2013, se observa el fenómeno contrario, sien-
do los mayores los que más leen y habiéndose duplicado la tasa de lectura en 
este grupo de edad. 

La lectura de revistas y diarios es mayor en los grupos de más edad en todas 
las oleadas de la encuesta, pero el descenso es más agudizado en los grupos 
más jóvenes. De este modo, así como en 1993 un 17,2% de las personas de 16 
a 34 años decía leer revistas y diarios, esta tasa se queda en un 1,6% en 2013. 

En cuanto al tiempo medio por participante dedicado a la lectura, vemos que 
a pesar de ser menos los que leen, en muchos de los casos éstos le dedican 
más tiempo ahora que hace 20 años: los hombres dedican 11 minutos más a 
la lectura de libros y las mujeres 23 minutos más, mientras que, en el caso de 
los diarios y las revistas, los hombres dedican 5 minutos más y las mujeres se 
mantienen en los 57 minutos.

Si analizamos los tiempos por grupos de edad, vemos que, a excepción de los 
más jóvenes, entre los que desciende, el tiempo dedicado a la lectura de libros 
aumenta ligeramente, mientras que en el caso de la lectura de diarios y revistas 
no se producen grandes cambios por grupo de edad, descendiendo no sólo la 
tasa de lectura sino también el tiempo medio dedicado a ella.

 TABLA 20   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a la lectura 
por edad y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

SEXO EDAD

N total
Hombre Mujer 16-34 35-59

60 y 
más

Lectura de 
libros

1993 1:18 1:04 0:05 0:02 0:01   206

1998 1:08 1:09 0:04 0:03 0:04   244

2003 1:05 0:57 0:04 0:04 0:05   359

2008 1:12 1:08 0:03 0:04 0:06   570

2013 1:29 1:27 0:01 0:04 0:06   312

Lectura de 
revistas, 
diarios...

1993 0:59 0:57 0:08 0:11 0:19 1.126

1998 0:56 0:50 0:05 0:11 0:14 1.075

2003 0:59 0:50 0:04 0:09 0:17   893

2008 0:57 0:51 0:02 0:06 0:14 1.046

2013 1:04 0:57 0:00 0:03 0:13   589

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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5. Juegos, aficiones y semiocios

Parece que la dedicación a las aficiones artísticas en general por parte de la 
población vasca no alcanza en ninguno de los años analizados alta participa-
ción, ya que en el mejor de los casos (1998) es del 4,3%, rondando en el resto 
de los años analizados algo más del 2% (2,6% en 2013). Sin embargo, en el 
caso de las mujeres, el tiempo medio por participante aumenta en 27 minutos 
en estos 20 años estudiados, no siendo así en el caso de los hombres, entre 
los cuales parece que no se da diferencia clara, ni lineal, entre los años anali-
zados

 GRÁFICO 12   Tasa de participación (%) relativa a algunas actividades de 
ocio por tipo. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

 TABLA 21   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a las aficiones 
artísticas por sexo y edad. C.A. de Euskadi, 1998-2013.

SEXO EDAD

Hombre Mujer 16-34 35-59 60 y más

1993 1:38 1:12 1:30 1:19 1:54

1998 1:52 1:14 1:45 1:18 1:14

2003 1:49 1:27 1:31 1:36 1:54

2008 1:54 1:38 1:38 1:40 1:57

2013 1:44 1:39 1:17 1:30 2:03

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En cuanto a la categoría juegos, que incluye juegos de cartas, otros juegos de 
sociedad, quinielas y juegos de azar, baile en el domicilio o en casa de amigos, 
diversos (crucigramas,…), hacer películas, fotos, grabaciones o micro informá-
tica doméstica, cabe advertir que las tasas de participación no son lo suficien-
temente destacables como para poder extraer conclusiones. De este modo, 
solo se pueden aportar datos sobre la categoría genérica y distinguir lo que se 
refiere a Juegos de cartas en concreto.
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Como puede observarse en el gráfico 11, la tasa de participación en Juegos de 
cualquier tipo, así como en Juegos de cartas en particular, ha descendido a 
medida que pasaban los años. Así, mientras en el año1993 casi llegaba al 10% 
la población que participaba en juegos, en el año 2013 este porcentaje des-
ciende al 6,2%.

 TABLA 22   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a juegos por 
sexo y edad. C.A. de Euskadi, 1993-2013

SEXO EDAD

Hombre Mujer 16-34 35-59 60 y más

1993 1:47 1:54 1:38 1:47 2:04

1998 1:42 1:41 1:19 1:24 2:02

2003 1:55 1:32 1:20 1:47 1:55

2008 1:50 1:41 1:24 1:30 1:56

2013 1:43 1:26 1:05 1:15 1:50

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si analizamos el tiempo medio por participante que dedica la población vasca 
a los juegos vemos que se mantiene estable en el caso de los hombres (dife-
rencia de 4 minutos) y desciende claramente en el caso de las mujeres (28 
minutos menos en 2013 que en 1993). Si nos fijamos en la variación sufrida por 
los diferentes grupos de edad, podemos decir que baja en todos ellos pero 
sobre todo entre los menores de 60 años, ya que en ambos grupos (de 16 a 34 
y entre 34 y 59) el descenso es en algo superior a la media hora (33 minutos), 
mientras que en el grupo de más edad (mayores de 60 años) el tiempo medio 
por participante dedicado a los juegos baja alrededor de 14 minutos. 

Otra categoría analizada en este grupo de actividades relativas al ocio pasivo 
es la relativa a no hacer nada en concreto (relajarse, etc.). Como puede dedu-
cirse del gráfico 12 el porcentaje de vascos/as que dice estar sin actividad en 
su tiempo libre no sigue una pauta lineal a lo largo del tiempo: supera el 25% 
en el año 2003, mientras que no llega a la mitad en el año 2008.
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 TABLA 23   Tiempo medio por participante (hh:mm) sin actividad por sexo y 
edad. C.A. de Euskadi, 1993-2013

SEXO EDAD

Hombre Mujer 16-34 35-59 60 y más

1993 1:03 1:19 0:49 1:05 1:46

1998 0:51 0:52 0:40 0:46 1:17

2003 1:05 1:16 0:54 1:04 1:38

2008 0:54 1:07 0:43 1:01 1:14

2013 0:55 1:15 0:54 1:03 1:17

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En general, podemos decir que, en los años analizados, el tiempo dedicado a 
«no hacer nada» desciende tanto en hombres como en mujeres y en los distin-
tos grupos de edad, si bien no se produce una tendencia clara: las mujeres en 
todos los casos dedican más tiempo a estar «sin actividad» concreta en su 
tiempo libre y, del mismo modo, su tiempo medio por participante es mayor a 
medida que aumenta la edad.

Los semiocios comprenden actividades tales como actividades extraordinarias, 
confección de vestidos, bordados, punto..., reparaciones, bricolaje, jardinería 
o cuidado de animales domésticos. Si nos fijamos en los datos de la tabla 25 
vemos que, aunque se ha mantenido la tasa de participación con ligeras varia-
ciones no lineales, se produce una diferencia entre los hombres y las mujeres, 
la de los hombres asciende en 4 puntos porcentuales, mientras que la de las 
mujeres desciende en prácticamente la misma proporción, llegando casi a 
igualarse en el año 2013. Sin embargo, las diferencias que se dan entre los 
diferentes grupos de edad (a medida que la edad aumenta se participa más en 
los semiocios) se mantienen a lo largo de los veinte años estudiados.

 GRÁFICO 13   Tasa de participación (%) relativa a semiocios por sexo.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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En todos los casos parece que son los más mayores los que participan en 
mayor medida en los semiocios, manteniéndose esta tendencia en los diferen-
tes años analizados, pero también podemos ver que el porcentaje de partici-
pación se ha mantenido estable a lo largo del periodo analizado.

 TABLA 24   Tasa de participación (%) relativa a las actividades de semiocio 
por edad y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

SEXO EDAD

Hombre Mujer 16-34 35-59 60 y más

1993 12,6 17,4 11,5 15,7 19,3

1998 15,5 18,0 10,5 18,2 23,4

2003 15,8 20,2  8,1 19,2 27,7

2008 12,6 16,0  7,4 12,4 23,9

2013 16,6 14,7 11,6 15,5 18,8

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En cuanto a la evolución seguida por hombres y mujeres vemos que los prime-
ros no sólo han aumentado su tasa de participación en semiocios (pasando del 
12,6% a 16,6%) sino que además, en estos 20 años, han incrementado también 
el tiempo medio que le dedican en 13 minutos. Las mujeres, sin embargo, par-
ticipan menos que en 1993 (pasando del 17,4% al 14,7%) y, además, dedican 
algo menos de tiempo (4 minutos) a estas actividades. 
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6. Asistencia a espectáculos

Aunque existe diferencia entre el tiempo medio por participante dedicado a 
asistir a espectáculos por hombres y mujeres, esta diferencia viene dada sobre 
todo porque los hombres asisten a espectáculos deportivos en mayor medida 
que las mujeres. 

En el caso del cine vemos que, así como ha habido cambios referentes a las 
tasas de participación, sobre todo entre los años 2003 y 2008, no lo ha habido 
en cuanto al tiempo medio por participante (ni al tiempo medio social), ni en 
general ni por sexo.

Las tasas de participación en otro tipo de espectáculos como circo, music hall 
o variedades, cantantes, cabaret, o ferias, barracas, teatro, conciertos, opera, 
ballet o museos o exposiciones son tan pequeñas que no permiten ser anali-
zadas pormenorizadamente.

 GRÁFICO 14   Tasa de participación (%) relativa a la asistencia a 
espectáculos.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Como ya hemos comentado, en el caso de la asistencia a los espectáculos 
deportivos encontramos un cambio en la participación en función del género. 
Así como la tasa desciende en 0,5 puntos en el caso de los hombres, en el caso 
de las mujeres el cambio es a la inversa, aumentando en una cifra similar (0,4). 
Sin embargo, en estos 20 años no se ha conseguido que la tasa de participación 
sea similar para ambos y los hombres continúan asistiendo en mayor medida 
(1,9%) que las mujeres (1,1%). 
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 TABLA 25   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a la asistencia 
a espectáculos por tipo, sexo y edad.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013.

SEXO EDAD

Hombre Mujer 16 -34 35-59 60 y más

Asistencia a un 
espectáculo 
deportivo

1993 2:00 1:45 1:53 2:06 1:18

1998 1:50 1:26 1:46 1:43 1:16

2003 2:04 1:42 2:02 1:57 1:45

2008 1:42 1:37 1:49 1:31 2:04

2013 2:03 1:44 2:06 2:00 1:22

Cine 1993 1:55 1:52 1:55 1:43 2:04

1998 1:41 1:49 1:44 1:44 1:52

2003 1:53 1:48 1:50 1:49 1:55

2008 1:56 1:41 1:50 1:46 1:52

2013 1:43 1:52 1:58 1:43 1:39

Asistencia a 
espectáculos en 
general

1993 1:55 1:50 1:53 1:56 1:39

1998 1:47 1:39 1:45 1:41 1:26

2003 2:00 1:51 1:56 1:58 1:45

2008 1:48 1:50 1:53 1:39 2:04

2013 2:04 1:50 2:05 1:59 1:39

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En cuanto al tiempo medio por participante, no se ve una pauta clara de cam-
bio en la asistencia a los diferentes tipos de actividades ni por género ni para 
los diferentes grupos de edad, aunque se pueden hacer notar algunos cambios 
puntuales.

Si nos fijamos en las diferencias de comportamientos entre hombres y mujeres, 
vemos que, aunque son ligeros, en estos 20 años, se han producido más cam-
bios en el tiempo medio que dedican a asistencia a espectáculos los hombres 
que las mujeres: en el caso de los primeros ha aumentado el tiempo medio de 
asistencia a espectáculos deportivos (3 minutos) y a espectáculos en general 
(9 minutos), mientras ha descendido el tiempo medio de asistencia al cine (8 
minutos), mientras que en el caso de las mujeres no hay cambios reseñables.

Observando los datos referentes a grupos de edad parece que los cambios 
más claros se dan entre los más jóvenes, entre los que ha aumentado el tiem-
po medio de asistencia a espectáculos deportivos (13 minutos) así como a 
espectáculos en general (12 minutos) y al cine (3 minutos).

En el grupo de los más mayores se da un cambio claro en el tiempo medio por 
participante dedicado a asistir al cine, que se ha visto reducido en casi media 
hora (25 minutos), mientras que en la población comprendida entre los 35 y los 
59 años no parece que se hayan producido cambios importantes referentes al 
tiempo medio por participante en asistencia a espectáculos de ningún tipo. 
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7. Conclusiones

Tal y como se señala al comienzo del capítulo, uno de los elementos principa-
les que se ha de destacar en el análisis del uso del tiempo y en concreto en lo 
relacionado al tiempo de ocio (tanto activo como pasivo) es la dificultad de su 
comparación con otras encuestas y estudios que investigan las preferencias 
en las actividades de la población utilizando una metodología diferente a las 
Encuestas Presupuestos de Tiempo. 

Asumiendo este hecho, los datos generales de la encuesta apuntan a una so-
ciedad vasca que en los últimos 20 años dedica menos tiempo al trabajo re-
munerado y la formación y más a las necesidades básicas y de cuidados y a 
los desplazamientos. Dentro de su tiempo libre, la evolución ha sido hacia un 
aumento del tiempo de ocio activo y una disminución de aquellas actividades 
vinculadas al ocio pasivo. 

En lo relacionado con el ocio activo, el deporte y los paseos continúan en la 
primera línea de elección de la población vasca. En este sentido, a pesar de 
haber descendido desde 1993, los paseos son la actividad con mayor tasa de 
participación dentro del ocio activo, con un porcentaje de 44,8% en 2013. A su 
vez, la práctica deportiva crece en estos 20 años, situándose en 2013 en 15,6%. 
La edad y el género continúan siendo las variables que condicionan en mayor 
medida en empleo del tiempo diario en relación a estas actividades. Así, en 
2013 el 21,43% de las mujeres de entre 16 y 34 realiza alguna práctica depor-
tiva, cuando en 1993 esta cifra era de tan sólo 8,82% y en el colectivo de 60 
años y más pasa del 2,63% en 1993 a 8,96% en 2013.

Si nos centramos en el análisis de la evolución del ocio pasivo en la C. A. de 
Euskadi en los últimos 20 años, nos encontramos con que no se han produci-
do cambios significativos: tanto los niveles de participación en actividades 
relacionadas con los medios de comunicación y difusión, con juegos, aficiones 
artísticas y semiocios, así como con asistencia a espectáculos de uno u otro 
tipo se mantienen en general bastante estables sin variaciones que apunten 
una tendencia clara en ningún sentido.

Ya que la utilización de medios de comunicación como TV o radio han sido 
tratados en otro capítulo, si nos centramos en las actividades relacionadas con 
la lectura, vemos que se puede distinguir entre la lectura de libros, que se man-
tiene en niveles similares tras 20 años, y la lectura de revistas y diarios, que ha 
sufrido un claro retroceso como modo de ocupar el tiempo de ocio. Así, mien-
tras en 1993 era una actividad seguida por una quinta parte de la población 
vasca, en 2013 no afirma realizarla ni una décima parte, debido probablemen-
te a un mayor uso de medios relacionados con las nuevas tecnologías (internet) 
para obtener información de actualidad, vida social y cultural, etc. 

Si nos fijamos en otro tipo de actividades incluidas en la categoría ocio pasivo, 
como pueden ser los juegos y aficiones artísticas, vemos que en ninguno de 
los años analizados han sido actividades muy extendidas entre la población y 
que tampoco se encuentran cambios muy significativos: se observa un ligero 
descenso en la participación en juegos y ligeras variaciones en el tiempo de-
dicado a actividades artísticas, que son más destacables en el caso de las 
mujeres (cuyo tiempo medio por participante aumenta en casi media hora a lo 
largo del periodo analizado). En cuanto a las actividades denominadas semio-
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cios (jardinería, cuidado de animales, bricolaje, etc.) podemos afirmar que la 
tasa de participación de la población vasca en general se mantiene más o 
menos estable a lo largo del tiempo, habiendo ligeras variaciones si introduci-
mos la variable sexo. En 1993 era mayor el porcentaje de mujeres (5 puntos 
porcentuales de diferencia) que practicaba este tipo de actividades, sin embar-
go, a partir de 2008 parece que se cambian las tornas, superando el porcen-
taje de hombres (16,6%) al de mujeres (14,7%). Para terminar y aunque se 
trata de una actividad que en ninguno de los años analizados es realizada por 
más del 5% de la población vasca, la asistencia a espectáculos depende del 
tipo de espectáculo del que se trate. Así, mientras la asistencia a espectáculos 
deportivos se mantiene estable, tanto en relación a la tasa de participación, 
como en cuanto al tiempo medio por participante, no podemos decir lo mismo 
en cuanto al cine. El porcentaje de personas que acude al cine en su tiempo 
de ocio (que en ningún caso es elegido por más del 2,5% de los encuestados) 
disminuye en el periodo analizado, agudizándose el descenso a partir del año 
2008.

Finalmente, a pesar de que los datos no reflejan grandes transformaciones en 
los usos del tiempo de ocio activo y pasivo de la población vasca, una conclu-
sión clara es la tendencia general hacia el aumento del ocio activo, que se 
manifiesta aún más claramente en aquellas actividades relacionadas con las 
Tics, y específicamente la incorporación de las mujeres a la práctica deportiva, 
reflejándose tanto en la tasa de participación como en el tiempo medio por 
participante. 
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1. Introducción: el planteamiento del problema

La vida social es el conjunto de prácticas, actos y actividades que definen la 
relación con el otro y con los otros. En este capítulo analizamos la relación 
entre el tiempo y la vida social o, dicho de otra manera, cómo invierten los in-
dividuos el tiempo en lo que podríamos calificar su vida social. Los elementos 
que hacen de cemento de esta conexión son el conjunto de actividades que 
los individuos llevan a cabo para expresar la capacidad de relacionarse con los 
demás, invertir el tiempo en prácticas de sociabilidad, en formas concretas de 
participación cívica, etc. El elemento clave sobre el que se erige la relación y 
las conexiones pertinentes es la interacción cara a cara, es decir, el muestrario 
de relaciones donde los individuos pueden verse y controlar las expresiones 
corporales del otro. Los datos resultantes indican la forma en la que individuos 
mantienen la vida social mediante el conjunto de actividades que le definen a 
través de la interacción con los demás.

La vida social describe tiempos pero, sobre todo, usos específicos y el mane-
jo cotidiano del tiempo de lo social, es decir, las fracciones temporales que 
invierten en hacer cosas en conexión con los otros y que les permite descu-
brirse a sí mismos, haciendo aquello que les define. Las actividades describen 
el contenido de la interacción social y cómo deben ser las relaciones con los 
grupos de pertenencia, cómo practicar con otros grupos más alejados de la 
praxis cotidiana, incluso cómo experimentar nuevas relaciones invirtiendo en 
formas temporales nuevas o novedosas, mirando hacia dónde extender el 
marco de las mismas, cómo entrar y cómo abrirse a ellas. 

Partimos del hecho de que las respuestas que percibimos a través de lo que 
los encuestados anotan en el diario de actividades de la Encuesta de Presu-
puestos en Tiempo (en adelante EPT) completada por Eustat y que nos dispo-
nemos a analizar en las próximas páginas, tienen historicidad, es decir, mane-
jan el tiempo histórico1. Las actividades varían, lo pueden hacer de forma 
significativa o de manera inapreciable, pero todas tienen vinculación social, es 

1  No podemos perder de vista que la gestación de sentimientos de comunidad, por muy tenues, 
débiles o inestables que estos sean en la modernidad tardía, también precisa de historicidad, 
continuidad y reproducción social. Tal y como hemos dejado planteado en trabajos anteriores, 
«No podemos decir que la comunidad haya desaparecido, pero sí podríamos afirmar que 
comunidad sin tradición no deja de ser un concepto, vacío de contenido, porque el contenido 
es la estructura de comunicación que permite fundar una lógica de la diferencia y gestar un 
centro simbólico, más allá de los valores privados del momento. (…) . Ni la escisión públi-
co-privado, ni la esfera privada como enclave de vida, ni, por supuesto, la sociedad íntima o 
el narcisismo colectivo parecen motivos suficientes para gestar una refundación de valores 
comunitarios. Sólo el mantenimiento de un tipo u otro de tradición es motivo de comunidad» 
(Gurrutxaga 1991: 60).
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decir, desde el tiempo físico construyen el tiempo social, en gran medida, re-
gido por definiciones sociales que se proyectan en comportamientos públicos, 
producen opciones valorativas, afinidades electivas, las proyectan en opciones 
de valor, en sistemas de motivaciones y en definiciones empíricas sobre la 
imagen pública del Nosotros. Así, en este caso, en la medida en que los datos 
recabados por la EPT nos permiten realizar un acercamiento a las formas ac-
tuales de articulación y vinculación social, nos adentramos en un campo cier-
tamente amplio y diverso que nos conduce a repensar los mecanismos de 
reproducción de los sentidos de pertenencia en las sociedades actuales que, 
por el momento, sólo alcanzamos a conocer de forma parcial y limitada.

Dicha paradoja la mantenemos muy presente cuando interpretamos en el tex-
to lo que los encuestados afirman sobre la dedicación de tiempo a la vida social. 
Cuando tratamos de describir la vida social no lo hacemos de manera ingenua, 
sino todo lo contrario. Somos muy conscientes de que las formas de articula-
ción social continúan siendo, en gran medida, un enigma. Por ello, afrontamos 
el reto de desafiar el enigma, a sabiendas de que bajo la supervisión de esa 
mirada se construye la vida social, se reinterpreta y se transforma. Nuestras 
preguntas buscan, escudriñan, eligen y finalmente optan. Este acto aparente-
mente simple y banal, creemos, por el contrario, que no lo es. ¿Por qué? porque 
está suponiendo una opción: «saber estar», una opción metodológica –cómo 
moverse en la dirección del tiempo– y el cuadro de ideas que, como si de un 
cuadro de hipótesis se tratasen, deben orientarnos en la búsqueda y en la in-
versión que hacen los encuestados con el tiempo invertido.

Nuestra mirada se detiene sobre una sociedad –la sociedad vasca– y sobre 
tres preguntas básicas: ¿en qué consiste el aglutinante social de ésta, cómo 
se crea la relación entre el tiempo y la vida social y cómo mutan las actividades 
y el tiempo invertido en ellas? Quizá puedan formularse las preguntas de otra 
manera y, no por afán de ir más allá de lo que los buenos usos permiten, po-
demos también preguntar sobre los «cosidos sociales» o, dicho de otra mane-
ra, ¿cómo se «cose» socialmente la sociedad vasca?, ¿desde dónde, cómo y 
de qué manera puede cohesionarse ofreciendo a los individuos un contenedor 
donde todo o casi todo encuentre su referencia?

Es importante considerar estos hechos para comprender la significación que tiene 
la vida social o cómo las transformaciones estructurales cuestionan la validez ge-
nérica de la cultura social que se hereda de padres a hijos que cual argamasa de 
la infraestructura simbólica cohesiona la sociedad industrial y del empleo. Sabemos 
que la cultura es como el juego de herramientas, repleta de símbolos, de relatos, 
de rituales, usos, actividades y visiones del mundo que la gente puede utilizar con 
diversas configuraciones sociales para resolver distintos tipos de problemas (Sen-
nett, 2012). La pregunta que surge es: ¿qué, quién y cómo se llena el espacio que 
queda en los intersticios de las configuraciones sociales?

Otra cuestión es que la conexión tiempo-vida social permita alumbrar la arti-
culación de sociedades plurales como la vasca y las preguntas consiguientes: 
¿desde qué ideas, desde qué actividades y desde qué principios pueden cons-
truirse los mínimos comunes que la articulan socialmente? La respuesta, en el 
caso que nos ocupa, creemos que debe proceder de la construcción del plu-
ralismo de base porque, como dice Michael Walzer (1996), aunque haya histo-
rias diferentes, compartimos experiencias y, a veces, respuestas comunes y 
con ellas elaboramos, si fuese necesario, los mínimos indispensables para 
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fundamentar la actividad humana. No se trata de que grupos diferentes de 
personas descubran que todos comparten los valores últimos. A menudo, y 
esto forma parte de la experiencia social, lo que es significativo para un grupo 
significa poco para otros.

Uno de los hechos claves, y que nos parece que está en la raíz de la interpre-
tación que proponemos, es el relevo y la conexión generacional. Parece que 
las nuevas generaciones se afirman imbuidas de ciertas ideas sobre el presen-
tismo y en confrontación difusa con la generación de los mayores. No es éste 
un conflicto dramáticamente vivido, sino fundado en el respeto a la individua-
lidad y a la comunitarización de las pautas de acción grupal. Las nuevas gene-
raciones están implicadas, quizá insuficientemente identificadas, con la defen-
sa de los espacios débiles de sentido, tenues, donde si algo se vislumbra es el 
ejercicio comunitario del encuentro grupal y las actividades y relaciones que 
premian la búsqueda del otro y se vehiculiza mediante la construcción de refu-
gios privados, sacralizados con la sacralidad del supermercado del sentido y 
bajo el prisma y la lógica del pragmatismo del consumidor satisfecho (Bellah 
1989; Bauman 2004; Lipovetsky 2006).

Ocurre a la vez que, en las nuevas generaciones, los compromisos con los otros 
se delinean en el plano de la relación intergrupal y en la búsqueda de la iden-
tificación pública y no por medio de los mecanismos tradicionales. La hetero-
geneidad de los principios culturales y sociales organiza la conducta colectiva. 
Los actores adoptan muchos puntos de vista, como si la identidad no fuese 
sino el juego cambiante de identificaciones sucesivas, como si ésta pudiera ser 
definida de múltiples maneras y como si cuando los individuos construyen la 
unidad de la interpretación lo hicieran a partir de los diversos elementos de su 
vida social y de la multiplicidad de orientaciones que portan. No es extraño que 
sean capaces de tomar distancia con las normas dominantes en la sociedad, 
de tal manera que los individuos no se adhieren totalmente a los roles y los 
valores que constriñen pero que, a la vez, habilitan. 

En todo caso, la estructura que completa las actividades de la vida social sobre 
la infraestructura del tiempo se presenta no como el difuso instrumento prác-
tico sino como la totalidad organizada, competente para traducir la realidad del 
presente y la realidad histórica que la constituye. De esta forma, la estructura 
de lo que es la vida social se capta mediante la identificación de los elementos 
estático-estructurantes que la componen. Hay múltiples formas de denominar 
el hecho. Algunas, las más usuales son: ámbito, esfera, espacio, perímetro, 
área, zona, lugar, enclave, emplazamiento, bastidores o región. Son todos con-
ceptos utilizados para plasmar o representar espacialmente la vida social con 
el fin de ubicar las prácticas que diseñan las actividades sociales en escenarios 
concretos y el tiempo invertido en su realización. Eso significa que la estructu-
ra social debe ser interpretada, leída y mirada mediante los mecanismos desde 
los que se expresa y visibiliza. Nos referimos, en este caso, a la capacidad de 
la misma para estructurar los elementos que la componen, constituirse en el 
espacio de significación de conductas y prácticas sociales que aspiran a ca-
nalizar y/o regular la conexión entre inversión en tiempo y actividades de la vida 
social. Bien es cierto que tal regulación no tiene casi nunca carácter integral y 
no puede tenerlo, debido al grado de complejidad que introducen los múltiples 
campos de acción, estructurados y regulados por la combinación de reglas, 
dispositivos, instituciones formales e informales y mecanismos que explícita o 
implícitamente intervienen en el juego entre los actores sociales.
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Así es como puede considerarse que los usos del tiempo en la vida social son 
una de las formas fundamentales de autorregulación de la realidad fragmenta-
da, desigual y diversa (Adam, 1990). Luego, la vida social tiene una entidad no 
reductible sólo a los elementos constitutivos, pero, en todos los casos se afir-
ma como la forma singular de relación entre el tiempo y las actividades que lo 
regulan. Es aquí donde entra en juego el carácter dinámico y las condiciones, 
que tan bien refleja la Encuesta de Presupuestos de Tiempo, el devenir histó-
rico de los actores que se desenvuelven en los espacios que quedan entre las 
actividades y el tiempo de lo social. Eso significa que la estructura y la acción 
social que acontece en la cotidianeidad están determinadas, en buena medida, 
por procesos que tienen antecedentes y larga duración. De esta manera, el 
presente que los usos del tiempo describen tiene, en cierto modo, presencia 
histórica y esta consideración no ha de perderse de vista en cualquier mirada 
que deseemos crear para interpretar «lo que pasa». La óptica conduce, nece-
sariamente, a considerar la perspectiva histórica y los procesos concretos que 
la soportan como herramientas imprescindibles -de aquí los cortes que la he-
rramienta heurística del diario de actividades introduce sobre actividades y 
tiempos. Decimos histórica porque, por una parte, sostiene la existencia del 
contexto en el que una confluencia de factores genera el cambio, se apoya en 
diversos procesos y produce la travesía que da como resultado la estructura 
del presente. Y digo, por otra parte, procesual porque los procesos son cons-
tituyentes y también estructuran y son, desde esta óptica, elementos estructu-
rantes. De aquí que el concepto que sostiene bien el doble carácter, histórico 
y procesual, es el de morfogénesis (Buckley 1967). Esta idea la vemos actuan-
do cuando se introduce en las referencias empíricas concretas que describe la 
encuesta que analizamos.

En este caso, es importante aclarar cuáles son las actividades concretas que 
Eustat incluye en la categoría de vida social, para también tener presente que 
otras actividades que también implican interacción social no están incluidas en 
dicha clasificación. Tal y como puede apreciarse en la tabla 1, hemos creído 
conveniente definir tres modalidades principales de vida social utilizando la 
nomenclatura de actividades personales de la vida cotidiana que utiliza Eustat 
de cara a una interpretación más sencilla y clarificadora de los muchos datos 
que aporta la encuesta. En primer lugar, hemos situado en el ámbito de socia-
bilidad, tanto las actividades relacionadas con las recepciones y salidas, como 
el conjunto de actividades categorizadas como conversaciones. En segundo 
lugar, hemos mantenido el ámbito de la participación religiosa como espacio 
específico de vida social debido a sus características propias manteniendo 
dentro de este ámbito las prácticas religiosas. Y por último, en tercer lugar, 
hemos agrupado en el ámbito de la participación cívica las actividades de par-
ticipación civil desinteresada al servicio de una organización, trabajo a través 
de una organización (trabajo con la gente) y las ayudas informales a otros ho-
gares (trabajo al servicio de otras personas). De esta manera, en los momentos 
que resulte útil y pertinente hacerlo, agruparemos los datos recurriendo a las 
tres modalidades principales de forma que podamos visualizar de forma más 
clara la evolución que unas y otras actividades han mantenido en las últimas 
dos décadas.
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 TABLA 1   Nomenclatura de actividades de la vida cotidiana incluidas en la 
categoría de “Vida social”

Sociabilidad Recepciones y salidas: visita a los amigos; recepción 
de amigos en el domicilio; asistencia a fiestas diversas; 
verbenas, fiestas del pueblo, bailes, discotecas; 
espectáculos de Navidad, fiestas escolares; salir de 
potes (siempre que sea con amigos, vecinos…); ir de 
copas
Conversaciones: conversaciones (presenciales); 
teléfono fijo (o inalámbrico); correo tradicional: 
escribirlo, leerlo, ir a buscarlo al buzón, echarlo al 
buzón; saludar, despedirse, acompañar a la puerta; 
in te rcambiar  rega los ;  ot ros inte rcambios : 
radioaficionados…; teléfono móvil

Participación religiosa Prácticas religiosas: asistencia a ceremonias religiosas; 
participación en organizaciones confesionales, esperas 
o colas en los lugares de culto.

Participación cívica 
desinteresada

Participación civil desinteresada: Participación como 
miembro de par tidos políticos, sindicatos... ; 
par ticipación en mítines, manifestaciones... ; 
participación en consejos de empresas; participación 
en otras asociaciones ( familiares, militares, 
deportivas...); todo lo que hace referencia a defunciones 
y bodas; participación ciudadana (votar...).
Trabajo desinteresado al servicio de una organización: 
asociaciones juveniles; asociaciones deportivas; 
asociaciones religiosas; asociaciones políticas, 
empresariales, sindicales, de vecinos etc.; asociaciones 
para la cooperación para el desarrollo; asociaciones de 
asistencia social, ayuda a ancianos, primeros auxilios; 
organizaciones ecologistas; asociaciones pro-
derechos humanos; otras (folclóricas, arte y recreativas, 
etc.).
Trabajo a través de una organización (trabajo con la 
gente) : asociaciones juveniles; asociaciones 
deportivas; asociaciones religiosas; asociaciones 
políticas, empresariales, sindicales, de vecinos etc.; 
asociaciones para la cooperación para el desarrollo; 
asociaciones de asistencia social, ayuda a ancianos, 
primeros auxilios; organizaciones ecologistas; 
asociaciones pro-derechos humanos; otras (folclóricas, 
arte y recreativas, etc.).
Ayudas informales a otros hogares (trabajo al servicio 
de terceras personas): ayuda a la preparación de 
comidas; ayuda de mantenimiento de hogar; ayuda de 
jardinería y cuidado de animales domésticos; ayuda de 
construcción y reparaciones; ayuda de compras y 
servicios; ayuda en el trabajo y en la agricultura; ayuda 
de cuidado de niños; ayuda a adultos de otros hogares; 
otras ayudas

Fuente: Elaboración propia a partir de las definiciones de Eustat.

De cara al análisis de la dedicación de tiempo a las actividades referidas, hemos 
organizado el capítulo en dos partes principales previas a las conclusiones que 
podamos alcanzar sobre nuestras hipótesis de partida. Por un lado, la primera 
parte está centrada en el análisis de la evolución acaecida en la dedicación de 
tiempo a la vida social durante los últimos 20 años. Por otro lado y de forma 
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complementaria, la segunda parte está centrada en el análisis de los principa-
les factores que condicionan la dedicación de tiempo a la vida social y sus 
formas. En este caso, consideramos que existen factores coyunturales que 
tienen que ver con la situación personal de la población de la C.A. de Euskadi 
tales como la disponibilidad de tiempo libre, la importancia del ciclo semanal, 
la situación socio-profesional, etc., pero también factores generacionales aso-
ciados a un cambio en los modelos de interacción social que explican las dife-
rencias en la dedicación del tiempo a la vida social que se visualiza en los di-
versos colectivos. Después de realizar un análisis en profundidad en estas dos 
partes principales procederemos a completar un apartado final de conclusiones 
que prevemos será solamente capaz de responder de una manera muy limita-
da al complejo enigma que supone esclarecer los términos de la vida social en 
las sociedades actuales.
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2.  La evolución de la dedicación de tiempo a la vida social: 
principales tendencias de los últimos 20 años (1993-2013)

Uno de los aspectos más valiosos de la EPT completada por Eustat es que 
viene repitiéndose cada cinco años desde 1993. Con ello, disponemos hasta 
el día de hoy de los resultados aportados por cinco encuestas que nos revelan 
los cambios producidos en la disponibilidad y el uso del tiempo en un periodo 
de tiempo que se alarga 20 años, permitiendo establecer una diacronía rele-
vante para el análisis sociológico debido a dos razones principales. Por un lado, 
dicho lapso de tiempo equivale al ciclo natural del cambio generacional que 
posibilita el traspaso de generaciones entre los grandes grupos de edad y la 
llegada de nuevos miembros a las edades en las que comienzan a tejer sus 
propias redes de interacción social. Por otro lado, las últimas dos décadas han 
estado marcadas por un proceso de profundo cambio socio-estructural que 
ha reconfigurado el conjunto de sociedades desarrolladas y a la que la C.A. de 
Euskadi no ha sido en absoluto ajeno (Gurrutxaga 2010a; Galarraga 2011), 
dando lugar a nuevos modelos de articulación social y sentidos de pertenencia 
(Gurrutxaga 2005). Con ello, la vida social ha adquirido nuevos rasgos y mati-
ces, agitada por el cambio social y las nuevas formas de interacción social que 
surgen en un tiempo histórico que establece una nueva articulación espa-
cio-temporal de alcance global, pero con incidencia directa en lo local (Bara-
ñano 1999).

2.1.  La dimensión de la vida social en comparación con el resto de 
actividades

A este respecto, el gráfico 1 permite obtener una primera fotografía de los 
cambios acaecidos en la C.A. de Euskadi en relación al uso del tiempo en las 
diferentes actividades tipificadas por la EPT entre 1993 y 2003. Dicho gráfico 
permite tanto dimensionar la actividad de vida social en comparación con el 
resto de actividades, como calibrar la evolución histórica en la dedicación de 
tiempo a la actividad de vida social de los últimos 20 años. A este respecto, 
visualizamos, en primer lugar, que la dedicación de tiempo específico a la vida 
social a lo largo del día por parte del conjunto la población mayor de 16 años 
es significativamente menor que el tiempo dedicado a otras actividades, tales 
como las necesidades fisiológicas, el ocio pasivo, el trabajo remunerado y la 
formación, los trabajos domésticos, el ocio activo e incluso los trayectos. En 
segundo lugar, la evolución concreta del tiempo medio muestra que desde 1993 
ha disminuido alrededor de media hora el tiempo invertido en actividades de 
interacción y cooperación social. Específicamente, dedicamos 26 minutos 
menos a la vida social en 2013 con respecto a 1993, aunque se ha recuperado 
algo después de que en el año 2008 se alcanzara la menor dedicación de tiem-
po a la vida social de toda la serie histórica (32 minutos menos que en 1993).
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 GRÁFICO 1   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a grandes grupos de 
actividades. C.A. de Euskadi, 1993-2013. 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

De cara a situar con mayor precisión la dimensión de la vida social recurrimos 
al gráfico 2 en el que, además de la variable tiempo medio social, representa-
mos la evolución mantenida por el tiempo medio por participante y tasa de 
participación. El gráfico muestra que no sólo se ha producido una disminución 
del tiempo medio social dedicado a la vida social, sino también una reducción 
del tiempo medio por participante y tasa de participación. Con respecto a estos 
dos indicadores, el tiempo medio es 30 minutos menor en 2013 con respecto 
a 1993, mostrando a su vez que el pico más bajo se produjo en 2003 y desde 
entonces se ha producido una leve recuperación en la dedicación del tiempo 
a la vida social. Asimismo, la tasa de participación en las actividades de vida 
social ha disminuido 10 puntos en los últimos 20 años hasta situarse en un 47% 
en 2013 y revelándose el año 2008 con el momento de menor tasa de partici-
pación de toda la serie histórica (44,2%).

En consecuencia, los últimos 20 años muestran que existe un menor porcen-
taje de población que puede o quiere dedicar tiempo a la vida social y también 
una disminución del tiempo dedicado a dicha actividad, tomando en conside-
ración tanto el conjunto de la población, como a la que dedica tiempo a la vida 
social. Concretamente, menos de la mitad de la población de 16 y más años 
dedica tiempo a la vida social y éste se ha reducido en un 38% entre 1993 y 
2013.
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 GRÁFICO 2   Tiempo medio social (hh:mm), tiempo medio por  
participante (hh:mm) y tasa de participación (%) dedicado a  
actividades de vida social. C.A. de Euskadi, 1993-2013.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo  
de Eustat.

2.2.  ¿Están la sociabilidad y la participación socio-política en un proceso 
de debilitamiento y declive en la C.A. de Euskadi?: un cuadro de 
hipótesis

Una lectura de estos datos resulta descorazonadora para las perspectivas que 
ensalzan las bondades de la vida comunitaria y de la interacción social, pues-
to que parecen indicar que la vida social se encuentra en un proceso de debi-
litamiento continuado. Sin embargo, desde nuestra perspectiva hay razones de 
peso para considerar que dicha interpretación de los datos estos datos resulta 
estrecha de miras, lo que puede conducir a conclusiones precipitadas en lo 
relativo a la fortaleza y la calidad de nuestra vida social. Como primera razón, 
la interacción social forma parte intrínseca de nuestra vida cotidiana y por lo 
tanto es una constante presente en la mayoría de actividades que realizamos 
diariamente. En la gran mayoría de los casos, el trabajo remunerado y la for-
mación, el ocio pasivo, el ocio activo y los deportes, los cuidados a personas 
del hogar y en ocasiones hasta los trayectos se realizan en compañía o inte-
ractuando con otras personas con las que existe relación previa. Por lo tanto, 
la interacción social no sólo es una acción que se intercala en el resto de acti-
vidades que se llevan a cabo a lo largo del día, sino que es precisamente la 
dimensión que otorga sentido al conjunto de actividades que realizamos a lo 
largo del día. Las dimensiones que conforman la vida social son por su natu-
raleza imposibles de acotar en un compartimento único y hermético, puesto 
que fluyen en cualquiera de las actividades que llevamos a cabo en nuestro 
quehacer cotidiano. Y su vez, el nivel de desarrollo de las tecnologías de la 
información, la comunicación y el transporte provocan que las fronteras de la 
vida social se encuentren en la actualidad más expandidas que nunca, permi-
tiendo la emergencia de modelos de interacción que no habíamos experimen-
tado hasta el momento.

Dicha argumentación conduce a la segunda razón. Sin restar un ápice de valor 
a los datos que aporta EPT, tampoco debemos perder de perspectiva que los 
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datos exponen el tiempo que de forma específica y prácticamente exclusiva, 
dedicamos al conjunto de actividades que se incluyen dentro de la categoría 
vida social y que hemos detallado en la tabla 1. Por lo tanto, que haya dismi-
nuido el tiempo dedicado a dichas actividades y que la tasa de participación 
se aminore no puede conducirnos a una conclusión directa y lineal en forma 
de amenaza a la densidad y la calidad de la vida social. La idea de que la vida 
social está debilitándose en la modernidad tardía2 no deja de ser una hipótesis 
controvertida que por el momento y, al menos, para el caso de la C.A. de Eus-
kadi no está probada. Lo que con estos datos sí podemos es acercarnos a un 
análisis del cambio en las formas y los modelos de interacción social que no 
siguen los cánones de sociabilidad, participación religiosa y participación cívi-
ca que tradicionalmente se habían configurado para el encuentro con los demás 
y para la participación activa en los asuntos públicos. En consecuencia, la 
pregunta sobre cómo y desde qué supuestos se organiza en la actualidad la 
interacción social continúa abierta sin que pueda aportarse una conclusión que 
la cierre por completo. Las que podamos obtener tras un análisis en profundi-
dad de los datos de la EPT no pueden tomarse en ningún caso como definitivas 
para una dimensión tan compleja como la interacción social y sus formas y 
sentidos.

A este respecto la aportación de Ramón Ramos (2014: 166-167) resulta escla-
recedora a la hora de fijar la perspectiva que evite una visión apocalíptica de 
los cambios que descubren los datos. Tal y como advierte, «el cambio no se 
puede confundir con la desaparición y el vacío», criticando así «(…) la tenden-
cia hegemónica del cambio social a identificar sin más el cambio con el des-
orden y el vacío, suponiendo que el cambio de algo (y tanto más si eso es de 
primer orden de importancia) comporta caída, vacío y desaparición –a la es-
pera de que lo caído se alce, el vacío se colme y lo desaparecido reaparezca 
o sea sustituido por algo. De ahí a convertir la sociología del cambio en una 
sociología de la orfandad. La sociología del tiempo no ha sabido resistirse a 
esta tentación –tal vez en razón de su pasión por la alarma. En consecuencia, 
la aparición de una nueva experiencia de la simultaneidad o el acceso a una 
comunicación instantánea o la aceleración que estrecha el presente se han 
convertido en expresiones de un vacío que produce la desaparición del tiempo 
o su conversión en un oxímoron de difícil gestión. De un modo que no deja de 
sorprender, tales aseveraciones parecen desconocer lo que es obvio: que la 
simultaneidad es una relación ordinal temporal (tanto como la sucesión), que 
la instantaneidad es también una experiencia temporal, que el estrechamiento 
o puntualización del presente es un tópico que ya se encuentra en Aristóteles 
y desde luego es central en S. Agustín, sin que por ello ni el uno ni el otro hayan 
concluido que el tiempo en la Grecia del siglo IV a.n.e., o en la Roma del siglo 
V, se hubiera hecho atemporal o hubiera desaparecido, sustituido o no por el 
espacio. En consecuencia, la sociología del tiempo debe ponerse a la tarea de 
desentrañar qué nuevas semánticas y prácticas temporales se ponen en mar-
cha con la aceleración, la instantaneidad o la simultaneidad –por limitarnos a 
estos tópicos tan de esta época».

2  La tesis del debilitamiento de los lazos comunitarios ha sido objeto de estudio por parte de 
las perspectivas comunitarias del capital social, abriendo un amplio debate con diversos 
frentes y numerosas aportaciones teóricas y empíricas y que todavía continúa abierto. Una 
muy valiosa síntesis la podemos encontrar en el trabajo de Alejandro Portes (2013: 59-81).
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Nuestra propuesta teórica entiende este planteamiento con la intención de 
ampliar la perspectiva y situar el uso del tiempo y la organización del mismo en 
el contexto amplio de reconfiguración de las formas y modelos de vida social 
impulsados por el cambio generacional que entiende y formula la interacción 
social desde otros supuestos y que no sigue las pautas tradicionales, debido 
a una ruptura en la transferencia del discurso comunitario que se había gesta-
do en relación a la sociedad industrial moderna y sus soportes institucionales 
que paulatinamente han ido desfigurándose. Frente a la idea naturalizada de la 
sociabilidad y la participación en la vida pública, encontramos el incremento 
de posiciones estratégico-pragmáticas en el tiempo dedicado a la vida social 
y al encuentro con los demás. Se extiende el uso gerencial del tiempo, donde 
la sociabilidad se introduce en la agenda habitual de trabajo con una disposi-
ción estratégica y una especialización y selectividad creciente en los encuen-
tros. La tesis es que el individualismo no se ejerce contra la comunidad sino 
que encontramos un individualismo comunitarizado selectivo en lo relativo a 
los tiempos, las formas y las conexiones establecidas. Un modo de individua-
lismo que no se retira de la vida social, sino que elige, selecciona y define es-
tratégicamente el marco de las relaciones sociales. Existe menor inversión de 
tiempo en la vida social pero, paradójicamente, una intensificación de las rela-
ciones o conexiones débiles, con una disposición estratégica y una contabilidad 
que tiene que ver con los momentos de excepcionalidad, antes que con la idea 
del estar genérico más característico de periodos anteriores (Gurrutxaga 
2010b). 

De cara a profundizar en este terreno parece necesario atender a las formas 
tecnológicas de interacción social y de organización de la vida social debido a 
que las formas de vida se han convertido en tecnológicas (Lash 2005). En la 
actualidad, nos enfrentamos a nuestro ecosistema social en interfaz con los 
sistemas tecnológicos que permiten conexiones e interrelaciones a distancia, 
solapando con ello tiempos y espacios. Gracias al amplio desarrollo de plata-
formas y sistemas socio-técnicos altamente sofisticados que posibilitan romper 
con los límites tradicionales impuestos por el tiempo y el espacio orgánico, los 
vínculos espaciales y los lazos sociales se estiran. «Luego se reconstituyen 
como enlaces de redes no lineales y discontinuas. La cultura tecnológica es 
una sociedad de redes. Los enlaces de las redes son tan tenues que práctica-
mente no ocupan extensión alguna (…). Las redes no están conectadas por el 
lazo social per se sino por ligazones sociotécnicas. Están unidas por enlaces 
que son tan técnicos como sociales» (op.cit.: 49). Sin embargo, aunque sea 
completamente necesario atender a la incorporación e integración de las redes 
tecnológicas a la hora de conformar y mantener la interacción social, Ramón 
Ramos (2014) vuelve a señalar que debemos huir de la alucinación sociológica 
provocada en las últimas décadas por las TIC´s que ha contaminado los estu-
dios contemporáneos sobre el tiempo social, vaticinando un constante cambio 
inmediato en la gramática del espacio-tiempo que nunca acabamos de ver 
conformada, precisamente porque la aparición de la novedad no produce la 
desaparición de lo existente. En definitiva, las formas tecnológicas de interac-
ción son parte constitutiva y constituyente de la vida social, donde el espacio 
telemático y el lugar cotidiano no son realidades enfrentadas entre sí, sino 
momentos espacio-temporales que se alimentan entre sí.

Por otra parte, en el plano de la participación cívica se destaca que el declara-
do interés por la política por parte de los ciudadanos ha mantenido una trayec-
toria descendente durante las últimas décadas, se mantiene durante los últimos 
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años en los niveles más bajos desde que se conocen datos y no parece por el 
momento que un cambio de rumbo sea muy probable al menos a corto plazo. 
Sin embargo, esta tendencia contrasta con los datos de participación en las 
elecciones que mantienen una tendencia estable, a la vez que el nivel de de-
manda y de exigencia por parte de la sociedad civil hacia la política y los polí-
ticos continúa siendo alto, en numerosas ocasiones canalizado o mediado a 
través de plataformas tecnológicas, redes sociales telemáticas y densos cruces 
de comunicaciones en internet (García; del Hoyo y Fernández 2014). 

Tampoco el uso del tiempo en la participación social y la filantropía ha dismi-
nuido demasiado, lo que denota que la sociedad civil continúa activa y movili-
zada. Lo que principalmente se ha roto es la conexión con las formas tradicio-
nales de ejercer la praxis política y con las organizaciones (partidos políticos y 
sindicatos) que han dejado de ofrecer el sentido de la acción colectiva que 
anteriormente habían representado. En consecuencia, la reproducción se pro-
duce a través de los mecanismos de la subpolítica (Beck 2001) y la mediación 
tecnológica en la política (Castells 2012).

2.3.  La desigual evolución de la sociabilidad y de la participación socio-
política

El trabajo de validación de estas hipótesis nos exige como primer paso disec-
cionar la categoría misma de vida social para observar si existen trayectorias 
desiguales en lo que respecta a la dedicación de tiempo a las diferentes acti-
vidades que integran esta categoría. A este respecto, en el gráfico 3 podemos 
visualizarlas en el recorrido temporal mantenido por las tres actividades prin-
cipales que conforman la categoría de vida social, esto es, las de sociabilidad, 
participación religiosa y participación civil desinteresada. En este caso, los 
datos muestran de forma clara que la actividad en la que, en mayor medida, ha 
disminuido la inversión de tiempo es la que recoge las actividades definidas 
como recepciones, salidas y conversaciones. Si al inicio de la serie temporal la 
población de 16 y más años invertía una hora en la sociabilidad, 20 años más 
tarde la inversión de tiempo ha disminuido hasta los 37 minutos. Por su parte, 
las actividades de participación religiosa y participación civil desinteresada 
muestran mayor estabilidad en el periodo entre 1993 y 2013, aunque con una 
inversión medida como tiempo medio social y con una dedicación temporal 
limitadas. Por tanto, la disminución del tiempo medio social en la actividad de 
vida social se debe casi en su totalidad al hecho de que la población de 16 y 
más años de la C.A. de Euskadi ha acortado el tiempo dedicado a la interacción 
con otros miembros de la sociedad sea de forma presencial o telemática. A su 
vez, destaca que la expansión de las posibilidades tecnológicas de interacción 
social a través del teléfono móvil no haya podido compensar la disminución en 
la inversión de tiempo en las formas tradicionales de sociabilidad que priorizan 
la interacción presencial.
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 GRÁFICO 3   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a actividades de vida 
social. C.A. de Euskadi, 1993-2013.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Por añadidura, la revisión de los datos aportados por la variable tiempo medio 
por participante permite establecer una lectura complementaria. Los datos que 
muestra el gráfico 4 permiten obtener una fotografía que aminora la alarma con 
la que se han leído en ocasiones las tendencias visualizadas a través de la 
unidad de medida del tiempo medio social en lo que respecta a la vida social. 
Una vez que hemos visualizado que las mayores oscilaciones en la inversión 
de tiempo a la vida social se han producido en el ámbito de la sociabilidad nos 
parece necesario atender a la evolución de las dos sub-actividades incluidas 
en dicha categoría, como son las recepciones y salidas y las conversaciones. 
A este respecto, el tiempo invertido apenas ha disminuido unos pocos minutos 
tanto en el caso de las recepciones y salidas como en las conversaciones y de 
una forma nada significativa. 

Por su parte, el análisis del tiempo medio por participante dedicado a la parti-
cipación religiosa o a la participación cívica desinteresada muestra una tenden-
cia similar, aunque levemente al alza. Ello es una muestra de que, aunque sean 
actividades que socialmente son minoritarias, el nivel de implicación de las 
personas que las llevan a cabo es alto, con una dedicación temporal significa-
tiva que oscila en el año 2013 entre una y dos horas diarias como media y que 
lejos de disminuir aumenta en los últimos años aunque de forma leve. Resulta 
llamativo, a su vez, que aunque en su evolución temporal haya sido muy varia-
ble la mayor dedicación de tiempo medio por participante de todas las activi-
dades señaladas se invierta en el año 2013 en la participación cívica desinte-
resada. Ello es una muestra de que la cooperación, la participación política y 
social y el trabajo colectivo continúan siendo actividades relevantes a pesar de 
las llamadas de atención sobre el creciente desinterés por la política de los 
ciudadanos que muestran los estudios realizados al respecto (Gabinete de 
Prospección Sociológica-Gobierno Vasco 2014).



Dos décadas de 

cambio social en la 

C.A. de Euskadi 

a través del uso del 

tiempo. Encuesta de 

presupuestos de 

tiempo, 1993-2013

342

 GRÁFICO 4   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a actividades 
de vida social. C.A. de Euskadi, 1993-2013.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

El hecho de que el tiempo medio por participante en las actividades de vida 
social no haya disminuido, pero sí lo haya hecho el tiempo medio social nos 
conduce a la conclusión de que una parte significativa de la población ha de-
jado de realizar alguna o varias de las actividades incluidas en la categoría de 
vida social. Para visualizar esta tendencia con mayor claridad podemos recurrir 
al análisis de las tasas de participación en las diferentes actividades que inte-
gran la vida social. Efectivamente, a través del gráfico 5 podemos observar que 
la disminución del tiempo medio social en la categoría de vida social en gene-
ral y la actividad de sociabilidad más en concreto viene motivada por el brusco 
descenso de las tasas de participación en la actividad denominada recepciones 
y salidas que ha pasado del 25,6% en 1993 al 9,4% en 2013, mientras las tasas 
de participación en la actividad definida como conversaciones se mantiene 
estable a lo largo de los últimos 20 años. El descenso en las tasas de partici-
pación es visible en el ámbito de la participación cívica desinteresada, sobre 
todo en el periodo entre 1993 y 1998 después del cual las tasas parecen ha-
berse mantenido estables aunque siempre en valores muy bajos, así como en 
la participación religiosa que ha mantenido una tendencia pausada pero con-
tinuada de descenso en las tasas de participación como un claro reflejo de la 
secularización de la C.A. de Euskadi ya señalada y analizada por otros estudios 
más exhaustivos en esta materia (Pérez-Agote y Gómez 2000; Santiago 2005; 
Pérez-Agote 2012). 
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 GRÁFICO 5   Tasa de participación (%) relativa a las diversas actividades de 
vida social. C.A. de Euskadi, 1993-2013.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

La conclusión que puede extraerse es que la disminución de las tasas de par-
ticipación en la actividad de recepciones y salidas es la que en mayor medida 
provoca la disminución del tiempo medio social en la vida social, provocando 
que se enciendan las alarmas sobre la merma en la densidad y calidad de 
nuestra vida comunitaria. Este hecho deja entrever que dejamos atrás la forma 
tradicional de encuentro interpersonal de carácter presencial que representan 
las recepciones y salidas, sin que podamos concluir de forma tajante que su-
ponga de facto un deterioro de la vida social y comunitaria de la C.A. de Eus-
kadi3, principalmente porque desconocemos el peso, la dimensión y la signifi-
cación social que adquieren en la actualidad los nuevos modelos de interacción 
social a través de plataformas tecnológicas y como parte constitutiva y mode-
ladora de las actividades de ocio, consumo, trabajo y participación política. La 
incógnita que surge de inmediato tiene que ver con conocer qué colectivos 
sociales ceden tiempo a las formas tradicionales de interacción social, para 
articular su tiempo diario en torno a otras actividades que no excluyen la vida 
social pero que incorporan nuevas modalidades, formas de comunicación y 
relación interpersonal, en ocasiones intercaladas con actividades de ocio, con-

3  De hecho el propio análisis de la última encuesta de capital social realizado por Eustat (2013) 
en el año 2012 constata muy leves alteraciones con respecto a los datos de la primera en-
cuesta del año 2007, lo que denota la estabilidad de los parámetros sobre los cuales se 
sustenta el capital social en la C.A. de Euskadi. A ello debemos sumar que según las medi-
ciones realizadas por la Fundación BBVA e Ivie (2007a), la C.A. de Euskadi ocupaba en el año 
2004 el puesto 8º en el ranking del capital social per cápita por comunidades autónomas, 
superando levemente el valor alcanzado por la media española, mostrando que los niveles de 
capital social de la C.A. de Euskadi no son excepcionales, sino muy paralelos con los mos-
trados por las regiones de su entorno. La comparativa internacional llevada a cabo por las 
mismas instituciones (Fundación BBVA-Ivie 2007b: 9) desvela además que España pese a 
destacar por la densidad y la dimensión de las redes interpersonales mostraba en 2003 nive-
les de capital social per cápita es bajo en comparación con otros países de la OCDE tales 
como Suiza, Noruega, Holanda, Suecia, Luxemburgo, Corea y Japón, aunque «se encuentra 
en niveles similares a los de los países más cercanos geográfica, cultural y económicamente: 
por encima de países como Grecia, Italia o Francia, y ligeramente por debajo de Finlandia, 
Portugal o Bélgica», permitiendo con ello posicionar los niveles de capital social de la C.A. de 
Euskadi en un contexto internacional. Sin embargo, los citados análisis y mediciones no ago-
tan para nada los interrogantes que se abren en torno a las formas actuales de articulación e 
interacción social, puesto que las sombras continúan cubriendo las pocas luces que hemos 
dirigido hacia esta problemática. 
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sumo, trabajo remunerado o formación. Retomaremos precisamente esta 
cuestión en el siguiente punto para poder dedicarle un tratamiento más profun-
do.

2.4.  Las formas tecnológicas de interacción social y de participación 
socio-política

El reto es precisamente completar un mayor número de análisis en torno a las 
tendencias que señalan los datos de la EPT pero que no consiguen revelar del 
todo, enriqueciendo este campo informativo desde investigaciones que plan-
teen un abordaje de la cuestión desde parámetros teóricos, analíticos y meto-
dológicos dirigidos a conocer en profundidad los movimientos de fondo que 
parecen estar presentes en este ámbito4. Para adentrarnos en esta cuestión 
podemos recopilar la información que aportan otros estudios y análisis realiza-
dos en torno al papel que juegan en la actualidad las formas tecnológicas de 
interacción social. En primer lugar, resultan destacables los datos que aporta 
la Encuesta de la Sociedad de la Información - Familias (en adelante ESIF) de 
Eustat, los cuales nos permiten desvelar la expansión y el uso que alcanza 
Internet entre la población de la C.A. de Euskadi a lo largo de los últimos años. 
En este sentido, el gráfico 6 permite vislumbrar el incremento masivo y crecien-
te de la población usuaria de internet (considerada por Eustat, desde el año 
2003, como toda población mayor de 6 años que se ha conectado a internet 
en los últimos 3 meses previos a la fecha de realización de la encuesta), hasta 
llegar en el año 2014 a constituir el 67,9% de la población mayor de 6 años de 
la C.A. de Euskadi. Sin embargo, el análisis de los resultados de la ESIF que 
realiza Eustat (2014) deja entrever que siguen existiendo diferencias notables 
en el uso de internet según la edad, la relación con la actividad, el nivel de es-
tudios e incluso el sexo que señalan la necesidad de continuar trabajando en 
la disminución de las brechas tecnológicas que perduran en la actualidad, 
generando con ello situaciones de exclusión social para los colectivos que no 
consiguen adquirir las competencias digitales (Arriazu 2015).

4  Esta es precisamente la tarea que aborda el texto elaborado por Lucía Merino incluido en este 
monográfico y que supone otra necesaria puerta de entrada a este amplio problema socioló-
gico.
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 GRÁFICO 6   Población usuaria de internet (últimos tres meses) por grandes 
grupos de edad (miles de personas).  
C.A. de Euskadi, 2003-2014.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de la Sociedad de la Información 
– Familias de Eustat.

Mientras el imaginario colectivo define principalmente el espacio digital de In-
ternet como un territorio eminentemente juvenil, lo cierto es que en el caso de 
la C.A. de Euskadi, el incremento de usuarios de Internet dentro del grupo 
poblacional situado en la franja de edad de entre 35 y 54 años ha sido cons-
tante durante los últimos años, gracias a una mayor socialización de los propios 
adultos y a la llegada a esta franja de edad de las nuevas generaciones ya 
habituadas al uso de internet en su juventud, provocando que desde el año 
2010 se haya convertido en el grupo de edad que más usuarios aporta. Ello se 
debe a que el porcentaje de usuarios de Internet en la franja de edad de entre 
15 y 34 años se haya situado en niveles muy altos, alrededor del 95%, desde 
el comienzo de la serie histórica, mientras en la franja de edad de entre 35 y 54 
años solamente en los dos últimos años se ha superado el 90% sobre el total 
de la población de la citada franja de edad. Tampoco es desdeñable el incre-
mento de usuarios de internet entre la población mayor de 55 años que aumen-
tan el uso para el ocio, las comunicaciones familiares, el aprendizaje y el tra-
bajo. Estos datos revelan que las formas tecnológicas de vida y las formas 
tecnológicas de interacción social y participación socio-política se extienden 
en nuestras sociedades y no sólo entre los más jóvenes, sino crecientemente 
también en la población adulta y las personas mayores. 

De hecho, si nos detenemos en el análisis de los datos que aporta la ESIF 
(Eustat op. cit. 40), resalta que los servicios comunicativos e interactivos de 
Internet (correo electrónico, aplicaciones de mensajería, redes sociales, chats 
y conversaciones, etc.) explican una parte muy relevante del uso de Internet y 
de su papel en la sociedad actual, puesto que se encuentran entre los más 
utilizados. En esta línea, otro conjunto de análisis más incisivos sobre la relación 
de los jóvenes vascos con las nuevas tecnologías de la información y de la 
comunicación, aunque centrados en un análisis de los riesgos existentes para 
los usuarios menores (Dirección de Consumo Gobierno Vasco 2010) y en la 
reflexión sobre los mecanismos familiares e institucionales para la prevención 
de los mismos (Garmendia, et. al. 2011), revelan que las nuevas tecnologías de 
la información y de la comunicación son parte constitutiva de sus redes de 
interacción social que les permiten vincularse simbólicamente a otros y man-
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tener experiencias compartidas, tanto físicas como virtuales (Merino 2010). Ello 
nos aleja del estereotipo-estigma del adolescente aislado y adicto a los espa-
cios virtuales, incapaz de mantener relaciones cara a cara, tan extendido en el 
debate en torno a la cultura digital (Gil, et. al. 2003). Una imagen más ajustada 
a la realidad dibuja un espacio social en el que el entorno digital5 no se abstrae 
del entorno presencial, sino que uno y otro se alimentan entre sí, aunque en 
ocasiones sea generando nuevas vivencias y experiencias no siempre positivas 
o pacíficas.

5  La conceptualización del tercer entorno realizada por Javier Echeverría (1999) nos ayuda a 
situar los términos de la relación e interacción de los diversos entornos sociales que se han 
ido gestando a mediante el proceso de institucionalización de la sociedad en la cual el desa-
rrollo tecnológico ha jugado un papel protagonista, sobre todo en la construcción del tercer 
entorno.
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3.  Los factores moldeadores de la sociabilidad y la 
participación socio-política en la C.A. de Euskadi

3.1. Cambio generacional

Una de las hipótesis fuertes que hemos sostenido a lo largo de nuestro traba-
jo es que uno de los factores para explicar la emergencia de nuevos modelos 
de interacción social y articulación de la vida comunitaria tiene que ver con el 
cambio generacional que se ha producido en los últimos 20 años. Éste se ha 
vivido más como ruptura que como continuidad en las prácticas de interacción 
y vida social, principalmente se ha producido una creciente distancia entre las 
condiciones estructurales e institucionales de las generaciones pasadas y 
presentes, provocando que los procesos de transmisión de las prácticas y los 
valores comunitarios encuentren barreras insalvables. En líneas anteriores pre-
guntábamos, precisamente, por los colectivos sociales que actualmente lideran 
el cambio en los modelos de interacción social que los datos de la EPT parecen 
señalar. En relación a la variable de edad, la tabla 2, indica que aunque el tiem-
po dedicado a la vida social decrece en todos los grupos de edad, es en el 
grupo poblacional de entre 16 y 34 años en el que se visualiza mayor descenso 
en la inversión de tiempo en las actividades incluidas en la categoría de vida 
social dentro del periodo 1993-2013, tanto en lo que respecta al tiempo medio 
social (con un descenso de 44 minutos) como en lo referente al tiempo medio 
por participante (que disminuye en 51 minutos). Con ello la tasa de participación 
cae en más de 11 puntos en este colectivo.

 TABLA 2   Tiempo medio social (hh:mm), tiempo medio por participante 
(hh:mm) y tasa de participación (%) dedicado a la vida social por 
edad. C.A. de Euskadi, 1993-2013

 1993 1998 2003 2008 2013
Diferencia 
1993-2013

Tiempo medio social

16-34 1:37 1:27 1:15 0:48 0:53 -0:44

35-59 0:51 0:47 0:49 0:32 0:37 -0:14

60 y más 1:00 0:51 0:50 0:36 0:47 -0:13

Tiempo medio por participante

16-34 2:35 2:14 2:11 1:45 1:44 -0:51

35-59 1:36 1:26 1:35 1:17 1:26 -0:10

60 y más 1:49 1:35 1:44 1:19 1:36 -0:16

Tasa de participación

16-34 62,6 64,9 57,3 45,7 51,0 -11,6

35-59 53,1 54,7 51,6 41,6 43,0 -10,1

60 y más 55,0 53,7 48,1 45,6 49,0  -6,1

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.



348

 GRÁFICO 7   Tasa de participación (%) relativa a la vida social según tipo de 
actividad y grupos de edad. C.A. de Euskadi, 1993-2013.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

Sin embargo, estableciendo la diferenciación según las actividades incluidas 
en la categoría de vida social que recogemos en el gráfico 7, observamos que 
pese al importante descenso en la inversión de tiempo en la vida social dentro 
del grupo de edad de entre 16 y 34 años, se trata del grupo de edad que com-
parativamente muestra las mayores tasas de participación en las actividades 
principales de sociabilidad (recepciones y salidas y conversaciones) en el año 
2013. Aún así, no es óbice para destacar que, mientras las tasas de participa-
ción en lo que respecta a las conversaciones se mantienen e incluso se incre-
mentan en todos los grupos de edad, se observa la tendencia contraria en el 
caso de las recepciones y salidas. Con ello, se aprecia que todos los grupos 
de edad se alejan crecientemente de esta práctica de sociabilidad, pero dicho 
alejamiento es más acusado en el caso de los más jóvenes, que han pasado 
de tasas de participación del 36,6% en 1993 al 13% veinte años más tarde. 
También resulta destacable que las tasas de participación en la actividad de 
recepciones y salidas en el grupo de mayores de 60 años se hayan situado al 
nivel de la participación religiosa o de la participación cívica desinteresada, 
mostrando que en este colectivo se aprecian cambios relevantes en lo que 
respecta a las prácticas de interacción social en la que, además de los cambios 
tecnológicos, los factores familiares estar jugando un papel significativo. De 
hecho, la dedicación de tiempo a las recepciones y salidas mantiene una ten-
dencia muy similar a la participación religiosa dentro del grupo de edad donde 
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esta actividad de vida social resulta más respaldada, aunque perdiendo peso 
de forma constante.

En lo que respecta al sexo, los datos recopilados en la tabla 3 revelan que la 
evolución en la inversión de tiempo en la vida social ha sido paralela en el caso 
de los hombres y las mujeres, disminuyendo en términos muy similares en los 
dos colectivos. Mas el descenso en el tiempo dedicado a la vida social ha sido 
ligeramente superior en el caso de los hombres lo que ha provocado que las 
pequeñas diferencias observables al comienzo de la serie histórica hayan des-
aparecido casi por completo.

 TABLA 3   Tiempo medio social (hh:mm), tiempo medio por participante 
(hh:mm) y tasa de participación (%) dedicado a la vida social por 
sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013
Diferencia
1993-2013

Tiempo medio social

Hombres 1,16 1,08 1,04 0,41 0,45 -0:31

Mujeres 1,04 0,58 0,52 0,36 0,44 -0:20

Tiempo medio por participante

Hombres 2,13 1,55 1,57 1,30 1,36 -0:37

Mujeres 1,54 1,40 1,43 1,22 1,33 -0:21

Tasa de participación

Hombres 57,1 59,1 54,7 45,6 46,9 -10,2

Mujeres 56,1 58,0 50,5 43,9 47,3 -8,8

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

De nuevo, la diferenciación de las actividades incluidas en la categoría de vida 
social nos arroja mayor luz sobre la inversion diferencial de tiempo entre hom-
bres y mujeres. En este caso, los datos que muestra el gráfico 8 destacan ante 
todo porque las diferencias existentes al comienzo de la serie histórica entre 
hombres y mujeres en lo que respecta a la actividad de recepciones y salidas 
prácticamente han desaparecido en 2013. Si en el año 1993 la tasa de partici-
pación de los hombres en las recepciones y salidas (32,2%) era muy superior 
con respecto a la tasa de las mujeres (19,1%), después de veinte años las tasas 
de participación de los dos sexos se sitúan en valores muy parecidos, en torno 
al 9% y el 8%, después de haber descendido notablemente. De esta manera, 
el comportamiento de hombres y mujeres con respecto a las recepciones y 
salidas parece haberse aproximado con el paso del tiempo. Resulta llamativo 
que en el caso de las conversaciones haya sucedido un proceso de equipara-
ción similar pero en la dirección opuesta puesto que las diferencias visualizadas 
en el año 1993 a favor de las mujeres (39,5% frente a 37,8%) han dejado de 
existir desde 2003 en adelante.
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 GRÁFICO 8   Tasa de participación (%) relativa a la vida social según tipo de 
actividad y sexo. Población de 16 y más años en la C.A. de 
Euskadi, 1993-2013.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

3.2. Diferencias según la situación socio-profesional

Otro conjunto de variables que la EPT también recopila tienen, al menos en el 
caso de la vida social, cada vez menor influencia, puesto que a lo largo de 
estos veinte años han ido perdiendo peso como factores moldeadores de la 
vida social. Así, visualizando la tabla 4 cabe señalar que al comienzo de la se-
rie histórica existía una inversión de tiempo mayor a medida que aumentaba el 
nivel de instrucción alcanzado, tanto en lo que respecta al tiempo medio social 
como al tiempo medio por participante, pero que debido a un mayor descenso 
en el tiempo dedicado a la vida social en los cuadros sociales con mayor nivel 
formativo, las diferencias son prácticamente inexistentes en el año 2013.
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 TABLA 4   Tiempo medio social (hh:mm), tiempo medio por participante 
(hh:mm) y tasa de participación (%) dedicado a la vida social 
según el nivel de instrucción. C.A. de Euskadi, 1993-2013.

1993 1998 2003 2008 2013
Diferencia
1993-2013

Tiempo medio social

Primarios 0:58 0:50 0:48 0:33 0:43 -0:15

Medios 1:24 1:10 1:03 0:40 0:45 -0:39

Superiores 1:31 1:21 1:06 0:41 0:44 -0:47

Tiempo medio por participante

Primarios 1:50 1:37 1:44 1:18 1:30 -0:20

Medios 2:20 1:53 1:51 1:28 1:36 -0:44

Superiores 2:14 1:57 1:53 1:30 1:33 -0:41

Tasa de participación

Primarios 53,0 52,1 46,6 42,6 48,1 -4,9

Medios 59,9 61,9 56,8 45,8 46,7 -13,1

Superiores 68,0 68,8 59,1 45,6 48,2 -19,8

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En esta misma línea, los datos que muestra el gráfico 9 revelan que la evolución 
en las tasas de participación en las diferentes actividades de vida social es muy 
semejante en los tres niveles formativos diferenciados. En todos los niveles se 
aprecia cierta estabilidad en las tasas de participación en las conversaciones 
y un descenso acusado en las recepciones y salidas, aunque las tasas de par-
ticipación de la población con estudios superiores se sitúa todos los años por 
encima en lo que respecta a las recepciones y salidas en comparación con la 
población con estudios primarios y secundarios.
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 GRÁFICO 9   Tasa de participación (%) relativa a la vida social según según 
tipo de actividad y nivel de estudios. C.A. de Euskadi, 1993-
2013.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Por su parte, las diferencias tampoco son especialmente reseñables en lo que 
respecta a la relación con la actividad de la población. Los datos de la tabla 5 
muestran que el descenso en la inversión de tiempo en la vida social es similar 
entre las personas empleadas e inactivas y algo más acusado entre las des-
empleadas, mostrando a su vez que la diferencia que la relación con la actividad 
laboral remunerada establecía al comienzo de la serie histórica, sobre todo en 
el caso del tiempo medio por participante también ha ido perdiendo relevancia 
con el paso de los años, al igual que ocurriera con la variable del nivel de ins-
trucción. En definitiva, la relación con la actividad en el mercado laboral parece 
ser cada vez menos importante como factor condicionante de la inversión de 
tiempo en la vida social, puesto que la dedicación de tiempo a la vida social 
parece no estar excesivamente influenciada por el hecho de estar o no emplea-
do.
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 TABLA 5   Tiempo medio social (hh:mm), tiempo medio por participante 
(hh:mm) y tasa de participación (%) dedicado a la vida social por 
relación con la actividad. C.A. de Euskadi, 1993-2013

1993 1998 2003 2008 2013
Diferencia 
1993-2013

Tiempo medio social

Ocupados/as 1:01 0:54 0:52 0:35 0:37 -0:24

Parados/as 1:48 1:35 1:20 0:56 0:53 -0:55

Inactivos/as 1:09 1:04 0:59 0:38 0:49 -0:20

Tiempo medio por participante

Ocupados/as 1:53 1:39 1:40 1:25 1:25 -0:28

Parados/as 2:50 2:11 2:26 1:54 1:43 -0:67

Inactivos/as 2:00 1:49 1:54 1:20 1:38 -0:22

Tasa de participación

Ocupados/as 54,6 55,1 52,8 41,3 43,7 -10,9

Parados/as 63,8 72,7 55,0 49,0 52,2 -11,6

Inactivos/as 57,9 59,1 51,9 47,6 50,4 -7,5

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Esta conclusión puede también extraerse de la lectura de los datos que apor-
ta el gráfico 10. En este caso se aprecia sobre todo cómo se han ido equipa-
rando las tasas de participación en la actividad de recepciones y salidas según 
la relación con el mercado laboral en el periodo 1993-2013, debido fundamen-
talmente a un drástico descenso en el caso de las personas en situación de 
desempleo. Con ello, se ha producido la paradoja que sean precisamente las 
personas empleadas quienes en el año 2013 muestren mayores tasas de par-
ticipación en la actividad de recepciones y salidas en comparación con la po-
blación desempleada e inactiva. En el caso de estos dos grupos sociales, por 
tanto, destaca que no disponer de empleo no conduce a incrementar el tiempo 
en las recepciones y salidas, sino el empleo del tiempo en otras actividades. 
Por ejemplo, en el caso de las personas desempleadas e inactivas las tasas de 
participación en las recepciones y salidas se llegan a equiparar con las tasas 
de participación en las actividades de participación civil desinteresada en el 
año 2013.

3.3. Diferencias a lo largo del ciclo semanal

Por último, no podemos cerrar el capítulo sin señalar que las actividades de la 
vida social están influenciadas por el ciclo semanal, puesto que la disponibilidad 
de tiempo libre es un elemento diferencial, aunque ello no suponga el incre-
mento directo en la inversión de tiempo en la vida social tal y como veremos a 
continuación. A este respecto, el gráfico 11 muestra que a medida que se 
acerca el fin de semana, el tiempo medio social dedicado a las actividades de 
vida social aumenta con claridad, sobre todo en lo que respecta a las conver-
saciones y a las recepciones y salidas. Sin embargo, con la llegada del domin-
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go mientras el tiempo medio social dedicado a las conversaciones continúa en 
aumento, el tiempo invertido en las recepciones y salidas decae, debido a que 
el domingo la tendencia a realizar salidas de ocio o a recogerse en el hogar 
suele ser más extendida que durante los sábados.

 GRÁFICO 10   Tasa de participación (%) relativa a la vida social según el tipo 
de actividad y la relación con la actividad laboral. C.A. de 
Euskadi, 1993-2013.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Tal y como puede apreciarse en el gráfico 12, el comportamiento de hombres 
y mujeres según el ciclo semanal resulta muy parejo, ya que solamente pueden 
apreciarse leves diferencias marcadas por un tiempo medio por participante 
algo más elevado en las recepciones y salidas en el caso de los hombres.
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 GRÁFICO 11   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a la vida social según 
tipo de actividad y día de la semana. C.A. de Euskadi, 2013.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

 GRÁFICO 12   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a la vida  
social según tipo de actividad, día de la semana y sexo. C.A.  
de Euskadi 2013

Hombres Mujeres

0:00 

1:12 

2:24 

3:36 

Laborables Viernes Sábado Domingo

Recepciones 
y visitas 

Participación
religiosa 

Participación civil
desinteresada

Conversaciones 

0:00 

0:28 

0:57 

1:26 

1:55 

2:24 

2:52 

Laborables Viernes Sábado Domingo

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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4. Conclusiones

La propuesta teórica que sostiene el análisis que presentamos fija la atención 
en el carácter estructural de la vida social y en su capacidad de estructurar las 
respuestas a las preguntas sobre cómo vivimos. Ha quedado claro, para no-
sotros, que no puede pensarse en términos de dicotomía u oposición entre las 
condiciones objetivas que expresan las actividades de la vida social y las que 
clarifican los aspectos visibles de la estructura y las condiciones subjetivas, 
significativas, de la acción social. Muy al contrario, se trata de dimensiones 
inseparables, resultado de la interdependencia entre los elementos constituidos 
y los elementos emergentes que asoman detrás de las preguntas colgadas en 
las respuestas. En resumen, la relación que defendemos entre tiempo y vida 
social estructura los elementos que se sostienen y desarrollan sobre y desde 
procesos históricos, empleando para ello mecanismos sociales para expresar-
se y visualizar la capacidad estructuradora de la vida social a través de las 
actividades llevadas a cabo en el tiempo definido para las mismas.

Una mirada a los «ingredientes» que componen la cocina de la vida social in-
dica que, habitualmente –tal y como recoge la encuesta–, son casi siempre la 
suma de descripciones y conocimientos parciales. Precisamente, en ese ca-
rácter versátil y abierto se encuentran algunos de los problemas principales de 
la interpretación de la vida social. Por un lado, se presenta como la suma de 
situaciones sin que, en muchos casos, haya ningún principio ni de orden ni de 
coherencia interna: el orden y la coherencia se buscan en cada uno de los 
procesos y entre los factores que se analizan. 

La vida social tiene elementos sobresalientes dignos de ser tenidos en cuenta. 
La encuesta permite entrever que no se trata sólo de que haya una notable 
acumulación de capital social en los años que se describen, hecho incontro-
vertible, sino que las innovaciones tecnológicas de las que venimos disfrutando 
en la última década sobre todo y el éxito de la sociedad del conocimiento es-
tablecen algunas nuevas dimensiones sobre cómo gestionar la vida social. Así, 
y a modo de ejemplo, las formas tecnológicas de vida están ubicando las ac-
tividades sintomáticas de la vida social, de forma tan significativa que, con toda 
probabilidad, los soportes tecnológicos que dominan el mundo de la comuni-
cación humana y la interacción social –email, Whatsapp, Twitter, Instagram, 
Facebook, Skype, etc.– están definiendo no precisamente el punto y el final de 
la vida social, sino el debilitamiento de modelo de relación más tradicional 
fundado en la interacción cara a cara. 

Que las personas se vean menos o que hayan reducido algo las actividades 
basadas en la interacción cara a cara –tal y como indica en algunos de sus 
apartados la encuesta, sobre todo en el hecho de la disminución del tiempo 
dedicado a las recepciones y salidas– no quiere decir, en nuestra opinión y a 
modo de hipótesis de trabajo, que se trate de menos tiempo invertido en acti-
vidades sociales. Es muy posible, por el contrario, que se trate de más actividad 
y que los individuos interactúen más, pero lo hagan de otra manera, emplean-
do la intermediación de soportes telemáticos. De hecho, la dedicación de 
tiempo a las conversaciones se mantiene e incluso se incrementa en algunos 
colectivos. Es verdad que la encuesta nada dice al respecto, no se pregunta 
sobre los nuevos modelos de relación, pero otros estudios –véase, por ejemplo, 
la Encuesta de la Sociedad de la Información – Familias–, están afirmando la 
progresiva fortaleza de este modelo de relación, especialmente entre las nuevas 
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generaciones y las generaciones intermedias. Es tanta la penetración social 
que, por parte de muchos teóricos, ya se considera que éste es el modelo de 
relación, inversión de tiempo y la forma de vivir la vida social elegido por la 
mayoría de la población. 

Se puede decir, como se hace, que los soportes tecnológicos gestan un nuevo 
modelo de vida social: intenso y cercano, donde la interacción cara a cara deja 
de ser y presidir el tiempo principal que empleamos para ello. Quizá estemos 
diciendo que el tiempo se estira y se alarga –no lo sabemos con precisión con 
los datos que aporta la encuesta–, pero parece obvio que, en los años que se 
contemplan y se analizan con este instrumento heurístico, lo que presenciamos 
no es el fin de la vida social –ni mucho menos–, sino la debilidad de algunos 
de los soportes comunicativos tradicionales, pensados bajo la forma básica de 
interacción cara a cara, con una manera concreta de ejercerla y, si nos apuran, 
de ubicarla. 

Este modelo real pero todavía emergente, es factible más entre las nuevas 
generaciones y también importante, aunque menos, entre las generaciones 
intermedias y bastante menor menos entre las generaciones mayores –llegaron 
más tarde a la revolución informática y el peso de la tradición tiene en ellos más 
incidencia– pero nos atreveríamos a decir, como hipótesis de trabajo, que los 
soportes tecnológicos revolucionan el concepto de tiempo, la conectividad con 
la vida social es bastante evidente, impacta en las actividades que sostienen 
la relación y, sobre todo, con las maneras específicas de relacionarse. Las 
actividades en unos espacios y otros –tal y como los define la encuesta– se 
regulan en muchos sentidos mediante la interacción cara a cara, pero progre-
sivamente, las formas tecnológicas de vida y la revolución informática imponen 
contenidos, contextos, actividades y tiempos nuevos a la relación que analiza-
mos con esta encuesta. Ocurre que, en algunos casos como la separación 
entre ocio y trabajo remunerado, por ejemplo, pierde intensidad. Se puede 
estar trabajando y remitiendo correos e intercambios epistolares, sin que la 
actividad laboral cese por ello. Pero pasa que, en algunas formas de participa-
ción, las nuevas tecnologías definen e invaden espacios, disolviendo formas 
antiguas de comunicación.

El análisis completado en estas páginas es una lectura alrededor de las condi-
ciones sobre cómo se mantiene la vida social, en ella no se aprecian novedades 
en relación con encuestas e informes anteriores, hay matices, apuntes, pero 
poco más. Quizá, lo que comienza a adivinarse es una ruptura generacional y 
la llegada de los nuevos contextos tecnológicos que están cambiando las for-
mas de relación y la manera cómo nos acercamos a muchas de las actividades 
que le dan contenido, sin que esto quiera decir que las formas tradicionales 
desaparezcan o queden atrapadas por la inercia y la fuerza de la tecnología 
social aplicada a las relaciones sociales. Nada de esto se vislumbra, parece 
más bien que el mundo social se aviene a que las formas tecnológicas de vida 
convivan con los usos tradicionales de las actividades de relación social, el 
ocio, la participación social, las actividades religiosas, etc. El análisis de la 
encuesta no adivina, simplemente lee la realidad sobre la que se pregunta, pero 
a veces, como bien sabemos, lo que no se dice o no está porque no se pre-
gunta es tan relevante como aquello que se dice y está.
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1. Introducción

En el presente capítulo se aborda el tema del tiempo y su relación con los tra-
yectos, en base las Encuestas de Presupuestos de Tiempo realizadas por 
Eustat a lo largo de dos décadas (1993-2013). Para llevar a cabo dicho análisis, 
se ha estructurado el capítulo en dos partes diferentes. 

En la primera, se intenta realizar una aproximación teórica de las relaciones 
entre el espacio y el tiempo y las consecuencias, tanto conceptuales como 
metodológicas, que se derivan de dicha relación. Esta correspondencia es 
compleja con muchos matices, habiendo generado bastante literatura en una 
diversidad de campos: urbanismo, filosofía, geografía, sociología, física…entre 
otros. 

En la segunda, se han analizado los datos de las Encuestas de Presupuestos 
de Tiempo (EPT) realizadas el periodo 1993-2013; dichos datos se han com-
plementado con otros estudios, especialmente con los Estudios de Movilidad 
realizados por el Gobierno Vasco en el periodo 1998-2011. Esta complementa-
riedad ha sido de especial interés para poder entender cómo el tiempo que 
empleamos en realizar los trayectos está íntimamente relacionado con la forma 
en la que nos desplazamos. En esta segunda parte se ha realizado también 
una aproximación a los límites metodológicos que nos podemos encontrar a la 
hora de realizar los análisis de los datos de la EPT. 
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2.  Las relaciones entre el espacio y el tiempo, una relación 
compleja

Una teoría sobre el espacio social y el papel que juegan en él los agentes so-
ciales es un clásico en la sociología, especialmente en la sociología urbana (H. 
Lefebvre, M. Castells,..), la geografía urbana o la filosofía. Gran parte de la in-
vestigación sociológica se ha limitado a relacionar el espacio con fenómenos 
urbanos, desplazando otras categorías como el tiempo a un análisis marginal. 
Quizás sea Simmel quien más lejos ha podido llegar analizando las relaciones 
espacio temporales y sus consecuencias sociales (Simmel 1986).

La aparición de nuevos fenómenos urbanos en los que el espacio resulta cada 
vez más difuso, cuando no discontinuo (Archer 2004), hace más difícil el aná-
lisis de las relaciones espacio- temporales. Un ejemplo de ello es el crecimien-
to de las viviendas de baja densidad en las periferias urbanas (la ciudad con-
solidada desaparece) o el desarrollo de nuevos sistemas de transporte en los 
que el tiempo juega un papel relevante, como el Tren de Alta Velocidad. Se 
podría afirmar que no hay tiempo sin espacio y viceversa. 

Siguiendo a B. Werlen en su obra «Sociedad, Acción y Espacio: Una Geografía 
Humana Alternativa» (Werlen 1992), a la hora de analizar el espacio podemos 
diferenciar tres categorías1:

La sustantiva, en la que situaríamos a Descartes y Newton. Para estos autores 
el espacio y el tiempo son unas categorías de dimensión absoluta y distinguible. 
El espacio es algo estable inamovible y continuo, tiene valor por sí mismo y, en 
último caso, se puede medir a través de la distancia recorrida y el tiempo que 
se tarda en realizarla. Es el espacio euclidiano que emplea el planteamiento 
urbanístico (Harvey 1979: 23)2. 

La epistemológica, que viene representada por Kant. Concibe el espacio y el 
tiempo como un «a priori» de la mente humana, una categoría mental que hace 
posible el conocimiento, lo que percibimos tiene unas dimensiones espa-
cio-temporales que le atribuimos en función de nuestra estructura mental. El 
tiempo y el espacio estarían en nuestra mente, siendo una representación de 
una realidad no objetiva.

La relacional representada por Leibniz. Para este autor el espacio no es sus-
tantivo tal como planteaban Descartes y Newton, hace falta introducir la orien-
tación, los ejes relacionales que nos den cuenta de su posición: origen, dere-
cha, izquierda, arriba o abajo. «El espacio es algo meramente relativo, es un 
orden de coexistencias como el tiempo es un orden de sucesiones» (Maldona-
do 1997: 22). El espacio, por tanto, sería algo relativo que hay que ocupar, un 
contenedor en el que se sitúan los objetos, sirviendo de soporte para la relación 
entre ellos. Para este autor y el espacio y el tiempo serían independientes de 
la mente.

1  Para una mejor información léase el artículo publicado por el profesor Jesús Leal Maldonado 
del cual están sacadas algunas de las ideas que se exponen en este punto (Maldonado 1997: 
22-23). 

2  «…por ejemplo puedo prever distancias físicas entre muchos objetos a partir de unos pocos 
objetos de medición y puedo hacer esto a través del uso de la geometría euclidiana y de la 
trigonometría que se deriva de ella….» (Harvey 1979: 23). 
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Será Simmel quién de alguna forma reformule desde la teoría social las rela-
ciones espacio- temporales. Son las relaciones entre los objetos y los sujetos, 
definidos a través de una serie de atributos sociales (sexo, edad, situación la-
boral….), la que nos van a servir, no solo para realizar el análisis de esa socie-
dad concreta, sino también para entender la forma cómo nos desplazamos y 
su evolución en el tiempo. Para Simmel no existe una relación de causalidad, 
el espacio y el tiempo son el resultado de una serie de interrelaciones que se 
construyen y deconstruyen por los grupos sociales, la cara y cruz de una mis-
ma realidad. El espacio es una forma que, en sí misma, no produce efecto al-
guno, sino a través de las relaciones que se producen en él, a través de las 
actividades sociales de los sujetos: proximidad o distancia, agrupación o dis-
persión, densidad y diseminación, permanencia y movilidad; estas relaciones 
dan lugar a diferentes formas sociales que va examinando una por una. El 
tiempo, en este planteamiento, estaría supeditado a ese espacio relacional. No 
tiene sentido hablar de una teoría del espacio (o de los trayectos) porque no es 
un objeto, algo sustantivo, sino el marco donde se lleva a cabo la acción social3.

No se puede olvidar que los desplazamientos están sujetos a la forma en la que 
nos transportamos y el transporte como «hecho social» está relacionado con 
el concepto sociológico de «ser transportado»4. Este concepto permite enfocar 
aquellos fenómenos sociales que ocurren en el marco de cada sociedad y te-
rritorio concretos y determinan la forma en la que sus habitantes resuelven el 
problema del desplazamiento. 

2.1. Tiempo y desplazamiento

Esta forma de entender la relación entre el espacio y el tiempo conlleva una 
serie de consecuencias. Una de ellas es que no hay una relación necesaria-
mente causal entre ambas como se ha puesto de manifiesto en el punto ante-
rior. A la vez esta relación, vendría definida por dos lógicas:

La primera viene dada por la definición que le damos al concepto de tiempo. 
Como mínimo empleamos dos conceptos a la hora de analizar los trayectos, el 
tiempo cronométrico y el tiempo social. Por un lado, el tiempo «cronométrico» 
es el tiempo que puede ser medido a través de los cronómetros o relojes. Este 
tiempo permite comparar los recorridos entre los diversos sistemas modales 
de transporte y permite valorar por parte de las administraciones públicas su 
eficacia. Es un tiempo uniforme para todo el conjunto de la población y para 
todas las actividades. Da igual el sexo o la edad que tengas o la actividad que 
realices, se mide de la misma forma (horas, minutos). A este tiempo se le asig-
na una «racionalidad de uso» (pensamiento fordiano) asociada a la productivi-
dad, dándosele un valor instrumental.

Por otro lado, el tiempo «social» es la experiencia que un determinado colecti-
vo social (una determinada clase, género, edad…) tiene del tiempo. Este tiem-
po social está íntimamente relacionado con las estructuras sociales de una 
sociedad determinada. Su dimensión es doble: forma parte de la experiencia 
colectiva, más allá que la experiencia individual, y es un tiempo que se percibe 

3 Sería una acción social con arreglo a fines racionalmente construidos. 
4  El concepto de «ser transportado», viene definido por la relación existente entre la forma en 

la que un individuo se desplaza y su relación con la estructura social.
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intersubjetivamente, ya que no es cuantificable, en la medida que no es medi-
ble, pero forma parte de la experiencia del grupo. La experiencia del tiempo 
social tiene múltiples manifestaciones; por ejemplo, en el transporte público y 
privado, el usuario del coche atribuye un tiempo más corto a sus desplazamien-
tos frente al transporte público aunque en muchos casos no sea cierto, ya que 
no se tiene en cuenta el tiempo de aparcamiento, atascos, entre otros (Stom-
pka). 

La segunda lógica viene definida por la función que damos al tiempo. En esta 
segunda lógica nos encontramos con dos planteamientos. En el primero, el 
tiempo estaría vinculado al concepto de «función» tal como lo planteó Durkheim 
(Durkheim en 1893. Ed 2000). El tiempo que invertimos en cada sistema de 
transporte sería el resultado, por una parte, de la necesidad que tenemos de 
desplazarnos para cubrir nuestras necesidades básicas y no básicas y, por 
otra, de la forma cómo se ha planificado el espacio urbano en el que nos des-
plazamos. A partir del siglo XIX, se introduce la zonificación como técnica de 
planificación, esta técnica permite una clasificación de los usos del suelo ur-
bano en base a las funciones que se le asigna. Cada parcela de suelo tiene 
asignada una función: suelo para equipamiento sanitario, docente, asistencial, 
vivienda, industrial… Anteriormente a la revolución industrial las actividades en 
los cascos urbanos estaban mezcladas. Por ejemplo, sobre la misma parcela 
de suelo podía existir una vivienda residencial en la parte superior y el taller 
donde se trabaja y almacenaba el material en la parte inferior. Esta combinación 
de actividades suponía que las distancias que había que recorrer para cubrir 
las necesidades eran más cortas ya que los espacios estaban más cercanos. 
Actualmente, para desarrollar las mismas labores tenemos que realizar trayec-
tos más largos al especializarse el suelo y al haber eliminado esa diversidad de 
funciones.

Para el segundo planteamiento, vinculado a Marx, el transportarse y el tiempo 
que le dedicamos estarían vinculados al concepto de «reproducción de la fuer-
za de trabajo». Desde este punto de vista, la necesidad que tenemos del trans-
porte y el tiempo que invertimos en cada desplazamiento vendrían definidos 
por la exigencia del «sistema productivo». La necesidad de acceder al centro 
de trabajo y la distancia a salvar desde la residencia o a un equipamiento de 
consumo colectivo serían la cara y la cruz de la producción. El tiempo no sería 
solo cronométrico; se le asignaría un valor social vinculado a la reproducción 
social de la mano de obra.

2.2.  Una definición del trayecto desde la óptica de la movilidad y su 
relación con el tiempo

¿Qué es desplazarse? La cuestión no es fácil de responder; dependiendo la 
asignación que le demos al transporte (una función de dinamización económi-
ca, vinculación a la capacidad de carga de un territorio,….), la definición cambia 
y el valor que asignamos al tiempo cronométrico también. 

A la hora de abordar el transporte desde el punto de partida para el estableci-
miento de una «economía del transporte» hay que clarificar los conceptos de 
«movilidad» y «accesibilidad»: Movilidad es una variable cuantitativa y mide la 
cantidad de desplazamientos que las personas o mercancías efectúan en un 
determinado sistema de transporte. Accesibilidad es una variable cualitativa 
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que indica la facilidad con la que los miembros de una comunidad pueden 
salvar las distancias que les separan de los lugares en que pueden hallar los 
medios para satisfacer sus necesidades o deseos (no solo sería el tiempo del 
desplazamiento sino que se incluirían variables como tiempo de espera, fre-
cuencia, comodidad, por ejemplo).

La propuesta metodológica que se hace en las Encuestas de Presupuestos de 
Tiempo a la hora de llevar a cabo la medición de los tiempos cronométricos de 
los trayectos, se basa en el modelo de la acción racional de los actores. Parte 
del principio de que todo individuo en su desplazamiento (origen-destino) tien-
de a comportarse racionalmente, esto es, según la relación el coste-beneficio 
que le generan sus desplazamientos. El factor clave sería averiguar el tiem-
po-coste de los desplazamientos, que vendría determinado por la capacidad 
que tiene un medio de transporte de enlazar diversos puntos de un territorio o 
de una ciudad en el menor tiempo posible y al coste más barato. Las preguntas 
claves son: ¿para qué me desplazo (ocio, trabajo…)?, ¿cuánto me cuesta eco-
nómicamente este desplazamiento?, ¿cuánto tiempo tardo? El problema que 
tiene este planteamiento es que el tiempo cronométrico, por sí solo, no aporta 
información (no deja de ser una variable dependiente) si no se vincula a los 
diversos tipos de desplazamiento. El tiempo de desplazamiento está sujeto a 
ciclos vitales, formación, trabajo o paro, jubilación (fuera del aparato producti-
vo); en cada uno de estos ciclos las percepciones de los tiempos son diferen-
tes aunque cronométricamente puedan ser iguales. Cada tipo de desplaza-
miento tiene su propia lógica de entender las relaciones espacio-temporales 
en la ciudad o el territorio; andar supone una mayor interrelación visual y rela-
cional con el medio (escaparates, semáforos, encuentros,..); es un tiempo in-
tenso, frente al desplazamiento en coche que es un tiempo monótono (carre-
teras, autovías…) y más finalista (destino preciso).

Como conclusión se podría afirmar que desde la óptica de los desplazamientos 
no se pueden entender las relaciones de tiempo sin su vinculación con el es-
pacio (son la cara y la cruz de la misma moneda), pero ambos no son sustan-
tivos. La relación que mantienen hay que verla dentro del marco de las relacio-
nes sociales y, en cualquier caso, el tiempo siempre quedaría supeditado al 
espacio y, en última instancia, a la forma en la que nos desplazamos (andar, 
transporte público y privado).
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3.  Análisis de los datos de la Encuesta de Presupuestos de 
Tiempo (1993-2013)

3.1. Algunas cuestiones metodológicas

En este apartado lo que se plantea es el análisis de los datos derivados de las 
sucesivas Encuestas de Presupuestos de Tiempo (EPT) referidos al periodo 
1993-2013. Este periodo de veinte años es suficiente para ver y analizar las 
modificaciones que se han producido con respecto al uso de tiempo y su rela-
ción con el tiempo dedicado a desplazarnos.

Hemos tomado, como base para analizar dicho periodo, el tiempo medio que 
la población dedica a desplazarse (tiempo medio social), así como la tasa de 
participación. Dada la alta tasa de participación creemos que el tiempo medio 
social es suficientemente valido para nuestro análisis. Así mismo, cabe añadir 
una serie de consideraciones: 

La primera tiene que ver con la clasificación de las actividades. Tal como se 
observa en la siguiente tabla, en el año 2003 se realizan una serie de modifica-
ciones con respecto a las clasificaciones existentes, derivadas de la necesidad 
de homogeneizar los datos a nivel europeo. Estos cambios son importantes 
porque pueden distorsionar los resultados, si bien Eustat ha hecho un esfuer-
zo por mantener la homogeneidad de los códigos de actividades a 2 dígitos 
para todo el periodo.

La segunda cuestión está vinculada al problema de las escalas y la medición 
de los tiempos. En la encuesta se hace referencia a las características de los 
desplazamientos en relación con el tiempo que se invierte en ellos. En la EPT 
no se especifica si los desplazamientos son internos, desarrollados en el ám-
bito urbano (por ejemplo, Bilbao, Vitoria, Donostia), en el interior del Territorio 
Histórico o entre Territorios Históricos. Los desplazamientos urbanos se carac-
terizan por ser cortos e intensos, con un tiempo medio social más breve que 
los desplazamientos en el interior del Territorio o entre Territorios Históricos 
(más distancia y mayor tiempo medio social). Esta falta de desglose puede 
generar ciertas dificultades la hora de analizar los trayectos y su relación con 
el tiempo medio social, ya que se mezclan escalas diferentes. A la hora de 
comparar el tiempo y los sistemas modales de transporte, no es lo mismo me-
dir el trayecto urbano (a pie, transporte público y transporte privado) que entre 
Territorios Históricos (transporte público y transporte privado). 

De forma complementaria a la Encuesta Presupuesto de Tiempo se van a in-
corporar en el análisis datos derivados de los Planes de Movilidad realizados 
por el Gobierno Vasco correspondientes a los años, 2003, 2007, 2011. Creemos 
que dicha información puede resultar de interés ya que nos aporta datos sobre 
la forma en la que nos desplazamos. 

3.2. Tiempo del trayecto, tasa de participación y desplazamientos

Si por algo se caracterizan las sociedades modernas es por el progresivo in-
cremento de la movilidad. Las razones son múltiples: un crecimiento urbano 
basado en el desarrollo de grandes periferias en forma de viviendas de baja 
densidad, el incremento de la movilidad laboral con un aumento de las distan-
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cias para trabajar, cambio en las pautas de consumo que se manifiestas en las 
grandes superficies5 (aunque en este momento se detecte una vuelta al centro 
urbano).

El caso de la C.A de Euskadi no es ajeno a dicha tendencia; un análisis de los 
ocho últimos años muestra claramente dicha transformación. Si el incremento 
de la población ha sido en el periodo 2003-2011 de un 4%, el incremento del 
número de desplazamientos intraterritoriales6 ha llegado a un 13,4%, (gráfico 
1).

 GRÁFICO 1   Desplazamientos intraterritoriales por territorio histórico. 
Población de 6 y más años de la C.A. de Euskadi, 2003-2011
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Fuente: Gobierno Vasco. Caracterización general de la movilidad de residentes en la CAPV.

Que nos movamos más no significa necesariamente que dediquemos más 
tiempo a desplazarnos. En la C.A. de Euskadi las distancias en el interior son 
cortas, de apenas 150 km, siendo la densidad de población importante espe-
cialmente en Gipuzkoa y Bizkaia. 

Un reflejo de este crecimiento es el número de desplazamientos, que se refle-
ja en el progresivo aumento de la tasa de participación entre 1993-2013 (tabla 
1). Un análisis detallado, muestra cómo el incremento de dicha tasa se ha dado 
en ambos sexos pero de forma diferente: si en el caso de los hombres es de 
11,1 puntos porcentuales, en el caso de las mujeres llega al 19,3 pasando de 
una diferencia entre sexos de 11,6 puntos en 1993 a 3,4 en el 2013. 

5  Entre los centros Comerciales localizados en el Área Metropolitana de Bilbao; Max Center, 
Megapark, Carrefour Sestao, Ballonti, Carrefour Erandio, Artea y Bilbondo se genera, un sá-
bado normal, un desplazamiento de 93.940 vehículos (Diputación Foral de Bizkaia. Aforos 
2013: 385).

6  Desplazamiento intraterritorial. Es aquel desplazamiento en el que tanto el origen como el 
destino del mismo se localiza en el mismo Territorio Histórico. En dicho desplazamiento se 
excluye los desplazamientos intracomarcales y los intramunicipales.
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 TABLA 1   Tasa de participación (%) relativa a los trayectos por sexo. 
Población de 16 y más años de la C.A. de Euskadi, 1993-2013 

 Tasa de participación No se desplazan

Año Hombres Mujeres Hombres Mujeres

1993 79,3 67,7 20,7 32,3

1998 87,3 80,6 12,7 19,4

2003 84,5 73,8 15,5 26,2

2008 93,2 90,8 6,8 9,2

2013 90,4 87,0 9,6 13,0

Dif. 1993-2013 11,1 19,3 -11,1 -19,3

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En cualquier caso, resulta significativo que en el año 2013 todavía un 13% de 
las mujeres y un 9,3% de los hombres no se desplacen (o realicen solo viajes 
menores de cinco minutos al día). Suelen ser fundamentalmente personas 
mayores (mujeres especialmente), para quienes los problemas de movilidad 
suelen ser causados por las barreras arquitectónicas, por la carencia en sus 
residencias de ascensores, o por una falta de relaciones sociales. Esta situación 
es típica de los cascos históricos o de los ensanche de las ciudades, donde 
existe un alto porcentaje de personas mayores, «invisibles» desde un punto de 
vista urbano.

Si esta tasa de participación la analizamos a través de los modos de desplaza-
miento en el periodo 1993-2013 se ven algunos cambios significativos (tabla 2):

 TABLA 2   Tasa de participación (%) relativa a los trayectos por tipo de 
desplazamiento y sexo. Población de 16 y más años de la  
C.A. de Euskadi, 1993-2013

 A pie En automóvil
En transporte 

público

Año Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

1993 55,5 57,0 42,8 20,7 12,1 15,2

1998 66,1 70,2 47,7 27,0 11,2 15,7

2003 58,3 59,4 47,6 27,4 10,7 17,1

2008 78,5 82,4 49,9 31,3 11,3 20,2

2013 71,8 76,3 43,7 29,2 11,3 19,5

Dif. 1993-2013 16,3 19,3 0,9 8,5 -0.8 4,3

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Se produce un progresivo incremento de la tasa de participación en ambos 
sexos en los desplazamientos realizados a pie (un 16,3% en el caso de los 
hombres y un 19,3% en las mujeres). En el caso del transporte público se da 
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una caída de la tasa de participación el de los hombres (-0,8%) frente al au-
mento de las mujeres (4,3%). Por último, en el caso del automóvil, se observa 
un incremento de la tasa de participación de las mujeres (8,5%) y no tanto en 
la de los hombres (0,9%).

Un análisis de la evolución del tiempo medio social (1993-2013) que se invierte 
en la realización de los trayectos pone de manifiesto un crecimiento de 14 mi-
nutos en el periodo de 20 años (tabla 3). Las razones, como se ha apuntado 
anteriormente, son diversas: mayor distancia entre los lugares de estudio, de 
empleo y de residencia, entre otros. Un análisis más detallado de estos incre-
mentos muestra que los mismos han tenido lugar prácticamente en todos los 
días de la semana, exceptuando el domingo que se mantiene estable (un in-
cremento de 3 minutos). 

 TABLA 3   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a los trayectos por día de 
la semana. Población de 16 y más años de C.A. de Euskadi,  
1993-2013 

1993 1998 2003 2008 2013
Diferencia
1993-2013

Laborales 0:56 1:09 1:09 1:07 1:14 0:18

Viernes 1:06 1:13 1:13 1:12 1:18 0:12

Sábado 0:56 1:05 1:01 1:03 1:07 0:14

Domingo 0:55 1:08 1:01 0:52 0:58 0:03

Total 0:57 1:09 1:07 1:05 1:11 0:14

Fuente: Elaboración propia a partir de los daos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Cuando se analiza el tiempo medio social por tipo de desplazamiento las mo-
dificaciones del tiempo no son especialmente relevantes (tabla 4); únicamente 
el tiempo relacionado con los desplazamientos «a pie» experimenta un creci-
miento de 7 minutos. 

 TABLA 4   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a los trayectos por tipo 
de desplazamiento (a pie, en coche, colectivo). Población de 16 y 
más años de la C.A. de Euskadi, 1993-2013

Año A pie Automóvil Transporte público

1993 0:26 0:21 0:08

1998 0:33 0:26 0:08

2003 0:29 0:27 0:09

2008 0:30 0:25 0:08

2013 0:33 0:26 0:09

Dif. 1993-2013 0:07 0:05 0:01

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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Si se analiza la forma en la que nos desplazamos (tabla 5) se pueden observar 
aspectos relevantes y significativos. La forma en que nos desplazamos condi-
ciona de forma importante el uso que hacemos del tiempo; no es lo mismo 
desplazarse en un sistema motorizado que no motorizado (andando o en bici-
cleta). Los viajes andando son más cortos e intensos son los desplazamientos 
urbanos diarios por excelencia: el 61,1% en Bilbao, el 53,4% en Vitoria-Gasteiz 
y el 42,2% en San Sebastián (tabla 5). Son desplazamientos lentos (compara-
do con otros sistemas de transporte), en los que la percepción del tiempo está 
vinculada a una intensa interrelación con el espacio urbano (personas, esca-
parates, actividades sociales en la calle, música, teatro...) y a una diversidad de 
espacios. 

 TABLA 5   Desplazamientos (%) por modo y ámbito. Población de 6 y más 
años de la C.A. de Euskadi, 2003-2011

Modo de 
desplazamiento

CAPV Bilbao (*) Vitoria/Gaseiz (*) Donosti (*)

2003 2007 2011 2003 2007 2011 2003 2007 2011 2003 2007 2011

Andando 43,7 41,5 44,8 61,1 58,9 61.8 59,2 58,7 53,4 47,9 42,5 42,5

Automóvil 34,6 38,8 36,7 12,5 10,2 10.8 27,9 29,5 24,8 27,6 23,4 23,4

Transporte 
público

Ferrocarril

16,3

7,7 6,5

24,1

15,8 13,9

6,7

- 3,5

17,9

1,3 1,3

Autobús 9,8 8,4 12,8 10,6 7,5 8,8 24,1 24,1

Otros Moto

5,3

1,0 0,9

2,2

0,6 0,5

6,0

0,6 06

6,4

4,8 0,3

Bici 0,9 1,9 0,3 0,5 3,1 8,2 2,6 2,6

Taxi 0,2 0,1 0,2 1,1 0,1 0,05 0,3 0,1

Otros 0,4 0,7 0,4 1,7 0,2 0,4 0,6 0,6

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

(*) En el caso de las ciudades los desplazamientos son internos
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos sobre caracterización general de la movilidad 
de residentes en la C.A. de Euskadi de Gobierno Vasco.

Por el contrario, en los desplazamientos en sistemas motorizados, al tiempo 
que tardamos en realizar el trayecto (origen – destino) hay que sumarle una 
serie de variables que funcionan de forma aleatoria, como el tiempo que per-
demos en atascos, en aparcar,… y que condicionan el tiempo medio social del 
desplazamiento. La interrelación que se mantiene con el espacio en este tipo 
de desplazamientos es de naturaleza transitoria (dependiendo de la velocidad 
con la que te desplaces) y de escasa diversidad espacial (generalmente por 
una autovía o carreteras de circunvalación); es un tiempo cronométrico monó-
tono desde un punto de vista experiencial.

Se puede afirmar, por tanto, que nos movemos más y estamos cambiando la 
forma de desplazarnos. El incremento del número de desplazamientos, las 
altas tasas de participación y el incremento del tiempo que empleamos en 
realizarlos son una muestra de este escenario en que el sexo juega un papel 
importante. 
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3.3. El tiempo según el día de la semana y su relación con los trayectos

Un análisis de la evolución del tiempo medio social en la C.A. de Euskadi en el 
periodo 1993 -2013 vinculado a los grandes grupos de actividad nos llevan a 
deducir una serie de datos relevantes en relación con los trayectos (tabla 6).

Por una parte, en los días laborables (lunes–viernes), el tiempo medio social 
dedicado a movernos no es significativo si lo comparamos con el resto de las 
actividades. En el año 2103, las necesidades fisiológicas (11:33), los trabajos 
domésticos (2:23) o el ocio pasivo (2:48) ocupan más tiempo que la realización 
de los trayectos (1:15) cotidianos. Por otra, en cambio, si se analiza el periodo 
1993-2013, el tiempo dedicado a realizar trayectos se ha incrementado en 17 
minutos. Este incremento es importante porque es la actividad cuyo tiempo 
más aumenta después de las necesidades fisiológicas, que crecen en 28 mi-
nutos.

Un análisis del tiempo medio social de las actividades cotidianas que realiza-
mos los fines de semana, (comparadas con los días laborables y tomando como 
referencia el periodo 1993- 2013), muestra que el tiempo dedicado a despla-
zarnos decrece en 8 minutos mientras que el dedicado a trabajo y formación 
se reduce en 2 horas y 36 minutos; para el resto de las actividades el tiempo 
social aumenta. La razón hay que buscarla en la relación existente entre la 
necesidad de desplazarse y la realización de actividades laborables, ya que 
ambas están interrelacionadas. 



374

 TABLA 6   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado de a los grandes grupos 
de actividades por día de la semana. Población de 16 y más años 
de la C.A. de Euskadi, 1993 - 2013

Actividades Día de la semana 1993 1998 2003 2008 2013 Dif.1993-2013

Necesidades 
fisiológicas

Lunes-Viernes 11:05 11:11 11:27 11:14 11:33 0:28

Sábado-Domingo 12:14 12:30 12:48 12:46 12:53 0:39

Trabajo y formación Lunes-Viernes 3:55 4:08 4:18 4:21 3:32 -0:23

Sábado-Domingo 1:17 1:22 1:01 0:57 0:56 -0:23

Trabajos domésticos Lunes-Viernes 2:52 2:33 2:24 2:24 2:23 -0:29

Sábado-Domingo 2:12 2:02 2:20 2:22 2:24 0:12

Cuidados a personas 
del hogar

Lunes-Viernes 0:21 0:21 0:21 0:28 0:28 0:07

Sábado-Domingo 0:15 0:16 0:18 0:25 0:29 0:14

Vida social Lunes-Viernes 0:50 0:43 0:43 0:25 0:36 -0:14

Sábado-Domingo 1:59 1:51 1:33 1:08 1:04 -0:55

Ocio activo y deportes Lunes-Viernes 1:01 1:05 0:58 0:58 1:01 0:00

Sábado-Domingo 1:30 1:30 1:40 1:29 1:27 -0:03

Ocio pasivo Lunes-Viernes 2:54 2:44 2:27 2:43 2:48 -0:06

Sábado-Domingo 3:34 3:18 3:09 3:35 3:20 -0:14

Trayectos Lunes-Viernes 0:58 1:10 1:10 1:08 1:15 0:17

Sábado- Domingo 0.54 1:07 1.01 0:57 1:07 0:11

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si se analiza la variable sexo se destacarían los siguientes datos (tabla 7); por 
una parte, el tiempo dedicado a desplazarse tomando como referencia el pe-
riodo 1993-2013 y los días laborables se ha incrementado para ambos sexos 
pero de forma diferente; mientras que en los hombres aumenta en 19 minutos 
el tiempo dedicado a desplazarse, en las mujeres lo hace en 16 minutos (tabla 
6); por otra parte, a lo largo de los años se ha incrementado la diferencia entre 
los tiempos dedicados a desplazarse por hombres y mujeres. En 1993 los 
hombres dedicaban 8 minutos más a desplazarse que las mujeres; 20 años 
después esa diferencia se incrementado hasta los 11minutos.

Son los fines de semana (sábado – domingo) cuando los datos son más rele-
vantes. En 1993 los hombres dedicaban 16 minutos más en desplazarse que 
las mujeres; en el 2013 esa distancia se ha reducido en 10 minutos.
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 TABLA 7   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a los trayectos por día de 
la semana. Población de 16 y más años de la C.A. de Euskadi, 
1993 -2013

Lunes-Viernes Sábado-Domingo

Año Hombres Mujeres Hombres Mujeres

1993 1:02 0:54 1:02 0:46

1998 1:14 1:06 1:14 0:59

2003 1:16 1:04 1:04 0:58

2008 1:11 1:06 1:02 0:54

2013 1:21 1:10 1:06 1:00

Dif. 1993-2013 0:19 0:16 0:04 0:04

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Como conclusión se puede afirmar, analizando el periodo 1993-2013, que de-
dicamos más tiempo a desplazarnos tanto los días laborables (17 minutos más) 
como los fines de semana (11 minutos más) (tabla 7). En contraposición si se 
analiza el tiempo que los hombres y las mujeres dedican a trasladarse se ob-
serva que la diferencia entre ambos se ha ido reduciendo especialmente los 
fines de semana; en el año 1993 los hombres dedicaban 14 minutos más a 
trasladarse que las mujeres; 20 años después esa diferencia se ha reducido a 
6 minutos (tabla 7). 

3.4. Tiempo de trayecto y forma desplazarse

Si se analiza el tiempo que invertimos en cada tipo de desplazamiento, se ob-
serva que no ha habido modificaciones sustanciales entre 1993 y 2013; apenas 
ha habido un incremento de 4 y 7 minutos, respectivamente, en los desplaza-
mientos realizados a pie y en automóvil, mientras que los trayectos en trans-
porte público se mantienen inalterables (tabla 8). 

Las mujeres invierten más tiempo en desplazamientos a pie que en el resto de 
sistemas de transporte: dedican más de media hora diaria, en cambio los hom-
bres se inclinan por los desplazamientos en coche, por encima de la media 
hora. 

Si se analiza el período entre 1993 y 2013, la diferencia de tiempo dedicado en 
desplazase según el tipo de trayecto entre ambos sexos apenas ha variado; si 
en el año 1993 la diferencia en el desplazamiento a pie era de 4 minutos, en el 
año 2013 era de 5, 1 minuto más. Algo parecido pasa con los desplazamientos 
en automóvil; en el año 1993 los hombres dedicaban 17 minutos más a despla-
zarse en coche que las mujeres; 20 años después esa diferencia está en 15 
minutos. 
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 TABLA 8   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a los trayectos por tipo 
de desplazamiento (a pie, en coche, colectivo) y sexo. Población 
de 16 y más años de la C.A. de Euskadi, 1993-2013

Años
A pie Automóvil Transporte Público

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

1993 0:24 0:28 0:30 0:13 0:06 0:10

1998 0:30 0:36 0:35 0:17 0:06 0:09

2003 0:26 0:31 0:37 0:19 0:07 0:10

2008 0:27 0:32 0:33 0:18 0:06 0:11

2013 0:30 0:35 0:34 0:19 0:06 0:11

Dif.1993-2013 0:06 0:07 0:04 0:06 0:00 0:01

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Si se analiza la evolución de los sistemas modales de transporte durante el 
periodo 2007-2011 (últimos datos disponibles) (tabla 9), entre de las mujeres el 
mayor protagonismo lo tienen los desplazamientos andando, pasando de un 
47% en 2007 a un 51,7% en 2011; en cambio, los hombres apenas modifican 
sus hábitos quedándose sus desplazamientos a pie en un 37,3%.

 TABLA 9   Desplazamientos (%) por tipo y sexo. Población de 6 y más años 
de la C.A. de Euskadi, 2007-2011

Modos de 
transporte

2007 2011

Hombre Mujeres Total Hombre Mujeres Total

Andando 37,3 47,0 41,4 37,3 51,7 44,8

Transporte 
público 14,5 20,3 17,5 12,2 16,8 14,9

Automóvil 45,7 31,8 38,8 44,8 27,5 35,8

Otros 2,5 0,9 2,3 5,7 3,4 4,5

Total 100 100 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos sobre caracterización general de la movilidad 
de residentes en la C.A. de Euskadi de Gobierno Vasco

En cambio, el desplazamiento en automóvil, que es el otro gran sistema de 
transporte, tiene un perfil masculino. Entre los hombres es el sistema prioritario 
de transporte pasando del 45,7% (2007) al 44,8% (2011); sin embargo, en el 
caso de las mujeres, el automóvil pierde protagonismo, pasando de un 31,8% 
(2007) al 27,5% (2011).

En consecuencia, el tiempo que se invierte en realizar trayectos y la forma en 
la que los realizamos tiene sexo. Los hombres realizan sus desplazamientos en 
coche frente a las mujeres que se desplazan fundamentalmente andando; es-
tas tendencias se han ido incrementando en 1993-2013. El tiempo que dedica-
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mos a desplazamos y su relación con los diversos sistemas modales de trans-
porte apenas ha sufrido modificaciones en dicho periodo.

3.5. Tiempo del trayecto y edad

La evolución del tiempo medio social que se emplea en los traslados hay que 
relacionarla con la de los grupos de edad y la estructura demográfica de la C.A. 
de Euskadi. Entre 1981 y 2013 el peso de la población de 65 años y más se ha 
duplicado, pasando del 9,2% al 20%. Una de cada tres personas en 1981 tenía 
menos de 20 años y en 2013 solo suponían 2 puntos menos que las de 65 años 
o más. Dato importante ha sido el aumento de las personas más ancianas, con 
una edad de 85 años o superior, porque su número se ha multiplicado por 4 en 
estos años, alcanzando el 2,9% del total (Eustat 2014: 9).

Un análisis de la evolución del tiempo medio social dedicado a los trayectos en 
el periodo 1993-2013 aporta una serie de características significativas (tabla 
10).

 TABLA 10   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a los trayectos por edad. 
C.A. de Euskadi, 1993-2013

Años
Edades

16-34 35-59 60 y más

1993 1:15 0:57 0:29

1998 1:28 1:13 0:36

2003 0:58 0:38 0:34

2008 0:54 0:46 0:38

2013 1:13 1:00 0:49

DIf. 1993-2013 0:02 0:03 0:20

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

A medida que se incrementa la edad el tiempo dedicado a desplazarse va dis-
minuyendo. Este fenómeno puede estar relacionado con la forma en que nos 
desplazamos. Si en una primera etapa de la vida nos desplazamos fundamen-
talmente andando, nos convertimos en usuarios del coche en aquellas etapas 
de nuestra vida asociadas a la mayor disponibilidad económica y, por último, 
reducimos su uso, entre otras razones, por la reducción de las capacidades, 
los costes de mantenimiento y la simplificación de las necesidades en las eda-
des más elevadas. En cualquier caso, este punto los abordaremos más ade-
lante cuando se vincule el tiempo con la forma de desplazarse.

Un examen más detallado del tiempo medio social de este periodo, muestra 
que no hay grandes modificaciones, exceptuando en el caso de las personas 
con edades superiores a 65 años. El incremento del tiempo está relacionado 
con varias causas; por un lado, en los últimos años las Administraciones Pú-
blicas han realizado un esfuerzo importante a nivel presupuestario, con el ob-
jetivo de eliminar las barreras arquitectónicas (ayudas para la construcción de 
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ascensores, para mejorar la accesibilidad de la casas,…); por otro, se han 
realizado importantes mejoras en los cascos urbanos (aumento de los espacios 
peatonales, colocación de escaleras mecánicas para superar rampas, mejora 
de la accesibilidad a las aceras,...) y, por último, hay una mejora de la calidad 
de vida de las personas que acceden a dichas edades, lo que se ha manifes-
tado en un importante incremento de la esperanza de vida7. Todos estos cam-
bios han permitido una mayor movilidad para la población mayor.

 TABLA 11   Desplazamientos (%) por modos de transporte, edad y sexo. 
C.A. de Euskadi, 2007-2011

Modo de 
transporte

2007 2011

6-19 20-44 45-64 65 y más 6-19 20-44 45-64 65 y más

H M H M H M H M H M H M H M H M

No 
motorizados 
(*) 52,0 51,3 23,4 33,9 36,3 50,2 68,8 56,3 53,8 25,9 40,1 35,3 54,5 69,0 75,3

Transporte 
público 27,0 28,0 13,9 21,1 10,7 18,4 8,2 13,3 27,8 27,0 11,6 19,7 9,5 15,3 8,5 11,7

Automóvil 18,7 20,0 59,0 44,2 51,6 30,5 22,0 14,9 13,5 16,4 58,3 38,0 52,0 28,3 21,1 11,7

Otros 2,3 0,7 3,7 0,8 1,6 1,0 1,0 1,2 2,4 2,8 4,2 2,2 3,2 1,9 1,4

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

(*) Por no motorizado se entiende los desplazamientos andando y en bicicleta
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos sobre caracterización general de la movilidad 
de residentes en la C.A. de Euskadi de Gobierno Vasco

Es cuando se vincula el tiempo con las formas modales de transporte cuando 
se encuentran los datos más interesantes. Como se ha comentado anterior-
mente, el tiempo que invertimos en desplazarnos y la forma en la que lo hace-
mos están asociados a ciclos vitales; si hasta los 20 años prácticamente nos 
desplazamos andando, en la medida que la edad va aumentando se va dando 
una progresiva incorporación del automóvil como forma de desplazamiento y, 
en las últimas etapas de nuestra vida, se revierte esta tendencia (tabla 11).

3.6. Tiempo del trayecto según la relación con la actividad económica

El análisis del tiempo medio social que invertimos en los trayectos y su relación 
con la actividad económica de las personas presenta rasgos interesantes, al-
gunos de los cuales ya se han comentado anteriormente. Son los «estudiantes» 
y los «empelados/as» los grupos que más tiempo dedican a realizar los trayec-
tos; por encima de una 1 hora y 15 minutos; mientras los primeros en el perio-
do 1993-2013 han ido ampliando el tiempo en 15 minutos, los segundos apenas 
lo han modificado. Son los «jubilados» los que más han aumentado el tiempo 
invertido en desplazarse dedicando en 2013 19 minutos más, que en 1993 y, 

7  En el 2011 la esperanza de vida en la C. A. de Euskadi estaba para los hombres en 78,9 años 
y 85,4 años para las mujeres siendo la más alta de la Unión Europea (Eustat/Eurostat).
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en menor medida, las personas dedicadas a las labores del hogar, con un au-
mento de 11 minutos (tabla 12).

 TABLA 12   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a los trayectos por la 
relación con la actividad laboral. Población de 16 y más años de 
la C.A. de Euskadi, 1993-2013

Año
Empleado/
empleada

Desempleado/
desempleada

Jubilado/
jubulada

Estudiante
Labores  

del hogar

1993 1:11 1:03 0:30 1:15 0:37

1998 1:25 1:19 0:37 1:26 0:45

2003 1:23 1:06 0:39 1:33 0:37

2008 1:18 0:59 0:39 1:21 0:43

2013 1:26 1:10 0:49 1:21 0:48

Dif 1993-2013 0:15 0:07 0:19 0:06 0:11

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Un análisis de los tipos de desplazamientos ayuda a entender la naturaleza de 
dichos tiempos. Si se analiza los datos correspondientes al último estudio de 
movilidad de Gobierno Vasco (2011), son las personas dedicadas a las labores 
del hogar (71,2%), jubilados/as (69,5%) y desempleados/as (56,0%) las que 
principalmente se desplazan andando; todos ellos están fuera del sistema 
productivo (tabla 13). 

 TABLA 13   Desplazamientos (%) por tipo y la relación con la actividad 
laboral. Población de 6 años y más años de la C.A. de Euskadi, 
2011

Modo
Ocupado/
ocupada

Parado/
parada

Estudiantes
Jubilado/
jubilada

Labores 
del hogar

No motorizado 
(andar y bicicleta) 30,7 56,0 48,9 69,5 71,2

Automóvil 52,2 27,7 19,1 18,8 16,9

Transporte 
público 13,9 14,4 28,7 10,2 10,4

Otros  3,1  2,0  3,3  1,2  1,5

Total 100 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos sobre caracterización general de la movilidad 
de residentes en la C.A. de Euskadi de Gobierno Vasco.

La relación entre el tiempo, la actividad y el género aporta algunos datos rele-
vantes (tabla 14). Los grandes aumentos de tiempo se observan entre los 
hombres y las mujeres que cuentan con un empleo, los jubilados y, en menor 
medida, las jubiladas; la causa de este comportamiento hay que buscarla en 
una confluencia de diversas razones que se describen a continuación.
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 TABLA 14   Tiempo medio social (hh,mm) dedicado a los trayectos por 
relación con la actividad laboral y sexo. Población de 16 y más 
años de la C.A. de Euskadi, 1993-2013

Año

Hombres Mujeres

Emplea-
dos

Desem-
pleados

Jubi-
lados

Estu-
diantes

Emplea-
das

Desem-
pleadas

Jubi-
ladas

Estu-
diantes

1993 1:12 1:07 0:31 1:05 1:09 1:00 0:30  1:23

1998 1:25 1:14 0:42 1:24 1:24 1:23 0:30  1:29

2003 1:22 1:07 0:45 1:24 1:25 1:05 0:29  1:40

2008 1:19 0:54 0:42 1:15 1:17 1:06 0:34  1:26

2013 1:29 1:13 0:53 1:19 1:23 1:06 0:43  1:22

Dif.  
1993-2013 0:17 0:06 0:22 0:12 0:14 0:06 0:13 -0:01

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En el primer caso, el de la población ocupada, se produce un cambio en las 
pautas de localización de los lugares de trabajo remunerado y el lugar de resi-
dencia. Solo entre 1991 y 2011, Bilbao ha perdido 19.281 habitantes y el Área 
Metropolitana 32.928, gran parte de los cuales se ha ido a vivir a los municipios 
colindantes8. Este traslado se dio especialmente a aquellos municipios bien 
contactados con la ciudad a través de autovías o con importantes reservas de 
suelo urbanizable y una calidad medioambiental importante (no habían sufrido 
la revolución industrial): son los casos de Berango, Gamiz-Fika y Barrika entre 
otros. Este fenómeno también puede ser extrapolable a San Sebastián o Vito-
ria-Gasteiz. El aumento de la población de los municipios localizados entorno 
a la ciudad central (proceso de suburbanización) ha producido un aumento del 
tiempo dedicado a los desplazamientos al aumentar las distancias entre la 
residencia y el lugar de trabajo. 

En el segundo caso, el de la población jubilada, como se ha comentado ante-
riormente, la disponibilidad de tiempo y la mejora de su calidad de vida han 
supuesto una mayor capacidad para desplazarse. El incremento del tiempo de 
trayectos es importante especialmente entre los hombres, que en diez años se 
han pasado a dedicar 22 minutos diarios más, frente a los 13 minutos adicio-
nales de las mujeres.

Son, por tanto, las personas vinculadas al sector productivo (empleadas) y 
formativo (estudiantes) las que más tiempo medio social invierten en sus des-
plazamientos, siendo el tiempo de los primeros el que en mayor medida ha 
experimentado un crecimiento en el periodo 1993-2013 (15 minutos). Paralela-
mente son los/las jubilados/as los que más han aumentan el tiempo dedicado 
a trasladarse (19 minutos). En el primer caso son los cambios en las pautas de 
localización residencial y las nuevas localizaciones empresariales los que pue-
den explicar parte de la evolución; en el segundo, la mejora de la calidad de 
vida y el aumento de la esperanza de vida. 

8 Eustat. Censos de Población y Vivienda 1991 y 2011.
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4. Conclusiones

Los resultados más relevantes del presente capítulo son los siguientes:

•	 Desde la óptica de los desplazamientos, no se pueden entender las relacio-
nes de tiempo sin su vinculación con el espacio (trayectos), pero teniendo 
en cuenta que ambos no son sustantivos. La relación que mantienen hay que 
verla dentro del marco de las relaciones sociales; en cualquier caso, el tiem-
po siempre quedaría supeditado al espacio y, en última instancia, a la forma 
en la que nos desplazamos (andar, transporte público y privado).

•	 Está cambiando la forma de desplazarse y esto afecta a la distribución de 
los tiempos medios sociales. El incremento del número de desplazamiento, 
las altas tasas de participación y el incremento del tiempo que empleamos 
en realizarlos son una muestra de un cambio importante de tendencia en el 
periodo analizado (1993-2013). No obstante, todavía hay un gran número de 
personas que no se desplazan, que son «invisibles» desde un punto de vista 
urbano, fundamentalmente mujeres mayores.

•	 Analizando el periodo 1993-2013, se deduce que dedicamos más tiempo a 
desplazarnos tanto los días laborables (17 minutos más) como los fines de 
semana (11 minutos). En contraposición, si se analiza el tiempo que los hom-
bres y las mujeres dedican a trasladarse, se observa que la diferencia entre 
ambos se ha ido reduciendo, especialmente los fines de semana. En el año 
1993 los hombres dedicaban 14 minutos más a trasladarse que las mujeres; 
20 años después esa diferencia se ha reducido a 6 minutos. 

•	 El tiempo que se invierte en realizar los trayectos y la forma en la que los 
realizamos tienen sexo. Los hombres realizan sus desplazamientos en coche 
frente a las mujeres que se desplazan fundamentalmente andando; estas 
tendencias se han ido incrementando entre 1993-2013. 

•	 Son las personas laboralmente activas o los estudiantes, los que más tiempo 
medio social invierten en desplazarse. Simultáneamente, son los jubilados/
as los que más han aumentado el tiempo social medio en trasladarse entre 
1993 y 2013 (19 minutos). Las causas son diversas; localización de los nuevos 
polígonos industriales y de almacenes en las afueras de la ciudad (suelo más 
barato), cambio de las pautas residencias especialmente derivado por el 
desarrollo de nuevas áreas residenciales en las periferias urbanas, o el au-
mento de la esperanza de vida y mayor una autonomía por parte de los jubi-
lados/as derivado de un mejor servicio asistencial.

Como resumen de lo expuesto se puede afirmar que entre 1993 y 2013 se de-
tecta un cambio en las pautas de uso de tiempo en relación con los trayectos; 
cada vez dedicamos más tiempo a desplazarnos, aunque variables como el 
sexo o la ocupación hacen que los trayectos se realicen de forma diferente.
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1.  Encuestas de Presupuestos de Tiempo y desigualdades de 
género 

Las Encuestas de Presupuestos de Tiempo, además de ofrecer una ingente 
cantidad de información sobre los usos del tiempo, son una herramienta muy 
útil para medir las desigualdades sociales y, en concreto, las de género. Según 
Mª Ángeles Durán y Jesús Rogero (2009), el potencial de esta encuestas resi-
de, precisamente, en que recogen información sobre actividades y áreas no 
reguladas, como ahora son el trabajo doméstico y de cuidados (Durán y Ro-
gero, 2009). Así, es de sobre conocido el esfuerzo que se viene realizando en 
aras de mesurar el trabajo que tiene lugar en el ámbito doméstico y de su va-
loración en términos económicos (Bryson, 2008). En este sentido, las encues-
tas señalan que las mujeres, a pesar de haber incrementado su participación 
en el mercado laboral, siguen desempeñando la mayor parte de los trabajos 
domésticos y de cuidados y que, aunque los hombres dedican más tiempo a 
dichas tareas, la carga global de trabajo de las mujeres sigue siendo superior. 
En todo caso, cabe señalar que las diferencias han ido disminuyendo con el 
paso del tiempo (Gershuny y Robinson, 1988). Por todo ello, es habitual utilizar 
el tiempo dedicado al trabajo no remunerado como un indicador de las des-
igualdades de género (Ajenjo y García, 2014). Además, el ámbito doméstico y 
de cuidados se entiende como un espacio en el que se refuerzan los roles de 
género: las mujeres deben realizar la mayor parte de estos trabajos para rea-
firmar su feminidad mientras que los hombres no deben implicarse demasiado, 
ratificando así su masculinidad (West y Zimmerman, 1987). En el Estado espa-
ñol, el estudio de las desigualdades de género a través de los usos del tiempo 
comenzó a desarrollarse en la década de los setenta. A lo largo de los años 
ochenta y noventa se implantó el uso de diversas fuentes para medir el uso del 
tiempo, lo cual permitió el afianzamiento de la disciplina (Durán y Rogero, 2009). 
La mayoría de los trabajos de esta índole parten de diferentes perspectivas 
para explicar las desigualdades de género en la distribución del trabajo no 
remunerado. En general, tres son las perspectivas desde las que se han anali-
zado las desigualdades de género relacionadas con el reparto del trabajo do-
méstico y de cuidados: la disponibilidad de tiempo, las oportunidades relativas 
y las cuestiones relacionadas con la construcción social del género (Ajenjo y 
García, 2014).

Según la primera perspectiva, existe una relación directa entre el tiempo dedi-
cado al trabajo remunerado y al no remunerado, es decir, que el aumento de la 
dedicación a uno de ellos implica la reducción del tiempo destinado al otro, y 
al revés.

Los estudios basados en esta perspectiva señalan que la repartición más igua-
litaria de los trabajos domésticos y de cuidados se da entre las parejas de 
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doble sueldo, puesto que disponen de un tiempo similar para ello. No obstan-
te, en el caso de las mujeres resulta evidente la tendencia contraria: aumenta-
rán su participación en el trabajo remunerado cuando previamente se hayan 
logrado «liberar» del tiempo del trabajo no remunerado, es decir, cuando lo 
hayan externalizado, cuando hayan conseguido la ayuda de otras personas o, 
directamente, cuando renuncien a tener hijos (González y Jurado, 2009). De 
acuerdo con la segunda perspectiva, la distribución de las tareas domésticas 
y de cuidado se efectúa en base a los costes de oportunidad de cada miembro 
del hogar o, dicho de otra manera, el nivel de estudios o la cantidad de ingresos 
de cada miembro del hogar dotan a éstos de mayor o menor capacidad de 
negociación. Así, cuanto mayor sea el nivel de estudios de las mujeres, mayor 
será la tendencia al reparto del trabajo no remunerado. Además, existe una 
correlación positiva entre el nivel de estudios y los ingresos, lo que permite la 
externalización del trabajo no remunerado e incrementa las posibilidades de 
negociación. No obstante, niveles altos de ingresos no siempre suponen un 
reparto más equitativo o mayor capacidad de negociación, puesto que, a par-
tir del momento en que los ingresos de las mujeres se equiparan a los de los 
hombres, no aumenta la tendencia a igualar el tiempo dedicado al trabajo no 
remunerado (Sevilla-Sanz et al., 2010). En efecto, cabría relacionar este fenó-
meno con la tercera de las perspectivas, aquélla que hace referencia a la cons-
trucción del género y que señala que existen una serie de normas de género 
por efecto de las cuales, a partir de cierto momento, desaparece la tendencia 
a un reparto más equitativo del trabajo no remunerado (Coltrane, 2000). De 
acuerdo con este conjunto de normas reguladoras de la feminidad y la mascu-
linidad, el ámbito del trabajo doméstico estaría atravesado por la construcción 
de la masculinidad, es decir, que los hombres que participan de estas tareas 
ponen entredicho su estatus masculino. Por el contrario, el ámbito de los cui-
dados se regiría en base a las normas de la feminidad y, en consecuencia, las 
mujeres mostrarían una mayor voluntad para asumir las tareas de crianza (Bry-
son, 2007; Sevilla-Sanz et al., 2010).

En todo caso, el estudio de las desigualdades de género a través de los usos 
del tiempo no se limita al ámbito del trabajo no remunerado y da cuenta tam-
bién, por ejemplo, de las desigualdades de género relacionadas con el ocio 
(Lowndes, 2000). En este sentido, cabe destacar la falta de tiempo que expe-
rimentan las mujeres en lo cotidiano, carencia que repercute en la reducción 
del tiempo de ocio. Los hombres, en cambio, cuentan con presupuestos tem-
porales más ventajosos por lo que al ocio se refiere y, en consecuencia, tienen 
una posición ventajosa tanto en el ámbito político como en el económico 
(Bryson, 2007, 2008). Casarse y tener criaturas tiene efectos contrarios en la 
participación socio-política de mujeres y hombres: ellas ven reducirse su par-
ticipación mientras que la de ellos aumenta (Rotolo, 2000). En cambio, la es-
colarización de las criaturas tiene un efecto positivo en la participación de las 
mujeres, que entran a formar parte de asociaciones relacionadas con el ámbi-
to educativo (Ibíd.). En términos de capital social, esto supone que las mujeres 
participan más en pos del bienestar de otras y otros, no tanto del propio, es 
decir, que las mujeres invierten menos que los hombres en producir capital 
social para sí (Arneil, 2006). Así, diferentes estudios muestran que la diferencia 
en el ocio no consiste en la cantidad de tiempo, sino en su «calidad» (Ajenjo y 
García, 2014).

Es decir, que el tiempo de las mujeres no es tan utilizable como el de los hom-
bres, puesto que muchas veces no puede planificarse de antemano, está muy 
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compartimentado y, en muchas ocasiones, atravesado por cuestiones relacio-
nadas con los trabajos domésticos y de cuidados (Bryson, 2007, 2008). Estas 
desigualdades están también presentes en relación con los trayectos. 

A través de las encuestas, podemos descubrir la importancia de las relaciones 
sociales, así como estudiar el papel que desempeñan en ellas mujeres y hom-
bres. Por otra parte, las redes creadas a través de estas relaciones alimentan 
otros ámbitos, como ahora el político (Gidengil y O’Neill, 2006). En cuanto a los 
desplazamientos, las diferencias entre hombres y mujeres no residen en la 
cantidad sino en las características de los mismos (Miralles-Guasch, 2010). En 
efecto, la movilidad y los desplazamientos son reflejo de la estructura social y 
de sus desigualdades. Así, en cuanto a la rutina cotidiana, los desplazamientos 
de las mujeres durante la semana están más relacionados con las tareas do-
mésticas y el cuidado, mientras que los de los hombres están ligados al ocio, 
la cultura, el deporte y la vida social (Arpal y Legarreta, 2008). 

En resumen, el análisis de los usos del tiempo ha sido un campo fructífero y 
que ha conseguido evidenciar las desigualdades de género a través del estudio 
de los trabajos domésticos y de cuidados, así como de la medición de la Car-
ga Global de Trabajo (Ramos, 1990; Durán eta Rogero, 2009) y la Carga Total 
de Trabajo (Moreno y Borràs, 2013). Podemos afirmar que las Encuestas de 
Presupuestos de Tiempo se han convertido en herramientas imprescindibles 
para la medición de las diferentes dimensiones del trabajo y que, además, son 
instrumentos muy útiles para el estudio del capital social y de la vida social de 
mujeres y hombres (Lowndes, 2000). Así mismo, facilitan información sobre las 
diferencias de género relacionadas tanto con el ocio como con los trayectos. 
Por todo ello, la investigación sobre los usos del tiempo ha devenido un aspec-
to clave para, desde una perspectiva feminista, evidenciar los privilegios de los 
hombres y las desventajas de las mujeres (Bryson, 2008). En este sentido, las 
Encuesta de Presupuestos de Tiempo se han convertido en una base empírica 
importante para las reivindicaciones feministas, a pesar de que, como todo 
instrumento, son limitadas y plantean algunos problemas (ibíd.)1. 

En vista de todo ello, nos hemos planteado las siguientes preguntas. En los 
últimos veinte años y por lo que a las desigualdades de género se refiere ¿qué 
cambios se han registrado en la C.A. de Euskadi? ¿Ha habido cambios tanto 
en los comportamientos de las mujeres como en los de los hombres? ¿Ha in-
fluido la crisis en los usos del tiempo de hombres y mujeres? Y estas son las 
cuestiones que abordamos a lo largo del capítulo, utilizando para ello los datos 
de las Encuestas de Presupuestos de Tiempo de Eustat y la perspectiva de 
género. En primer lugar, hacemos una reflexión sobre los indicadores utilizados 
para medir las desigualdades de género. A continuación, estudiamos la evolu-
ción de la distribución del tiempo diario en diferentes ámbitos, para adentrar-
nos, después, en el análisis de la situación actual. Por último, presentamos las 
principales conclusiones a las que hemos llegado. 

1  Para profundizar en las limitaciones de las encuestas, ver: Hufton y Kavaritou-Manitake, 1999; 
Torns et al., 2005; Moreno, 2007; Bryson, 2007; Legarreta, 2012, entre otros. 
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2.  El uso del tiempo desde la perspectiva de género: 
propuesta para medir la evolución de las desigualdades 

Las Encuestas de Presupuestos de Tiempo son herramientas muy útiles para 
medir las desigualdades sociales entre mujeres y hombres, sobre todo porque 
reparan en las labores domésticas y en el cuidado de personas en el hogar, 
ofreciendo la oportunidad de investigar actividades que han sido invisibles y 
han estado invalidadas social y económicamente. Además, posibilitan el estu-
dio conjunto de los trabajos remunerados y los no remunerados, así como de 
las relaciones que entre ambos se establecen. Como se menciona en otros 
apartados de este monográfico, desde una perspectiva de género el concepto 
de trabajo no se limita al empleo —es decir, al trabajo remunerado—, sino que 
comprende también el trabajo doméstico y familiar. Esta ruptura conceptual, 
además de impulsar la transformación epistemológica del estudio del trabajo 
de las mujeres (Moreno y Borràs, 2013) ha supuesto la construcción de nuevos 
conceptos e indicadores, como ahora son la Carga Global de Trabajo (Ramos, 
1990; García Sainz, 2006, Durán eta Rogero, 2009) y la Carga Total de Trabajo 
(Moreno y Borràs, 2013). Como explicaremos más adelante, en este estudio 
hemos optado por utilizar la propuesta de Moreno y Borràs, dando prioridad a 
la Carga Total de Trabajo. 

Además, las Encuestas de Presupuestos de Tiempo nos permiten abordar otras 
actividades que requieren menos tiempo en nuestra cotidianidad pero que 
están estrechamente relacionadas con las características de nuestro sistema 
de género, como son la vida social, la caracterización del ocio o la frecuencia 
y las características de los desplazamientos. 

La encuesta implementada en la C.A. de Euskadi en 2013 completa una serie 
que se prolonga durante veinte años, ofreciendo una oportunidad inmejorable 
de entender las relaciones de género que se dan en nuestra sociedad y su 
evolución en el tiempo. Así las cosas, prestaremos especial atención a este 
desarrollo y a los elementos de continuidad y de cambio que se detectan. 

2.1. Indicadores e índices utilizados y propuestos 

Como dice Cristina Carrasco (2006), todo sistema de indicadores constituye 
una convención que se corresponde con una forma concreta de ver el mundo. 
Es decir, los indicadores se crean, se construyen y se desarrollan dentro de un 
marco teórico y las bases de ese marco las establecen las orientaciones ideo-
lógicas del contexto social y académico. Por lo tanto, ni los indicadores ni los 
sistemas de indicadores son neutros y, en general, dejan muy poco espacio a 
las experiencias de las mujeres y a los enfoques de género. Además, tanto los 
indicadores como los sistemas de indicadores son herramientas importantes 
en el ámbito de la planificación, es decir, a la hora de diseñar políticas públicas. 
Así las cosas, el marco teórico presente en la base de los sistemas de indica-
dores tiene la capacidad de condicionar las intervenciones futuras. En este 
sentido, y como señalan diferentes autores, las políticas públicas consideran 
el ámbito doméstico como un asunto privado de las mujeres que tiene dimen-
sión pública, esto es, como un problema individual que las mujeres deben re-
solver antes de incorporarse al mercado laboral (Torns, 2005). En sentido 
contrario, cabe subrayar la importancia que está adquiriendo el tiempo en las 
políticas públicas, importancia de la que son reflejo las políticas de tiempo.
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Precisamente, estas políticas proponen otra mirada de cara a la planificación, 
poniendo en duda la organización actual del tiempo y criticando la importancia 
que tienen los ritmos del mercado de trabajo (Cordoni, 1993; Torns, 2003; Le-
garreta, 2014). 

En este capítulo, además de utilizar algunos indicadores e índices que se han 
desarrollado desde la perspectiva de género, hemos formulado nuevas pro-
puestas con el objetivo reflejar y dar cuenta de los cambios registrados en la 
serie que tenemos entre manos. Pero ¿a qué nos referimos cuando hablamos 
de indicadores de género? ¿Por qué y para qué los utilizamos? «Los indicado-
res de género son muy nuevos, ya que tradicionalmente no se ha diferenciado 
entre hombres y mujeres en este ámbito de trabajo y su función es hacer ver 
los cambios sociales que se han dado en las relaciones de género a lo largo 
del tiempo. Su utilidad consiste en mostrar la situación concreta de hombres y 
mujeres, así como los cambios que se producen en ambos grupos de pobla-
ción» (Carrasco, 2006, 5). Concretando más, los indicadores de género son 
medidas específicas que permiten evidenciar, caracterizar y/o cuantificar las 
desigualdades existentes entre hombres y mujeres en un contexto socio-his-
tórico determinado (Instituto Andaluz de la Mujer, 2012). Por lo tanto, mediante 
estos indicadores podemos describir tanto la situación como la posición rela-
tiva de las mujeres respecto a los hombres, además de medir y destacar los 
cambios o las persistencias que se dan en esas posiciones. Asimismo, resultan 
muy útiles para investigar las causas que originan estas desigualdades. 

Como hemos manifestado en la introducción, en el Estado español el estudio 
de las desigualdades de género a través de los usos del tiempo comenzó a 
desarrollarse en la década de los setenta, prestando especial atención al tra-
bajo no remunerado. En este sentido, y tal como sucede con los usos del 
tiempo, cabe señalar que los estudios relacionados con el trabajo doméstico y 
de cuidado son novedosos y que fue, precisamente, la ruptura epistemológica 
del concepto del trabajo acaecida en la década de los años ochenta del siglo 
XX en las Ciencias Sociales la que posibilitó la apertura de este ámbito de in-
vestigación (Torns, 2008). Esa ruptura epistemológica consiste en la crítica al 
concepto de trabajo, cuya definición se había circunscrito al ámbito productivo, 
excluyendo del mismo los ámbitos privado y doméstico. Así, el trabajo se ha 
entendido como una actividad que se realiza a cambio de un salario (Beltrán et 
al., 2001) y está exclusión ha generado dificultades para definir y concretar las 
tareas domésticas y de cuidado. Por todo ello, se trata de un área de investi-
gación difusa, ya que no hay una unanimidad con respecto a la naturaleza de 
sus contenidos, su valoración o, incluso, su denominación. Del mismo modo, 
cuenta con escaso reconocimiento social, económico e institucional y el reco-
nocimiento académico no es mucho mayor. No obstante, diferentes autores 
han realizado propuestas para hacer frente a esta falta de reconocimiento, 
subrayando que la definición del trabajo va más allá del empleo. La Carga Glo-
bal de Trabajo (Ramos, 1990; Durán y Rogero, 2009; García Sainz, 2002 y 2006, 
entre otros) constituye un ejemplo de esto. Este indicador combina las tareas 
domésticas y de cuidado con el trabajo remunerado, relacionando el ámbito 
productivo y el reproductivo. 

En los últimos años, la economía feminista ha apostado por situar las tareas 
reproductivas en el centro del análisis, subrayando que son trabajos necesarios 
para sostener la vida y la sociedad. Así, representan la economía a través de la 
«metáfora del iceberg» (Pérez Orozco, 2006), sacando a la luz y valorando el 
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ámbito que queda fuera del mercado y destacando que todos esos trabajo 
ocultos son necesarios para mantener el ámbito productivo. Y es precisamen-
te en este ámbito, el del trabajo no remunerado necesario para sostener la vida, 
en el que situamos tanto los trabajos domésticos y de cuidados como los tra-
bajos voluntarios. Como afirman Durán y Rogero (2009), aunque los trabajos 
voluntarios enriquecen a la sociedad, por lo que al reconocimiento social se 
refiere sufren carencias similares a las señaladas en relación con el trabajo 
doméstico y de cuidados y se han desarrollado muy pocos indicadores que 
den cuenta de ello. Pero, ¿acaso no estamos trabajando cuando ayudamos al 
vecindario o participamos en una asociación? (Bryson, 2007). La Carga Total 
de Trabajo es un indicador que trata de responder a esta carencia (Moreno y 
Borràs, 2013), midiendo el trabajo no remunerado en su totalidad, es decir, 
incluyendo los trabajos voluntarios (entre otros, siguiendo la clasificación de 
Eustat, la participación civil voluntaria, el trabajo voluntario en una organización, 
el trabajo a través de una organización y las ayudas informales a otros hogares). 
Es decir, se incluyen los trabajos que se llevan a cabo más allá del mercado 
laboral y de las responsabilidades domésticas o familiares. Según Moreno y 
Borràs (2013), estos trabajos voluntarios estarían situados fuera de la obligato-
riedad que impone la moral y también fuera de la responsabilidad civil; en 
cambio, las aproximaciones que reparan en los significados subjetivos de la 
participación sociopolítica señalan lo contrario (Sagastizabal, 2013). En todo 
caso, la Carga Total de Trabajo, mediante la suma del trabajo no remunerado 
y del trabajo remunerado, da cuenta de la importancia de todos los tipos de 
trabajo, así como de la distribución de los mismos.

Hemos optado por la Carga Total de Trabajo por dos motivos fundamentales. 
Por un lado, porque aunque el peso de los trabajos voluntarios en el tiempo 
medio social no sea muy importante, la dedicación de los participantes nos 
parece digna de mención. Por otro, porque entendemos, tal y como señala la 
perspectiva de la economía feminista, que estos trabajos son necesarios para 
garantizar la sostenibilidad de la sociedad. 

•	 Carga de Trabajo Total: tareas domésticas, cuidado de personas en el hogar, 
trabajo y formación (actividades relacionadas con el trabajo) y vida social 
(participación y trabajo voluntario, ver Tabla 1).
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TABLA 1  Carga total de trabajo. Actividad y códigos

CARGA DE TRABAJO TOTAL 

Código Actividad

3. TRABAJOS DOMÉSTICOS (todas las actividades)

3.1 Alimentación

3.2 Trabajos domésticos interiores (limpieza)

3.3 Vestidos y ropa de casa

3.4 Diversos

3.5 Compras de bienes y servicios

3.6 Gestiones administrativas

3.7 Semi-ocios

4. CUIDADOS A LAS PERSONAS DEL HOGAR (todas las actividades)

4.1 Cuidado de niños y niñas, materiales y médicos

4.2 Juegos e instrucción

4.3 Cuidado de personas adultas, materiales y médicos

2. TRABAJO PROFESIONAL Y FORMACIÓN  
(actividades relacionadas con el trabajo)

2.1 Trabajo profesional principal

2.2 Trabajo profesional secundario

2.3 Tiempo no trabajado en el lugar de trabajo

5. VIDA SOCIAL (participación y trabajo voluntario)3

5.4 Participación civil desinteresada

5.5 Trabajo desinteresado al servicio de una organización

5.6 Trabajo a través de una organización (trabajo con personas)

5.7 Ayuda informal a otros hogares (trabajo al servicio de terceras 
personas)

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.2

Además de algunos indicadores concretos, para el estudio de las desigualda-
des de género es habitual utilizar índices de concentración y de distribución, 
así como la brecha de género y/o los índices de feminización. En esta ocasión, 
nosotras hemos apostado por el uso de los índices de feminización. Estos ín-
dices reflejan la posición relativa de las mujeres con respecto a los hombres y, 
en nuestra opinión, son muy adecuados para la medición de la evolución de las 
desigualdades de género a través del tiempo, puesto que muestran las tenden-
cias de manera sintética y clara. De hecho, la lectura de estos índices es muy 
sencilla. Si el resultado es 1, estamos ante una situación de paridad, si el resul-
tado es mayor que 1 la presencia de las mujeres (en este caso, el número de 

2  Hasta 2003, las categorías Trabajo realizado voluntariamente en una institución, Trabajo rea-
lizado a través de una institución y Ayuda informal a otros hogares se incluían dentro de 
Participación civil voluntaria.
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horas que invierten en el desempeño de una tarea) es superior a la de hombres 
y, cuando el índice es inferior a 1, la dedicación de los hombres es superior a 
la de las mujeres3. 

Entendemos que los índices de feminización son útiles para identificar los ele-
mentos de continuidad y de cambio y por eso hemos optado por su utilización. 
Además, creemos que, de cara a verificar las hipótesis relacionadas con la 
construcción de género, son medidas útiles a la par que sencillas

Como veremos al analizar los datos, los mayores cambios han tenido lugar en 
el ámbito del trabajo doméstico y es por ello que hemos decidido dedicar una 
atención especial al mismo. Cabe destacar que, a pesar de que hay diferentes 
propuestas para el análisis de este ámbito, la mayoría de ellas hacen hincapié 
en la naturaleza de la relación estos trabajos con la cotidianeidad. Así, Ajenjo 
y García (2014) proponen la distinción entre trabajos rutinarios y no rutinarios, 
que es la que vamos a aplicar en el caso que nos ocupa4.

•	 Trabajos rutinarios: alimentación, trabajos domésticos interiores (limpieza) y 
vestidos y ropa de casa. 

•	 Tareas no rutinarios: diversos, compras, gestiones y semi-ocios. 

Además, hemos estudiado la relación que existe entre el tiempo dedicado a un 
tipo de trabajo y al otro, relación que hemos denominado (índice de) caracte-
rización del trabajo doméstico y que refleja el tiempo dedicado a los trabajos 
rutinarios versus el tiempo dedicado a los trabajos no rutinarios. A través de 
este índice pretendemos acercarnos tanto a las posibles transformaciones 
como a las continuidades que puedan registrarse en los procesos relacionados 
con la construcción del género. Por lo que a la lectura del índice se refiere, sigue 
la misma lógica que el índice de feminización. Así, 1 quiere decir que la cantidad 
de tiempo dedicada a los trabajos rutinarios es igual a la dedicada a los no 
rutinarios; resultados superiores a 1 dan cuenta de que se invierte más tiempo 
en los trabajos rutinarios que en los no rutinarios y al revés5. Por ejemplo, un 
índice 3 querría decir que el tiempo invertido en el desempeño de trabajos 
rutinarios es 3 veces superior al invertido en realizar trabajos no rutinarios.

Por último, hemos querido prestar atención a la relación que existe entre el 
tiempo de trabajo (tanto remunerado como no remunerado) y el de ocio. Según 
María Luisa Setién, hablar de ocio supone referirnor a “ámbitos de la vida en 
los cuales se puede ejercer la libertad personal, esto es, cuya realización de-
pende de la libre elección, contrariamente a otras áreas de actividad en las 
cuales predomina la obligatoriedad o las responsabilidades asumidas” (Setién, 
2006:125). Así mismo, “los tiempos de obligaciones condicionan los tiempos 
libremente elegidos, por lo cual la libre elección sólo puede ejercerse dentro 
del intervalo de tiempo residual que resta una vez terminadas todas las restan-

3  A pesar de hacer referencia al tiempo, los índices de feminización están basados en el siste-
ma decimal, las unidades no son horas y minutos.

4  Aunque consideramos que la clasificación propuesta por Moreno y Borràs (2013) es muy in-
teresante, teniendo en cuenta la generalidad y la extensión del objeto de estudio de este 
capítulo, hemos dado prioridad a la clasificación entre tareas habituales y tareas no habitua-
les.

5 Aunque hacen referencia al tiempo, estos indicadores están basados en el sistema decimal.
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tes actividades” (ibíd). A este tiempo que se puede utilizar libremente lo hemos 
denominado tiempo propio.

Este tiempo, además del ocio, comprende algunas actividades de la vida social: 

•	 Tiempo propio: ocio activo, ocio pasivo, recepciones y salidas, conversacio-
nes y participación religiosa (estos tres últimos se sitúan dentro de la vida 
social en la clasificación de Eustat). 

Entendemos que el estudio de los posibles cambios acaecidos en la relación 
entre el tiempo propio y el tiempo de trabajo nos permitirá profundizar en el 
estudio de las desigualdades de género más allá de los tiempos dedicados a 
cada una de las actividades y que cambios relevantes en este índice podrían 
estar sugiriendo cambios en la organización social de las desigualdades. Para 
ello hemos calculado el índice Tiempo propio vs. Carga Total de Trabajo. En 
nuestra opinión, si la hipótesis de la disponibilidad de tiempo fuese cierta, de-
bería existir una relación directa entre el tiempo asociado al trabajo y lo que 
hemos denominado tiempo propio y consideramos que este indicador dará 
cuenta de ello. La lectura de los resultados de este índice sigue la misma lógi-
ca que en los casos anteriores. 

2.2. Sobre nuestra mirada

La nuestra quiere ser una mirada feminista centrada en el análisis de la evolu-
ción de las desigualdades de género, los elementos de persistencia y los de 
cambio. En todo caso, se trata de un primer acercamiento a la evolución acon-
tecida en la C.A. de Euskadi durante los últimos 20 años, una mirada general y 
descriptiva a partir de la cual hemos tratado de señalar algunos aspectos que 
sería interesante profundizar. Para abordar todos los temas con profundidad y 
detalle necesitaríamos una publicación monográfica. 

En este sentido, queremos dar cuenta de aquellas cuestiones que no hemos 
abordado. Por un lado, no hemos trabajado el eje temporal, es decir, no hemos 
desglosado los usos del tiempo por el tipo de días (laborable/festivo) ni hemos 
analizado los ritmos diarios. Así mismo, no hemos abordado el estudio de la 
simultaneidad. Todos ellos nos parecen temas muy importantes y que intenta-
remos afrontar en un futuro. Por otro lado, cabe señalar que, en general, hemos 
utilizado como medida el tiempo medio social, tiempo que si bien no describe 
las vidas individuales ha sido calificado como muy apropiado para el estudio 
de las comportamientos colectivos y la comparación entre poblaciones por 
Eurostat6, entre otros. En ocasiones, para comprender la tendencia y la natu-
raleza de los cambios, también hemos utilizado otras medidas. 

Además, no hemos podido introducir en el análisis todas las variables socio-de-
mográficas que recoge la encuesta. Debido a la naturaleza y a la representati-
vidad estadística del fichero, además del sexo hemos decidido tener en cuen-
ta las variables estructurales, es decir, la edad, el nivel de estudios y la relación 
con la actividad económica. Aunque la edad no defina el ciclo de vida, quere-
mos destacar que la hemos utilizado como un primer acercamiento al mismo. 
Por otro lado, muchas investigaciones publicadas al hilo de la encuesta imple-

6 Para más información, ver EUROSTAT (2004).
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mentada por el INE en 2009-2010 (Ajenjo y García-Román, 2011 y 2014; Do-
mínguez, 2012; González y Jurado, 2009) toman las parejas como referencia 
analítica. Es evidente que el análisis de las desigualdades de género en el seno 
de las parejas es un ámbito de estudio relevante, pero deja fuera de juego a 
buena parte de las personas de edad avanzada y a las más jóvenes. En nues-
tra opinión, si queremos saber qué está sucediendo con las desigualdades es 
importante reparar y analizar el comportamiento de todos los grupos de edades 
y por eso, en este primer acercamiento, no nos hemos detenido en el análisis 
de la evolución de las desigualdades en el seno de las parejas.
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3.  El uso del tiempo desde la perspectiva de género: análisis 
transversal de los datos 

3.1. Evolución del tiempo dedicado a las actividades principales 

En primer lugar, y con el objetivo de analizar el uso del tiempo desde una pers-
pectiva de género, nos fijaremos en la evolución de los principales grupos de 
actividad (ver Tabla 2 y Tabla 3). Como ya hemos señalado, el grupo de activi-
dad que más desigualdades presenta es el trabajo doméstico, actividad a la 
que las mujeres dedican más tiempo que los hombres tanto en 1993 como 20 
años más tarde. De todos modos, aunque las tareas domésticas mantienen el 
índice de feminización más alto en todo el período estudiado (ver Gráfico 1), en 
1993 las mujeres dedicaban 3 horas y 13 minutos más que los hombres y en 
2013 la diferencia es de 1 hora y 31 minutos. Asimismo, el tiempo medio social 
dedicado a esta actividad ha tenido una evolución opuesta entre mujeres y 
hombres, ya que mientras que las primeras han reducido su dedicación, los 
segundos la han aumentado. De la observación de las tasas de participación 
se desprende que los hombres han aumentado su participación en número, 
mientras que las mujeres han mantenido su tasa de participación (ver Tabla 4 
y Tabla 5).

 TABLA 2   Tiempo medio social (hh:mm), dedicado a los principales grupos 
de actividad. 1993-2013. Mujeres de la C.A. de Euskadi

 1993 1998 2003 2008 2013

Necesidades fisiológicas 11:27 11:37 11:48 11:38 11:59

Trabajo y formación 2:04 2:26 2:35 2:49 2:22

Trabajo doméstico 4:16 3:37 3:31 3:25 3:08

Cuidado de personas del hogar 0:27 0:26 0:29 0:36 0:36

Vida social 1:04 0:58 0:52 0:36 0:44

Ocio activo y deportes 0:58 1:02 1:08 1:05 1:11

Ocio pasivo 2:49 2:45 2:33 2:48 2:52

Trayectos 0:52 1:05 1:03 1:03 1:08

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.
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 TABLA 3   Tiempo medio social (hh:mm), dedicado a los principales grupos 
de actividad. 1993-2013. Hombres de la C.A. de Euskadi

 1993 1998 2003 2008 2013

Necesidades fisiológicas 11:24 11:03 11:51 11:43 11:53

Trabajo y formación 4:15 4:16 4:14 4:00 3:16

Trabajo doméstico 1:03 1:01 1:01 1:19 1:37

Cuidado de personas del hogar 0:12 0:14 0:12 0:19 0:21

Vida social 1:16 1:08 1:04 0:41 0:45

Ocio activo y deportes 1:22 1:23 1:27 1:38 1:47

Ocio pasivo 3:22 3:03 2:46 3:01 3:05

Trayectos 1:03 1:15 1:14 1:09 1:18

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

Detengamos ahora en la evolución del índice de feminización: en 1993 por cada 
hora que los hombres dedicaban al trabajo doméstico, las mujeres le dedicaban 
cuatro; en 2013 las mujeres doblan el número de horas de los hombres. Como 
se refleja en la Tabla 4 y en la Tabla 5, las razones principales son la disminución 
del tiempo que dedican las mujeres a esta actividad y el aumento del número 
de hombres que se ocupan de las tareas domésticas. En cualquier caso, aun-
que el cambio producido es remarcable, en 2013 el tiempo que las mujeres 
dedican a las tareas domésticas es el doble del de los hombres. 

Además, el tiempo dedicado al cuidado de personas en el hogar también nos 
muestra claramente que las desigualdades de género existen y se mantienen, 
puesto que el índice de feminización oscila entre el 2,42 y el 1,7. En este caso, 
más que los pequeños cambios que ha habido en las tasas de participación 
(incremento de 2,3 puntos porcentuales de mujeres y de 4,1 puntos de hombres 
entre 1993 y 2013), la clave del cambio residiría en el aumento de las horas 
dedicadas al cuidado. 
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 GRÁFICO 1   Indice de feminización de los principales grupos de actividad. 
C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

Seguidamente analizaremos el tiempo dedicado al trabajo y a la formación, es 
decir, la actividad que presenta el menor índice de feminización a lo largo de 
todo el período. Como podemos ver en el Gráfico 1, en 1993 las mujeres dedi-
caban al trabajo y a la formación la mitad de tiempo que los hombres y en 2013 
tres cuartas partes. En cuanto al tiempo social dedicado a esta actividad, ha 
experimentado una evolución opuesta entre mujeres y hombres, ya que mien-
tras que las primeras han aumentado su dedicación en el período estudiado 
(de 2 horas y 4 minutos a 2 horas y 22 minutos), los segundos la han reducido 
(de 4 horas y 15 minutos a 3 horas y 16 minutos); la evolución de la tasa de 
participación presenta una tendencia similar.

 TABLA 4   Tasas de participación (%), relativos a los principales grupos de 
actividad. 1993-2013. Mujeres de la C.A. de Euskadi

 1993 1998 2003 2008 2013

Necesidades fisiológicas 100 100 100 100 100

Trabajo y formación 36,6 38,8 40,2 41,6 37,9

Trabajo doméstico 93,8 93,2 90,7 96,4 92,7

Cuidado de personas del hogar 25,9 23,4 24,4 26,1 28,2

Vida social 56,3 58,1 50,6 43,3 47,3

Ocio activo y deportes 50,3 55,8 58,6 55.2 58.3

Ocio pasivo 92,7 93,6 91,5 93,1 93,2

Trayectos 67,7 80,6 73,8 90,8 87,0

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.
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 TABLA 5   Tasas de participación (%), relativos a los principales grupos de 
actividad. 1993-2013. Hombres de la C.A. de Euskadi

 1993 1998 2003 2008 2013

Necesidades fisiológicas 100 100 100 100 100

Trabajo y formación 58,3 55,4 57,4 50,9 45,2

Trabajo doméstico 59,7 68,5 65,6 88,3 81,1

Cuidado de personas del hogar 15,4 16,6 14,7 19,2 19,5

Vida social 57,9 58,9 54,9 45,3 46,7

Ocio activo y deportes 53,4 57,2 61,0 66,6 71,4

Ocio pasivo 94,0 94,2 91,5 94,1 94,5

Trayectos 79,3 87,3 84,5 93,2 90,4

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

Por lo que respecta al resto de actividades, los cambios del uso del tiempo no 
han sido tan notorios. No obstante, ha descendido el tiempo empleado por los 
hombres en la vida social y el ocio pasivo, mientras que ha aumentado su par-
ticipación en el ocio activo y los deportes. Entre las mujeres, en cambio, la 
reducción del ocio pasivo solo ocurre en 2003 y el aumento del tiempo dedi-
cado al ocio activo y a los deportes no ha sido tan significativo. En cuanto a la 
participación, en la vida social las tasas han descendido del 57,9% al 46,7% 
en el caso de los hombres y del 56,3% al 47,3% en el caso de las mujeres. Por 
lo que se refiere al ocio activo, la tasa de participación ha aumentado tanto 
entre los hombres como entre las mujeres, si bien el cambio ha sido más pa-
tente entre los hombres (en el caso de los hombres, del 53,4% al 71,4%, y en 
el caso de las mujeres, del 50,3% al 58,3%). En el ocio pasivo, la participación 
de ambos se ha mantenido a lo largo de los años (alrededor del 94% en los 
hombres y del 93% en las mujeres). Por último, la participación en trayectos ha 
aumentado en ambos casos: del 79,3% al 90,4% entre los hombres, y del 
67,7% al 87% entre las mujeres. 

3.2. Evolución de la carga total de trabajo y del tiempo propio 

Ya hemos señalado que la Carga Total de Trabajo (CTT) es la suma del tiempo 
de trabajo doméstico y de cuidados, trabajo remunerado y trabajos voluntarios 
(ver Gráfico 2). Se trata de un indicador muy importante por lo que al estudio 
del trabajo femenino se refiere, puesto que ha evidenciado que, por término 
medio, el tiempo de trabajo de las mujeres es superior al de los hombres (Mo-
reno y Borràs, 2013). 

De acuerdo con los datos, en el período examinado la CTT ha disminuido tan-
to para las mujeres (en 2013, 39 minutos menos que en 1993) como para los 
hombres (en 2013, 18 minutos menos). En consecuencia, aunque la diferencia 
entre hombres y mujeres se ha reducido —en 1993 las mujeres pasaban 1 hora 
y 7 minutos más que los hombres trabajando y en 2013, 46 minutos más—, las 
mujeres dedican al trabajo más tiempo que los hombres en todo el período. 
Pero ¿cuál ha sido la evolución de la CTT? 
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Como podemos ver en el Gráfico 2, entre 1993 y 1998 la CTT femenina dismi-
nuye para, posteriormente, aumentar; no obstante, entre 2008 y 2013 vuelve a 
disminuir. Esta evolución cabe explicarla en relación a dos procesos: 

por un lado, las mujeres dedican cada vez menos tiempo al trabajo doméstico 
y de cuidado y, por otro, entre 1998 y 2008 la CTT de las mujeres aumenta 
debido, principalmente, a su mayor implicación en el mercado laboral. Enten-
demos que el descenso posterior se explica por el impacto de las crisis. Res-
pecto al trabajo voluntario, aunque se trate de dedicaciones muy bajas (7 mi-
nutos en 1993 y 5 en 2013) muestra una tendencia descendente hasta 2008, 
para aumentar después. En nuestra opinión, este aumento –que también se 
registra entre los hombres- sería efecto de la crisis.

Si reparamos en el comportamiento de los hombres, podemos afirmar que 
entre 1993 y 2003 apenas se registran cambios en el tiempo de trabajo remu-
nerado y que, a partir de ese año, disminuye el tiempo de trabajo remunerado 
a la par que aumenta el de trabajo doméstico y de cuidados. En cualquier caso, 
y como ya hemos explicado, la CTT de los hombres sufre una reducción menor 
que la de las mujeres.

 GRÁFICO 2   Carga de trabajo total (hh:mm) en función del sexo.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

¿Qué ocurre con el tiempo propio? En líneas generales, el tiempo propio de-
crece hasta 2008, para después aumentar. En cuanto a las diferencias, los 
hombres disponen de más tiempo propio que las mujeres, tanto en 1993 (5 
horas y 41 minutos frente a 4 horas y 42 minutos) como en 2013 (5 horas y 31 
minutos frente a 4 horas y 42 minutos). Aunque se ha reducido la diferencia 
entre géneros, esta tendencia no es constante y entre los años 2003 y 2008 la 
desigualdad aumenta. En cualquier caso, nos parece más interesante el estudio 
de la relación entre el tiempo propio y la CTT. 
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 TABLA 6   Tiempo propio frente a Carga de trabajo total, por sexo.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013

 1993 1998 2003 2008 2013

Mujeres 0,61 0,64 0,61 0,62 0,73

Hombres 0,93 0,86 0,82 0,89 1,01

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

Como se refleja en la Tabla 6, en los 20 años estudiados, las mujeres disponen 
de menos de 45 minutos de tiempo propio por cada hora de trabajo. Además, 
el tiempo propio de las mujeres es menor que el de los hombres a lo largo de 
todo el periodo estudiado. Como era de esperar la evolución del tiempo propio 
es contraria a la de la CTT, es decir, cuando ésta aumenta, disminuye el otro, 
excepto en 2008, año en que ambas aumentan. Este cambio de tendencia nos 
parece relevante y creemos que puede estar relacionado con un cambio en la 
valoración del tiempo propio. Igualmente, la tendencia ascendente que muestra 
el tiempo propio vs. CTT en todo el período podía estar auspiciada por el mis-
mo fenómeno. 

Utilizando la edad como variable intermedia para aproximarnos al ciclo de vida, 
afirmamos que las mayores CTT se concentran en las edades medianas. Por 
lo que respecta a las y los jóvenes, las jóvenes dedican algo más de tiempo al 
trabajo que las mujeres de edad avanzada mientras que el vínculo de los hom-
bres jóvenes con el trabajo es mucho más importante que entre los de 60 años 
y más. En cuanto a las diferencias entre géneros, aumentan con la edad, regis-
trándose las mayores diferencias entre la población de 60 años y más. Por lo 
tanto, la jubilación no tiene el mismo significado para hombres y para mujeres 
y, aunque la diferencia ha mermado (sobre todo a partir de 2008), las mujeres 
mayores trabajaban 1 hora y 41 minutos más que los hombres en 2013. No 
obstante, en las últimas dos décadas la CTT ha presentado una tendencia 
descendente entre las mujeres de edad avanzada y, en cambio, una tendencia 
ascendente entre las jóvenes. En los hombres, ambos grupos muestran una 
tendencia a tener una carga de trabajo cada vez más ligera. Para finalizar, en 
las edades medianas, por lo general, la CTT de las mujeres se reduce, mientras 
que entre los hombres se acentuó el vínculo con el trabajo hasta 2008. En re-
sumen, y por lo que a la CTT se refiere, el ciclo de vida tienen una influencia 
muy distinta en función del género. Por último, entre las más jóvenes, y a pesar 
de tratarse de generaciones socializadas en un discurso formal igualitario, las 
diferencias de género continúan siendo relevantes. 



Género y uso  

del tiempo

401

 GRÁFICO 3   Carga de trabajo total por sexo y edad.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

Ya hemos señalado que consideramos muy importante lo que ocurre en los 
márgenes de las edades centrales. Como hemos comentado en otras ocasio-
nes (Luxán, Legarreta y Martín, 2013) y como se deduce del examen de los 
datos de los que disponemos, la difusión de los discursos acerca de la igualdad 
no ha garantizado la paridad de las prácticas cotidianas. La intensificación de 
las diferencias entre las y los jóvenes, por lo que a la CTT se refiere y en los 
últimos años, además de confirmar esta hipótesis, nos hace pensar que la 
tendencia a la disminución de las desigualdades podría detenerse y, una vez 
más, nos preguntamos si no estarán esos discursos teóricamente aceptados, 
precisamente, ralentizando el cambio hacia la paridad en las prácticas sociales 
(ibíd., 2013). 

Por otra parte, a consecuencia de la democratización de la supervivencia, el 
peso de los mayores es cada vez más importante entre nosotros: según Eustat, 
en 2014 el 20,7% de la población tenía más de 64 años y, entre ellos, el 58% 
eran mujeres. Además, nos referimos a mujeres « (…) que viven solas, con in-
gresos en algunos casos por debajo del umbral de pobreza y escasez de otro 
tipo de recursos» (Luxán y Martín, 2012, 11). Por todas estas razones, creemos 
que este sector de la población merece una atención especial. 
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 TABLA 7   Tiempo propio frente a Carga de trabajo total, por edad y sexo. 
C.A. de Euskadi, 1993-2013

 Mujeres Hombres

 16-34 35-59 60 y más 16-34 35-59 60 y más

1993 0,70 0,41 0,90 0,89 0,64 2,19

1998 0,62 0,45 1,02 0,81 0,52 2,67

2003 0,52 0,46 0,99 0,77 0,56 2,11

2008 0,61 0,40 1,08 0,79 0,58 2,72

2013 0,78 0,46 1,23 1,14 0,64 2,45

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

Si nos fijamos en el tiempo propio, la mayor disponibilidad la tienen las perso-
nas mayores y, sobre todo, los hombres. Si reparamos en la relación Tiempo 
propio vs. CTT, las personas jóvenes presentan índices menores que las de 
mediana edad y los chicos mayores que las chicas; por el contrario, la diferen-
cia entre ellos no es tan grande como entre las personas mayores. En cualquier 
caso, en todo el período estudiado, las mujeres de entre 35 y 59 años no dis-
ponen ni de media hora que gestionar libremente por cada hora de trabajo. Al 
analizar el tiempo propio vs. CTT en función de la edad, la hipótesis sobre la 
mayor valoración del tiempo propio, a la que aludíamos al hablar en términos 
generales, pierde fuerza, ya que se registran tendencias dispares entre colec-
tivos. 

En cualquier caso, una vez más, las mujeres de todas las edades disponen de 
menos tiempo para sí mismas que los hombres y, en los últimos años, se han 
acentuado las diferencias de género entre los menores de 60 años. 

Como hemos mencionado en la introducción, se han relacionado niveles altos 
de estudios entre las mujeres con una distribución más paritaria del trabajo no 
remunerado o a la externalización del mismo. Por otro lado, entre los años 1991 
y 2011, el nivel de estudios de la población de la C.A. de Euskadi ha aumenta-
do considerablemente, sobre todo entre las mujeres. Así las cosas, en 1991 el 
70% de las mujeres y el 61,8% de los hombres tenía estudios primarios; en 
2011 se trataba del 35,8% y el 41,1%, respectivamente. En cuanto al número 
de personas con estudios universitarios, entre las mujeres, ha pasado del 9,7% 
al 25,8% y, en el caso de los hombres, del 12,1% al 22,3%. Por supuesto, el 
nivel de estudios está estrechamente ligado a la edad y una proporción muy 
alta de personas con estudios universitarios corresponde a las de mediana 
edad. Pero, ¿qué influencia tiene el nivel de estudios en la CTT? ¿Y cuál es su 
conexión con el género? 

Como podemos observar en el Gráfico 4, para las mujeres, la relación entre 
nivel de estudios y CTT varía completamente en el período examinado. Esto es, 
en el año 1993, cuantos más estudios tenían, menor era su carga de trabajo. 
Sin embargo, en 2013, las mujeres con mayor nivel de estudios también tienen 
una mayor CTT. En nuestra opinión, este cambio está muy relacionado con la 
edad. Por un lado, las mujeres que tienen estudios primarios son cada vez más 
mayores —la CTT es menor entre las personas de edad avanzada que entre las 
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de mediana edad— y, por otro, la edad media de las mujeres con estudios 
universitarios también ha aumentado —hay que recordar que las mujeres de 
mediana edad tienen cargas de trabajo más pesadas que las jóvenes—. 

Aun así, hasta 2003 tener estudios universitarios suponía para las mujeres tener 
una carga total de trabajo similar a la de los hombres y, al mismo tiempo, menor 
que la de las mujeres con un nivel de estudios inferior. A partir de 2008, las 
diferencias más importantes entre las mujeres se registran entre las que han 
recibido educación básica y el resto y crece la falta de paridad respecto a los 
hombres.

 GRÁFICO 4   Carga de trabajo total pora edad y del nivel de estudios.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

Del análisis del índice Tiempo propio vs. CTT se deducen tendencias similares. 
Esto es, en el año 1993 y para las mujeres, la relación entre el nivel de estudios 
y el índice Tiempo Propio vs. Carga Total de Trabajo es positiva: las mujeres 
con más estudios disponían de más tiempo propio por cada hora de trabajo. 
Por el contrario, entre los hombres se plasma justo la relación contraria: cuan-
to más alto era su nivel de estudios, de menos tiempo propio disponían por 
cada hora de trabajo. Con el tiempo, la relación entre el nivel de estudios y la 
disponibilidad de tiempo propio adopta, entre las mujeres, una tendencia simi-
lar a la que se da entre los hombres. Por lo tanto, aunque se mantienen las 
desigualdades entre hombres y mujeres (pues los hombres siempre ostentan 
índices mayores), el nivel de estudios pasa de tener una influencia contraria en 
función del género a tener un repercusión en la misma dirección (es decir, 
cuanto más alto es el nivel de estudios, más CTT). Con todo y como ya hemos 
manifestado, teniendo en cuenta el vínculo del nivel de estudios con la edad, 
esta relación exige un análisis más profundo y, por consiguiente, es una de las 
líneas a seguir investigando en el futuro. 
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 TABLA 8   Tiempo propio frente a Carga de Trabajo Total, por nivel de 
estudios y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

 Mujeres Hombres

 Primarios Secundarios Universitarios Primarios Secundarios Universitarios

1993 0,73 0,77 0,90 1,19 1,15 1,07

1998 0,80 0,72 0,86 1,20 0,95 1,02

2003 0,83 0,59 0,71 1,12 0,92 0,89

2008 0,84 0,56 0,54 1,31 0,82 0,79

2013 1,09 0,66 0,58 1,55 0,91 0,81

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

Para finalizar, nos detendremos en la relación con la actividad económica, la 
variable en torno a la cual se registran las mayores desigualdades. Como refleja 
el gráfico 5, las diferencias más pequeñas de CTT se dan entre los estudiantes, 
que es el colectivo que menos horas dedica al conjunto de los diferentes trabajos. 
Por otra parte, las mayores desigualdades se encuentran entre las personas 
desempleadas y jubiladas, esto es, entre aquéllas que en el pasado han tenido 
alguna relación con el trabajo remunerado. Por lo tanto, la idea de que la jubilación 
no tiene las mismas consecuencias para hombres y mujeres es extensible a la 
situación de desempleo. Esto es, en el caso de las mujeres, la interrupción del 
trabajo remunerado supone un incremento del número de horas dedicadas a 
otros trabajos mucho más intenso que en el caso de los hombres.

 GRÁFICO 5   Carga de trabajo total por sexo y relación con la actividad.  
C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

En 1993, la CTT de las mujeres dedicadas a las labores del hogar era de 6 horas y 
57 minutos, 8 minutos más corta que la CTT de los hombres empleados. En 2013, 
en cambio, la diferencia es de 1 hora y 49 minutos, ya que la CTT de las mujeres 
que se ocupan de las tareas domésticas se ha reducido. Al igual que en el análisis 
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de los cambios relacionados con el nivel de instrucción, en la base de este variación 
debemos situar el envejecimiento de las amas de casa. En este sentido, aunque ha 
habido cambios, podemos deducir que las tareas domésticas siguen siendo cen-
trales en la construcción del sistema de género y que, del mismo modo, los efectos 
de la disponibilidad de tiempo son muy distintos entre las mujeres y los hombres.

El estudio de la relación entre el tiempo propio y la CTT corrobora estas conclu-
siones. Esto es, el tiempo por cada hora de trabajo que tienen las mujeres y los 
hombres empleados para usar libremente es reducido (menos de media hora en 
el caso de las mujeres y un poco más entre los hombres) y las diferencias se in-
crementan entre los que tienen otras relaciones con la actividad, es decir que, 
aunque no haya empleo, los hombres tienen mucho más tiempo propio que las 
mujeres. Por lo que respecta a las y los estudiantes, tenemos que recordar que los 
estudios no se incluyen en la carga de trabajo y eso, por supuesto, influye en los 
resultados. En cualquier caso, estos datos vienen a confirmar lo dicho hasta aho-
ra, puesto que, en el período analizado y entre las personas desempleadas y jubi-
ladas, los hombres tienen entre 2 y 4 horas para gestionar con libertad por cada 
hora de trabajo, mientras que en el caso de las mujeres nunca se alcanzan las 2 
horas. Por lo tanto, podemos afirmar que los presupuestos de tiempo tras la inte-
rrupción del empleo se estructuran siguiendo las normas de género. Con la inten-
ción de profundizar en la caracterización de estas desigualdades, a continuación 
nos fijaremos en la distribución de las tareas domésticas y en la cotidianidad.

 TABLA 9   Tiempo propio frente a Carga de Trabajo Total, por relación con 
la actividad y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-20137

 Mujeres

 Empleadas Desempleadas Jubiladas Estudiantes 
Tareas 

domésticas

1993 0,44 1,05 1,16 3,42 0,70

1998 0,42 0,93 1,42 3,96 0,85

2003 0,43 0,82 1,26 3,33 0,93

2008 0,39 0,77 1,39 2,42 1,00

2013 0,44 0,83 1,59 3,55 1,08

 Hombres

 Empleados Desempleados Jubilados Estudiantes 

1993 0,64 2,62 3,64  5,70

1998 0,53 3,08 3,75  5,46

2003 0,58 4,39 2,90   -7

2008 0,55 2,10 3,62  5,34

2013 0,53 1,98 3,08  4,37

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

7 No tenemos datos fiables para este año.
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3.3. Distribución de las tareas domésticas y cotidianidad 

Como hemos comentado anteriormente, las tareas domésticas son la actividad 
que mayor contraste registra en función del género y, al mismo tiempo, la que 
ha experimentado la evolución más evidente en el período analizado. Por otro 
lado, las tareas domésticas son una cuestión central en la construcción de 
género y, además, se utilizan para medir la paridad entre parejas (Agirre, 
2014:285). Este asunto «constituye un termómetro para el funcionamiento de 
la pareja y, al mismo tiempo, establece la paridad de la pareja. Es decir, el mo-
delo de las relaciones de pareja se configura y materializa, en gran medida, en 
el ámbito de las tareas domésticas y las labores de cuidado. Observar la dis-
tribución y la organización de estas tareas ayuda a entender cómo serán las 
relaciones de género» (ibíd., 285). En nuestra opinión, esta afirmación también 
es muy útil para hablar de la organización de toda la sociedad, porque la dis-
tribución de las tareas imprescindibles para asegurar y garantizar la supervi-
vencia no se limita a lo que está sucediendo entre las parejas. Por otra parte, 
hemos querido convertir la evolución de la caracterización del trabajo domés-
tico en una herramienta para acercarnos a los eventuales cambios que podrían 
darse en la construcción de género.

 TABLA 10   Tiempo social medio (hh:mm), (por clase de tarea doméstica y 
sexo), índice de caracterización de la tarea doméstica e índice 
de feminización. C.A. de Euskadi, 1993-2013

Mujeres 1993 1998 2003 2008 2013

Tareas domésticas 
rutinarias 3:15 2:45 2:38 2:39 2:25

Tareas domésticas no 
rutinarias 1:00 0:52 0:53 0:47 0:44

Hombres 1993 1998 2003 2008 2013

Tareas domésticas 
rutinarias 0:26 0:33 0:30 0:44 0:56

Tareas domésticas no 
rutinarias 0:33 0:35 0:39 0:34 0:41

 Índice de feminización

 1993 1998 2003 2008 2013

Tareas domésticas 
rutinarias 7,5 5,0 5,3 3,6 2,6

Tareas domésticas no 
rutinarias 1,8 1,5 1,4 1,4 1,1

 Índice de caracterización del trabajo doméstico

 1993 1998 2003 2008 2013

Mujeres 3,3 3,2 3,0 3,4 3,3

Hombres 0,8 0,9 0,8 1,3 1,4

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.
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Examinemos los datos. Por lo que respecta a las mujeres, si bien se reduce el 
tiempo dedicado a los dos tipos de actividades, el vínculo con las actividades 
domésticas rutinarias es más intenso que el vínculo con las actividades no ruti-
narias a lo largo del período estudiado. En el año 1993, las mujeres empleaban 
3 horas y 15 minutos en las actividades rutinarias y una hora en las no rutinarias; 
en 2013, en cambio, sus dedicaciones son de 2 horas y 25 minutos y de 44 mi-
nutos respectivamente. El comportamiento de los hombres ha evolucionado en 
sentido contrario, esto es, cada vez dedican más tiempo a las tareas domésticas 
en general y, además, a partir de 2008 dedican más tiempo a las actividades 
rutinarias que a las no rutinarias, igual que las mujeres. En cualquier caso, tene-
mos que recordar que este aumento está estrechamente unido al incremento de 
las tasas de participación (ver Tabla 5). Del mismo modo, aunque los índices de 
feminización de ambas actividades disminuyen, el de las actividades rutinarias 
pasa del 7,5 a 2,6 y el de las no rutinarias, por su parte, de 1,8 a 1,1. 

Por lo tanto, podríamos decir que en todo el período analizado la distribución 
de las tareas no rutinarias ha sido más paritaria. Como dicen Moreno y Borràs 
(2013, 17), «es importante destacar que el tiempo de las tareas está ligado a su 
contenido y a su valor social»8 y esto tiene mucho que ver con la rigidez y la 
rutinización de la vida cotidiana. Por otra parte, si bien han ocurrido cambios 
considerables en la distribución de las tareas rutinarias, en 2013 el tiempo que 
las mujeres dedican a estas actividades es 2,6 veces el que les dedican los 
hombres, es decir, nos encontramos frente a una distribución que no es en 
absoluto paritaria. Asimismo, mediante la lectura del índice de caracterización 
del trabajo doméstico podemos deducir que entre las mujeres ha habido pocos 
cambios. Aunque las mujeres realizan menos tareas domésticas, la importancia 
del peso de las actividades rutinarias se mantiene a lo largo de todo el periodo 
estudiado. Entre los hombres, sin embargo, se han producido cambios impor-
tantes y ha aumentado la dedicación a las actividades rutinarias, lo que reper-
cute en un notorio aumento del índice de caracterización del trabajo doméstico. 

Atendiendo a la edad, confirmamos que, en el período estudiado, entre las mu-
jeres y en la mayoría de intervalos de edad el índice de caracterización del tra-
bajo doméstico está cerca de o es mayor que 3 y que, del mismo modo, no hay 
una tendencia clara a la reducción. En lo referente a las jóvenes, tenemos que 
subrayar que estas mujeres dedican muy poco tiempo a las tareas domésticas 
y, en nuestra opinión, deberíamos relacionar este suceso con la permanencia en 
casa de los progenitores y/o con no tener descendencia. Entre los hombres, en 
cambio, el índice de caracterización del trabajo doméstico ha aumentado en 
todos los intervalos de edad y especialmente en las edades medianas. Es decir, 
los hombres de entre 35 y 59 años son los protagonistas principales de los cam-
bios y han aumentado el tiempo que dedican a los trabajos domésticos rutinarios 
en comparación con el que dedican a los no rutinarios. 

En cuanto a la relación con la actividad económica, las mayores desigualdades 
de género se registran entre las personas jubiladas y empleadas y los compor-
tamientos entre estudiantes son cada vez más similares. Los datos en función 
de la edad y de la actividad económica9 vienen a confirmar lo mencionado 
hasta ahora, es decir, que la tendencia a la deconstrucción de género es muy 

8 Traducción de las autoras.
9 Debido al eventual vínculo entre el nivel de estudios y la edad citado anteriormente, en el estu-
dio de la cualidad del trabajo doméstico no hemos añadido información sobre el nivel de estudios.
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difusa y que está influyendo más en la construcción de la masculinidad que en 
la construcción de la feminidad. 

 TABLA 11   Índice de caracterización del trabajo doméstico, por edad y 
sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

ÍNDICE DE CARACTERÍSTICAS DEL TRABAJO DOMÉSTICO

 Mujeres Hombres

 16-34 35-59 60 y más 16-34 35-59 60 y más

1993 3,6 3,3 3,0 0,9 0,7 0,6

1998 3,0 3,4 3,2 1,3 0,9 0,7

2003 2,5 3,2 3,1 0,9 1,0 0,6

2008 3,6 3,7 3,3 1,7 1,5 0,9

2013 2,9 3,4 3,6 1,4 1,7 1,1

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

 TABLA 12   Índice de caracterización del trabajo doméstico, por relación 
con la actividad y sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013

ÍNDICE DE CARACTERÍSTICAS DEL TRABAJO DOMÉSTICO 

Mujeres

 Empleadas Desempleadas Jubiladas Estudiantes 
Tareas 

domésticas

1993 3,0 3,2 3,0 3,3 3,6

1998 3,2 2,7 3,1 2,1 3,4

2003 2,7 2,4 3,1 1,9 3,4

2008 4,0 3,1 3,5 2,4 3,4

2013 3,5 2,5 3,4 1,7 4,1

Hombres

 Empleados Desempleados Jubilados Estudiantes 
Tareas 

domésticas

1993 0,8 0,7 0,6 1,0 10,4

1998 1,0 1,4 0,6 2,0 -

2003 0,9 0,7 0,7 1,2 -

2008 1,6 1,3 1,0 2,8 0,2

2013 1,7 1,4 1,1 1,9 3,7

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.
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3.4. Vida social, ocio y trayectos 

En general, la incidencia de la vida social se ha reducido con el paso de los 
años. Cabe destacar que son principalmente las personas jóvenes quienes han 
reducido el tiempo dedicado a este ámbito de la vida. Así, el tiempo medio 
social dedicado por los hombres ha pasado de 59 minutos a 57 minutos y, el 
de las mujeres, de 1 hora y 24 minutos a 45 minutos. Por lo que a la reducción 
del tiempo medio por participante se refiere, si bien la reducción experimenta-
da entre los jóvenes es notable, no sucede lo mismo entre las personas adultas 
y las mayores. Además, son las personas de entre 35 y 59 años las que osten-
tan una menor tasa de participación, cuestión que creemos que cabe relacionar 
con la magnitud de la CTT en este tramo de edad. 

En cuanto a la participación civil voluntaria o a los trabajos voluntarios, las tasas 
de participación se han mantenido muy bajas a lo largo de los años. A modo 
de resumen podríamos señalar que, a pesar de que las tasas de participación 
en el trabajo voluntario han descendido entre 1993 y 2013, a partir de 2008 se 
aprecia una tendencia ascendente, tendencia que tiene su correlato en la evo-
lución del tiempo medio por participante. Es decir, que el incremento registra-
do a partir de 2008 no se debe a que haya aumentado la cantidad de personas 
que llevan a cabo estas actividades, sino a que, entre las que participan, ha 
aumentado el tiempo de dedicación. Por consiguiente, concluimos que no se 
ha democratizado la participación en los trabajos voluntarios y que el aumento 
del tiempo dedicado cabe relacionarlo con el contexto de crisis. Por lo que a 
las diferencias entre hombres y mujeres se refiere, y a pesar de que se trate de 
tasas muy bajas, las mujeres presentan mayores tasas de participación que los 
hombres.

Teniendo en cuenta la relación con el mercado laboral, los hombres empleados 
son los que muestran la tasa de participación más baja en los trabajos volun-
tarios (6,5% en 1993 y 2,9% en 2013). Si en 1993 los hombres estudiantes eran 
quienes ostentaban las tasas de participación más altas, en 2013 son los des-
empleados quienes más participan (en 1993 el 7,8% eran estudiantes y en 2013 
el 7,4% son desempleados). En cuanto a las mujeres, podemos observar una 
tendencia parecida: las mujeres empleadas son las que muestran la tasa de 
participación más baja en trabajos voluntarios (6,1% en 1993 y 3,9% en 2013). 
En 1993 también eran las mujeres estudiantes las que más participaban (11,3%), 
pero en el año 2013 son las desempleadas (7,3%). Como ya hemos señalado, 
y exceptuando a los hombres empleados, ésta ha sido la tendencia del resto 
de la población: las tasas de participación se reducen entre 1993 y 2008 y 
ascienden entre 2008 a 2013. 

Detengámonos ahora en el análisis de la edad. Son los hombres de edad inter-
media (35-59 años) los que presentan las menores tasas de participación y los 
jóvenes los que más participan en trabajos voluntarios. No sucede lo mismo 
entre las mujeres, puesto que las mujeres jóvenes presentan las tasas de par-
ticipación más bajas y las de mediana edad las más altas; además, sus tasas 
de participación son más altas que las de los hombres en todos los casos. Por 
último, en relación al nivel de estudios, llama la atención que sean los hombres 
con estudios universitarios los que presenten las menores tasas de participa-
ción en 2013 (3,8%), ya que en 1993 tenían las más altas (10%). Entre las mu-
jeres, en cambio, las que tienen estudios primarios son las que muestran las 
tasas de participación más bajas (en 1993, 7%, y en 2013, 4,3%) y las mujeres 
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con estudios universitarios tienen las tasas de participación más altas (en 1993, 
16,8%, y en 2013, 5,2%). La tendencia general, salvo entre los hombres de 
mediana edad, es la descrita hasta ahora: reducción entre 1993 y 2008 y au-
mento en 2013.

La evolución del ocio presenta, en líneas generales, una tendencia contraria, a 
saber, han aumentado tanto el tiempo medio social como la tasa de participa-
ción y, en cambio, se ha reducido el tiempo medio por participante. Por lo que 
al tiempo medio social se refiere, la dedicación al ocio activo ha aumentado 
tanto entre los hombres jóvenes como entre los mayores. La dedicación media 
al ocio pasivo, por su parte, ha decrecido tanto entre hombres como entre 
mujeres, a excepción de las mujeres mayores (de 3 horas y 55 minutos en 1993 
a 4 horas y 3 minutos en 2013). En cuanto a la dedicación de aquellas personas 
que participan, con el paso de los años se ha reducido el tiempo dedicado 
tanto al ocio activo como al pasivo, excepto entre las mujeres adultas y mayo-
res, que han mantenido su dedicación. Además, si reparamos en la tasa de 
participación, podemos decir que a lo largo de los años ha crecido o se ha 
mantenido. En función de la edad, la tasa de participación en el ocio activo en 
general ha aumentado (excepto en mujeres de mediana edad, que la han man-
tenido) y es reseñable el incremento que ha experimentado entre las jóvenes. 
Atendiendo a la relación con la actividad, se observa que las tasas de partici-
pación de los hombres en el ocio activo son mayores, tanto entre estudiantes 
como entre desempleados y jubilados. En general, el ocio activo ha crecido 
notablemente entre jóvenes y estudiantes; puede que la razón de este aumen-
to sea la difusión del uso del ordenador. En cambio, el tiempo dedicado al ocio 
pasivo ha ido disminuyendo a lo largo de los años (excepto entre las mujeres 
jubiladas que ha aumentado) y las tasas de participación de los hombres son 
más altas que las de las mujeres. En todo caso, las tasas de participación en 
el ocio pasivo también se han mantenido o han aumentado en todos los casos 
y las tasas más altas se registran en las edades avanzadas: el 98% de los 
hombres y el 97% de las mujeres.

 GRÁFICO 6   Tiempo social medio (hh:mm) dedicadoa la vida social, ocio y 
los trayectos por sexo. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

Por último, el tiempo dedicado a los trayectos ha aumentado notablemente con 
el trascurso de los años. No obstante, se observa una diferencia evidente entre 
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las distintas edades: las personas mayores son las que dedican menos tiempo 
a esta actividad y los jóvenes y adultos, en cambio, quienes más le dedican. 
En cuanto al tiempo dedicado por los participantes, son las mujeres de edad 
avanzada quienes dedican menos tiempo a los trayectos y quienes presentan 
también las menores tasas de participación, a pesar de haber aumentado a lo 
largo de los años (del 47,7% en 1993 al 76,1% en 2013). Teniendo en cuenta la 
actividad, por lo general, las personas empleadas, las desempleadas y las y los 
estudiantes son las que más tiempo dedican a los desplazamientos. Hay que 
mencionar que a lo largo de los años las mujeres estudiantes han incrementa-
do el tiempo que dedican a los trayectos, de manera que en los últimos años 
emplean más tiempo que los hombres. En efecto, el número de mujeres estu-
diantes que realizan trayectos ha aumentado a lo largo de los años: si en 1993 
era el 81%, en 2013 era el 95,10% y en 2008 podemos observar la tasa de 
participación más alta, del 97,20%. Además, en los últimos años también se 
ha incrementado el tiempo dedicado a los trayectos entre las mujeres que se 
ocupan de las tareas domésticas, así como entre las mujeres empleadas; entre 
estas últimas en 1993 la tasa de participación era del 85% y en 2013 ha alcan-
zado el 95,5%. En cuanto al nivel de estudios, quienes cuentan con estudios 
universitarios, tanto hombres como mujeres, presentan las mayores tasas de 
participación.
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4.  Estudio de la situación actual: el impacto de la crisis en 
diferentes áreas de la vida desde la perspectiva de género 

En el año 2013, y por lo que al tiempo medio social se refiere, existen tanto 
similitudes como divergencias en el uso del tiempo entre hombres y mujeres. 
Si analizamos en porcentajes cómo distribuye la población el tiempo en un día 
medio, podríamos ver lo siguiente: los hombres y las mujeres de la C.A. de 
Euskadi emplean la misma cantidad de tiempo en necesidades fisiológicas 
(52%), desplazamientos (5%) y vida social (2%). Sin embargo, las diferencias 
son notables en el tiempo utilizado en las tareas domésticas y de cuidado, en 
el ocio y en el trabajo y en la formación. Las mujeres dedican de media el 15% 
de su tiempo a las tareas domésticas y de cuidado, mientras que los hombres 
les dedican el 7%. En cuanto al trabajo y a la formación, las mujeres les dedican 
el 10% y los hombres, en cambio, el 14%. Por último, si nos fijamos en el ocio, 
observamos que las mujeres le dedican el 16% de su tiempo, mientras que los 
hombres le dedican el 20%. Los datos señalan que las mujeres tienen una 
carga de trabajo mayor que la de los hombres; en este sentido, si reparamos 
en la carga total de trabajo, es decir, en la suma del trabajo remunerado y del 
no remunerado, deducimos que la carga total de trabajo de las mujeres es 
mayor: 5 horas y 40 minutos para las mujeres, 4 horas y 48 minutos para los 
hombres. Por lo tanto, en el año 2013 se mantienen las diferencias entre hom-
bres y mujeres.

 GRÁFICO 7   Carga de trabajo total (hh:mm) por sexo. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

Entendemos que, para acometer el estudio de la situación actual, es necesario 
tener en cuenta las consecuencias de la crisis. No obstante, según algunas 
economistas, aunque la influencia de la crisis esté presente en 2013, habría que 
relativizar sus efectos (Larrañaga et al., 2011). En este sentido, hay que tener 
muy en cuenta cuál era la situación previa a la crisis para analizar correctamen-
te dichos efectos, puesto que no todos los cambios registrados son conse-
cuencia de la crisis. Como ya hemos visto a lo largo de este capítulo, muchas 
de las desigualdades existentes entre mujeres y hombres ya eran evidentes 
antes de la crisis. 
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Si nos detenemos en el tiempo medio social dedicado al trabajo remunerado 
y a la formación, podemos ver una tendencia claramente diferente de partici-
pación entre mujeres y hombres. A lo largo de los años, la participación de las 
mujeres en el mercado laboral no ha seguido los patrones de los hombres y los 
hombres han dedicado al ámbito del trabajo remunerado y la formación casi el 
doble de horas que las mujeres. No obstante, la participación de las mujeres 
ha aumentado progresivamente a lo largo del tiempo: si en 1993 dedicaban 2 
horas al trabajo remunerado y a la formación, en 2008 eran 2 horas y 50 minu-
tos. Por el contrario, a partir de 2008 resulta evidente la influencia de la crisis 
económica. A consecuencia de ella, la participación de hombres y mujeres en 
el mercado laboral se ha igualado, sobre todo, en los primeros años. Así, los 
hombres dedican casi una hora menos al trabajo remunerado y a la formación 
desde el inicio de la crisis. En el caso de las mujeres, la reducción del número 
de horas no ha sido tan inmediata; no obstante, se observa una tendencia a la 
reducción de esos 50 minutos más dedicados al trabajo remunerado y a la 
formación desde 1993. Por consiguiente, en relación al tiempo dedicado al 
trabajo remunerado y la formación, la crisis ha tenido un mayor impacto entre 
los hombres. 

Como señalan algunas economistas, los primeros años de la crisis financiera 
fueron perjudiciales sobre todo para los sectores de producción masculiniza-
dos, como la industria de la construcción o de la automoción. Por ese motivo, 
la tasa de desempleo de los hombres aumentó más deprisa que la de las mu-
jeres y, en el año 2010, prácticamente desapareció la distancia que tradicional-
mente separaba las tasas de desempleo de mujeres y de hombres (Larrañaga 
et al., 2011). Desde entonces, siempre según estos economistas, hay una 
tendencia a que esta distancia vuelva a aparecer, sobre todo, debido a los re-
cortes que ha habido en el sector servicios. En este sentido, la tasa de desem-
pleo de mujeres en 2014 da cuenta de esa tendencia ascendente (Eustat, 2015).

 GRÁFICO 8   Tiempo social medio (hh:mm) dedicado al trabajo remunerado 
y la formación. C.A. de Euskadi, 1993-2013
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Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

Pero la crisis no solo ha influido en el ámbito del trabajo y la formación. En líneas 
generales, podemos decir que, entre 2013 y 2015, ha aumentado la dedicación 
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de tiempo tanto de los hombres como de las mujeres que participaban en tra-
bajos voluntarios y creemos que este incremento puede estar relacionado con 
la crisis. La Encuesta de Capital Social de 2012 también señala el aumento del 
tiempo dedicado a la participación; sobre todo, ha crecido la participación en 
huelgas y manifestaciones, concretamente a causa de los problemas de empleo 
y de los problemas políticos que han surgido a consecuencia de la crisis (Eus-
tat, 2012). Podemos afirmar que, según los tipos de trabajo voluntario, hay di-
ferentes patrones de participación en función del género, situación de la que 
da cuenta una abundante literatura científica (Hooghe y Stolle, 2004; Croson y 
Gneezy, 2009; Coffé y Bolzendahl, 2010; Verge y Tormos, 2012, entre otros). 
Así, si observamos el Gráfico 9, en el año 2013 es especialmente llamativa la 
dedicación de tiempo de los hombres a la participación desinteresada (en la 
que se incluyen las huelgas y las manifestaciones), así como al trabajo desin-
teresado en organizaciones; en cambio, hay que subrayar la participación de 
las mujeres en el trabajo a través de organizaciones, donde el trabajo se lleva 
a cabo en el trato directo con la gente.

 GRÁFICO 9   Tiempo medio por participante (hh:mm) dedicado a trabajos 
voluntarios por sexo. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

En cuanto a las tareas domésticas y al cuidado, la crisis ha tenido una influen-
cia contraria a la registrada en el ámbito laboral, es decir, que mientras que la 
dedicación al mercado laboral se ha reducido, el tiempo dedicado a las tareas 
domésticas y de cuidado ha aumentado. Como diferentes economistas femi-
nistas han señalado, las tareas realizadas en el hogar son de naturaleza con-
tracíclica: en las situaciones económicas de mayor abundancia el trabajo que 
se realiza en el hogar se reduce (sobre todo porque se externaliza o se recurre 
a los servicios sociales) y crece en las épocas de crisis económica (porque no 
hay dinero para contratar en el mercado y porque se reducen los servicios 
públicos) (Pérez Orozco, 2012). Por lo tanto, hay que mencionar que a partir de 
2003 ha aumentado el tiempo dedicado a las tareas domésticas y al cuidado: 
mientras que los hombres se vinculan más al ámbito doméstico, las mujeres 
han aumentado el tiempo que dedican al cuidado. En todo caso, en 2013 po-
demos ver una diferencia notoria entre mujeres y hombres: las mujeres dedican 
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3 horas y 44 minutos a las tareas domésticas y de cuidado, mientras que los 
hombres les dedican 1 hora y 58 minutos.

Por consiguiente, si tenemos en cuenta toda la sociedad, en estas épocas de 
crisis los bienes y servicios que surgen en el ámbito doméstico adquieren más 
peso que los que surgen en el mercado. De hecho, en términos sociales se 
dedica más tiempo al ámbito doméstico y, en general, al trabajo no remunera-
do, incluidos los trabajos voluntarios (54%), que al trabajo remunerado (46%). 
Esto nos lleva a reflexionar sobre la importancia de este ámbito, ya que los 
procesos que garantizan la sostenibilidad de la sociedad se desarrollan en el 
mismo. Por otro lado, confirma la tendencia contracíclica mencionada por eco-
nomistas feministas, si bien esta tendencia también podía percibirse antes de 
la crisis.

 GRÁFICO 10   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al trabajo remunerado 
y no remunerado. C.A. de Euskadi, 2013

Trabajo
remunerado

Trabajo no 
remunerado

54% 

46% 

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo 
de Eustat.

Atendiendo a la vida social, en líneas generales el tiempo dedicado a la vida 
social se ha reducido en los últimos años; así, en 2013 el tiempo medio social 
dedicado por las mujeres a esta actividad eran 44 minutos al día y, por los 
hombres, 45 minutos. En cuanto al ocio, a lo largo de los años no se ha produ-
cido ningún cambio significativo: los hombres siguen dedicándole más tiempo, 
sobre todo, en lo que a la participación activa se refiere. Así, en 2013 los hom-
bres dedican al ocio 50 minutos más que las mujeres (los primeros, 4 horas y 
52 minutos y las segundas, 4 horas y 3 minutos). Por lo tanto, en términos 
generales el efecto de la crisis en la vida social y el ocio no ha sido tan eviden-
te. Sin embargo, tal como señalan otras investigaciones, si nos detuviésemos 
en el análisis de los tipos de actividad probablemente detectaríamos los efec-
tos de la crisis, ya que ésta ha transformado las características del ocio (Ajen-
jo y García, 2014). 

En relación con los demás grupos de actividad, tampoco se han percibido 
cambios notorios o efectos notables de la crisis. En cuanto a las necesidades 
fisiológicas, en la medida en que se trata de actividades básicas que realiza 
toda la población, cuentan con poco margen de variación; en 2013 los hombres 
les dedican 11 horas y 53 minutos y las mujeres, 11 horas y 59 minutos. Res-
pecto a los trayectos, podríamos decir que el cambio más evidente ha sido el 
incremento de la dedicación de tiempo de las mujeres y, como se ha señalado 
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en otros trabajos (Ajenjo y García, 2014, 467), la razón de este incremento pue-
de radicar en el aumento del tiempo dedicado al mercado laboral y que de 
momento no se percibe la influencia de la crisis. No obstante, en 2013 los 
hombres dedican 10 minutos más a los trayectos: los hombres, 1 hora y 18 
minutos, y las mujeres, 1 hora y 8 minutos. 
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5. Conclusiones 

Entendemos que la identidad de género es una construcción cultural que pue-
de construirse o deconstruirse a través de nuestras acciones e interacciones 
cotidianas (West y Zimmerman, 1987). De acuerdo con lo que señalan West y 
Zimmerman, la relación entre sexo y género es compleja: no es que el sexo sea 
algo «dado» y el género algo «aprendido», puesto que podríamos plantear que 
mientras que la categoría sexo es de naturaleza ambigua y conflictiva, el géne-
ro se convierte en una característica fija, estática e invariable, a través de los 
procesos de socialización (Ibíd., 126). Tal y como señalan estos autores, en las 
interacciones interpersonales se utilizan modos de actuar concretos y muy bien 
definidos, que reflejan (o no) el tipo de comportamiento deseable para la cate-
goría sexual a la que pertenecen, produciendo formas apreciables de “mascu-
linidad” o “feminidad”. En este sentido, siempre estamos “construyendo géne-
ro, todos nuestros comportamientos dicen algo sobre el género (Ibíd., 137). La 
construcción del genero, por tanto, supone una gestión de las situaciones re-
sultado de las cuales -en cualquier condición- lo que reflejamos puede ser 
acorde o no a los roles de género asignados a una categoría sexual concreta. 
En este sentido, el ámbito de las tareas domésticas y de cuidado constituye un 
área privilegiada para la construcción de género, porque la mayor implicación 
de las mujeres y la menor de los hombres coinciden con la «esencia» de los 
géneros asignados a unas y a otros (1987, 144). 

Por lo tanto, podemos tratar estas pautas temporales como evidencias, pistas, 
sobre lo que está ocurriendo en los procesos de construcción y deconstrucción 
del género (Bryson 2007). A la luz de los datos, a pesar de que entre 1993 y 
2003 en la C.A. de Euskadi se registran tendencias que podríamos denominar 
deconstructivas, las pautas de usos del tiempo confirman que la construcción 
de género no ha variado sustancialmente, puesto que todavía se da una rígida 
distribución sexual del trabajo entre hombres y mujeres. Además, esto influye 
en la relación con el tiempo propio, reduciendo la posibilidad de participar en 
diferentes ámbitos de la sociedad (por ejemplo, el ocio o la vida social). 

En todo caso, podemos afirmar que los usos del tiempo han variado en las dos 
décadas analizadas. Así, en general, las mujeres han aumentado su participa-
ción en el mercado laboral, al tiempo que han disminuido su dedicación al 
trabajo doméstico y han mantenido su relación con los cuidados. Como han 
señalado otras investigaciones, el espacio del cuidado es el espacio privilegia-
do para la construcción de la feminidad y, por ello, las mujeres siguen asumien-
do más responsabilidad en este ámbito a lo largo del tiempo (Ajenjo y García 
2014). Los hombres, no obstante, han ido disminuyendo su presencia en el 
mercado laboral principalmente en los últimos años y debido a la crisis. Ade-
más, poco a poco se han ido implicando en mayor manera tanto en el ámbito 
doméstico como en el cuidado. Cabe destacar que los hombres han aumen-
tado el tiempo social dedicado al trabajo doméstico y de cuidados, no tanto 
porque le dediquen más horas, sino porque cada vez son más los que se im-
plican en este ámbito. Así, como señalan Sevilla-Sanz, Giménez-Nadal y Fer-
nández (2010), mientras que el cuidado es el espacio vinculado con las normas 
de género adscritas a la feminidad, el espacio doméstico es el que se vincula 
con las normas de la masculinidad. Esto supondría que los hombres que se 
implican en el trabajo doméstico ponen en entredicho su masculinidad. 
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En este sentido, creemos que este aumento de la implicación masculina podría 
entenderse como señal de cuestionamiento (y cambio) de la masculinidad he-
gemónica, aunque éste sea incipiente. 

No obstante, este cambio no ha incidido de forma reseñable en el comporta-
miento de las mujeres, que continúan siendo quienes realizan las tareas más 
rígidas del trabajo doméstico y quienes asumen mayores responsabilidades en 
el ámbito de los cuidados. Por tanto, podemos afirmar que las evidencias que 
apuntan a la deconstrucción de género son muy débiles y que, tal como ya 
hemos señalado, están incidiendo sobre todo en la definición de la masculini-
dad. En resumen, entre 1993 y 2013 en la C.A. de Euskadi, como en muchos 
otros lugares, las mujeres han aumentado su participación en el mercado la-
boral y la implicación de los hombres en el ámbito doméstico, aunque ha au-
mentado, no lo ha hecho en la misma medida. 

En cualquier caso, a pesar de haber disminuido a lo largo de los años, las des-
igualdades entre hombres y mujeres son evidentes en el periodo estudiado y, 
concluimos, siguen vigentes en la actualidad. En efecto, hemos tratado de 
sacar a la luz estas diferencias mediante diversos indicadores y, a la vista de 
los resultados, podemos afirmar que las desigualdades siguen siendo impor-
tantes. Si bien en relación a la Carga Total de Trabajo las desigualdades más 
significativas se dan entre las personas de 60 años y más, hay que mencionar 
que entre la población joven todavía existen diferencias de género y, no solo 
eso, sino que además se observa una tendencia a su intensificación. Por otro 
lado, a pesar de que entre las mujeres de edad avanzada la CTT ha descendi-
do en las últimas décadas, entre las jóvenes se ha incrementado. Por ello, 
entendemos que la idea de que vivimos en una sociedad cada vez más iguali-
taria hay que ponerla en entredicho. En cuanto a las explicaciones teóricas 
referidas, el análisis de la evolución de los usos del tiempo en la C.A. de Eus-
kadi parece responder más a cuestiones relacionadas con la (de) construcción 
social del género y no tanto a aquéllas que se basan en la asociación entre 
recursos e igualdad. Así, mayores niveles educativos femeninos no se corres-
ponden con repartos más igualitarios del trabajo y, durante los últimos años, la 
carga total de trabajo de las mujeres con mayor nivel de instrucción ha ido in-
crementándose. 

En cuanto al tiempo propio, si bien en 1993 existía una relación positiva entre 
el nivel de estudios femenino y el tiempo propio, en los últimos años está rela-
ción se ha invertido, tanto en el caso de las mujeres como en el de los hombres. 
Entendemos que estos datos pueden estar fuertemente influenciados por un 
efecto de cohorte y que se necesitaría un análisis más detallado para poder 
establecer conclusiones definitivas. No obstante, no podemos dejar de señalar 
que el tiempo propio vs. CTT de las mujeres de entre 35 y 49 años ha sido in-
ferior a media hora a lo largo de todo el período estudiado. Esta falta de tiempo 
propio cabe relacionarla con la doble presencia femenina (Hochschild y Ma-
chung, 2003; Balbo, 1994). Esto es, que la implicación de las mujeres en el 
mercado de trabajo no conlleva el abandono de las responsabilidades domés-
ticas y de cuidado. Como ya se ha argumentado, una de las explicaciones 
posibles es que la dedicación de las mujeres a estas tareas radica, precisa-
mente, en la carga simbólica que tiene el ámbito doméstico en la construcción 
de la feminidad. En todo caso, creemos que también es importante analizar 
estos resultados en términos de disponibilidad de tiempo, puesto que los datos 
analizados ratifican que ésta es desigual entre mujeres y hombres. Por lo tanto, 
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el tiempo tiene una dimensión política (Legarreta, 2012), dimensión estrecha-
mente relacionada con la capacidad para decidir libremente cómo gestionarlo. 
En este sentido, los resultados no son alentadores puesto que, a pesar de que 
algunas investigaciones hayan cuestionado el hecho de que el tiempo propio 
de las mujeres sea menor que el de los hombres (Gerhuny, 2000 citado en 
Bryson, 2008), los indicadores con los que hemos trabajado demuestran los 
contrario: las mujeres de todas las edades tienen menor capacidad para deci-
dir sobre su propio tiempo.

Este fenómeno incide en otros ámbitos de la vida, como son la vida social, el 
ocio o los desplazamientos. Desde una perspectiva general, a lo largo de los 
años constatamos una notable tendencia a reducir el tiempo dedicado a la vida 
social, tanto entre los hombres como entre las mujeres. Quienes menos tiempo 
dedican a la vida social son las personas de edades intermedias y es evidente 
que existe una relación directa entre la disponibilidad de tiempo propio y la CTT, 
es decir, que cuanto mayor es la carga de trabajo, menor es la disponibilidad 
del tiempo que dedicar a la vida social y al ocio. Dentro de este ámbito, hemos 
prestado especial atención a la participación voluntaria porque creemos que 
estos trabajos pueden ser beneficiosos para la sociedad, ya que están dirigidos 
a mejorar su bienestar en general y además pueden mejorar la calidad de la 
democracia. A lo largo de los años ha aumentado el tiempo dedicado a este 
ámbito, sobre todo en los últimos años como consecuencia de la crisis. En todo 
caso, la participación no ha aumentado porque cada vez se implique más gen-
te en este ámbito, sino porque quienes participan le dedican más tiempo en la 
actualidad. Si analizamos las actividades realizadas, podemos concluir que en 
los trabajos voluntarios hay una distribución de roles en función del género: los 
hombres se implican más en la participación desinteresada y en el trabajo 
desinteresado en las organizaciones, mientras que las mujeres lo hacen en 
trabajos a través de organizaciones, que implican relaciones directas con las 
personas. En cuanto al ocio, si bien cada vez más habitantes realizan activida-
des relacionadas con el ocio, el tiempo dedicado a dichas actividades ha dis-
minuido. Por lo general, los hombres han aumentado su participación en el ocio 
activo y las mujeres mayores, en cambio, en el ocio pasivo. Si analizamos la 
relación con la actividad, en líneas generales podemos afirmar que tanto los 
hombres empleados como los desempleados, los estudiantes y los jubilados 
dedican más tiempo a la vida social y al ocio activo y pasivo, lo que se refleja 
en el índice de tiempo propio vs. CTT. Por último, atendiendo a los trayectos, 
se puede observar una tendencia al incremento en los últimos años. Son las 
mujeres, sobre todo, las que han aumentado su dedicación en este ámbito; no 
obstante, existen diferencias notables según la edad, siendo las mujeres ma-
yores las que menos trayectos realizan. Por lo tanto, esto vendría a confirmar 
que los trayectos de las mujeres han aumentado a medida que éstas se han 
implicado más en el mercado laboral, tendencia ya apuntada por otras inves-
tigaciones (Ajenjo y García, 2014). 

A modo de conclusión metodológica, quisiéramos añadir algunas reflexiones 
en torno a los indicadores utilizados que, concluimos, son adecuados y rele-
vantes para el estudio de las desigualdades de género a través de los usos del 
tiempo. Si bien la validez de la CTT ya estaba demostrada, hemos ratificado 
que es un indicador muy fructífero. Además, hemos demostrado que el análisis 
de la relación existente entre el tiempo propio y la CTT es apropiado, puesto 
que a través de ella hemos evidenciado que las mujeres de todas las edades 
disponen de menos tiempo sobre el que decidir con libertad. Así mismo, el 
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índice de caracterización del trabajo doméstico se ha revelado como un indi-
cador interesante y significativo para analizar la evolución de los procesos de 
construcción de género y, en este sentido, nuestros resultados han demostra-
do que los procesos de construcción y deconstrucción de la feminidad y la 
masculinidad en relación al trabajo doméstico transitan por sendas divergentes.

Por último, somos conscientes de las múltiples limitaciones del análisis reco-
gido en este artículo. Algunas de ellas las hemos mentado en la introducción y 
otras las hemos presentado como líneas futuras de trabajo a lo largo del texto. 
Además de lo hasta ahora dicho, nos gustaría subrayar que, a nuestro entender, 
los principales desafíos consisten en la construcción de un índice de paridad 
entre las parejas basado en los usos del tiempo, así como en avanzar en la 
investigación de la relación entre la decisión de tener criaturas y el aumento de 
las desigualdades de género, junto con el estudio de los efectos que están 
teniendo las tareas de cuidado entre las personas de edad avanzada. Y tene-
mos la firme intención de abordar esos temas en un lapso breve de tiempo.
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1. Introducción: el uso del tiempo y la edad

1.1.  La utilización de Encuestas de Presupuesto de Tiempo con la 
perspectiva del ciclo vital

La investigación sobre el ciclo de vida se origina durante los años 70 del siglo 
XX en los Estados Unidos. Como apuntan Hareven-Adams (1982), el ciclo de 
vida emerge como una perspectiva que permite introducir la dimensión cuali-
tativa del tiempo en la investigación. Concretamente, surge como una propues-
ta conjunta desde diferentes ámbitos de las ciencias sociales –sociología, 
historia, psicología y demografía– siendo el sociólogo Elder (1974) uno de los 
principales referentes teóricos (Moreno 2009). Según Elder, el ciclo de vida 
representa la secuencia ideal de acontecimientos que los individuos esperan 
experimentar y de posiciones sociales que esperan ocupar a medida que avan-
zan a lo largo de la vida. A lo largo del curso vital y dependiendo del momento 
en el que se encuentre la persona, los roles asociados, las actividades realiza-
das y, en última instancia, el uso del tiempo, se establecen de forma diferen-
ciada. Ciertas actividades y tareas son características de cada etapa en la vida: 
identificamos, por ejemplo, la infancia y la juventud como momentos dedicados 
al aprendizaje y la formación, la madurez a la primacía del trabajo remunerado 
y la vejez a la jubilación y el ocio. 

Desde el ámbito de la psicología, Bernice Neugarten (1968) afianzó la idea de 
que al trazar el curso del ciclo vital, debemos considerar el entrelazamiento del 
tiempo histórico y del tiempo biológico, en el contexto de una tercera dimensión 
que sería la del tiempo social. Esta autora, entre otros, considera como rasgos 
característicos del curso de la existencia humana la multidimensionalidad, la 
multidireccionalidad, la plasticidad y la discontinuidad. Es decir, diferentes 
factores y sistemas se conjugan e interactúan en distintas direcciones en la 
construcción de la vida de cada persona. Según Neugarten, toda sociedad 
tiene un sistema de expectativas sobre las conductas que corresponde a cada 
etapa de la vida, de forma tal que el individuo pasa desde el nacimiento hasta 
su muerte por un ciclo socialmente regulado, en una sucesión de status aso-
ciados a la edad y a una serie de derechos, deberes y obligaciones específicos. 
De esta forma, el ingreso en la escuela, la iniciación en la vida laboral, el matri-
monio, la procreación, la jubilación, etc. son momentos en el ciclo de vida que 
implican cambios en el sentido de la identidad, pues señalan la aceptación de 
nuevos roles sociales y emocionales. 

A lo largo de este capítulo se analizará el uso del tiempo en tres etapas vitales 
de las personas: la juventud (16-34 años), la adultez (35-64 años) y la vejez (60 
y más años) en un intento de desentramar la realidad social de estos grupos 
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de edad, las diferencias asociadas al género y los cambios acontecidos en las 
generaciones durante los últimos veinte años (1993-2013).

1.2. Visibilizar a otros colectivos y sus aportaciones

Las Encuestas de Presupuestos del Tiempo alcanzaron su mayor auge con las 
reivindicaciones feministas en pro del reconocimiento del valor del trabajo do-
méstico de las mujeres a partir de los años sesenta. Producto del desarrollo de 
las reivindicaciones feministas, se evidencia cómo el trabajo doméstico no 
remunerado realizado en el interior del hogar representa una parte importante 
de la producción económica de cada país, por lo que comienzan entonces los 
esfuerzos por medir este trabajo e incluir este tipo de producción en el Sistema 
de Cuentas Nacionales (Barrio, 2007).

La historia de las reivindicaciones y movimientos sociales recorre demandas 
desde el movimiento obrero, pacifista, ecologista o antiglobalización, entre 
otros. El movimiento feminista, que reivindica el papel de la mujer en la sociedad 
y su estatus de igual frente al hombre, surge como respuesta al machismo 
instaurado en todas las esferas de la sociedad. Otras corrientes como los mo-
vimientos a favor de la infancia surgen como modo de reivindicación de estos 
colectivos sobre sus derechos. En los últimos años, a causa de las tendencias 
demográficas y el aumento de la esperanza de vida, comienza a configurarse 
un nuevo colectivo en los márgenes de las «minorías» que empieza a reclamar 
cada vez con más fuerza su estatus en la vida social y ciudadana, el de las 
personas mayores. El ageism, término en inglés, acuñado a finales del siglo XX 
(Butler, 1969) traducido al castellano como edadismo -correlativo a los de se-
xismo y racismo, para recoger diferentes formas de discriminación social hacia 
las personas de edad avanzada-, surge como respuesta a la estereotipificación 
y discriminación contra personas o colectivos por motivo de edad. 

Aunque cada vez con más frecuencia se visualiza la vejez como un periodo 
lleno de oportunidades y significativamente activo, las personas mayores siguen 
siendo consideradas, mayoritariamente, como un sector social improductivo, 
más asociado al gasto social y sanitario que provoca que a las contribuciones 
sociales que realiza. Los estereotipos existentes y extendidos en la actualidad 
ofrecen una imagen de las personas mayores sólo como receptoras, invisibili-
zando sus aportaciones. Algunos estudios de ámbito estatal ya han confirma-
do que la imagen social de la vejez está asociada a situaciones de inactividad, 
dependencia, fragilidad y soledad (CIS Es. 2.801) (Barrio, 2010).

La lucha contra la imagen negativa y estereotipada de la vejez constituye un 
punto de partida necesario para afrontar en el siglo XXI el cambio de mirada 
hacia el envejecimiento. En una sociedad cada vez más envejecida, donde las 
personas mayores tienen un papel indiscutible como soporte del estado de 
bienestar y ciudadanos de pleno derecho, se hace evidente la necesidad de un 
cambio en la representación social de este grupo que aún todavía sigue ancla-
do en estándares tradicionales negativos cada vez más alejados de la realidad.

Vivimos en sociedades cada vez más envejecidas, donde el aumento de la 
población de más edad es una tendencia a nivel mundial. En la actualidad hay 
contabilizadas en la C. A. de Euskadi 2.172.877 personas (Eustat 2014), de las 
cuales más de 500.000 han superado los 60 años de edad. Esta población 
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supone el 26,8% del total, es decir, más de un cuarto de la población total de 
la C. A. de Euskadi son personas mayores. Mientras, un 19,4% son personas 
jóvenes de entre 16 y 34 años. 

En las proyecciones de población para 2026 se estima que el porcentaje de 
personas de 60 y más años rondará el 35% de la población total, para entonces 
serían unas 705.888 personas. Esta cifra será muy similar a la de población 
adulta, de entre 35 a 59 años. En el caso de las mujeres, el dato de población 
mayor llegara a superar en estos 12 años al de personas adultas (37,4% frente 
el 33,6%).

 TABLA 1   Población por edad y sexo. C.A. de Euskadi, 2014

2104
Total Hombres Mujeres

Total Porcentaje Total Porcentaje Total Porcentaje

Total 2.172.877 100,0 1.057.455 100,0 1.115.422 100,0

16-34 años 420.494 19,4 213.981 20,2 206.513 18,5

35-59 años 849.094 39,1 425.160 40,2 423.934 38,0

60 y más años 582.882 26,8 253.830 24,0 329.052 29,5

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Eustat. Estadística Municipal de Habitantes 
a 1 de enero.

 TABLA 2   Proyecciones de la población por edad y sexo. C.A. de Euskadi, 
2026

2026
Total Hombres Mujeres

Total Porcentaje Total Porcentaje Total Porcentaje

Total 2.039.490 100,0 981.767 100,0 1.057.722 100,0

16-34 años 347.939 17,1 176.561 18,0 171.378 16,2

35-59 años 706.888 34,7 351.977 35,9 354.911 33,6

60 y más años 705.374 34,6 310.245 31,6 395.129 37,4

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Eustat. Proyecciones demográficas en base 
2014 a 1 de enero.

Las pirámides de población evidencian en una imagen el futuro demográfico 
de la C.A de Euskadi. Las cohortes que contienen más población se elevan en 
la pirámide y en 2026 se posicionan por encima de los 50 años, mostrando que 
en esas franjas de edades se concentra un elevado número de personas de 
ambos sexos. Por el contrario, se visualiza un descenso importante de perso-
nas entre los 25 a los 45 años. Otra generación que se eleva considerablemen-
te es la de las personas centenarias, para el 2026 está previsto que se conta-
bilicen en la C. A. de Euskadi más de 2.000 personas de 100 y más años, con 
predominancia del género femenino. Las mujeres de esas edades serán 4 veces 
más que los hombres.
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 GRÁFICO 1   Pirámide de población en la C.A. de Euskadi, 2014-2026
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Eustat. Estadística Municipal de Habitantes 
a 1 de enero y Proyecciones demográficas en base 2014 a 1 de enero.

El estudio pormenorizado de las condiciones de vida, actitudes, tendencias y 
usos del tiempo de este grupo poblacional se revela de vital importancia para 
estimar las necesidades de la sociedad del futuro.

Aunque la investigación del empleo del tiempo tiene una historia relativamente 
larga, que se inicia a comienzos del siglo XIX, la mayor parte de la literatura en 
este ámbito no se ha enfocado hasta hace relativamente poco tiempo hacia las 
personas mayores. Algunas de las iniciativas multinacionales de análisis del 
uso del tiempo de los años 60 estuvieron limitadas a personas de 18 a 64 años 
de edad, aunque en diferentes investigaciones se ha estudiado la relación entre 
usos del tiempo y la variable edad. Los estudios internacionales respecto al 
empleo del tiempo de las personas mayores comienzan coincidiendo con el 
interés emergente por el concepto de «envejecimiento satisfactorio» (Rowe y 
Kahn 1987). A partir de este momento se comienza a estimular la producción 
de numerosas investigaciones. El envejecimiento satisfactorio fue comparado 
con la calidad de vida y la buena salud y muchos análisis probaron empírica-
mente la relación entre el uso del tiempo y varios indicadores de bienestar 
(Larson 1978). 

Durante las últimas décadas del siglo XX se han desarrollado importantes es-
tudios a nivel internacional sobre el uso del tiempo de las personas mayores 
en Estados Unidos, Canadá o Alemania. Gauthier y Smeeding realizaron en el 
2000 un estudio transnacional sobre los usos del tiempo de las personas ma-
yores con datos de nueve países durante 1985 y 1996. Recientemente, dentro 
el Proyecto SHARE (Survey of Health, Ageing and Retirement in Europe 2004), 
se realizó un estudio sobre los usos del tiempo de las personas mayores en 
diferentes países europeos. 

En España, algunos estudios también han tenido en cuenta la importancia de 
la edad, como variable en los usos del tiempo. Algunos de los primeros son las 



El ciclo de vida  

y el uso del tiempo

431

investigaciones de Mª Ángeles Durán y otros (1995), Jesusa Izquierdo y otros 
(1988), Ramón Ramos (1990 y 1995) y Álvaro Page (1996), pero el estudio por-
menorizado del uso de tiempo de las personas mayores a nivel estatal se inició 
con el análisis de la Encuesta de Empleo del Tiempo de 2003 (Barrio, 2007) y 
a nivel regional muy recientemente en la Ciudad de Barcelona (del Valle 2014). 

Las encuestas de presupuestos o usos del tiempo son una herramienta impres-
cindible para la visibilización del trabajo más allá del mercado laboral. Grupos 
históricamente fuera de esos márgenes, como el de las personas mayores o 
las mujeres, encuentran en este tipo de encuestas la forma de poder visibilizar 
y cuantificar sus aportaciones sociales y económicas difícilmente contrastadas 
en otras encuestas o estudios cuantitativos. Las personas mayores constituyen 
un grupo social emergente que, con bastante frecuencia, es ignorado, espe-
cialmente, en el ámbito de su contribución al sustento material de nuestras 
sociedades.

1.3.  Edad y actividad: nuevas propuestas teóricas sobre la 
reestructuración del tiempo a lo largo del ciclo de vida

Las tres fases que componen el ciclo vital de una persona (aprendizaje, traba-
jo y retiro) están configuradas desde los inicios del siglo pasado. Según remar-
ca Alonso en las sociedades occidentales avanzadas se consagran con el 
modelo fordista y hoy por hoy se mantienen e como concepción dominante 
(2004:25-26). No obstante, las nuevas teorías sobre el retiro a lo largo de la vida 
(Seguí-Cosme y Alfageme, 2008) destacan cómo esta organización social ri-
gurosa por edades ha resultado funcional en el pasado reciente para la regu-
lación socioeconómica, pero ha suscitado críticas relacionadas con la inserción 
social de las personas mayores y ha resultado siempre problemática - más aún 
tras la erosión de la estabilidad laboral inherente a la etapa fordista- desde el 
punto de vista de la libertad de los individuos, entendida como autonomía para 
establecer y perseguir sus propios proyectos vitales (2008: 391).

Desde diferentes perspectivas críticas con la teoría del ciclo vital se pretende 
dar una visión más flexible del uso del tiempo a lo largo de la vida. Con el au-
mento de la esperanza de vida y la buena situación de salud en la vejez parece 
contradictorio disfrutar de un periodo cada vez más largo de tiempo dedicado 
a la vida extra-laboral, dejando escapar el potencial de esas personas por ha-
ber cumplido una determinada edad. La instauración de la jubilación fue con-
siderada un logro social, pero, a su vez, se convirtió en una imposición admi-
nistrativa y actualmente es, ante todo, un instrumento de planificación 
económica. La jubilación, o el retiro, sería un logro social indiscutible si no se 
produjera por razón de la edad y si no tuviera un carácter definitivo. Trabajo y 
retiro podrían tener lugar a lo largo de toda la vida, siendo los deseos y capa-
cidades de las personas los posibles sustitutos del criterio de edad. (Se-
guí-Cosme y Alfageme, 2008) 

Según el análisis de Seguí-Cosme y Alfageme (2008), ya en1992 Guillemard 
consideraba que la respuesta política al problema del envejecimiento implicaba 
necesariamente plantearse una verdadera política de edades, que se ocuparía 
de desarrollar, en todas y cada una de las etapas de la vida, las potencialidades 
de cada cual para ordenar su vida y definir la alternativa de sus propias activi-
dades. Siguiendo con sus palabras, una política semejante implica que se re-
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plantee la articulación actual entre el ciclo vital y las políticas sociales, de tal 
manera que las políticas de formación, empleo, ocio y transferencias sociales 
no se centren sólo en etapas específicas del ciclo vital, sino que se redistribu-
yan en la totalidad del trayecto de las edades a fin de garantizar en cada edad 
los imperativos de flexibilidad y seguridad. Así, por ejemplo, la pensión de ju-
bilación «que es una transferencia destinada a asegurar el tiempo de no-traba-
jo» (Guillemard, 1992: 165) no tendría necesariamente que acumularse en la 
etapa final de la vida, sino que podría redistribuirse en diferentes etapas del 
ciclo vital.

El pensamiento gerontológico crítico, a través de las teorías de la dependencia 
estructurada de las personas mayores (Townsend, 1981 y 1986 y Walker, 1980 
y 1986) y de la economía política del envejecimiento (Minkler y Estes, 1984), 
cuestiona las políticas de jubilación y sus satélites, en tanto que excluyen a las 
personas que superan determinada edad de ámbitos relevantes de la vida so-
cial, como el trabajo, y contribuyen de modo decisivo a la construcción social 
de la vejez. (Seguí-Cosme y Alfageme, 2008).Estos autores, además, advierten 
cómo las políticas educativas, laborales y asistenciales basadas en la edad 
cronológica de las personas construyen nuevas desigualdades o, en ocasiones, 
impiden que otras desigualdades puedan ser superadas. Además de incidir en 
la discriminación por edad, la organización rígida del curso vital en tres fases 
no se ha desarrollado considerando la igualdad de oportunidades entre muje-
res y hombres. Ya que, por ejemplo, para que las tareas de reproducción estén 
garantizadas, se ha partido de la exclusión de las mujeres de las instituciones 
educativas y del trabajo remunerado. También suponen desigualdades de cla-
se social ya que las divisiones sociales que, de una u otra manera, se producen 
a través de la escuela pueden resultar definitivas, debido en gran parte a que 
la educación escolar sólo es accesible, en la práctica y para la inmensa mayo-
ría de las personas, en las primeras etapas de la vida. Esto supone claras 
desventajas relativas para las clases trabajadoras con menos recursos, que se 
ven así confinadas, desde su juventud y para toda la vida, a la ignorancia del 
saber académico o sistemático y a trabajos de baja cualificación. En estos ci-
clos vitales trabajo-centristas el empleo actúa como principal fuente no sólo 
de ingresos, sino también de identidad y de reconocimiento social. 

Entre las nuevas generaciones de personas mayores parece empezar a calar 
esta idea sobre la flexibilidad de la estructura del tiempo a lo largo de la vida y 
de los roles asociados a ellas. Prieto y Herranz (en prensa) catalogan la época 
actual como una «crisis de las instituciones», donde las etapas o edades antes 
construidas con relación a unos ámbitos de desempeño ya no ejercen como 
tales, o al menos no del mismo modo, diluyéndose sus formas anteriores y 
marcando caminos menos predecibles, más sinuosos. La carrera laboral se 
fragmenta, y los itinerarios vitales también, al construirse sobre la incertidum-
bre. La planificación de un proyecto vital se desarraiga al verse despojado de 
sus bases de forma recurrente. En este estudio cualitativo sobre estas nuevas 
generaciones de personas mayores se resalta la percepción de que ese tipo 
de trayectorias fijas del ciclo vital se extinguen. «Las etapas vitales clásicas 
(formación, trabajo y retiro) pierden los referentes que suponían sus hitos de 
entrada o transiciones entre unas y otras (terminar la escuela, acceder a un 
trabajo en una empresa o fábrica, jubilarse…) y se entremezclan de tal manera 
que carecen de sentido como constructos explicativos de las fases que atra-
viesa una historia de vida fragmentada por la flexibilidad. La representación del 
ciclo vital dividido en etapas lineales a las que se confieren propiedades y que 
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son atravesadas de forma progresiva, en conclusión, se muestra inadecuada 
para contener las experiencias de los sujetos que desarrollan sus proyectos 
vitales en la actualidad. 

La flexibilidad de la vida actual en conjunción con las necesidades de las per-
sonas supone un cambio de planteamiento respecto a la organización de las 
actividades a lo largo del ciclo vital. Se trata, en definitiva, de que las personas 
que lo deseen tengan la posibilidad de planificar sus vidas en aspectos rele-
vantes, como son los tiempos de aprendizaje, trabajo y el tiempo libre, de 
manera que se adapten a las circunstancias vitales y al contexto actual.
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2. Uso del tiempo y ciclo vital: un análisis transversal

En el año 2013, los principales aspectos a destacar en el uso del tiempo de las 
diferentes generaciones son las siguientes: las personas jóvenes son las que más 
tiempo medio social dedican a la formación; la generación de personas adultas 
es la que más tiempo diario destina al trabajo remunerado y las personas mayo-
res las que más tiempo ocupan en el ocio, tanto activo como sedentario. De esta 
manera, se comprueba que cada grupo de actividades es característico de cada 
una de las generaciones, siguiendo la teoría del ciclo vital antes expuesta. No 
obstante, se observan algunas diferencias de género y tendencias de cambio 
que podrían tener consecuencias futuras. Por ejemplo, el tiempo medio social 
empleado en los trabajos domésticos, siempre asociados al género femenino, 
parecen distribuirse de manera más igualitaria en la generación joven, al igual 
que el tiempo dedicado al trabajo remunerado. En un primer vistazo, parece 
percibirse que entre las generaciones de menor edad, las diferencias de género 
están más diluidas que en el resto de población. Los siguientes gráficos (Gráfico 
2 y 3) muestran los datos a los que se acaba de hacer referencia:

 GRÁFICO 2   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a grandes grupos de 
actividades por edad. Hombres de la C.A. de Euskadi, 2013 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

 GRÁFICO 3   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a grandes grupos de 
actividades por edad. Mujeres de la C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.



El ciclo de vida  

y el uso del tiempo

435

A continuación se realiza un estudio más detallado sobre las actividades con-
cretas de cada grupo de edad y sexo, para obtener un análisis pormenorizado 
del uso del tiempo de las diferentes generaciones de hombres y mujeres en la 
actualidad.

2.1. Necesidades fisiológicas

Siguiendo la definición de Ramón Ramos, las actividades que se engloban en 
la categoría denominada necesidades fisiológicas, se refieren a la satisfacción 
de ciertas necesidades ligadas a nuestra existencia como seres biológicos: 
todas las personas han de descansar, alimentarse y cuidarse con prácticas 
higiénicas (1990:22). Estas actividades son realizadas, por lo tanto, por la po-
blación en su conjunto, no habiendo diferencias en las tasas de participación, 
aunque sí en el tiempo que se emplea en llevarlas a cabo. En todos los grupos 
de edad se superan las 11 horas de dedicación en estas tareas, pero son las 
personas mayores las que más tiempo invierten. Una posible causa estaría 
relacionada con el estado de salud. Las personas mayores, sobre todo las de 
edad muy avanzada, se encuentran a menudo en situaciones delicadas de 
salud que requieren un mayor tiempo de dedicación a cubrir las necesidades 
fisiológicas. Además, hay que tener en cuenta que las limitaciones físicas su-
ponen un impedimento a la hora de realizar estas tareas de forma ágil y rápida. 

Si bien estas son actividades que se consideran universales (Ramos, 2006), se 
perciben diferencias de género en el tiempo invertido en ellas: las mujeres jó-
venes les dedican más tiempo que los varones de su mismo cohorte de edad, 
una media hora más al día, y los varones de más edad 10 minutos más al día 
que las mujeres coetáneas.

Analizando las actividades englobadas en este grupo de actividad, se observan 
diferencias en el tiempo medio por participante en el sueño, siendo las perso-
nas mayores las que más tiempo dedican. En cuidados personales destaca 
levemente el tiempo invertido por mujeres jóvenes, frente al resto, aunque son 
unos escasos 10 minutos más. Las personas mayores predominan en tasa de 
participación en cuidados médicos, aspecto relacionado con el estado de sa-
lud. En comidas y bebidas el tiempo invertido tanto por hombres como por 
mujeres de todas las edades es prácticamente el mismo.



436

 TABLA 3   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado a necesidades fisiológicas por sexo y edad.  
C.A. de Euskadi, 2013

 

Hombres Mujeres

16-34 35-59 60 y más 16-34 35-59 60 y más

TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP

Necesidades fisiológicas 100,0 11:39 100,0 11:29 100,0 12:46 100,0 11:59 100,0 11:30 100,0 12:36

 Sueño 100,0 8:39 100,0 8:23 100,0 9:36 100,0 8:47 100,0 8:27 100,0 9:39

 Cuidados personales 99,9 0:47 100,0 0:44 100,0 0:47 100,0 0:56 100,0 0:49 100,0 0:47

 Cuidados médicos 2,6 0:59 2,7 0:32 7,9 0:46 2,3 1:00 3,3 2:18 8,8 0:33

 Comidas y bebidas 100,0 2:10 100,0 2:19 100,0 2:18 100,0 2:13 100,0 2:08 100,0 2:05

  Otras necesidades 
privadas 0,3 0:44 1,3 1:44 0,1 0:23 0,1 1:30 0,2 0:47 0,7 0:36

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

2.2.  Trabajo doméstico y familiar: La familia y el hogar en las diferentes 
generaciones

Las actividades incluidas en el denominado «trabajo doméstico y familiar» 
son las tareas que se realizan en el ámbito del hogar y la familia. Hacen refe-
rencia tanto a las tareas del hogar realizadas cotidianamente para su mante-
nimiento como a las labores de apoyo a otros, como el cuidado de niños/as 
y la ayuda a otras personas. Este tipo de tareas se encuadran dentro de lo 
que se viene denominando economía informal. De hecho, muchas personas 
obtienen ingresos, viven de estos trabajos (asistentas, cuidadores, etc.) y son 
profesionales de los mismos (Agulló, 2001). No obstante, la mayor parte de 
este trabajo estás desempeñado de forma gratuita y socialmente ha sido 
asignado a las mujeres. Son ocupaciones que restan tiempo a las actividades 
de otro tipo, como pueden ser las de ocio o las de cuidado personal, y sus 
frutos suelen beneficiar a otras personas. Ahí están las principales diferencias 
con las prácticas de ocio, que suelen ser elegidas, ejecutadas en el tiempo 
libre y por motivos de satisfacción personal o como pasatiempo (Agulló, 
2001).

Este tipo de actividades suele tener un marcado perfil de género en el que 
predomina la mujer. Las encuestas de presupuestos del tiempo han evidencia-
do la presencia y el protagonismo femeninos en este tipo de tareas desempe-
ñadas en el interior del hogar, que han estado durante largo tiempo invisibiliza-
das en el marco del trabajo. Entre la población joven los datos de participación 
en trabajo doméstico son del 72,2% de los hombres, frente al 84,7% de las 
mujeres, con tiempos medios de dedicación superiores en las mujeres, pero 
unos escasos 10 minutos. En los siguientes tramos de edad se observa cómo, 
aunque la tasa de participación de varones es también elevada, nunca es tan 
alta como la de las mujeres y las cifras de dedicación en tiempo medio por 
participante se alejan entre géneros con el avance de la edad, hasta que la 
dedicación de las mujeres llega a ser superior en 2 horas en las edades de 60 
y más años.
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 TABLA 4   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al trabajo doméstico, al cuidado de personas 
en el hogar y a las ayudas informales a otros hogares por sexo y 
edad. C.A. de Euskadi, 2013

2013

Hombres Mujeres

16-34 35-59 60 y más 16-34 35-59 60 y más

TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP

Trabajos domésticos 72,2 1:31 84,3 2:02 80,3 1:58 84,7 1:44 96,4 3:31 93,1 4:05

 Alimentación 46,5 0:45 64,8 1:06 55,6 0:58 63,2 0:58 90,2 1:35 88,4 1:51

  Trabajos domésticos 
interiores 25,4 0:45 27,6 0:59 34,1 1:00 37,8 0:55 64,6 1:16 74,8 1:23

 Vestidos y ropa de casa 15,5 0:25 15,4 0:35 8,1 0:31 28,4 0:37 41,5 0:51 31,5 0:54

  Compras de bienes y 
servicios 18,2 0:59 30,7 0:52 44,4 0:42 23,7 0:57 49,7 0:56 49,9 0:51

 Gestiones administrativas 3,9 1:19 3,9 1:18 2,1 0:58 2,2 0:51 4,3 1:06 0,5 2:06

Cuidados a personas del 
hogar 0,6 1:58 29 1:44 13,2 1:52 17,4 2:54 41,7 2:08 17,7 1:38

 Cuidado de niños/as 5,8 1:09 20 1:08 5,4 1:24 14,6 1:51 30 1:26 7,9 1:16

 Juegos e instrucción 0,8 1:58 4,8 1:23 4 1:30 0,5 1:59 8,1 1:23 8 1:16

 Cuidado de adultos/as 3,9 0:52 15,7 1:15 6,5 1:50 11,3 1:41 23,5 1:38 4,1 1:44

Ayudas informales a otros 
hogares 1,5 1:37 2,2 1:37 1,8 2:21 2,7 1:51 4,5 1:58 2,7 1:56

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En el desglose de estas actividades se observa el mantenimiento de roles de 
género. Los varones sólo sobrepasan el porcentaje de mujeres en la realización 
de gestiones administrativas, actividad bastante minoritaria en general.

En la generación joven las diferencias en la participación y los tiempos de hom-
bres y mujeres permanecen, pero con menor insistencia. No obstante, la divi-
sión de tareas en el hogar se ha caracterizado y se sigue caracterizando por 
las desigualdades de género, principalmente en las generaciones de más edad 
(adultos y mayores). Estas generaciones han desarrollado un curso vital muy 
marcado por la tradición en el que a ellas se les ha asignado el entorno domés-
tico y a los varones el trabajo exterior del hogar. La tasa de participación de las 
mujeres en casi todas las tareas domésticas va en aumento con el incremento 
de la edad. Entre los varones, las únicas tareas que aumentan en relación a la 
tasa de participación son los trabajos desempeñados en el interior del hogar 
(limpieza) y la compra de bienes y servicios. Entre las personas mayores se 
observan menores diferencias entre sexos en tareas como las compras de 
bienes y servicios y el cuidado de miembros del hogar, aunque en ambos casos, 
también destacan las cifras de mujeres sobre hombres. 

Las tareas de cuidado recaen de manera evidente sobre las mujeres de todas 
las edades, protagonistas del cuidado también desde valores tradicionales. 
Sobre todo en las mujeres de mediana edad (un 41,7%), periodo vital caracte-
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rístico para la procreación y formación de una familia con descendencia. Un 
29,0% de los varones de la misma edad realiza ese tipo de tareas, por lo que 
se refleja un reparto desigual entre géneros. En la generación joven, la cifra de 
mujeres supera a la de hombres en más del doble (del 17,4% al 7,6%) y en más 
de una hora de dedicación. El 17,7% de las mujeres de más de 60 años también 
participa de estas tareas, y el 13,2% de los varones, cifras en este caso no tan 
alejadas entre unas y otros. El tiempo medio de dedicación diaria por partici-
pante es, además, superior entre los hombres en este tramo de edad. Parece 
que las tareas de cuidados se reparten de forma más igualitaria en la última 
etapa vital. La mayor parte de estos cuidados en el interior del hogar en la ve-
jez son atribuidos a cuidados en la pareja. En la vejez, los roles que presiden la 
vida activa se suavizan en cierta medida, siendo más notoria la participación 
de los hombres en actividades que tradicionalmente han sido asignadas a las 
mujeres (Barrio, 2007). 

Respecto a las ayudas informales a otros hogares, las tasas de participación 
son escasas en todos los tramos de edad, pero destaca la mayor presencia de 
las mujeres también en estas tareas enmarcadas en el ámbito de la familia.

El gráfico 4 muestra visualmente las diferencias de género que se acaban de 
mencionar:

 GRÁFICO 4   Diferencia en la tasa de participación (%) relativa al trabajo 
doméstico y las actividades de cuidado entre mujeres y 
hombres por grupos de actividades y edad.  
C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

2.3. Trabajo remunerado y formación en las diferentes generaciones

Las actividades del área de trabajo remunerado se relacionan con la producción 
de bienes y servicios, susceptibles de intercambio en el espacio público del 
mercado (Ramos, 1990:22). Estas actividades están vinculadas principalmen-
te a las personas adultas entre quienes las tasas de participación son del 52,2% 
para hombres y el 41,8% para las mujeres. En este cohorte de edad, el tiempo 
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medio por participante es superior en hombres, 7 horas y 47 minutos de media 
diaria frente a las 6 horas y 35 minutos de las mujeres. Entre la generación más 
joven las diferencias de género se disminuyen: un 34,7% de varones desem-
peña actividades relacionadas con el trabajo remunerado principal, a las que 
les dedica una media diaria de 7 horas y 18 minutos, frente al 36,7% de las 
mujeres con una dedicación de 6 horas y 49 minutos al día. Será interesante 
observar qué ocurre con estas generaciones en el futuro y si seguirá existiendo 
esa mayor paridad según vayan avanzando en la edad. Entre las personas 
mayores la cifra de tasa de participación es el doble en hombres que en muje-
res (8,9% y 4,2%) y la cifra de tiempo medio por participante es menor en las 
mujeres en 40 minutos. Se constata, por tanto, cómo son la generación adulta 
y la joven las protagonistas en estas actividades y los hombres sobre las mu-
jeres. Parece que las diferencias de género se acortan entre la generación de 
menos edad, mientras persisten con fuerza en las edades adultas y mayores, 
característica asociada a la tradición. Los datos referidos al trabajo profesional 
principal siguen el mismo patrón.

En el trabajo remunerado secundario, aunque residual, predominan las mujeres 
jóvenes y adultas, frentes a los varones de esas edades, y los hombres mayo-
res frente a las mujeres mayores. 

En la educación y formación fuera del estudio y del trabajo se observan por-
centajes minoritarios de participación, donde predominan los hombres adultos 
y mayores y las mujeres jóvenes y adultas. En el tiempo medio por participan-
te dedicado a estas tareas, destacan las 3:00 horas entre las mujeres de más 
edad, aunque con un reducido 0,1% de tasa de participación.

En las actividades de formación predomina la generación joven, la que según 
la estructuración del ciclo vital hegemónica, está en la «edad» para dedicarse 
a estudiar. Tres de cada diez personas de entre 16 y 34 años son estudiantes 
e invierten más de 5 horas al día a estas actividades. Este tipo de ocupaciones 
son casi inexistentes en las demás generaciones. 

En este caso las tasas de participación de las mujeres son superiores a las de 
hombres de todas las edades, excepto entre las personas mayores. El 37,2% 
de las mujeres de entre 16 y 34 años realiza algún tipo de estudio o formación 
durante una media de 5 horas y 13 minutos al día. La cifra de hombres de la 
misma edad es del 31,6% durante 5 horas y 24 minutos. En el caso de las per-
sonas adultas de entre 35 a 59 años, la cifra desciende al 8,0% y al 6,1% de 
mujeres y hombres, respectivamente. Entre las personas de 60 y más, las 
mujeres que realizan estas tareas son un escaso 1,7%, mientras que el porcen-
taje de los varones se asemeja mucho a la de la generación anterior, situándo-
se en el 5,3%. Las mujeres estudian y se forman en mayor número y le dedican 
más tiempo diario a estas tareas, sin embargo, están menos representadas que 
los varones en el mercado laboral, lo que supone que muchas de esas mujeres 
con formación no alcanzan a desarrollar una carrera remunerada. Como se ha 
comentado, en las generaciones más jóvenes parecen existir menos diferencias 
respecto a su peso en el mercado de trabajo por lo que cabe prever que esas 
generaciones, según vayan avanzando en las cohortes de edad tendrán tam-
bién más relevancia. Sin embargo, la mayor participación de los varones en 
actividades formativas en la vejez puede venir dada como consecuencia de la 
jubilación y la reestructuración del tiempo dedicado al mercado laboral en la 
etapa anterior.
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En la categoría «otras actividades educativas», muy residuales en todos los 
casos, predominan las mujeres frente a los hombres en edades jóvenes, mien-
tras que los hombres de 60 y más años parecen más aficionados a este tipo 
de formación que las mujeres de su misma edad. Aunque las tasas de partici-
pación son escasas, las actividades de formación pueden suponer en la vejez 
un recurso para la sustitución de tareas relacionadas con el mercado laboral, 
sobre todo entre los varones.

 TABLA 5   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al trabajo remunerado y formación por edad y 
sexo. C.A. de Euskadi, 2013

 

Hombres Mujeres

16-34 35-59 60 y más 16-34 35-59 60 y más

TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP

Trabajo profesional 34,7 7:18 52,2 7:47 8,9 6:49 36,7 6:31 41,8 6:35 4,2 6:08

 Trabajo profesional principal 32,3 7:28 51,6 7:48 7,9 7:13 34,0 6:43 40,2 6:44 0,3 6:48

 Trabajo profesional secundario 2,5 4:46 1,2 2:28 1,1 3:46 3,9 2:42 1,9 2:10 0,1 2:21

 Tiempo no trabajado 0,7 0:15 2,2 0:39 0,3 0:15 0,9 0:28 1,4 0:15 0,1 2:00

Formación 31,6 5:24 6,1 2:42 5,3 1:57 37,2 5:13 8 2:32 1,7 2:05

  Educación y formación de 
estudiantes 27,9 5:42 2,1 3:16 0,4 1:48 30,8 5:31 2,3 2:13 0,1 3:00

 Otras actividades educativas 5,5 1:53 2,0 2:28 2,8 2:30 8,8 2:23 4,5 2:41 0,1 2:04

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

El gráfico 5 muestra visualmente las diferencias de género que se acaban de 
mencionar:

 GRÁFICO 5   Diferencia en la tasa de participación (%) relativa al trabajo 
remunerado y la formación entre mujeres y hombres por 
grupos de actividades y edad. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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2.4.  Trabajo voluntario y participación social en las diferentes 
generaciones

Las actividades de voluntariado y de participación social se sitúan a caballo 
entre las actividades no remuneradas (porque también podrían constituir un 
empleo), las de ocio (porque son elegidas voluntariamente y ocupan el tiempo 
libre después de las obligaciones) y las actividades sociales (fuera del ámbito 
familiar) (Agulló, 2001).

En este grupo de actividades se encuentran las de participación civil desinte-
resada (en partidos políticos, sindicatos, trabajo desinteresado al servicio de 
una organización, trabajo a través de una organización y ayudas informales a 
otros hogares) y participación religiosa (asistencia a misa, ceremonias, prácti-
cas religiosas, etc.). Estas prácticas están contabilizadas dentro de los grandes 
grupos de actividad en Vida Social. 

Las cifras de tasa de participación en estas actividades son escasas en todos 
los tramos de edad. Las actividades de participación civil son practicadas por 
un 4,7% de varones jóvenes, un 3,6% de adultos y un 4,6% de mayores. Entre 
las mujeres las llevan a cabo, un 3,7% de las jóvenes, un 5,3% de las adultas 
y un 4,9% de las mayores. Los hombres de más edad son los que más tiempo 
invierten en estas actividades, lo contrario que ocurre con las mujeres. Al igual 
que las actividades de formación, estas pueden ser tomadas por los varones 
de más edad como tareas en las que ocupar el tiempo en la etapa de jubilación 
por lo que se observa ese leve ascenso en dichas edades. 

La participación religiosa es una actividad en la que despuntan las mujeres de 
avanzada edad. Un 9,8% de ellas realiza estás prácticas durante una media 
diaria de 48 minutos. Las cifras de personas de otras edades y de varones son 
mucho menores. Tradicionalmente la religión era un aspecto muy importante 
para la vida cotidiana de las personas. La Iglesia estaba en el centro de los 
asuntos locales y era una fuerte influencia en la vida familiar y privada. El cam-
bio generacional entre mayores y jóvenes supone una transformación en los 
valores postulados por unas y por otras personas, yendo de los valores predo-
minantemente tradicionales a los vinculados a la modernidad (Barrio, 2010). La 
práctica religiosa también ha estado tradicionalmente vinculada al género fe-
menino como una de las escasas prácticas extradomésticas que las mujeres 
podían realizar.

 TABLA 6   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado a la participación social por sexo y edad.  
C.A. de Euskadi, 2013

2013 

Hombres Mujeres

16-34 35-59 60 y más 16-34 35-59 60 y más

TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP

Participación civil desinteresada 4,7 2:01 3,6 2:02 4,6 2:32 3,7 2:11 5,3 2:03 4,9 1:41

Participación religiosa 0,5 1:53 2,0 1:03 2,8 1:17 1,1 2:14 1,8 1:12 9,8 0:48

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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Respecto a las diferencias de género, como se observa en el gráfico 6, las 
mujeres predominan en general en este tipo de actividades. Las diferencias 
más importantes se encuentran en que las mujeres adultas y mayores tienen 
mayor presencia en actividades de participación civil desinteresada, mientras 
en la generación joven participan más los varones, es decir, con el aumento de 
la edad, predomina el perfil femenino en estas actividades. 

 GRÁFICO 6   Diferencias en la tasa de participación (%) relativa a la 
participación social entre mujeres y hombres por grupos de 
actividades y edad. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

2.5.  Tiempo libre en las diferentes generaciones

El tiempo libre ha experimentado en la sociedad moderna cambios esenciales 
en su organización y ha adquirido una importancia mayor para el individuo 
(Barrio, 2007). Estos cambios sustanciales suponen diferentes formas de ex-
perimentar este tiempo desde las diferentes generaciones. La ocupación del 
tiempo libre está muy condicionada por factores generacionales y sociales. La 
educación recibida, la diferenciación social de actividades para hombres y para 
mujeres, las condiciones de salud derivadas de sus hábitos comportamentales 
o los estereotipos sociales son factores con un peso importante en cómo ocu-
pan su tiempo libre las personas (Bueno y Buz 2006) 

Las actividades de tiempo libre se han clasificado en tres tipos: vida social, ocio 
activo y ocio sedentario y aficiones. Dentro de las denominadas como activi-
dades de vida social1 se enmarcan aquellas prácticas de interacción social 
como las visitas a los/as amigos/as, salir a comer o cenar, reunirse con amigos, 
ir de copas, ir a bailar, ir a fiestas, verbenas, bailes, etc. y también las que tienen 
que ver con las conversaciones, tanto presenciales como otras, es decir, todas 

1  En el cómputo global de Vida Social también se incluyen las actividades de participación re-
ligiosa y civil desinteresada analizadas en el apartado 2.4. Trabajo voluntario y participación 
social en las diferentes generaciones; y las ayudas informales a otros hogares analizadas en 
el apartado 2.2.Trabajo doméstico y familiar.
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aquellas actividades de ocio y recreación que se suelen hacer acompañados 
de otras personas y cuyo objetivo principal es la interacción. Este tipo de acti-
vidades son desarrolladas por la mitad de la población de todas las edades y 
de ambos sexos sin demasiadas diferencias. La conquista de la vida social 
extradoméstica en las mujeres de todas las edades, pero sobre todo en las 
mayores, se constituye como una vía que dota de sentido a su identidad sepa-
rada del tradicional ámbito del hogar y la familia. 

Analizando cada tipo de actividad dentro de los grandes grupos, se observa 
que respecto a las recepciones y salidas, es la población joven la que en mayor 
porcentaje realiza estas prácticas y son los hombres de esa generación los que 
más tiempo diario les dedican, con una media de casi 3 horas. La cifra porcen-
tual de mujeres de esa misma edad es muy similar a la de varones, pero el 
tiempo de dedicación es de casi una hora menos. En la generación de adultos 
las cifras son: un 9,6% de varones que participa durante 1 hora y 55 minutos 
al día y un 8,8% de las mujeres durante 1 hora y 43 minutos. Los varones de 
más edad mantienen una tasa de participación en estas actividades muy simi-
lares a la del anterior tramo de edad (8,8%) y un tiempo de dedicación algo 
menor, mientras entre las mujeres mayores la cifra se reduce a la mitad respec-
to al tramo anterior de edad (4,3% frente a 8,8%). Por lo tanto, las desigualda-
des respecto al género se evidencian con más fuerza entre las generaciones 
de más edad, manteniendo los roles tradicionales. 

En este tipo de actividades la clave son las relaciones sociales. La cantidad y 
calidad de las relaciones que tiene un individuo y que le proveen de ayuda, 
afecto y autoafirmación personal tienen, no sólo influencia en el funcionamien-
to social del individuo, sino que median en el mantenimiento de la autoestima 
durante la vejez y tienen una posible función «amortiguadora» en relación con 
las pérdidas (Díaz-Veiga, 1987 en Yanguas Lezaun, 2006)

El contacto con otras personas, a través de las conversaciones, obtiene cifras 
similares entre las diferentes generaciones. Se observa cómo, en las tasas de 
participación, sobresale la generación joven y la mayor, tanto en hombres como 
en mujeres, frente a la generación adulta. El tiempo medio por participante es 
más elevado entre la población de más edad. La cantidad de contactos (pre-
senciales o no) que las personas mayores tienen es un indicador importante de 
su integración dentro de la familia y del potencial de asistencia y apoyo material 
y emocional del que disponen (Abellán, Sancho y Puga, 2006).

En el marco del ocio calificado como activo se engloban actividades como las 
deportivas, las excursiones, la caza, los paseos el uso de las TICs (ordenador 
e internet) y los semi-ocios2 (hobbies relacionados con el entorno doméstico 
como la confección, la construcción o la jardinería). 

Uno de los aspectos más reseñable en este grupo de actividades es el elevado 
porcentaje de personas mayores que participan de estas prácticas, superior al 
de hombres y mujeres de menor edad. El 75,3% de los varones y el 63,6% de 
las mujeres de 60 y más años desarrollan estas actividades durante más de 2 
horas de media al día. En el resto de tramos de edad los porcentajes fluctúan 

2  Los Semi-ocios están contabilizados en el global de actividades de Trabajo doméstico, pero 
se analizan aquí sus resultados al ser referentes al ocio.
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en torno al 50% de participación, siendo siempre más elevados entre los varo-
nes que en las mujeres. La proliferación de prácticas de ocio activo en la vejez 
es muy característica de la población vasca. Actividades como ir al campo o 
caminar, hábitos de vida saludable, son mayoritarias entre este grupo de po-
blación.

En las prácticas deportivas destacan los varones jóvenes frente al resto: 3 de 
cada 10 jóvenes practica algún deporte. En la misma situación se encuentra el 
21,6% de las chicas de la misma edad. Entre las personas adultas las tasas de 
participación se asimilan entre hombres y mujeres (14,7% y 12,3% respectiva-
mente). Entre la población de 60 y más años estas actividades están extendidas 
entre un 12,9% de los varones y un 9,4% de las mujeres, datos nada desdeña-
bles. En la siguiente categoría, donde se encuentran las excursiones, la caza y 
los paseos, es donde aparece la primacía de la población mayor, con cifras que 
oscilan entre el 71,0% en hombres y el 60,7% en mujeres de tasas de partici-
pación, frente al 40,6% y el 35,2% de hombres y mujeres adultos y el 32,7% y 
el 30,1% de hombres y mujeres jóvenes. Salir a pasear es una práctica habitual 
entre las personas mayores. La realización de estas prácticas, además de 
mantener la forma física y mental, ayuda a la prevención de enfermedades. 
Estos beneficios se unen a los de tipo psico-social como la oportunidad de 
relacionarse y la aceptación del cuerpo. El ejercicio físico constituye uno de los 
pilares del paradigma del envejecimiento activo desarrollado por la OMS (Ar-
gulló 2001).

Respecto al uso de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), 
se evidencia la brecha generacional existente: a más edad menor uso. También 
con importantes diferencias de género, siendo las mujeres mayores en menor 
medida usuarias. Aun así, en los últimos años se ha constatado un aumento 
importante de su uso entre la población mayor (Barrio, 2011). La creciente uti-
lización de las nuevas tecnologías en la vida cotidiana de las personas mayores 
supone un aumento en su calidad de vida, su salud y su autonomía. Las TIC 
también permiten a las personas de edad seguir activas en el trabajo y en su 
comunidad participando de su entorno. En los últimos años el fomento del uso 
de las TIC por parte de las Administraciones Públicas ha incluido de manera 
expresa al grupo poblacional de más edad ya que son amplios los beneficios 
que pueden aplicársele (Barrio, 2007).

La tendencia en la práctica de semi-ocios es particular, desciende con la edad 
en hombres y aumenta en las mujeres en las tasas de participación. Estas 
ocupaciones están relacionadas con el entorno doméstico del hogar y son las 
mujeres de más edad las que en mayor medida las practican, aunque el tiempo 
medio por participantes es más elevado entre las mujeres adultas.

Las actividades recogidas como ocio sedentario y aficiones son las relaciona-
das con medios de comunicación, la asistencia a espectáculos, los juegos, las 
aficiones. Estas prácticas de ocio y tiempo libre son mayoritarias en la pobla-
ción de todas las edades. Hay que tener en cuenta que aquí se cuantifican las 
actividades relacionadas con consumos de medios de comunicación (ver la 
televisión, por ejemplo). También se contabiliza el tiempo invertido en aficiones 
como asistir a espectáculos, juegos u otro tipo de actividades artísticas. En el 
grupo de personas que supera los 60 años de edad el tiempo medio diario por 
participante excede al del resto de grupos en casi 2 horas. Se puede conside-
rar como causa, además de la mayor disponibilidad de tiempo libre, que el 
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empeoramiento del estado salud asociado a la edad hace más proclive el au-
mento de prácticas más asequibles. Además, algunos factores asociados al 
consumo de medios de comunicación, sobre todo de la televisión, son: vivir en 
soledad, bajo nivel educativo, mal estado de salud, entre otros (García, 2005). 
Estas caracterizas pueden estar más presentes entre la población de edad 
avanzada, no obstante, para todos los consumidores de medios de comunica-
ción (cualquiera que sea su edad, sexo, clase social u otro rasgo definitorio de 
su estatus), el periódico o la emisora de radio cumplen, como primera y funda-
mental misión, la de hacerles sentir partícipes del mundo en el que viven, la de 
persuadirles con la íntima percepción de que no se encuentran solos, de que 
pertenecen, como miembros activos, a la comunidad (García, 2005). 

Por otro lado, la asistencia a espectáculos tiene mayores índices de participación 
entre las mujeres jóvenes y mayores, frente a los varones de ambos grupos de 
edad, aunque estas cifras hay que tomarlas con cautela porque las tasas de par-
ticipación son escasas en cualquier caso. Aun así, parece percibirse que estas 
prácticas, asociadas al ámbito de la cultura principalmente (también se incluye 
asistencia a espectáculos deportivos), son más recurrentes entre las mujeres.

En los juegos predomina la presencia de las personas mayores. Un 14,5% de 
los varones mayores y un 10,1% de las mujeres del mismo tramo de edad rea-
lizan estas actividades de ocio, frente a un escaso 3,7% de los varones jóvenes, 
un 2,5% de los adultos y un 5,8% de las mujeres jóvenes y un 3,6% de las 
adultas. Entre estos juegos se localizan los juegos de cartas, juegos de azar, 
crucigramas, etc. Son actividades que, en cualquier caso, no parecen reclamar 
un buen estado físico o de salud para su realización, posible razón por la que 
son más practicadas por las generaciones de mayores. También se podría 
considerar que este tipo de juegos eran más comunes en épocas pasadas 
donde la cultura y oferta del tiempo libre era más limitada.

Las cifras de participación en aficiones artísticas también son reducidas, aun-
que parece observarse una tendencia de aumento con la edad, en cualquier 
caso, no muy reseñable, pero que podría llevar a considerarlas prácticas que 
se inician en el periodo de la jubilación.

Respecto al análisis del uso del tiempo libre entre generaciones hay que tener 
en consideración que, las personas que superan el umbral de los 60 años han 
tenido una trayectoria vital en la que la necesidad de afrontar el día a día no les 
permitía ejercer la capacidad de elección sobre su tiempo libre. Este estilo de 
vida ha limitado su realidad y en la vejez se encuentran, en muchos casos, sin 
habilidades para la utilización del tiempo libre. La cultura del ocio que impera 
en la actualidad está muy lejos de la realidad que estas personas han vivido. 
Entre las nuevas generaciones, la concepción del tiempo libre ha evolucionado 
hasta considerarse no ya un tiempo residual que hay que llenar con cualquier 
pasatiempo, sino un período disponible y aprovechable que, de hecho, se llena 
con actividades a veces tan disciplinadas y reguladas como el mismo trabajo. 
Tener los recursos necesarios para poder emplear el tiempo de manera «pro-
ductiva», satisfactoria para el individuo, influye significativamente en ámbitos 
tanto afectivos, como psicológicos y sociales, en definitiva, en la calidad de 
vida de las personas (Barrio, 2007). 
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 TABLA 7   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado al ocio y tiempo libre por sexo y edad.  
C.A. de Euskadi, 2013

 

Hombres Mujeres

16-34 35-59 60 y más 16-34 35-59 60 y más

TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP

Vida Social 53,5 1:47 42,7 1:24 47,6 1:44 49,9 1:40 44,0 1:29 49,9 1:30

 Recepciones y salidas 12,4 2:44 9,6 1:55 8,1 1:31 13,5 1:57 8,8 1:43 4,3 1:39

 Conversaciones 44,2 1:09 33,9 0:56 38,9 1:24 43,1 1:04 36,9 1:01 40,5 1:16

Ocio activo 54,8 2:14 50,5 2:04 75,3 2:30 47,5 1:51 43,4 1:53 63,6 2:01

 Práctica de un deporte 30,7 2:01 14,7 1:37 12,9 1:19 21,6 1:26 12,3 1:22 9,4 1:00

 Excursiones, caza, paseos 32,7 2:01 40,6 2:03 71,0 2:27 30,1 1:55 35,2 1:52 60,7 1:56

 Uso de Internet 37,4 1:45 27,3 1:21 13,0 1:29 29,8 1:28 11,7 1:05 6,2 1:09

  Uso de ordenador personal y 
otros 7,7 2:03 2,4 1:32 2,6 1:35 3,1 1:34 0,9 1:19 0,9 1:22

 Semi-ocios 13,0 1:53 14,8 1:52 12,1 2:13 9,6 1:26 12,3 1:19 16,6 1:39

Ocio sedentario y aficiones 93,0 2:33 92,9 2:47 98,6 4:36 90,0 2:19 91,5 2:32 97,4 4:09

  Medios de difusión e 
información 86,8 2:23 88,5 2:33 98,1 4:03 85,9 2:01 86,4 2:17 95,1 3:40

 Asistencia a espectáculos 4,1 2:13 5,5 2:05 1,6 1:33 5,1 1:57 3,1 1:49 2,5 1:42

 Juegos 3,7 1:20 2,5 1:25 14,5 1:53 5,8 0:55 3,6 1:08 10,1 1:47

 Aficiones artísticas y otras 2,3 1:13 1,9 1:33 4,4 2:06 2,1 1:21 2,3 1:28 3,1 1:59

 Sin actividad 16,5 0:49 13,7 0:55 17,8 0:59 16,7 0:59 16,6 1:10 18,4 1:31

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat

Respecto al análisis de género (Gráfico 7), se observa cómo en general destaca 
la cifra de hombres sobre la de mujeres en estas prácticas. La tasa de participa-
ción es superior en las mujeres sólo en actividades como las conversaciones, en 
las que destaca la cifra de las mujeres adultas y mayores, las excursiones, caza 
y paseos, en las que destacan las mujeres jóvenes y los semi-ocios, en los que 
predominan las mujeres adultas y mayores sobre los varones. Tradicionalmente 
el acceso al tiempo libre se ha constituido como un derecho masculino. La vin-
culación del varón al trabajo remunerado dentro del mercado laboral y la de la 
mujer al trabajo doméstico, no remunerado e invisible, e incluso no catalogado 
como trabajo hasta hace unas décadas ha supuesto que la disponibilidad de 
tiempo libre haya sido asociada tradicionalmente al hombre, merecedor de este 
tiempo de descanso, y no a la mujer. La incorporación de la mujer al ámbito la-
boral y el cambio en la estructura social han supuesto una apertura de estas 
prácticas hasta el momento actual en el que se reconoce el derecho de las mu-
jeres a disfrutar de su tiempo libre. Las mujeres mayores se encuentran en un 
proceso de reivindicación de ese tiempo libre. Una de estas esferas es, sin duda, 
la conquista de la vida social extradoméstica que se evidencia en los grupos de 
mujeres mayores que se pueden observar por las calles, bares, terrazas, par-
ques,… disfrutando de los espacios públicos de las ciudades y pueblos, al igual 
que el resto de generaciones y que los hombres.



El ciclo de vida  

y el uso del tiempo

447

 GRÁFICO 7   Diferencia en la tasa de participación (%) relativa al ocio y 
tiempo libre entre mujeres y hombres por grupos de 
actividades y edad. C.A. de Euskadi, 2013

60 y más 35-59 16-34 
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-20,0 -15,0 -10,0 -5,0 0,0 5,0 10,0 15,0 20,0 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat

2.6. Trayectos

Estas son también actividades realizadas por casi la totalidad de la población 
de todas las edades, destacando el descenso en la cifra de participación de 
las personas de más edad. Cabe tener en cuenta que en este grupo de pobla-
ción se localizan personas en edades muy avanzadas con limitaciones de 
movilidad que no pueden trasladarse fuera del hogar o que se desplazan con 
menor asiduidad.

En el análisis pormenorizado se distingue que los trayectos realizados a pie son 
más predominantes entre las mujeres adultas y jóvenes. El coche y el taxi son 
preferidos por los varones de todas las edades frente a las mujeres, y entre 
ellos, destaca el porcentaje de varones adultos sobre mayores y jóvenes. Des-
plazarse en dos ruedas es un práctica minoritaria, pero más utilizada por los 
varones, sobre todo los de menor edad. El transporte colectivo es muy utiliza-
do por las mujeres de todas las edades, predominado la elevada tasa de par-
ticipación entre las más jóvenes.
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 TABLA 8   Tasa de participación (%) y tiempo medio por participante 
(hh:mm) dedicado los trayectos por sexo y edad.  
C.A. de Euskadi, 2013

 

Hombres Mujeres

16-34 35-59 60 y más 16-34 35-59 60 y más

TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP TP TMP

Trayectos 94,9 1:33 92,7 1:28 82,6 1:09 95,1 1:27 91,3 1:23 76,1 0:59

 A pie 73,9 0:43 69,8 0:40 73,5 0:45 81,6 0:45 78,1 0:48 70,5 0:42

 En coche y taxi 43,5 1:27 55,6 1:17 23,2 1:07 36,8 1:03 37,0 1:08 13,9 0:58

 En 2 ruedas (bici, moto) 8,9 1:22 5,2 1:22 3,1 1:51 3,1 1:12 1,8 1:33 0,2 1:20

 En transporte colectivo 19,6 0:55 9,8 1:05 6,5 1:07 32,5 1:01 19,1 0:58 11,5 1:02

  Esperas y colas en los 
trayectos 3,7 0:23 1,5 0:33 2,2 0:39 5,5 0:11 2,8 0:24 2,0 0:19

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat

 GRÁFICO 8   Diferencia en la tasa de participación (%) relativa a los 
trayectos entre mujeres y hombres por grupos de actividades y 
edad. C.A. de Euskadi, 2013
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.
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3.  Evolución del uso del tiempo entre las generaciones: un 
análisis longitudinal

2.1. Cambios en los comportamientos de la población joven (16-34 años)

La población joven ha experimentado en estos últimos 20 años algunos cam-
bios significativos en la utilización de su tiempo y en el grado de implicación en 
ciertas actividades.

Analizando la importancia, a modo de ranking de cada grupo de actividad en 
la vida diaria de hombres y mujeres según el tiempo medio social, se pueden 
vislumbrar los primeros cambios en la evolución del uso del tiempo de esta 
cohorte de edad.

Entre los hombres de 16 a 34 años se destaca que las tres actividades que 
ocupan un mayor tiempo medio social (necesidades fisiológicas, trabajo remu-
nerado y el ocio sedentario) se mantienen entre 1993 y 2013. Vida social, que 
se posicionaba en el cuarto lugar, en cuanto a la relevancia en la vida cotidiana 
de los jóvenes en 1993, pasa en 2013 al octavo puesto y la formación cobra 
importancia y ocupa su lugar (séptimo puesto en 1993). Los trayectos y el ocio 
activo y deportes se mantienen en la misma posición (quinta y sexta), aunque 
en ambos casos la dedicación se incrementa en el último año. Los trabajos 
domésticos que en 1993 estaban en el puesto número ocho, se sitúan un mo-
vimiento más adelante en 2013. Los cuidados a personas del hogar son, en 
ambos años, las actividades al final de esta lista, es decir, las que ocupan una 
menor cantidad de tiempo medio diario.

 TABLA 9   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a grandes grupos de 
actividades. Hombres entre 16 y 34 años de la C.A. de Euskadi, 
1993-2013.

1993 2013

1 Necesidades fisiológicas 11:08 1 Necesidades fisiológicas 11:39

2 Trabajo remunerado 3:23 2 Trabajo remunerado 2:32

3 Ocio sedentario 2:58 3 Ocio sedentario 2:23

4 Vida social 1:49 4 Formación 1:42

5 Trayectos 1:15 5 Trayectos 1:28

6 Ocio activo y deportes 1:07 6 Ocio activo y deportes 1:13

7 Formación 1:07 7 Trabajos domésticos 1:06

8 Trabajos domésticos 0:55 8 Vida social 0:57

9 Cuidados a personas del hogar 0:12 9 Cuidados a personas del hogar 0:09

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat

En el grupo de mujeres jóvenes se observan más modificaciones en el uso del 
tiempo. Las necesidades fisiológicas se mantienen en primer lugar; son las que 
ocupan la mayor parte del tiempo diario, rondando las 12 horas. Los trabajos 
domésticos, que eran de gran relevancia para la vida diaria de las mujeres jó-
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venes en 1993 -segunda posición- pasan al quinto puesto entre las mujeres de 
2013, intercambiando la posición con el trabajo remunerado, que adquiere re-
levancia entre las mujeres jóvenes de la actualidad y se sitúa en el segundo 
puesto, al igual que entre los hombres. Este intercambio de las actividades en 
la vida cotidiana de las nuevas generaciones de mujeres jóvenes muestra un 
cambio sustancial en la organización del tiempo. El ocio sedentario y la forma-
ción continúan en el tercer y cuarto puesto, aunque se advierte cómo el prime-
ro se reduce y la segunda aumenta, obteniendo cifras muy similares en 2013. 
La vida social pasa del sexto al octavo lugar, mientras que avanzan las posi-
ciones de los trayectos y del ocio activo y deportes. Los cuidados a personas 
del hogar son, de la misma manera que en los varones, las actividades que se 
sitúan al final de este listado.

 TABLA 10   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a grandes grupos de 
actividades. Mujeres entre 16 y 34 años de la C.A. de Euskadi, 
1993-2013. 

1993 2013

1 Necesidades fisiológicas 11:24 1 Necesidades fisiológicas 11:59

2 Trabajos domésticos 2:35 2 Trabajo remunerado 2:23

3 Ocio sedentario 2:24 3 Ocio sedentario 2:05

4 Formación 1:42 4 Formación 1:56

5 Trabajo remunerado 1:30 5 Trabajos domésticos 1:28

6 Vida social 1:24 6 Trayectos 1:22

7 Trayectos 1:15 7 Ocio activo y deportes 0:52

8 Ocio activo y deportes 0:59 8 Vida social 0:50

9 Cuidados a personas del hogar 0:41 9 Cuidados a personas del hogar 0:30

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En el análisis comparativo entre géneros, se constata que el grupo de activida-
des que se engloba como «necesidades fisiológicas» es el que ocupan el ma-
yor tiempo diario tanto de mujeres como de hombres. En la generación de jó-
venes destaca que, en estos últimos 20 años, ha aumentado el tiempo medio 
asignado a estos quehaceres en una media hora y se estima en 11 horas y 39 
minutos entre los hombres y 11 horas y 59 minutos entre las mujeres en el año 
2013.

El trabajo remunerado es la siguiente actividad que ocupa más tiempo y en la 
que participa un mayor número de jóvenes, tanto en mujeres como en hombres, 
habiendo aumentado el tiempo medio social de las mujeres y descendido el de 
los hombres. La evolución del mercado laboral entre los jóvenes ha derivado 
en menores diferencias de género en estos últimos 20 años en este momento 
a causa del importante descenso en el tiempo medio social de los varones. La 
crisis económica y financiera es la principal causa de este descenso en la pre-
sencia de los varones jóvenes en el mercado de trabajo y parece que ha tenido 
menos incidencia en el género femenino. De esta manera, el tiempo medio 
social es equiparable en 2013 para hombres y mujeres de entre 16 y 34 años.
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Respecto al ocio sedentario (tercer puesto), el tiempo medio social se ha redu-
cido tanto en hombres como en mujeres respecto al 1993, mientras en relación 
a la formación (cuarto), ha aumentado para ambos sexos. En general, se dedi-
ca menos tiempo diario a actividades de tiempo libre y se eleva el dedicado a 
las prácticas formativas entre los jóvenes.

La quinta actividad más importante en la vida cotidiana de la generación de 
menos edad es diferente según género, para los varones son los trayectos, que 
han aumentado en 13 minutos respecto a 1993, mientras que para las mujeres 
son los trabajos domésticos, que se han reducido desde 1993 en más de 1 
hora. La reducción de las diferencias de género en las tareas domésticas viene 
dada tanto por la incorporación de los varones a ellas, como por el importante 
descenso del tiempo ocupado por las mujeres en su realización. El resultado 
de una mayor equidad en el reparto entre hombres y mujeres viene causado, 
principalmente, por la disminución de la implicación de las mujeres en estos 
trabajos, más que por el aumento en la participación de los varones. Por lo 
tanto, la incorporación de los varones al trabajo doméstico es cuestionable y 
la aparente tendencia a la igualdad de géneros es producto de los cambios en 
la organización del tiempo de las mujeres.

En el sexto puesto se sitúan las prácticas de ocio activo para los hombres y 
los trayectos para las mujeres, ambas actividades han mantenido su peso 
durante estos 20 años. A continuación se encuentran los trabajos domésticos 
para los hombres, que en ese caso han aumentado ligeramente y el ocio 
activo y deportes para las mujeres que, sin embargo, se ha reducido leve-
mente respecto a 1993. Parece que la evolución del tiempo libre entre los/as 
jóvenes ha ido en detrimento, en general, del ocio sedentario y la vida social 
(octavo puesto), que han descendido en ambos géneros, mientras el ocio 
activo ha aumentado un poco en varones y descendido ligeramente entre las 
mujeres. 

Por último, se observa que la cifra referente al cuidado a personas del hogar 
también se ha rebajado en los últimos años, aunque no con mucha relevancia.

2.2. Cambios en los comportamientos de la población adulta (35-59 años)

La evolución en el uso del tiempo de la población adulta, de entre 35 a 59 años, 
sigue patrones similares a la de la población joven, aunque en ésta persisten 
con mayor incidencia los roles tradicionales de género. 

En el análisis de los cambios en el tiempo medio social de hombres y mujeres 
entre 1993 y 2013 se observa que los varones siguen una pauta más conser-
vadora, es decir, las actividades que practican se mantienen en gran medida 
en el mismo orden. Las actividades que ocupan su día a día se distribuyen de 
manera similar durante los últimos 20 años. Estas actividades, ordenadas según 
la importancia en su vida cotidiana, se posicionan de la siguiente manera: en 
los tres primeros puestos las necesidades fisiológicas, el trabajo remunerado 
y el ocio sedentario tanto en 1993 como en 2013. Las siguen el trabajo domés-
tico (cuarto puesto), primera modificación respecto a 1993, cuando el ocio 
activo y los deportes ocupaban ese lugar. Éste es un importante cambio en los 
roles de género, ya que aumenta la presencia de los varones y la importancia 
de estas actividades en su vida diaria. 
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En el quinto lugar se situaban los trayectos en 1993, pero su puesto ha sido 
ocupado por el ocio y deportes en 2013, desplazándolos hasta el sexto lugar. 
El resto de grupos de actividades se mantiene en el mismo orden, aunque se 
advierten cambios, como la caída del tiempo dedicado a la vida social y el 
aumento del dedicado al cuidado de personas del hogar. En esta cohorte de 
varones la formación ocupa el último lugar de la lista.

 TABLA 11   Evolución del tiempo medio social (hh:mm) dedicado a grandes 
grupos de actividades. Hombres entre 35 y 59 años en la  
C.A. de Euskadi, 1993-2013.

1993 2013

1 Necesidades fisiológicas 11:06 1 Necesidades fisiológicas 11:29

2 Trabajo remunerado 5:17 2 Trabajo remunerado 4:04

3 Ocio sedentario 3:01 3 Ocio sedentario 2:35

4 Ocio activo y deportes 1:12 4 Trabajos domésticos 1:43

5 Trayectos 1:04 5 Ocio activo y deportes 1:27

6 Trabajos domésticos 0:59 6 Trayectos 1:22

7 Vida social 0:55 7 Vida social 0:35

8 Cuidados a personas del hogar 0:13 8 Cuidados a personas del hogar 0:30

9 Formación 0:07 9 Formación 0:09

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

Entre las mujeres destaca el mantenimiento de necesidades fisiológicas y tra-
bajos domésticos en el primer y segundo puestos en estos 20 años, aunque se 
manifiesta un importante descenso en las actividades domésticas pasando de 
5 horas y 26 minutos de tiempo medio social en 1993 a 3 horas y 23 minutos 
en 2013. El ocio sedentario, en la tercera posición de 1993, pasa al cuarto lugar 
de 2013, desplazado por el trabajo remunerado. Las mujeres de esta cohorte 
de edad tienen una mayor presencia en el mercado laboral, aunque sigue sien-
do más importe su peso en el desempeño de trabajos domésticos. El ocio 
activo y los deportes pasan del quinto puesto al sexto, los trayectos del sexto 
al quinto y la vida social desciende del séptimo al octavo lugar. Los cuidados 
de personas del hogar, sin embargo, avanzan del octavo al séptimo puesto, 
mientras la formación se mantiene en el último lugar al igual que en los varones 
adultos.
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 TABLA 12   Evolución del tiempo medio social (hh:mm) dedicado a grandes 
grupos de actividades. Mujeres entre 35 y 59 años en la  
C.A. de Euskadi, 1993-2013.

1993 2013

1 Necesidades fisiológicas 11:02 1 Necesidades fisiológicas 11:30

2 Trabajos domésticos 5:26 2 Trabajos domésticos 3:23

3 Ocio sedentario 2:26 3 Trabajo remunerado 2:45

4 Trabajo remunerado 1:58 4 Ocio sedentario 2:19

5 Ocio activo y deportes 0:52 5 Trayectos 1:16

6 Trayectos 0:49 6 Ocio activo y deportes 0:57

7 Vida social 0:47 7 Cuidados a personas del hogar 0:53

8 Cuidados a personas del hogar 0:26 8 Vida social 0:39

9 Formación 0:08 9 Formación 0:12

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat

Poniendo el foco de atención en las diferencias según el género, se observa 
que, entre los varones adultos, el tiempo destinado a las necesidades fisioló-
gicas ha incrementado en 23 minutos al día y entre las mujeres en casi 28 mi-
nutos. Estas necesidades ocupan más tiempo tanto entre la población adulta 
como entre la joven en 2013, independientemente del género. El trabajo remu-
nerado es para los varones la segunda actividad relevante en la vida cotidiana 
de esta cohorte de edad, mientras que en las mujeres lo son los trabajos do-
mésticos. Aunque existe esta diferencia, se observa una tendencia a la reduc-
ción en estos últimos 20 años; las mujeres han disminuido su participación en 
los trabajos domésticos y los hombres la aumentan y mientras que la presencia 
de mujeres en el mercado de trabajo se eleva y la de los hombres decrece. La 
misma situación se observa en la generación joven. Esto supone una reducción 
en las diferencias de género en la división del trabajo doméstico y el remune-
rado, pero en menor medida que en la generación anterior. El tiempo destinado 
a los trayectos también sigue una tendencia similar que en la población de 
menor edad, en ascenso para hombres y mujeres. El ocio activo es la sexta 
actividad más relevante para los varones sufriendo un ligero descenso desde 
1993, mientras que, para las mujeres, lo es el cuidado a personas de hogar que, 
sin embargo, se ha elevado. Estas actividades de cuidados se posicionan en 
el octavo lugar para los varones y también han sufrido un ligero ascenso res-
pecto a 1993. Las actividades de vida social también sufren un ligero descen-
so en ambos géneros. Parece que las actividades de tiempo libre en general 
han tendido a reducirse al igual que en la generación joven.

2.3.  Cambios en los comportamientos de la población mayor (60 y más 
años)

En el análisis de los cambios sufridos en la importancia de las actividades en 
la vida cotidiana de las personas mayores se observan tendencias similares a 
las anteriores generaciones: los hombres mantienen su cotidianeidad, mientras 
las mujeres han modificado sus hábitos.
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Las tres primeras actividades que ocupan un mayor tiempo medio social entre 
los varones son las necesidades fisiológicas, el ocio sedentario y el ocio activo 
y deportes. En el cuarto puesto en 2013 aparecen los trabajos domésticos, 
mientras en 1993 ocupaba esta posición el trabajo remunerado. En la siguien-
te posición aparecen los trayectos y en la sexta la vida social, que ocupaba esa 
misma posición en 1993. El trabajo remunerado pasa en 2013 al séptimo pues-
to. Los cuidados a personas del hogar y la formación se mantienen en el octa-
vo y el noveno lugar tanto en 1993 como en 2013. La modificación más impor-
tante, por tanto, en la vida de las personas mayores en estos 20 años ha sido 
el descenso en la presencia del trabajo remunerado. El aumento de las preju-
bilaciones y, en la última época, el efecto de la crisis económica se ha hecho 
notar con fuerza en la participación de estas generaciones en el mercado de 
trabajo. Sin embargo, políticas europeas e internacionales sobre envejecimien-
to activo reclaman que las personas mayores sigan participando del mercado 
laboral en la medida que lo deseen. El elevado desempleo causado por la crisis 
actual ha afectado considerablemente a todas las cohortes de edad, suponien-
do el abandono de la actividad laboral de las generaciones de más edad.

 TABLA 13   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a grandes grupos de 
actividades. Hombres de 60 y más años de la C.A. de Euskadi, 
1993-2013.

1993 2013

1 Necesidades fisiológicas 12:26 1 Necesidades fisiológicas 12:46

2 Ocio sedentario 4:45 2 Ocio sedentario 4:32

3 Ocio activo y deportes 2:08 3 Ocio activo y deportes 1:53

4 Trabajo remunerado 1:40 4 Trabajos domésticos 1:34

5 Trabajos domésticos 1:17 5 Trayectos 0:57

6 Vida social 0:57 6 Vida social 0:49

7 Trayectos 0:34 7 Trabajo remunerado 0:36

8 Cuidados a personas del hogar 0:06 8 Cuidados a personas del hogar 0:14

9 Formación 0:00 9 Formación 0:06

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

La vida cotidiana de las mujeres mayores ha experimentado importantes cam-
bios durante estos últimos 20 años. Las necesidades fisiológicas se mantienen 
en el primer lugar, pero casi todas las demás actividades han modificado su 
posición. El ocio sedentario ha pasado al segundo puesto, mientras que era el 
tercero en 1993, intercambiado con los trabajos domésticos. Éstos últimos 
ocupaban una importante parte del tiempo de las mujeres mayores en 1993, 
mientras ahora se ven desplazados por las actividades de ocio. Los trabajos 
domésticos se reducen en la vida de las mujeres mayores. Por debajo de las 
tareas del hogar se ubican el ocio activo y el deporte, que se posicionaban en 
el quinto lugar en 1993. La vida social ocupa ahora su lugar. Los trayectos y la 
formación son las únicas actividades que se mantienen en el mismo puesto, 
los trayectos se ubican en el sexto lugar y la formación en el último. Los cuida-
dos a personas del hogar han subido un puesto respecto a 1993 trasladando 
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el trabajo remunerado a un octavo lugar. El trabajo remunerado ocupa menos 
tiempo medio social también en las mujeres, aunque el cambio no es tan sus-
tancial como en los varones. La modificación principal en la vida de las mujeres 
es la reducción del trabajo doméstico, sustituido por actividades de tiempo li-
bre.

 TABLA 14   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a grandes grupos de 
actividades. Mujeres de 60 y más años de la C.A. de Euskadi, 
1993-2013.

1993 2013

1 Necesidades fisiológicas 12:06 1 Necesidades fisiológicas 12:36

2 Trabajos domésticos 4:50 2 Ocio sedentario 4:03

3 Ocio sedentario 3:55 3 Trabajos domésticos 3:48

4 Vida social 1:02 4 Ocio activo y deportes 1:22

5 Ocio activo y deportes 1:01 5 Vida social 0:45

6 Trayectos 0:25 6 Trayectos 0:45

7 Trabajo remunerado 0:24 7 Cuidados a personas del hogar 0:17

8 Cuidados a personas del hogar 0:08 8 Trabajo remunerado 0:15

9 Formación 0:02 9 Formación 0:02

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 
Eustat.

En el análisis entre géneros se señala que necesidades fisiológicas y ocio se-
dentario son las actividades que ocupan más tiempo medio social de hombres 
y mujeres mayores. Las actividades relacionadas con las necesidades fisioló-
gicas aumentan en hombres y mujeres mayores, al igual que en otras edades. 
Las siguen en importancia el ocio activo en los varones, que ha sufrido un li-
gero descenso, y los trabajos domésticos en las mujeres, que han experimen-
tado un importante descenso en estos 20 años. El trabajo doméstico es la 
cuarta actividad principal en los varones, habiendo aumentado en este periodo, 
y el ocio activo en las mujeres, que también se ha elevado en estos años. El 
tiempo medio social de los trayectos aumenta también para esta generación y 
ocupa el quinto puesto para hombres y mujeres. Las actividades de vida social 
son las siguientes para ambos y han experimentado una reducción en ambos 
géneros. El trabajo remunerado se desplaza al séptimo puesto en los varones 
y es el octavo en las mujeres; en ellos el descenso en el tiempo medio social 
es más importante. Los cuidados a personas del hogar aumentan para ambos, 
al igual que en el resto de generaciones. La formación es para hombres y mu-
jeres la actividad a la que se le dedica menor tiempo medio social y parece 
elevarse entre hombres, mientras se mantiene entre las mujeres.
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4. Conclusiones

El uso del tiempo de las diferentes generaciones se caracteriza por mantener 
los rasgos definitorios asumidos en la teoría del ciclo vital, es decir, las perso-
nas según la edad que detenten practican mayoritariamente ciertas actividades 
y no otras. La juventud es la época designada para el estudio y la formación, 
la madurez para el trabajo remunerado y la vejez para el disfrute del tiempo libre. 
Estas son las actividades que destacan en cada una de estas generaciones y 
son las que las diferencian, pero todas ellas practican en mayor o menor me-
dida actividades variadas que han experimentado cambios importantes duran-
te estos últimos 20 años.

Uno de los más destacados hace referencia a la disminución de las diferencias 
de género en los usos del tiempo de todas las generaciones. La cohorte de 
jóvenes disfruta de su tiempo con menos desigualdades entre hombres y mu-
jeres. La división del trabajo según género por la que tradicionalmente a las 
mujeres se les designa el doméstico y a los varones el profesional parece evo-
lucionar hacia la paridad. Son sobre todo los/as jóvenes los que practican 
estas actividades con menores diferencias, pero también las personas de las 
siguientes generaciones.

El trabajo doméstico ha sufrido interesantes cambios respecto del espacio y 
lugar que ocupa en la vida de las personas. Los hombres de todas las edades 
participan más de estas tareas en comparación con épocas anteriores, pero, 
el cambio más importante se encuentra en las mujeres, ya que han relegado 
estas tareas en sus vidas cotidianas. Para las mujeres de todas las edades el 
tiempo invertido en estas ocupaciones ha descendido considerablemente. 
Ambas tendencias suponen una reducción en las diferencias de género.

El trabajo remunerado también ha sufrido modificaciones sustanciales para 
hombres y mujeres de todas las edades. En los varones se ha reducido, mien-
tras se ha elevado entre las mujeres (excepto entre las mayores). Estas ten-
dencias inversas también han conllevado la reducción de diferencias en el 
protagonismo de hombres y mujeres en estas prácticas. Aun así, la prepon-
derancia masculina persiste en el trabajo remunerado y la femenina en el 
doméstico. 

Las actividades de formación ocupan un espacio importante entre las personas 
de 16 a 34 años, mientras son residuales en el resto de generaciones. Destacan 
las mujeres sobre los hombres de todas las edades, excepto en la generación 
de mayores. Este tipo de actividades empieza a emerger entre las nuevas ge-
neraciones de personas mayores, aunque todavía son poco visibles en encues-
tas o estudios cuantitativos. En la generación de jóvenes ha aumentado la 
presencia de los hombres en los últimos años, reduciendo la distancia que 
existía con respecto a las mujeres.

El tiempo libre, contabilizando actividades de vida social, ocio activo y ocio 
sedentario, ha mermado en las diferentes generaciones, salvo entre las mujeres 
de más edad. Las mujeres mayores se encuentran actualmente en un proceso 
de reivindicación de ese tiempo libre como una conquista social más allá del 
hogar y de la familia. Estas prácticas, además, están más asociadas al género 
masculino como consecuencia de haber sido tradicionalmente consideradas 
como un derecho vinculado al trabajo remunerado. 
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El tiempo destinado a las necesidades esenciales o fisiológicas ha aumentado 
en todas las cohortes de forma muy similar en hombres y mujeres. Causas de 
este incremento pueden encontrarse en el fomento de valores como el auto-
cuidado y el culto al cuerpo. Las personas mayores son las que más tiempo 
invierten en ellas, producto de una mayor necesidad de atención a aspectos 
relacionados con la salud.

Los trayectos también han aumentado en todas las edades, especialmente 
entre la población adulta y, en menor medida, para las personas mayores. 
Puede considerarse que estos trayectos supongan más tiempo en personas 
que necesitan desplazarse diariamente por motivos de trabajo.

Otro aspecto a destacar observado, es que las mujeres han modificado sus 
rutinas en mayor medida que los hombres durante estos últimos 20 años. Las 
tasas de participación y tiempos asignados a las actividades han variado sus-
tancialmente en las mujeres de todas las generaciones, mientras que en los 
varones han permanecido. Se percibe, por tanto, que el estilo de vida de las 
mujeres en la actualidad es diferente a las cohortes de 1993, traduciéndose 
principalmente en la conquista del mercado laboral y la menor implicación en 
el trabajo doméstico.

El uso del tiempo a lo largo del ciclo vital tiene unas características determina-
das y diferenciadas por edad y sexo, pero comienza a mostrarse una mayor 
diversidad en las variables que inciden en los estilos de vida como pueden ser 
el nivel educativo, el status, el hábitat, etc. Las diferencias de género parecen 
diluirse de forma más evidente que las relacionadas con las edades. Aunque 
se sostienen las desigualdades entre hombres y mujeres, la evolución en estos 
últimos años muestra una tendencia a la similitud. La edad, sin embargo, pa-
rece seguir manteniéndose como la gran estructuradora del tiempo. Hay acti-
vidades que permanecen a lo largo de la vida, como son el tiempo libre o el 
trabajo doméstico, pero otras desaparecen en determinadas edades (el traba-
jo remunerado y la formación). Parecen atisbarse ligeros cambios que podrían 
estar acordes con las teorías sobre la reestructuración del uso del tiempo a lo 
largo del ciclo vital, pero todavía es pronto para observar resultados cuantita-
tivos sobre estas nuevas tendencias. En las siguientes oleadas de la encuesta 
se podrá comprobar si esos cambios son llevados a la práctica y asumidos por 
la población.
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1. Introducción 

Una de las posibilidades que ofrecen los datos sobre presupuestos temporales 
es iluminar con algo más de detalle la organización de la vida cotidiana más 
allá de lo que acontece en el ámbito del mercado laboral. La información sobre 
el uso del tiempo ofrece un reflejo de las posibles actividades realizadas por la 
población entrevistada, su estructuración a lo largo del día y de la semana, así 
como su duración. En algunos países como en Alemania y Francia incluso se 
está probando la incorporación, en este tipo de estudios, de preguntas que 
inciden en la percepción que los individuos tienen sobre la calidad del tiempo 
vivido, recogiendo así información interesante sobre aspectos relativos al estrés 
percibido en determinados momentos, la escasez de tiempo para determinadas 
actividades o los momentos que se perciben como más enriquecedores y pla-
centeros a lo largo del día (Gershuny, 2011; García Díez y Legarreta, 2014; Ri-
croch, 2011)

Las Encuestas de Presupuestos de Tiempo, sin embargo, son de las más tra-
bajosas (en términos de tiempo empleado por la persona entrevistada para 
rellenarlas) y costosas (para las instituciones que las realizan). A nivel europeo 
no se ha conseguido todavía que se introduzcan en el programa regular de los 
institutos oficiales de estadística y su realización se basa simplemente en un 
“gentlemen’s agreement” de recolectar este tipo datos con una periodicidad 
aproximada de 10 años. El Instituto Vasco de Estadística-Eustat supone una 
excepción en este sentido ya que tiene regulada la producción de este tipo de 
información mediante un compromiso institucionalizado cada 5 años. El Insti-
tuto Nacional de Estadística, por su parte, siguiendo las recomendaciones de 
Eurostat, ha llevado a cabo dos ediciones de la Encuesta de Empleo del Tiem-
po a nivel estatal en 2001-2002 y 2009-2010, aunque admite que la encuesta 
“no tiene una periodicidad fija por el momento, salvo que en el próximo Plan 
Estadístico Nacional se le asigne una periodicidad concreta” (INE, 2011:14). Si 
la obtención de los datos sobre el empleo del tiempo es difícil y no está en 
todos los casos institucionalmente regulada, su armonización a nivel interna-
cional es un tema todavía más complejo, aunque se han realizado importantes 
avances. Aquí cabe citar la Guía de armonización de presupuestos temporales 
realizada por Eurostat (Eurostat, 2004).

Los datos que se van a analizar en este capítulo hacen referencia al año 20001 
y provienen de los siguientes países: Bélgica, Bulgaria, Alemania, Estonia, Es-

1  Los datos de los diferentes países han sido producidos en diferentes momento en el periodo 
entre 1998 y 2006 (http://ec.europa.eu/eurostat/cache/metadata/en/tus_esms.htm). Los datos 
de Eustat son los producidos a través de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo de 2003. 

http://ec.europa.eu/eurostat/cache/metadata/en/tus_esms.htm
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paña, Francia, Italia, Letonia, Lituania, Polonia, Eslovenia, Finlandia, Reino 
Unido, Noruega, C.A. de Euskadi. La población analizada es la de 20 a 74 años. 
La decisión de tomar estos datos radica en la existencia de una base de datos 
europea armonizada ofrecida por Eurostat2 que nos permite comparar las es-
tructuras temporales más generales en diferentes países de la Unión Europea, 
siempre con cierta precaución a la hora de llevar a cabo una interpretación más 
detallada. Dicha base de datos ha sido publicada en el año 2011. Si bien es 
cierto que ya son algunos los países y regiones que poseen datos más actua-
les, estas informaciones todavía no se han armonizado a nivel internacional.

La comparación internacional que podemos ofrecer en este momento se res-
tringe, por tanto, a una observación puntual en el tiempo. Este tipo de informa-
ción no nos ofrece la posibilidad de contestar a preguntas vinculadas con la 
evolución de las estructuras temporales en los diferentes países, como por 
ejemplo, en relación a la convergencia o divergencia de determinados procesos 
que se puedan reflejar en la organización y estructura de la vida cotidiana y el 
uso que la ciudadanía hace de su tiempo. Este tipo de análisis evolutivo depen-
de del grado de fomento institucional de las estadísticas de empleo del tiempo, 
así como de su demanda a nivel político, científico y social.

Un análisis puntual, aunque limitado, nos ofrece, sin embargo, la posibilidad de 
testar posibles diferencias en la estructura temporal de los diferentes países 
analizados. La interpretación de dichas diferencias puede ser múltiple y su 
correcta lectura requerirá un análisis detallado tanto de los regímenes laborales, 
como de la estructura socioeconómica prevalente en cada país. Una pregunta 
interesante a discutir a nivel internacional es si las estructuras temporales, re-
flejo de un conjunto de normas y de leyes que por lo menos en Europa tienden 
a armonizarse, reflejan cada vez en mayor medida aspectos similares en los 
diferentes países y en qué medida las diferentes culturas temporales (tradicio-
nes en el uso del tiempo) siguen siendo un aspecto central y diferenciador de 
cómo utilizamos nuestro tiempo. En esta dirección apuntan algunos trabajos 
previos como el clásico análisis social realizado por Manfred Garhamer (1999). 
En su tesis este autor apunta que, a pesar de la heterogeneidad cultural de las 
sociedades europeas que estamos analizando, son muchos los aspectos es-
tructurales comunes que las definen en la época actual: cabe señalar, entre 
otros, el envejecimiento de la población generalizado, la disminución de la tasa 
de fecundidad y, vinculada a ella, el incremento y feminización de la población 
activa, el incremento de la esperanza de vida y la concentración y densificación 
de la población en grandes urbes. En el ámbito institucional, con ciertas singu-
laridades, también hay estudios que señalan la desregularización del régimen 
laboral (nuevas formas y modelos flexibles de trabajo) (Sennet, 1998), el incre-
mento de la movilidad laboral, la aceleración del ritmo de vida social en general, 
así como la individualización del uso del tiempo (Rosa, 2005).

Son precisamente estos aspectos estructurales los que probablemente ejerzan 
un efecto unificador nada despreciable en las estructuras temporales de los 
países europeos que estamos analizando. Algunas tendencias observadas en 
otros estudios son la disminución del promedio de tiempo dedicado al trabajo 
remunerado y el ligero incremento del tiempo dedicado al trabajo doméstico, 

2  Los datos están disponibles en la base de datos de Eurostat: http://ec.europa.eu/eurostat/
data/database (consultado en Junio-Julio de 2015).

http://ec.europa.eu/eurostat/data/database
http://ec.europa.eu/eurostat/data/database
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estando éste ultimo muy vinculado al ciclo familiar (Statistisches Bundesamt, 
2003). 

Otro de los aspectos a los que hace referencia la literatura especializada es el 
incremento del tiempo libre, aunque en este terreno se están alzando intere-
santes preguntas sobre el nivel de regularización y constreñimiento de dicho 
tiempo: cómo debemos “consumir” nuestro tiempo libre, la industria del tiem-
po libre y la vida sana, así como el tema de las tecnologías de la Información y 
comunicación, la completa disponibilidad, accesibilidad, etc., lo que también 
ejerce una influencia sobre cómo se estructuran nuestros tiempos y sobre la 
“soberanía” del individuo sobre su tiempo libre (Rinderspacher, 2002). 

Con todo ello, el objetivo del presente capítulo es ofrecer una visión panorámi-
ca sobre la distribución del tiempo a nivel europeo para situar la realidad vasca 
en un contexto geográfico más amplio que nos permita obtener una mayor 
comprensión de lo que acontece en nuestro entorno. Concretamente, hemos 
abordado las principales diferencias en las pautas temporales entre los países 
europeos tomando en cuenta, por un lado, la estructuración del día y de la 
semana y, por otro, atendiendo las variables sociodemográficas que en mayor 
medida marcan los comportamientos de la población: sexo y edad. 

De este modo, además de la introducción y las conclusiones, hemos dividido 
el texto en tres grandes apartados; el primero estudia la estructuración del día 
y de la semana de los diferentes países europeos para identificar las conver-
gencias y divergencias más relevantes a nivel global; el segundo analiza las 
pautas temporales de los diferentes países según el género, poniendo el foco 
de atención en las desigualdades que se producen en la distribución del tiem-
po diario de mujeres y hombres. Con tal finalidad se divide el apartado en dos 
epígrafes; por un lado, se estudian las principales desigualdades de género 
identificadas en los países europeos a través de los índices de feminización 
calculados en relación al tiempo empleado en las principales actividades coti-
dianas; por otro lado, se pone el foco de atención en la distribución de la carga 
global de trabajo (a nivel general y según el género), pues es en el ámbito del 
trabajo dónde se han detectado las mayores desigualdades en la distribución 
del tiempo según el género. Para ello se ha tomado en consideración el tiempo 
empleado en unas ocupaciones y otras y se ha realizado una estimación de la 
brecha de género de la participación de mujeres y hombres en el trabajo remu-
nerado y en el doméstico-familiar. El tercer apartado da cuenta de las pautas 
temporales de los diversos países europeos según la edad. En este caso se 
analizan tanto las diferencias inter-generacionales relacionadas con las teorías 
del ciclo vital, como las diferencias entre países según el grupo de edad. El 
análisis se lleva a cabo en relación a las actividades principales, por lo que el 
apartado se divide en cuatro epígrafes: tiempo de trabajo remunerado y forma-
ción, tiempo de trabajo doméstico-familiar, tiempo de ocio y vida social, tiempo 
dedicado a las necesidades fisiológicas y de trayectos. Para finalizar se ofrecen 
unas conclusiones generales. 
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2.  Diferencias entre países en la estructuración del tiempo 
diario y los ritmos semanales 

Si dividimos las actividades cotidianas en cuatro grandes grupos principales, se 
observa que la estructuración del día a día no presenta grandes divergencias 
entre los países europeos estudiados. La Tabla 1 muestra cómo prácticamente 
la mitad del día (alrededor de 11 horas) se emplea en cubrir las necesidades fi-
siológicas básicas (dormir, comer y asearse, entre otras), alrededor un cuarto 
(entre 6 y 8 horas, dependiendo del país) es tiempo dedicado al trabajo (remu-
nerado y no remunerado) y la formación, algo menos de otro cuarto (alrededor 
de 5 horas) está destinado al ocio y la vida social y el restante, en torno a 1 hora 
y 1 hora y media, se dedica a los trayectos. Cabe matizar que algunos minutos 
al día forman parte del “tiempo no especificado”3. La similitud en la estructuración 
del día entre los países europeos se puede deber, como apunta Garhamer (1999), 
a cierta tendencia a la armonización de las estructuras temporales pues son 
muchas las condiciones estructurales que son comunes en el contexto europeo, 
en relación, por ejemplo, a las características sociodemográficas. 

 TABLA 1.   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a las actividades 
principales. Países europeos, 2000

 
Necesidades 
fisiológicas

Trabajo 
remunerado

Formación
Trabajo 

doméstico y 
cuidados

Ocio y vida 
social

Trayectos
Tiempo no 

especificado

Bélgica 10:58 2:29 0:14 3:20 5:31 1:26 0:01

Bulgaria 11:45 3:01 0:05 3:53 4:15 0:59 0:02

Alemania 10:49 2:41 0:13 3:20 5:28 1:23 0:05

Estonia 10:33 3:42 0:07 3:50 4:38 1:07 0:04

España 11:08 3:13 0:19 3:17 4:51 1:10 0:02

Francia 11:49 3:01 0:15 3:31 4:24 0:58 0:02

Italia 11:14 3:02 0:12 3:30 4:35 1:24 0:03

Letonia 10:49 4:11 0:10 2:58 4:25 1:24 0:02

Lituania 10:55 4:05 0:10 3:25 4:13 1:09 0:03

Polonia 10:54 3:06 0:14 3:36 4:55 1:10 0:05

Eslovenia 10:31 3:17 0:17 3:49 4:59 1:06 0:02

Finlandia 10:31 3:09 0:15 3:08 5:36 1:09 0:12

Reino Unido 10:33 3:16 0:09 3:18 5:08 1:27 0:09

Noruega 10:16 3:21 0:14 3:04 5:46 1:16 0:03

C.A. de Euskadi 11:46 3:11 0:25 2:46 4:42 1:10 0:00

Fuente: elaboración propia a partir de Time Use Survey-colection round 2000 (Eurostat, 2011) 
y Encuesta de Presupuestos del Tiempo (Eustat, 2003).

3  La categoría “tiempo no especificado” hace referencia a un volumen de tiempo que tomando 
en cuenta la distribución temporal diaria, no resulta significativo. Abarca desde 12 minutos en 
Finlandia hasta 1 minuto en Bélgica. Si bien se incluye en la tabla que hace referencia a la 
estructuración del día (Tabal 1), en este capítulo se ha decido no analizar dicha categoría, pues 
no aporta información relevante sobre las pautas temporales de los diferentes países; por 
tanto, en algunos gráficos y tablas, no se ofrece información sobre “tiempo no especificado”.
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Pese a que la estructuración del día se mantiene regular en todos los países, 
una mirada más atenta al tiempo dedicado a cada actividad permite observar 
algunas diferencias según el contexto. 

En relación al tiempo destinado a cubrir las necesidades fisiológicas básicas, 
se observa que la C.A. de Euskadi es, junto a Francia y a Bulgaria, el país que 
mayor volumen de tiempo invierte en estas actividades, acercándose a las 12 
horas diarias. En este caso, el comportamiento de la C.A. de Euskadi difiere en 
cierta forma de la pauta del Estado en su conjunto, puesto que en el Estado 
Español el tiempo medio diario destinado a las necesidades fisiológicas es de 
algo más de 11 horas. El país que menos tiempo invierte es Noruega, 10 horas 
y 16 minutos, prácticamente una hora y media menos que la C.A. de Euskadi. 
Estonia, Eslovenia, Finlandia y Reino Unido se sitúan también entre los países 
que menos tiempo dedican, alrededor de 10 hora y media. 

En relación a este ámbito, un tema interesante pero poco analizado en el mar-
co de las encuestas de empleo del tiempo es el de los hábitos de sueño y 
comidas en su doble vertiente: de tiempo personal de descanso y autodeter-
minado, por un lado, y de tiempo marcado por estructuras sociales e institu-
cionales, por otro. Algunos análisis internacionales previos han puesto de 
manifiesto que tanto los varones como las mujeres españolas son, junto con 
los belgas, los franceses, los italianos, los alemanes y los búlgaros, los que más 
tiempo dedican a las actividades culinarias, quizá debido a la importancia de 
las comidas en estos países como espacio de socialización (García Díez, 2005). 
La sociedad vasca sigue la tendencia de estos países; en ellos, las comidas 
ocupan al día entre 1 horas y 45 minutos y 2 horas y cuarto, esto es, entre el 
15% y el 20% del tiempo destinado en general a las necesidades fisiológicas. 
La Comunidad Autónoma de Euskadi, junto con Francia, ocupa el lugar de los 
países que más tiempo destina a comer, una media hora más que en el con-
junto del Estado Español. Un estudio realizado en Alemania puso de manifies-
to que la tendencia es a incrementar el tiempo que las personas se toman para 
las comidas en casa (Meier, Küster Zander, 2004), lo que subraya la importan-
cia dada, por una parte, a la alimentación y, por otra, a las fuertes estructuras 
y componentes sociales en torno a las comidas como aspecto socializador. 
Las mujeres españolas son, por otra parte, de las que más tiempo dedican de 
media a la preparación de comidas y lavado de platos, solo superadas por las 
mujeres estonias, húngaras y eslovenas (García Díez, 2005). Los países bálti-
cos, junto con el Reino Unido y los nórdicos, por su parte, son los que menos 
tiempo invierten en actividades culinarias a lo largo del día. Así en Estonia las 
comidas apenas ocupan el 12% del tiempo destinado a las necesidades fisio-
lógicas, con una dedicación diaria de 1 hora y cuarto, una hora menos que en 
la C.A. de Euskadi y en Francia.

Los hábitos de sueño también varían según el país. Bulgaria, Francia, Letonia, 
Lituania, España y la C. A. de Euskadi son los que más tiempo dedican a dormir, 
más de 8 horas y media diarias. Noruega es el país en el que menos se duerme, 
prácticamente 1 hora y 5 minutos menos que en Bulgaria. El sueño ocupa, sin 
embargo, en todos los países entre el 75% y el 80% del tiempo destinado a las 
necesidades fisiológicas. 

El resto de las necesidades fisiológicas hace referencia a cuidados personales 
relacionados con la higiene y el aseo (ducharse, lavarse los dientes,…), cuida-
dos médicos (tomar algún medicamento, por ejemplo) y otras necesidades 
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privadas. El tiempo dedicado a ellas oscila entre los 37 minutos de Bulgaria y 
la hora de Italia. La C. A. de Euskadi se encuentra entre los países que mayor 
tiempo destinan a estas actividades, 48 minutos, una cantidad de tiempo idén-
tica a la de España. 

El Gráfico 1 muestra los datos a los que se acaba de hacer referencia.

 GRÁFICO 1.   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a actividades 
concretas relacionadas con las necesidades fisiológicas. 
Países Europeos, 2000
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Fuente: elaboración propia a partir de Time Use Survey-colection round 2000 (Eurostat, 2011) 
y Encuesta de Presupuestos del Tiempo (Eustat, 2003).

Respecto al tiempo de trabajo (remunerado y no remunerado) y formación, se 
percibe que el país que mayor volumen de tiempo diario invierte en estas ocu-
paciones es Lituania, con una dedicación que se aproxima a las 8 horas diarias. 
Estonia, Eslovenia y Letonia son los que se acercan al comportamiento de Li-
tuania, con una carga de trabajo de alrededor de 7 horas y media diarias. Los 
países bálticos son los que más tiempo dedican al trabajo. Cabe matizar, no 
obstante, que en estos países la carga de trabajo no se reparte de forma simi-
lar: en Letonia y Lituania el trabajo remunerado cobra mayor peso que el no 
remunerado, mientras en Estonia y Eslovenia la balanza se inclina a favor del 
trabajo doméstico-familiar (Tabla 1). Los países en los que menos tiempo se 
trabaja distan en hora y media de los que acabamos de mencionar y la C. A. 
de Euskadi se encuentra entre ellos, con 6 horas y 22 minutos de dedicación 
diaria al trabajo; Bélgica es el que presenta el menor volumen de trabajo, se-
guido de Alemania. En este caso, la sociedad vasca se distancia también del 
comportamiento del Estado en su conjunto, donde la carga global de trabajo 
es superior en casi media hora. En los países en los que se dedica menos 
tiempo al trabajo, tiene mayor peso el trabajo doméstico-familiar frente al re-
munerado, como en Bélgica y Alemania; no obstante, la C. A. de Euskadi se 
diferencia en cierta forma de esta línea, al tener mayor peso el trabajo remune-
rado. 

En relación a la formación, cabe matizar que los datos que se manejan en este 
capítulo hacen referencia a la población de 20 a 74 años, periodo en el que ha 
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finalizado la formación obligatoria. El estudio, por tanto, abarca a un porcenta-
je relativamente pequeño de la población, por lo que no ocupa un volumen 
importante de tiempo diario a nivel social. No obstante, es relevante mostrar 
las diferencias entre los diferentes países, pues no resultan desdeñables. La 
C.A. de Euskadi es donde mayor tiempo diario se invierte en esta ocupación 
(25 minutos), seguida por Eslovenia (17 minutos). Bulgaria y Estonia son los 
países que menos tiempo diario invierten en formación (5 y 7 minutos, respec-
tivamente) (Gráfico 1). El Estado Español, con una dedicación de 19 minutos, 
se acerca a la realidad vasca y se sitúa entre los países que más tiempo des-
tinan al estudio. Tales diferencias pueden deberse al desigual peso que tiene 
la educación no obligatoria en cada país, en relación concretamente a la edu-
cación superior y a los programas life-long-learning, que incentivan la formación 
a lo largo de todo el ciclo vital. Los datos sobre la educación superior y la 
participación en los programas life-long-learning, sin embargo, muestran algu-
nas paradojas con los indicios que nos ofrece la información derivada del 
empleo del tiempo puesto que, según los datos de Eurostat para 2007 Estonia 
es uno de los países con mayores tasas de población de 20 a 64 años en edu-
cación y formación (formal, no-formal e informal), en torno al 40%4. 

Observar el tiempo dedicado al ocio y la vida social permite, en cierta forma, 
corroborar la hipótesis que enfrenta el tiempo de trabajo con el de ocio, pues 
se percibe que los países que disponen de mayor volumen de tiempo libre se 
encuentran entre los que menor carga de trabajo sostienen. Es el caso de Bél-
gica, Alemania, Finlandia y Noruega, que destinan alrededor de 5 horas y me-
dia al ocio y vida social. Los que menor volumen de tiempo invierten están 
entre los que más carga de trabajo soportan, Lituania, Letonia, Bulgaria y Es-
tonia que dedican al ocio y tiempo libre entre una hora y cuarto y hora y media 
menos que los que más tiempo destinan. La C. A. de Euskadi se aleja de esta 
tendencia, pues siendo uno de los países que menor volumen de tiempo de 
trabajo asume, es también de los que menos tiempo de ocio y vida social dis-
pone, lo que puede estar explicado, en parte, por el mayor volumen de tiempo 
destinado a necesidades fisiológicas. El Estado Español se sitúa en este caso 
alrededor de la media europea con 6 horas y 49 minutos de trabajo y formación 
y 4 horas y 51 minutos de ocio y vida social. Todos estos datos se pueden 
observar en el Tabla 1, anteriormente mostrada.

Una mirada más detallada en torno a las actividades de ocio y vida social per-
mite entender mejor en qué ocupa su tiempo libre la población de los diferentes 
países. En general, se puede observar una pauta parecida en todo el contexto 
europeo, que en cierta forma puede venir a ratificar la tesis de Rinderspacher 
(2002) sobre la mayor regularización y constreñimiento del tiempo libre. De esta 
forma, los datos sobre el uso del tiempo muestran que la mayor parte del tiem-
po destinado al ocio y vida social, entre un 55% (Noruega) y un 75% (Estonia), 
se emplea en ocio sedentario, donde predomina el consumo de medios de 
comunicación; en segundo lugar se encuentran las actividades relacionadas 
con la vida social que engloban prácticas de sociabilidad (conversaciones, 
visitas, …) y participación política, civil y religiosa y ocupan entre un 17% (Es-

4  Datos: Eurostat, Adult Education Survey (AES): http://appsso.eurostat.ec.europa.eu/nui/show.
do?dataset=trng_aes_100&lang=en Si bien los datos sobre usos de tiempo datan de 2000 y 
los referentes a la educación y formación de personas adultas son de 2007, esta diferencia 
en el tiempo no parece suficiente para explicar la divergencia de las tendencias que muestran 
los datos.

http://appsso.eurostat.ec.europa.eu/nui/show.do?dataset=trng_aes_100&lang=en
http://appsso.eurostat.ec.europa.eu/nui/show.do?dataset=trng_aes_100&lang=en
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tonia) y un 34% (Noruega) del tiempo cotidiano destinado al ocio y vida social; 
el tercer lugar lo ocupan las actividades físicas (excursiones, paseos, …) y 
deportivas, en las que se invierte entre el 5% (Reino Unido) y el 24% (C. A. de 
Euskadi) del tiempo diario de ocio y vida social y, en último lugar, las relaciona-
das con el uso de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) que 
suponen entre el 0,4% (Bulgaria) y el 5,7% (Bélgica) del tiempo de ocio y vida 
social5. 

De esta forma, los países que más tiempo destinan a las actividades relacio-
nadas con el ocio sedentario y los medios de comunicación son Finlandia y 
Bélgica (más de 5 horas y media), y el que menos, Italia (no llega a las 3 horas). 
Noruega es el que más tiempo emplea en vida social (casi 2 horas diarias), 
mientras los países bálticos le dedican la mitad de ese tiempo (menos de 1 
hora), siendo los que menos tiempo diario emplean en este ámbito. La C. A. de 
Euskadi se distancia de todos los países europeos en tiempo destinado al ocio 
activo y deporte, superando la hora diaria de dedicación, mientras en el Reino 
Unido y Lituania se le dedica a esta actividad una cuarta parte del tiempo em-
pleado por la población vasca, alrededor de un cuarto de hora. Finalmente, las 
TIC ocupan su tiempo diario máximo en Bélgica (20 minutos) y el mínimo en 
Bulgaria (un minuto). 

La Gráfico 2 da cuenta de los datos que se acaban de nombrar. 

 GRÁFICO 2.   Tiempo medio social dedicado (hh:mm) a actividades 
concretas relacionadas con el ocio y la vida social. Países 
Europeos, 2000

Vida social Ocio activo y deporte
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Fuente: elaboración propia a partir de Time Use Survey-colection round 2000 (Eurostat, 2011) 
y Encuesta de Presupuestos del Tiempo (Eustat, 2003).

Respecto al tiempo de trayectos, se perciben también ciertas diferencias entre 
los países europeos. Italia y Bulgaria son los que menos tiempo emplean en 

5  Cabe recordar que el tiempo relacionado con las TIC hace referencia únicamente al que se 
emplea en el tiempo libre, no relacionado con las actividades profesionales o la formación, 
por lo que su peso relativo en relación al resto de actividades puede resultar menor.
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desplazarse, no llegando a la hora diaria y Reino Unido el que más, superando 
a los anteriores en casi media hora. Estonia, Eslovenia, Finlandia, Polonia, Es-
paña y C. A. de Euskadi se sitúan entre los que menor volumen de tiempo 
dedican, no pasando de la hora y 10 minutos diarios, mientras Bélgica, Alema-
nia, Italia y Letonia se acercan a la pauta de Reino Unido, con una dedicación 
de alrededor de hora y media (Tabla 1). Con todo, la media de tiempo destina-
da a trayectos a nivel europeo supera la hora diaria (es de 1 hora y 13 minutos), 
una cantidad nada desdeñable, que probablemente se explique por la concen-
tración y densificación de la población en las grandes urbes, como fenómeno 
característico de las sociedades modernas industrializadas, así como por el 
incremento de la movilidad laboral apuntado por Rosa (2005), lo que conlleva 
que los desplazamientos cotidianos sean cada vez más abundantes y los tra-
yectos más largos. 

Atendiendo ahora a la estructuración del día según el momento de la semana, 
se percibe que existen también diferencias entre países según el ritmo semanal. 
En general, se aprecia que los fines de semana se dedica más tiempo a las 
necesidades fisiológicas y al ocio y vida social que de lunes a viernes y menos 
al trabajo remunerado y a la formación, puesto que estas dos ocupaciones 
tienden a estructurarse según calendarios fuertemente institucionalizados, 
concentrándose en los días denominados, por ello, laborables. El tiempo que 
queda libre de las obligaciones laborales y formativas los fines de semana, 
parece llenarse con actividades de ocio y vida social, así como con las desti-
nadas a cubrir las necesidades fisiológicas. El tiempo empleado en el trabajo 
doméstico-familiar y en los trayectos, por su parte, no muestra una pauta co-
mún en los países estudiados. 

En relación a las necesidades fisiológicas se observa un ritmo semanal más 
marcado en la C.A. de Euskadi y Francia, seguidos por Alemania y España: es 
donde la diferencia de tiempo empleado entre lunes y viernes y sábado y do-
mingo es mayor (de algo más de 1 hora y 20 minutos). En la C. A. de Euskadi 
y en Francia es precisamente donde mayor volumen de tiempo se dedica de 
media a estas actividades. Eslovenia es el único país en el que la diferencia es 
menor de una hora y en Estonia, Italia, Polonia, Reino Unido y Lituania es de 
alrededor de 1 hora y 5 minutos; son los países que menores diferencias mues-
tran y algunos de ellos además los que menos tiempo dedican a las necesida-
des fisiológicas. Por tanto, se puede afirmar que, en cierta forma, en los países 
donde mayor volumen de tiempo se emplea más marcado es el ritmo semanal 
al respecto y en los que menor es el volumen, menos acentuado. 

En relación al trabajo remunerado, los ritmos semanales más manifiestos se 
perciben también en los países en los que, en general, mayor es la carga de 
trabajo. De esta forma, la mayor diferencia entre lunes y viernes y fin de sema-
na se observa en Letonia (de 3 horas y 42 minutos), uno de los lugares donde 
más tiempo se dedica a esta ocupación en fin de semana (1 hora y 33 minutos). 
Noruega presenta también un ritmo semanal definido, con una diferencia de 3 
horas y 18 minutos. En la C. A. de Euskadi el contraste supera prácticamente 
en un cuarto de hora la diferencia media europea (de 2 horas y 54 minutos), 
situándose en 3 horas y 8 minutos. En Polonia no llega a las 2 horas y media y 
en Bélgica y Bulgaria es de algo más que en Polonia, son los países en los que 
el ritmo semanal es menos pronunciado. El tiempo destinado al trabajo remu-
nerado los fines de semana se explica, en parte, por la desregularización y la 
proliferación de jornadas no estandarizadas en el mercado laboral de las que 
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habla Sennet (1998), entre otros, así como por la tendencia cada vez más ge-
neralizada de ampliar los horarios de comercios y algunos servicios (transpor-
te público, por ejemplo) durante los fines de semana. 

Respecto al estudio, en general, se puede afirmar que entre semana se le de-
dica el doble de tiempo que el fin de semana. En la C. A. de Euskadi, donde 
más tiempo se dedica al estudio por la población en general, el tiempo emplea-
do de lunes a viernes es cuatro veces mayor que el fin de semana; en Polonia, 
sin embargo, la diferencia es apenas perceptible, lo que puede ser debido al 
peso de la educación no reglada. 

Si centramos ahora la atención en el trabajo doméstico-familiar, se percibe que 
la pauta del ritmo semanal no es tan clara en los diferentes países europeos. 
En general, en los países con un ritmo semanal más marcado se dedica más 
tiempo a estas labores el fin de semana, es el caso de Bulgaria, Estonia, Leto-
nia y Reino Unido, con una diferencia de más de media hora entre lunes y 
viernes y los fines de semana. La diferencia ronda los 5 minutos en la mayor 
parte de los países en los que se dedica más tiempo a esta actividad de lunes 
a viernes, incluidos la C. A. de Euskadi, Alemania, España e Italia, y con las 
excepciones de Bélgica (8 minutos de diferencia) y Polonia (18 minutos de di-
ferencia). La esfera doméstica-familiar no está tan estructurada como la mer-
cantil en cuanto a calendarios y horarios se refiere (Legarreta, 2008), puesto 
que sus requerimientos responden en mayor medida a características concre-
tas de cada hogar que a pautas temporales institucionalizadas.

El ocio y la vida social son actividades a las que se destina mayor volumen de 
tiempo en fin de semana en todos los países estudiados. La pauta menos pro-
nunciada respecto al ritmo semanal es la de Bulgaria, con una diferencia que 
no llega a 50 minutos entre el tiempo empleado el fin de semana y el dedicado 
de lunes a viernes, y la más pronunciada es la de la C. A. de Euskadi, con una 
diferencia de 2 horas y 19 minutos. Cabe señalar que la población vasca es 
precisamente la que, en general, menos tiempo emplea en el ocio y la vida 
social. La española se aleja en cierta forma de la tendencia de la vasca, pues-
to que cuenta con más tiempo de ocio y un ritmo semanal menos acusado, con 
una diferencia entre los fines de semana y los días laborables de apenas dos 
horas. 

Los trayectos constituyen la actividad que muestra un ritmo semanal menos 
claro pues las diferencias entre sábado-domingo y lunes-viernes son de menos 
de diez minutos, habiendo incluso países en los que el tiempo empleado es 
idéntico (Bélgica, Polonia, Eslovenia, y, en cierta forma, Lituania). La mayor 
parte de los países dedica más tiempo a la movilidad entre semana que el fin 
de semana, lo que lleva a pensar que, habitualmente, los trayectos están en 
mayor medida relacionados con el trabajo remunerado que con el ocio y la vida 
social. La excepción la constituyen Italia (donde más marcado es el ritmo se-
manal, con una diferencia de 11 minutos) y Letonia. En la C. A. de Euskadi la 
pauta es similar a la del Estado Español: las diferencias son de 8 y 7 minutos 
respectivamente.

La Tabla 2 muestra los datos que se acaban de exponer.
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 TABLA 2.   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a actividades principales 
según día de la semana. Países europeos, 2000

Necesidades 
fisiológicas

Trabajo 
remunerado

Formación
Trabajo 

doméstico 
y cuidados

Ocio y 
vida 

social
Trayectos

Bélgica Lunes-viernes 10:36 3:12 0:16 3:23 5:07 1:26

Sábado-domingo 11:55 0:41 0:07 3:15 6:33 1:26

Bulgaria Lunes-viernes 11:25 3:45 0:06 3:40 4:01 1:01

Sábado-domingo 12:37 1:12 0:03 4:26 4:49 0:52

Alemania Lunes-viernes 10:26 3:30 0:16 3:21 4:57 1:26

Sábado-domingo 11:49 0:38 0:08 3:17 6:47 1:17

Estonia Lunes-viernes 10:15 4:33 0:08 3:39 4:14 1:07

Sábado-domingo 11:17 1:36 0:04 4:16 5:38 1:05

España Lunes-viernes 10:45 4:01 0:23 3:18 4:18 1:12

Sábado-domingo 12:06 1:10 0:10 3:13 6:13 1:05

Francia Lunes-viernes 11:25 3:51 0:17 3:27 3:58 1:00

Sábado-domingo 12:49 0:57 0:08 3:41 5:30 0:53

Italia Lunes-viernes 10:56 3:44 0:14 3:31 4:10 1:21

Sábado-domingo 11:59 1:17 0:08 3:27 5:35 1:32

Letonia Lunes-viernes 10:27 5:15 0:13 2:49 3:53 1:22

Sábado-domingo 11:46 1:33 0:05 3:21 5:45 1:27

Lituania Lunes-viernes 10:36 4:59 0:12 3:18 3:44 1:08

Sábado-domingo 11:42 1:50 0:04 3:44 5:27 1:09

Polonia Lunes-viernes 10:36 3:47 0:15 3:41 4:26 1:10

Sábado-domingo 11:40 1:23 0:12 3:23 6:08 1:10

Eslovenia Lunes-viernes 10:16 4:05 0:20 3:46 4:26 1:06

Sábado-domingo 11:11 1:16 0:10 3:56 6:20 1:06

Finlandia Lunes-viernes 10:09 4:01 0:19 3:06 5:04 1:10

Sábado-domingo 11:26 0:58 0:06 3:15 6:55 1:07

Reino 
Unido

Lunes-viernes 10:14 4:09 0:10 3:08 4:40 1:29

Sábado-domingo 11:20 1:04 0:04 3:42 6:18 1:23

Noruega Lunes-viernes 9:55 4:18 0:16 2:59 5:10 1:18

Sábado-domingo 11:09 1:00 0:07 3:15 7:16 1:11

C. A. de 
Euskadi

Lunes-viernes 11:18 4:04 0:31 2:47 4:03 1:12

Sábado-domingo 12:43 0:56 0:08 2:42 6:22 1:04

Fuente: elaboración propia a partir de Time Use Survey-colection round 2000 (Eurostat, 2011) 
y Encuesta de Presupuestos del Tiempo (Eustat, 2003).
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3.  Diferencias entre países en las pautas temporales según el 
género6

La estructuración del tiempo diario es diferente entre mujeres y hombres. Las 
mayores diferencias se perciben en relación a la distribución del tiempo de traba-
jo remunerado y el doméstico-familiar. De este modo, los datos sobre el empleo 
del tiempo han mostrado ser una herramienta útil para estudiar la persistencia o el 
cuestionamiento de los roles tradicionales, por lo que en otros trabajos se ha lle-
gado a afirmar que el tiempo sirve como “vara” para medir las desigualdades de 
género (Aguirre, García-Sainz y Carrasco, 2005). En este apartado es estudiarán 
las pautas diferenciales según el género en los países europeos teniendo en cuen-
ta los índices de feminidad calculados en relación al tiempo dedicado por mujeres 
y hombres a las principales actividades cotidianas, así como la distribución de la 
carga global de trabajo y la brecha de género en la participación de mujeres y 
hombres en el trabajo remunerado y en el doméstico y de cuidados. 

3.1. Índices de feminización de las actividades principales.

El índice de feminización constituye un indicador útil para sintetizar en una sola 
medida la desigualdad entre mujeres y hombres de un determinado ámbito 
(Dávila, 2010). Un índice de feminización igual a uno indica igualdad entre mu-
jeres y hombres, mayor que uno indica predominancia de las mujeres y menor 
que uno mayor presencia de los hombres. 

Atendiendo a la distribución del tiempo diario de mujeres y hombres y a los 
índices de feminización derivados de ellos, se concluye que las mayores des-
igualdades de género tienen lugar en el ámbito doméstico-familiar, las diferen-
cias entre países europeos son, sin embargo, remarcables. Así, se pueden 
identificar tres grandes grupos de países. 

El primer grupo lo conforman los países con Estados de Bienestar con tradición 
familiarista. Son los que mayores desigualdades muestran en el reparto del 
trabajo doméstico y los cuidados, con unos índices de feminización cercanos 
o superiores a tres: Italia (3,37), España (3,04) y C. A. de Euskadi (2,92) se eng-
loban este grupo. En ellos, el tiempo que emplean las mujeres en estas ocupa-
ciones triplica al que dedican los hombres: los hombres invierten alrededor de 
hora y media y las mujeres entre 5 horas y 20 minutos (Italia) o algo más de 
cuatro horas (C. A. de Euskadi). Paralelamente, son países con las mayores 
desigualdades en el tiempo destinado por unas y otros al mercado laboral, con 
unos índices de feminización de en torno al 0,5. Esto es, las mujeres invierten 
en el trabajo remunerado la mitad del tiempo que los hombres: más de 4 horas 
los hombres y en torno a 2 horas las mujeres. La formación, sin embargo, se 
inclina hacia ellas, sobre todo en la C. A. de Euskadi (33% de tiempo más ellas), 
seguida de Italia (27% más de tiempo ellas) y España (11% más de tiempo ellas). 
Una mayor carga de trabajo en el ámbito doméstico-familiar por parte de las 
mujeres, junto con su participación en el mercado laboral, provoca que dispon-
gan de menos tiempo de ocio y vida social (empleando los hombres entre un 
15% y un 20% más de tiempo que las mujeres a este ámbito) y a los trayectos 

6  Para la elaboración de este apartado se ha tomado como referencia la metodología empleada 
en el capítulo “Género y tiempo“ de este mismo monográfico. 
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(entre el 22% y el 11% más de tiempo ellos). El tiempo dedicado a las necesi-
dades fisiológicas es bastante igualitario, pues resulta difícil reducir el umbral 
de tiempo diario mínimo necesario para cubrirlas. 

Un segundo grupo de países lo conforman aquellos que se han incorporado a 
la Unión Europea más recientemente: Bulgaria, Estonia, Letonia, Lituania, Po-
lonia y Eslovenia. En éstos las mujeres dedican alrededor del doble de tiempo 
que los hombres al trabajo doméstico y los cuidados y los índices de feminiza-
ción están entre el 1,87 de Eslovenia y el 2,01 de Polonia. Ellas destinan entre 
4 horas y media y 5 horas al trabajo doméstico y los cuidados y ellos entre 2 
horas y 40 minutos y 2 horas. Las desigualdades en el tiempo dedicado al 
mercado laboral son también menores que en el caso de los países del grupo 
anterior, Polonia es el país en el que mayor es la desigualdad (0,56 de índice 
de feminización) y Bulgaria donde es menor (0,73 de índice de feminización). 
Así, los hombres destinan entre 4 horas y tres cuartos y 3 horas y media al 
trabajo remunerado y las mujeres entre 2 horas y cuarto y 3 horas. La formación, 
en este caso, está también feminizada, siendo Bulgaria el caso más paradig-
mático (las mujeres emplean el doble de tiempo que los hombres). En relación 
al tiempo de ocio y vida social, los hombres dedican en estos países alrededor 
de un 20% más de tiempo que las mujeres y a los trayectos entre 10% y 20% 
más. En este grupo, el tiempo destinado a cubrir las necesidades fisiológicas 
por unos y otras es también similar.

El tercer grupo de países lo constituyen los del centro y norte de Europa, con 
modelos de Estados de Bienestar que han sido tradicionalmente corporativos 
(como Francia o Alemania) o socialdemócratas (países escandinavos). Si bien el 
reparto del trabajo doméstico y los cuidados está lejos de ser igualitario, es más 
equitativo que en los dos grupos anteriores. El Reino Unido es el que mayores 
desigualdades presenta (1,85 de índice de feminización) y Noruega el que menos 
(1,61 de índice de feminización). En todos los casos, sin embargo, el tiempo em-
pleado por las mujeres supera en más del 60% al de los hombres: así en Norue-
ga ellas destinan 2 horas y 21 minutos al ámbito doméstico-familiar y ellos 3 
horas y 47 minutos y en Reino Unido 2 horas y 18 ellas y 4 horas y 15 minutos 
ellos. En relación al tiempo concedido al trabajo remunerado se perciben dife-
rencias entre los países que forman parte de este grupo, y, en general, las des-
igualdades son menores que en el primer grupo pero mayores que en el segun-
do. No obstante, Alemania y Reino Unido, por ejemplo, están a la par de la C. A. 
de Euskadi, puesto que los hombres emplean en torno a un 44% más de tiempo 
al mercado laboral que las mujeres: en Alemania 3 horas y media ellos y casi 2 
horas ellas y en Reino Unido 4 horas 10 minutos ellos y algo menos de 2 horas 
y media ellas. Finlandia es el país en el que las desigualdades son menores (0,67 
de índice de feminización): algo más de tres horas y tres cuartos ellos y algo más 
de 2 horas y media ellas. El tiempo dedicado a la formación no está siempre 
feminizado; Alemania y Francia muestran índices de feminización menores de 
uno (0,87 y 0,93 respectivamente). El tiempo de ocio y vida social, por su parte, 
muestra en algunos casos pautas más igualitarias que en los dos grupos ante-
riores, llegando a una participación equitativa en Noruega (0,97 de índice de fe-
minización). El de trayectos se acerca a un patrón igualitario en el Reino Unido 
(0,94 de índice de feminización), y en el resto de países ronda el 10% más de 
tiempo empleado por parte de los hombres. Una vez más, el tiempo designado 
a las necesidades fisiológicas se percibe en términos equitativos.

La Tabla 3 ofrece la información a la que se acaba de hacer referencia. 
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 TABLA 3.   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a las actividades 
principales por sexo e índices de feminización. Países europeos, 
2000

Necesidades 
fisiológicas

Trabajo 
remunerado

Formación
Trabajo 

doméstico 
y cuidados

Ocio y 
vida 

social
Trayectos

Bélgica Hombres 10:45 3:07 0:11 2:28 5:58 1:30

Mujeres 11:11 1:53 0:16 4:10 5:06 1:22

ÍNDICE DE 
FEMINIZACIÓN 1,04 0,60 1,45 1,69 0,85 0,91

Bulgaria Hombres 11:54 3:32 0:03 2:37 4:46 1:07

Mujeres 11:38 2:34 0:06 5:01 3:47 0:52

ÍNDICE DE 
FEMINIZACIÓN 0,98 0,73 2,00 1,92 0,79 0,78

Alemania Hombres 10:40 3:27 0:15 2:22 5:42 1:29

Mujeres 10:58 1:56 0:13 4:14 5:15 1:19

ÍNDICE DE 
FEMINIZACIÓN 1,03 0,56 0,87 1,79 0,92 0,89

Estonia Hombres 10:35 4:27 0:06 2:33 5:02 1:12

Mujeres 10:30 3:05 0:07 4:53 4:18 1:02

ÍNDICE DE 
FEMINIZACIÓN 0,99 0,69 1,17 1,92 0,85 0,86

España Hombres 11:11 4:21 0:18 1:37 5:16 1:16

Mujeres 11:05 2:06 0:20 4:55 4:26 1:05

ÍNDICE DE 
FEMINIZACIÓN 0,99 0,48 1,11 3,04 0,84 0,86

Francia Hombres 11:44 3:48 0:15 2:24 4:44 1:03

Mujeres 11:53 2:17 0:14 4:34 4:05 0:54

ÍNDICE DE 
FEMINIZACIÓN 1,01 0,60 0,93 1,90 0,86 0,86

Italia Hombres 11:16 4:15 0:11 1:35 5:05 1:35

Mujeres 11:12 1:52 0:14 5:20 4:06 1:14

ÍNDICE DE 
FEMINIZACIÓN 0,99 0,44 1,27 3,37 0,81 0,78

Letonia Hombres 10:46 5:00 0:09 1:50 4:45 1:28

Mujeres 10:53 3:29 0:12 3:56 4:08 1:20

ÍNDICE DE 
FEMINIZACIÓN 1,01 0,70 1,33 2,15 0,87 0,91

Lituania Hombres 10:53 4:45 0:09 2:09 4:47 1:13

Mujeres 10:56 3:31 0:10 4:29 3:45 1:05

ÍNDICE DE 
FEMINIZACIÓN 1,00 0,74 1,11 2,09 0,78 0,89
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Necesidades 
fisiológicas

Trabajo 
remunerado

Formación
Trabajo 

doméstico 
y cuidados

Ocio y 
vida 

social
Trayectos

Polonia Hombres 10:44 4:01 0:14 2:22 5:20 1:13

Mujeres 11:03 2:15 0:14 4:45 4:32 1:06

ÍNDICE DE 
FEMINIZACIÓN 1,03 0,56 1,00 2,01 0,85 0,90

Eslovenia Hombres 10:31 3:53 0:15 2:38 5:31 1:10

Mujeres 10:32 2:42 0:19 4:56 4:27 1:02

ÍNDICE DE 
FEMINIZACIÓN 1,00 0,70 1,27 1,87 0,81 0,89

Finlandia Hombres 10:23 3:48 0:13 2:16 5:56 1:12

Mujeres 10:38 2:33 0:16 3:56 5:17 1:07

ÍNDICE DE 
FEMINIZACIÓN 1,02 0,67 1,23 1,74 0,89 0,93

Reino 
Unido

Hombres 10:22 4:10 0:08 2:18 5:22 1:30

Mujeres 10:43 2:24 0:09 4:15 4:55 1:25

ÍNDICE DE 
FEMINIZACIÓN 1,03 0,58 1,13 1,85 0,92 0,94

Noruega Hombres 10:06 4:04 0:12 2:21 5:52 1:21

Mujeres 10:27 2:38 0:15 3:47 5:40 1:11

ÍNDICE DE 
FEMINIZACIÓN 1,03 0,65 1,25 1,61 0,97 0,88

C. A. de 
Euskadi

Hombres 11:45 4:04 0:21 1:24 5:06 1:14

Mujeres 11:39 2:20 0:28 4:05 4:18 1:06

ÍNDICE DE 
FEMINIZACIÓN 0,99 0,57 1,33 2,92 0,84 0,89

Fuente: elaboración propia a partir de Time Use Survey-colection round 2000 (Eurostat, 2011) 
y Encuesta de Presupuestos del Tiempo (Eustat, 2003).

3.2. Distribución de la carga global de trabajo

La información ofrecida por los índices de feminización en torno a las desigual-
dades de género puede ser complementada con un análisis pormenorizado de 
la distribución de la carga global de trabajo, puesto que, como se acaba de 
señalar, es en el reparto de trabajo doméstico y los cuidados y la participación 
en el mercado laboral dónde mayores son las desigualdades de género. 

La carga global de trabajo es un concepto que nace para ampliar la noción de 
trabajo más allá de su dimensión productiva-mercantil. Engloba el trabajo re-
munerado y el trabajo no remunerado (doméstico-familiar y voluntario), así 
como la relación entre ambas, de modo que entiende que las dinámicas del 
mercado laboral repercuten en el reparto y distribución del trabajo domésti-
co-familiar y viceversa, la distribución del trabajo doméstico-familiar influye en 
la participación y dedicación al mercado. En este caso, al hacer referencia al 
trabajo no remunerado, tomamos en consideración únicamente el doméstico 
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y los cuidados y no el voluntariado y la participación cívica. El análisis de la 
carga global de trabajo permite estudiar tres dimensiones: 1) cómo se distribu-
ye en una determinada sociedad el trabajo remunerado y el no remunerado: 
¿existe una participación equitativa de mujeres y hombres en cada ocupación?; 
2) la distribución del trabajo según género: tomando en cuenta tanto el remu-
nerado como el no remunerado, ¿quién realiza mayor cantidad de trabajo?; 
3) sobre qué tipo de trabajo se mantiene la sociedad: ¿tiene mayor peso el 
trabajo remunerado o el no remunerado? En este apartado se estudia la 
carga global de trabajo en relación a estas tres dimensiones.

La primera dimensión ha sido tratada, en cierta forma, en el anterior epígrafe a 
través del análisis de los índices de feminización, llegando a la conclusión de 
que en todos los países europeos existe una participación desigual de mujeres 
y hombres en cada ocupación. No obstante, la información ofrecida por los 
índices de feminización, puede ser completada por el análisis de las brechas 
de género que hemos calculado no ya en relación al tiempo empleado en cada 
ocupación por mujeres y hombres, sino tomando en consideración el porcen-
taje de personas que emplea parte de su tiempo diario a cada labor. De esta 
forma, para la estimación de las brechas de género se han tenido en cuenta las 
tasas de participación de mujeres y hombres en ambos trabajos, el remunera-
do y el doméstico-familiar. La brecha de género muestra la diferencia entre la 
tasa de participación de unas y otras en cada trabajo y se mide en puntos 
porcentuales: una brecha positiva indica mayor participación de las mujeres y 
una brecha negativa mayor participación de los hombres (Tabla 4). 

Para llevar a cabo el análisis, se atenderá a la clasificación de países ofrecida 
anteriormente donde se han definido tres grupos: el primero compuesto por 
países con Estado de Bienestar familiaristas (Italia, España y C.A. de Euskadi) 
con índices de feminización especialmente altos para el trabajo doméstico-fa-
miliar y marcadas desigualdades de género respecto al trabajo remunerado; el 
segundo formado por países post-socialistas con comportamientos más igua-
litarios en relación sobre todo al trabajo remunerado pero con persistencia de 
pautas tradicionales en lo referente al doméstico-familiar (aunque de forma 
menos acusada que en el primer grupo) y el tercero constituido por países con 
modelos de Estado de Bienestar tradicionalmente corporativos y socialdemó-
cratas con comportamientos más igualitarios que en los dos grupos anteriores 
en relación al trabajo doméstico-familiar y, en general, menos equitativas que 
el segundo grupo respecto al remunerado.

En el primer grupo de países, las brecha de género tanto en el trabajo remune-
rado como en el doméstico-familiar son similares y muy acusadas. Es el grupo 
en el que mayores son las desigualdades entre mujeres y hombres en relación 
no sólo al tiempo empleado en unas actividades y otras (como ha quedado de 
manifiesto en el análisis anterior) sino también en el porcentaje de personas 
que participan en cada ocupación. Las mayores desigualdades se perciben, 
una vez más, en Italia, donde la brecha de género es de alrededor de 25 puntos 
porcentuales: a favor de los hombres cuando nos referimos al mercado laboral 
y a favor de las mujeres al fijarnos en el ámbito doméstico-familiar. En el Esta-
do Español, la brecha de género es algo más elevada en el ámbito domésti-
co-familiar que en el mercantil-productivo, pero en ambos casos la diferencia 
entre la participación de unas y otros supera los 20 puntos porcentuales. En la 
C. A. de Euskadi, las desigualdades son más perceptibles en la participación 
de mujeres y hombres en el trabajo doméstico y los cuidados que en el mer-
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cado laboral (22,6 y -17,7 puntos porcentuales respectivamente). En estos ca-
sos, en el ámbito domestico-familiar participa el 95% de las mujeres y el 70% 
de los hombres y en el remunerado, entre el 52% (España y Francia) y el 54% 
(C.A. de Euskadi) de los hombres y entre el 28% (Italia) y el 36% (C.A. de Eus-
kadi) de las mujeres7 (Tabla 4) En estos países el Estado de Bienestar tradicio-
nalmente no ha cubierto las demandas de cuidado de la población dependien-
te, sino que han sido asumidas por las familias y, en ellas, principalmente, por 
las mujeres. Aunque las mujeres participan cada vez en mayor medida en el 
mercado laboral, el modelo hombre ganador de pan/mujer ama de casa per-
siste, en cierta forma, en las prácticas cotidianas de sus habitantes. 

En el segundo grupo de países compuesto por Bulgaria, Estonia, Letonia, Li-
tuania, Polonia y Eslovenia, las brechas de género son más moderadas que en 
el grupo anterior (superan los 10 puntos porcentuales, pero no llegan a los 20) 
y, en la mayoría de los casos, son más relevantes en relación al trabajo domés-
tico-familiar que al remunerado. Las excepciones en este caso las protagonizan 
Polonia (con una brecha de género mayor en el trabajo remunerado que en el 
doméstico familiar, -17,0 y 11,1 puntos porcentuales respectivamente) y Estonia 
con unas brechas de género idénticas para cada ocupación (12,2 y -12,2 pun-
tos porcentuales respectivamente). Entre el 76% (Letonia) y el 87% (Polonia) 
de los hombres y más del 95% de las mujeres participan en el ámbito domés-
tico-familiar, mientras entre el 42% (Bulgaria) y el 58% (Letonia) de los hombres 
y entre el 34% (Polonia) y el 47% (Lituania) de las mujeres lo hace en el mer-
cado laboral (Tabla 4). La estructura del mercado laboral en estos países está 
marcada por altas tasas de empleo femenino que, en gran medida, son empleos 
a tiempo completo. Esta estructura es típica de sistemas post-socialistas. So-
bre todo Estonia (70,6%), Letonia (68,5%) y Lituania (70,6%) muestran unas 
tasas de empleo femenino (entre los años 2000-2014) por encima de la media 
europea y no muy diferentes de las de los varones. En el caso de Bulgaria la 
moderación de la brecha de género puede venir dada por altas tasas de des-
empleo, tanto para varones como para mujeres8.

El último grupo de países muestra unas pautas de género menos acentuadas 
que los otros dos, principalmente respecto al ámbito doméstico-familiar, lo que 
no significa, sin embargo, la existencia generalizada de situaciones de igualdad, 
ni el cuestionamiento rotundo de los roles tradicionales de género. Lo que ca-
racteriza este grupo es que las brechas de género en relación al ámbito do-
méstico-familiar no llegan a los 10 puntos porcentuales. La excepción la pro-
tagoniza Francia, con unas brechas de género de alrededor de 15 puntos 
porcentuales para ambas actividades. Se puede afirmar que los países que 
mayores cotas de igualdad presentan son Noruega y Bélgica. La brecha de 
género del trabajo doméstico es para estos países de 6,0 puntos porcentuales 
respectivamente a favor de las mujeres y la del trabajo remunerado 14,0 y 12,2 
puntos porcentuales, respectivamente, a favor de los hombres. En estos casos, 
entre el 82% (Francia) y el 92% (Noruega) de los hombres y más del 95% de 

7  La tasa de participación en el trabajo remunerado medido a través de las Encuestas de Pre-
supuestos de Tiempo es siempre menor que las tasas de ocupación calculadas a través de 
las estadísticas oficiales desarrolladas para medir las dinámicas del mercado laboral puesto 
que las primeras toman en consideración las actividades que lleva a cabo una determinada 
población en un día promedio, teniendo en cuenta los días festivos, por lo que puede haber 
personas que, si bien participan en el mercado laboral, no hayan trabajado de forma remune-
rada el día que han respondido la encuesta. 

8 Datos de Eurostat: http//ec.europa.eu/eurostat/web/lfs/statistics-illustrated
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las mujeres participa en el ámbito doméstico-familiar, al tiempo que entre el 
54% (Noruega) y el 40% (Bélgica) de los hombres y entre el 28% (Bélgica) y el 
36% (Noruega) de las mujeres lo hace en el mercado laboral (Tabla 4). Son 
países en los que los servicios públicos de atención tradicionalmente han sido 
fuertes lo que ha permitido desplazar parte de las demandas de cuidados al 
Estado, perdiendo así las familias algo de su protagonismo a la hora de satis-
facerlos. La tesis de la delegación de ciertas actividades tradicionalmente 
domésticas al ámbito estatal (como los cuidados y educación de niños de 
temprana edad) se ve apoyada por las tasas de empleo femenino de algunos 
de estos países, las más altas de la Unión Europea: más del 70% en los países 
escandinavos y Alemania y algo más bajas en Francia y el Reino Unido, 66,2% 
y 70,6% respectivamente9. No obstante, en relación al la brecha de género del 
ámbito productivo-mercantil, se observan en algunos de los países de este 
grupo desigualdades más altas que en el segundo, por ejemplo, mientras Li-
tuania, Eslovenia y Bulgaria muestran brechas de 10 puntos porcentuales a 
favor de los hombres, en Reino Unido, Alemania, Francia y Noruega se obser-
van brechas de entre 15,50 (Reino Unido) y 14,0 (Noruega) puntos porcentuales. 

Los datos a los que se acaba de hacer alusión se encuentran en la Tabla 4.

 TABLA 4.   Tasa de participación y brecha de género (%) relativa al trabajo 
remunerado y al trabajo doméstico y cuidados por sexo. Países 
europeos, 2000

 Trabajo remunerado Trabajo doméstico y cuidados

 Hombres Mujeres
Brecha de 

género
Hombres Mujeres

Brecha de 
género

Bélgica 40,8 28,6 -12,20 90,1 96,7 6,60

Bulgaria 42,4 32,4 -10,00 80,5 96,7 16,20

Alemania 45,2 30,1 -15,10 88,0 96,8 8,80

Estonia 53,1 40,9 -12,20 85,6 97,8 12,20

España 51,7 30,6 -21,10 71,8 95,6 23,80

Francia 49,2 34,3 -14,90 81,7 97,0 15,30

Italia 52,6 28,0 -24,60 69,8 95,6 25,80

Letonia 58,6 44,7 -13,90 75,8 95,2 19,40

Lituania 57,3 47,1 -10,20 82,1 97,9 15,80

Polonia 51,7 34,7 -17,00 87,3 98,4 11,10

Eslovenia 48,9 38,8 -10,10 82,9 97,2 14,30

Finlandia 48,1 36,5 -11,60 89,6 98,4 8,80

Reino Unido 51,5 36,0 -15,50 88,1 97,2 9,10

Noruega 54,3 40,3 -14,00 92,5 98,5 6,00

C.A. de Euskadi 54,1 36,4 -17,67 69,6 92,3 22,64

Fuente: elaboración propia a partir de Time Use Survey-colection round 2000 (Eurostat, 2011) 
y Encuesta de Presupuestos del Tiempo (Eustat, 2003).

9 Datos de Eurostat http//ec.europa.eu/eurostat/web/lfs/statistics-illustrated
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Con todo ello, cabe señalar que, independientemente de la participación de los 
hombres, el ámbito doméstico-familiar sigue siendo una esfera en la que se 
implica la mayor parte de las mujeres, puesto que las tasas de participación 
superan el 90% en todos los países, siendo la C. A. de Euskadi donde es me-
nor: 8 de cada 10 afirma no dedicar al menos 5 minutos diarios a esta esfera. 
En el caso de los hombres sin embargo, la tasa de participación solamente 
supera el 90% en el caso de Noruega. Asimismo, entre las mujeres la carga 
global de trabajo se inclina hacia el trabajo doméstico y los cuidados en todos 
los casos, ocupando el doméstico-familiar entre el 59% (Noruega) y el 74% 
(Italia) del trabajo asumido por ellas en un día promedio. La balanza de los 
hombres, sin embargo, se inclina hacia el trabajo remunerado en todos los 
casos: éste ocupa entre el 56% (Bélgica) y el 75% (C. A. de Euskadi) del tra-
bajo asumido por ellos en un día promedio (datos calculados a partir de la 
Tabla 3). Una vez más, se observa la persistencia de los roles tradicionales de 
género respecto a la centralidad de cada trabajo en el día a día de mujeres y 
hombres, destacando entre todos los países estudiados la C.A. de Euskadi, 
como la región en la que de forma más marcada se reproduce el modelo hom-
bre-ganador de pan, pues es donde para ellos mayor peso cobra el trabajo 
remunerado.

Respondiendo a la segunda pregunta, respecto a la distribución de la carga 
global de trabajo según género, los datos sobre empleo del tiempo muestran 
que en todos los países son las mujeres quienes mayor carga soportan, con 
una excepción, Noruega, donde el volumen de trabajo que asumen unas y otros 
es idéntico. No obstante, se observan todavía grandes diferencias entre los 
países, siendo las mujeres búlgaras, estonas, españolas, italianas, lituanas, 
eslovenas y vascas las que mayor peso sostienen con respecto a los varones, 
desde 1 hora y 26 minutos más en Bulgaria hasta 57 minutos más en la C. A. 
de Euskadi. Según estos datos la distribución más equitativa se observa en 
Reino Unido, Alemania y Bélgica, donde la diferencia del tiempo de trabajado 
de las mujeres apenas supera los 10 minutos en el Reino Unido y media hora 
en Bélgica. Éstos forman parte, precisamente, del grupo más igualitario defini-
do anteriormente al analizar las brechas de género, el tercero. Por tanto, se 
puede afirmar que cuanta más igualdad se observa tanto en la distribución 
del trabajo doméstico-familiar como en el remunerado, la carga global de 
trabajo se distribuye de forma más equitativa entre mujeres y hombres; por 
el contrario, la desigualdad en alguno de los dos ámbitos, y especialmente en 
el doméstico-familiar, conlleva la asunción de mayor carga por parte de ellas.

El Gráfico 3 muestra los datos a los que se acaba de hacer referencia.
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 GRÁFICO 3.   Diferencia de la carga global diaria de trabajo entre hombres y 
mujeres (hh:mm). Países europeos, 2000
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Fuente: elaboración propia a partir de Time Use Survey-colection round 2000 (Eurostat, 2011) 
y Encuesta de Presupuestos del Tiempo (Eustat, 2003).

En relación a la tercera pregunta planteada, se observa que, como se ha co-
mentado con anterioridad, los países que mayor volumen de tiempo dedican 
al trabajo (tanto remunerado como no remunerado) son los países bálticos 
junto con Eslovenia y Bulgaria, desde 7 horas con 32 minutos en Estonia hasta 
6 horas y 54 minutos en Bulgaria. Este grupo coincide con el segundo definido 
anteriormente, donde las brechas de género son algo más moderadas porque 
todos, tanto hombres como mujeres, trabajan, en general, más tiempo. El ma-
yor volumen de trabajo en estos países se podría explicar debido bien al menor 
nivel de ingresos de los hogares, bien a las todavía deficitarias condiciones en 
las viviendas observadas en ellos en el contexto europeo (Eurostat, 2015). 

Así, un primer vistazo sobre el reparto de la carga global de trabajo entre tra-
bajo doméstico-familiar y trabajo remunerado a nivel social pone de manifiesto 
ligeras diferencias entre los países analizados. Fundamentalmente, predominan 
los países donde el trabajo domestico supone la mayor carga (es el caso de 
Bélgica, Bulgaria y Alemania, donde el no remunerado supone el 55% de la 
carga global), aunque también existe el caso contrario, observado Letonia, 
Lituania, Noruega y C. A. de Euskadi, donde la balanza se inclina hacia el tra-
bajo remunerado entre un 59% (Letonia) y un 52% (Noruega). En Reino Unido, 
Finlandia, España y Estonia, los bienes y servicios necesarios para abastecer 
los niveles de bienestar y riqueza se obtienen en igual medida del trabajo no 
remunerado que del remunerado (datos calculados a partir de la Tabla 1).
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4.  Diferencias entre países en las pautas temporales según el 
ciclo vital

Según las teorías del ciclo vital (Elder, 1974) las trayectorias de vida se pueden 
dividir en tres momentos principales, cuando predomina una actividad: juven-
tud-estudio, edad adulta-mercado laboral y vejez-jubilación y tiempo de ocio. 
La crítica fundamental a estas teorías se desarrolla por no tomar en cuenta el 
peso de las actividades familiares domésticas y de cuidados ni los ritmos bio-
lógicos de las mujeres –edad reproductiva- (Cordoni, 1993). A continuación, se 
ofrece un análisis con los datos disponibles sobre las líneas generales y la 
evolución de las diferentes actividades según grupos de edad. 

Si observamos los tiempos dedicados a las diferentes ocupaciones según 
grupos de edad se observan en todos los países unas pautas similares que 
vienen a confirmar los tres momentos vitales principales señalados. Tomando 
el ejemplo de la C. A. de Euskadi, podemos observar en el Gráfico 4 que los 
tiempos de formación efectivamente se concentran en la juventud donde, por 
otra parte, apenas se dedica tiempo al trabajo domestico-familiar. Los jóvenes 
(20-24 años) emplean 2 horas 18 minutos en la formación y apenas 1 hora en 
el trabajo doméstico-familiar. En la edad adulta predomina el tiempo dedicado 
a la actividad laboral y al trabajo doméstico y los cuidados, coincidiendo con 
la fase reproductiva y de crianza en las familias. En esta fase (25-64 años) la 
suma de ambas actividades supera las 6 horas. Es en esta fase cuando la car-
ga global de trabajo para las familias y especialmente para las mujeres es 
mayor. Esta carga de trabajo se compensa mediante la reducción del tiempo 
dedicado al ocio y vida social, fundamentalmente para el grupo de edad entre 
25 y 44 años (no llegando éste a las 4 horas). 

El Gráfico 4 muestra el volumen de tiempo para cada actividad, como porcen-
taje del total diario. Una mirada global muestra las siguientes características: 
el tiempo de necesidades fisiológicas disminuye, aunque de forma moderada, 
en los tramos de edades centrales y se incrementa levemente en el último; el 
tiempo de trabajo remunerado muestra la tendencia inversa y se incrementa 
considerablemente en los tramos centrales para menguar en el último; el des-
tinado a la formación y trayectos disminuye conforme aumenta la edad, sobre 
todo a partir de los 45 años; el dedicado al trabajo domestico-familiar aumen-
ta fundamentalmente a partir también del grupo de edad de 25-44 años; por 
último, en relación al tiempo de ocio y vida social se aprecia una marcada 
forma en U: es mayor en la primera y última etapa del ciclo vital, entre los 20-24 
y los 64-75 años (datos concretos mostrados en las tablas siguientes). 
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 GRÁFICO 4.   Tiempo medio social (%) dedicado a las actividades 
principales por edad. C.A. de Euskadi, 2003

Necesidades fisiológicas Trabajo remunerado Formación

Trabajo doméstico y cuidados Ocio y vida social Trayectos 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100% 

20-24 años

25-44 años

45-64 años

65-74 años

Fuente: elaboración propia a partir de Encuesta de Presupuestos del Tiempo (Eustat, 2003).

De esta forma, tomando en cuenta el Gráfico 5 y siguiendo otros estudios, se 
puede afirmar que, en general, a lo largo del ciclo vital la carga global del tra-
bajo se concentra fundamentalmente en los hogares con hijos/as menores 
donde los padres y madres además están empleados. Según recientes esta-
dísticas sobre la satisfacción con el uso del tiempo, son precisamente estos 
hogares jóvenes con criaturas menores y empleados los que muestran un 
menor nivel de satisfacción con el uso del tiempo, debido a situaciones de 
stress, falta de tiempo y presión (Eurostat, 2015). Dada la falta de armonización 
en las categorías de hogares definidas por las distintas encuestas, es muy 
complejo ofrecer aquí un análisis diferenciando de las diversas tipologías de 
hogares y su uso del tiempo a través de los distintos países europeos. Nos 
tendremos que limitar a un análisis del uso del tiempo según grupos de edad, 
para concluir algo sobre las estructuras del uso de tiempo observadas a lo 
largo del ciclo vital. Para llevar a cabo un estudio con cierto detalle, y observar 
las características concretas de cada actividad se tratará cada ocupación de 
forma separada.

4.1. Trabajo remunerado 

El trabajo remunerado tiene una clara estructura dentro del ciclo de vida de las 
personas, entre otras cosas, por ser una de las actividades de mayor regulación 
a nivel institucional. Durante las edades contempladas (20-74) es una ocupación 
relevante, aunque el mayor volumen se observa entre los 25 y 44 años, redu-
ciéndose ligeramente entre los 45 y 64, para prácticamente desaparecer con 
la entrada de la jubilación a los 65 años. Es interesante, sin embargo, observar 
que el volumen de tiempo dedicado al trabajo remunerado en edades de jubi-
lación en los países bálticos, Polonia y Eslovenia se mantiene relativamente alto, 
por encima del resto. Una razón podría ser que los inferiores niveles de ingresos 
familiares en estos países hacen necesaria la permanencia de los miembros 
del hogar en el mercado laboral incluso sobrepasada la edad de jubilación, lo 
que en la práctica, requiere una estructura más flexible de participación laboral. 
Por otra parte, la tendencia en muchos países europeos es a elevar la edad de 
jubilación, para hacer frente, entre otras cosas, a los problemas que emergen 
debido al envejecimiento de la población. 
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Si nos centramos en el tiempo dedicado al trabajo remunerado por edad se 
pueden observar algunas singularidades nacionales. En algunos países la en-
trada en el mercado laboral parece ser algo más temprana, como en Alemania, 
Reino Unido, Estonia, Letonia y Lituania y esto repercute en el mayor volumen 
de tiempo dedicado al trabajo remunerado en edades más jóvenes como se 
puede observar en la Tabla 5. En el caso de Alemania, por ejemplo, esto se 
debe al sistema dual de educación, donde en muchos casos se incorpora a los 
jóvenes desde muy temprano mediante prácticas en empresas en el mercado 
laboral, formando esta actividad remunerada una parte integral de su formación. 
En otros países, el elevado volumen de trabajo remunerado entre jóvenes pue-
de ser debido, sin embargo, a menores tasas en la educación secundaria (Eu-
rostat, 2015); este podría ser el caso de Letonia y Lituania donde se observa 
un volumen de tiempo dedicado a la formación inferior a la media; en Estonia, 
sin embargo, nos encontramos con la paradoja de que, a pesar de tener altas 
tasas de participación en educación superior, el tiempo que los y las jóvenes 
dedican al trabajo remunerado se encuentra por encima de la media europea, 
alcanzando entre las edades de 20-24 años casi las 4 horas diarias.

El volumen destinado al trabajo remunerado está muy determinado por el régi-
men laboral y las estructuras reinantes en cada país, así como por los modelos 
más o menos flexibles de trabajo existentes. Según datos de Eurostat para el 
2013, España, Francia, Grecia y Reino Unido son los países con un mayor por-
centaje de personas empleadas a tiempo parcial entre las edades de 15-74 
años que dicen encontrarse infra-ocupados (es decir, que querrían trabajar un 
mayor número de horas). Por otra parte, si observamos los porcentajes de 
contratos temporales, éstas son más altas en Polonia, España, los Países Ba-
jos, Francia y Alemania. Los datos que tenemos para observar el uso del tiem-
po no son tan actuales y se refieren al año 2000, con lo que es difícil establecer 
un vínculo directo con los anteriores. Lo que se puede observar en la Tabla 5, 
sin embargo, es que países con modelos más flexibles de trabajo remunerado 
como el alemán o el belga registran un menor volumen de horas dedicadas a 
estas ocupaciones en edades adultas (entre 25-64) que en el resto de países, 
aunque este menor volumen también podría venir dado por menores tasas de 
empleo como en el caso de Bulgaria, Polonia, Italia y España. Las diferencias 
demográficas entre los países observados podrían también jugar un papel nada 
despreciable a la hora de interpretar estos resultados.
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 TABLA 5.   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al trabajo remunerado 
por edad. Países europeos, 2000

 Edad

 20-24 25-44 45-64 65-74

Bélgica 2:30 3:44 2:20 0:09

Bulgaria 2:50 4:16 2:55 0:14

Alemania 3:21 3:43 2:31 0:07

Estonia 3:52 4:43 3:36 0:41

España 3:03 4:15 3:06 0:10

Francia 2:20 4:02 3:06 0:07

Italia 2:39 4:13 2:52 0:17

Letonia 3:34 5:23 4:15 0:53

Lituania 3:28 5:07 4:13 1:06

Polonia 2:18 4:11 2:56 0:39

Eslovenia 2:24 4:38 2:53 0:42

Finlandia 2:25 4:00 3:21 0:17

Reino Unido 3:41 4:06 3:11 0:17

Noruega 3:14 3:56 3:33 0:31

C.A. de Euskadi 2:29 4:17 3:11 0:21

Fuente: elaboración propia a partir de Time Use Survey-colection round 2000 (Eurostat, 2011) 
y Encuesta de Presupuestos del Tiempo (Eustat, 2003).

4.2. Trabajo doméstico y cuidados

Si contemplamos el tiempo dedicado al trabajo domestico-familiar por edades 
también se pueden observar ciertas pautas en todos los países europeos. La 
emancipación de los y las jóvenes, la formación de una familia y el nacimiento 
de hijos/as son factores relevantes a la hora de analizar la dedicación de tiem-
po al trabajo domestico-familiar. De forma general se puede decir que el tiem-
po dedicado al trabajo domestico y los cuidados se incrementa paulatinamen-
te en los años aquí observados y no disminuye como en el caso de la actividad 
remunerada una vez alcanzada cierta edad. Al contrario, los datos muestran 
cómo en todos los países son las personas mayores y ya jubiladas, las que más 
tiempo le dedican. Este hecho puede ser explicado, en parte, por el tiempo que 
dedican al cuidado de personas dependientes (mayores, cónyuge por ejemplo, 
o menores, nietas y nietos) y el trabajo doméstico extra derivado de ello (lavar 
la ropa con mayor frecuencia, preparación especial de comidas,…).

En la Tabla 6 se puede observar que la menor dedicación al trabajo doméstico 
y cuidados se encuentra entre los 20 y 24 años, edad en la que, en la mayoría 
de los casos, todavía no se ha formado una familia propia e incluso muchos 
jóvenes aún viven con sus familias de origen. Es interesante resaltar que en 
algunos países se observa una dedicación algo más alta en estas edades: de 
nuevo aquí tenemos los países bálticos, Bélgica y Bulgaria; en Estonia, por 
ejemplo, los jóvenes entre 20-24 años dedican 2 horas y 47 minutos al trabajo 
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doméstico, superando en una hora a otros países como Alemania, España, 
Italia o Noruega. En La C. A. de Euskadi, sin embargo, se registra entre los 
jóvenes de 20-24 años la menor dedicación, no llegando ésta a la hora; este 
hecho puede ser explicado por la tardía edad de emancipación de los y las 
jóvenes en el contexto vasco, que está alrededor de los 30 años (Observatorio 
Vasco de la Juventud y Gabinete de Prospección Sociológica, 2013), así como 
por la edad de la primera maternidad que en el años 2000/01 era de 32,2 años 
(Eustat, 2011). 

Asimismo, como ya se había observado en el caso de la C. A. de Euskadi (Grá-
fico 4) el trabajo doméstico-familiar se incrementa, duplicando o incluso tripli-
cando su volumen entre los 20-24 años y los 25-44 años. Más que ser un in-
cremento paulatino es, por lo tanto, una “explosión” de esta actividad debida 
en primera línea a las necesidades emergidas tras el nacimiento de las criaturas. 
A partir de este primer incremento, como pasa en el caso observado de la C. 
A. de Euskadi, en todos los países se percibe una subida paulatina en la dedi-
cación al trabajo doméstico-familiar a lo largo del ciclo vital, lo que pone de 
manifiesto el nivel de actividad y participación de las personas mayores y su 
importante contribución al mantenimiento de los niveles de bienestar de sus 
países. 

 TABLA 6.   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al trabajo doméstico por 
edad. Países europeos, 2000

 Edad

 20-24 25-44 45-64 65-74

Bélgica 1:36 3:08 3:42 3:57

Bulgaria 2:16 3:16 4:17 5:19

Alemania 1:21 3:16 3:25 4:17

Estonia 2:47 3:32 4:00 5:05

España 1:23 3:10 3:42 4:04

Francia 1:44 3:20 3:48 4:36

Italia 1:21 3:10 3:59 4:22

Letonia 1:53 2:37 3:08 4:16

Lituania 2:12 3:06 3:36 4:50

Polonia 2:14 3:43 3:45 4:04

Eslovenia 1:59 3:30 4:22 4:50

Finlandia 1:58 3:10 3:10 3:46

Reino Unido 1:52 3:14 3:24 4:14

Noruega 1:48 3:10 3:02 3:47

C.A. de Euskadi 0:57 2:27 3:14 3:50

Fuente: elaboración propia a partir de Time Use Survey-colection round 2000 (Eurostat, 2011) 
y Encuesta de Presupuestos del Tiempo (Eustat, 2003).
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4.3. Tiempo ocio y vida social

El ocio y la vida social son actividades que han ganado muchísima relevancia 
en nuestras sociedades modernas (Gershuny, 2003). En la Tabla 7 se puede 
advertir cómo el volumen de tiempo dedicado a ellos en todas las edades con-
sideradas no es nada despreciable. Otra singularidad que se aprecia en todos 
los países es el recorte del tiempo dedicado al ocio y la vida social entre los 25 
y los 44 años debido fundamentalmente, como ya vimos anteriormente, a las 
cargas que se acumulan en otros ámbitos, principalmente el doméstico-familiar 
y el laboral. Así, los que mayor volumen de tiempo disponen para el ocio y las 
actividades sociales son las personas de 65-74 años, que ya han entrado en la 
jubilación y, por lo tanto, han reducido su presupuesto de tiempo dedicado al 
trabajo remunerado. Los países que muestran un mayor nivel de dedicación al 
ocio y la vida social entre los mayores son Bélgica, Alemania, España, Finlandia, 
Reino Unido y Noruega con aproximadamente 7 horas destinadas a esta acti-
vidad al día; casi una hora menos emplean Francia, Estonia, Italia, Letonia, 
Lituania y Polonia. Bulgaria es el país que menor volumen de dedicación al ocio 
tiene entre sus mayores, no llegando a las 5 horas; la C, A. de Euskadi se co-
loca en un nivel intermedio con una dedicación de 6 horas y 39 minutos. Pese 
a las diferencias entre países, cabe señalar la importancia que tienen el ocio y 
la vida social entre las edades de 65 y 74 años; en vista de ello, así como del 
incremento de la esperanza de vida, no es de extrañar la potente industria que 
se está desarrollando en el ámbito del ocio y tiempo libre (Opaschowski, 1995). 

No obstante, cabe advertir que, en general, los países en los que la población 
mayor dispone de menor tiempo de ocio y vida social son precisamente aque-
llos en los que mayor carga de trabajo (sobre todo, doméstico y cuidados) 
asumen: es el caso de Bulgaria y Lituania donde el tiempo dedicado al trabajo 
por los más mayores es mayor que el empleado en el ocio y la vida social. En 
Estonia, Letonia y Eslovenia es equilibrado y Bélgica, Finlandia y Noruega son 
los países en la que la balanza entre el trabajo y ocio y vida social, se inclina en 
mayor medida hacia el segundo ámbito. Tanto la C. A. de Euskadi como Esta-
do Español en su conjunto se asemejan a estos últimos. Estos datos llevan a 
cuestionar en cierta medida las teorías del ciclo vital que identifican la vejez 
con la jubilación y el tiempo de ocio.
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 TABLA 7.   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado al ocio y la vida social 
por edad. Países europeos, 2000

 Edad

 20-24 25-44 45-64 65-74

Bélgica 5:29 4:40 5:34 7:13

Bulgaria 4:44 3:55 4:12 4:57

Alemania 5:41 4:44 5:38 6:47

Estonia 4:38 4:00 4:47 6:11

España 5:05 4:08 4:56 6:47

Francia 4:47 3:48 4:22 6:06

Italia 5:00 3:49 4:41 6:17

Letonia 4:51 3:48 4:26 5:54

Lituania 4:21 3:47 4:16 5:21

Polonia 5:18 4:12 5:09 6:17

Eslovenia 5:34 4:12 5:11 6:24

Finlandia 5:39 4:48 5:47 7:32

Reino Unido 5:02 4:26 5:21 7:03

Noruega 5:50 5:11 5:54 7:37

C.A. de Euskadi 4:55 3:58 4:45 6:39

Fuente: elaboración propia a partir de Time Use Survey-colection round 2000 (Eurostat, 2011) 
y Encuesta de Presupuestos del Tiempo (Eustat, 2003).

4.4. Necesidades fisiológicas y trayectos

Los datos referentes a las actividades personales y a dormir muestran pautas 
muy similares en los países analizados y apenas hay variaciones por grupos de 
edad. Una vez más, se observa que resulta difícil reducir el umbral de tiempo 
necesario para satisfacer estas necesidades básicas que forman parte de “la 
vida material” (Arpal, 1994) de todos los seres humanos. 

No obstante, como ocurría en el caso del ocio y vida social, es el grupo de edad 
entre 25 y 44 años el que reduce un poco la atención personal o el sueño para 
cubrir las demandas surgidas en otros ámbitos, fundamentalmente el laboral y 
la familia y, de nuevo, es el grupo de personas en edad de jubilación el que más 
tiempo dispone para sí mismo. Entre los países existen, sin embargo, algunas 
diferencias en el tiempo destinado a cubrir las necesidades fisiológicas básicas. 
De esta forma, Polonia y España son los países donde las distancias en las 
pautas inter-generacionales son mayores (las personas de 65-74 años emplean 
casi 1 hora diaria más que los de 25-44 años) y en Bélgica las menos acusadas 
(una diferencia de algo más de 20 minutos). La C. Autónoma de Euskadi se 
encentra en un punto intermedio, con una diferencia de 40 minutos entre el 
grupo de edad que más tiempo emplea a estas actividades y la que menos. La 
Tabla 8 muestra estas diferencias.
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 Tabla 8.   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a necesidades 
fisiológicas por edad. Países europeos, 2000

 Edad

 20-24 25-44 45-64 65-74

Bélgica 11:09 10:44 10:55 11:31

Bulgaria 12:10 11:24 11:37 12:49

Alemania 10:44 10:28 10:54 11:32

Estonia 10:44 10:20 10:29 11:11

España 11:14 10:48 11:07 12:12

Francia 11:54 11:34 11:46 12:37

Italia 11:31 10:59 11:07 12:03

Letonia 10:53 10:34 10:44 11:45

Lituania 11:14 10:38 10:46 11:53

Polonia 11:06 10:28 10:58 12:00

Eslovenia 10:47 10:12 10:31 11:21

Finlandia 10:58 10:20 10:23 11:11

Reino Unido 10:59 10:23 10:27 11:07

Noruega 10:31 10:03 10:13 11:06

Euskadi 11:44 11:29 11:41 12:24

Fuente: elaboración propia a partir de Time Use Survey-colection round 2000 (Eurostat, 2011) 
y Encuesta de Presupuestos del Tiempo (Eustat, 2003).

La movilidad es un aspecto que está ganando importancia en nuestras socie-
dades modernas y no solo afecta a la población laboral, sino que, como se 
puede ver en la Tabla 8, a todas las edades analizadas: trayectos al lugar de 
estudio, de trabajo, por motivos de ocio, etc. En general podemos hablar de 
algo más de una hora al día. Los que más se mueven son los más jóvenes (20-
24 años) y los que menos los más mayores (65-74): el menor tiempo de estos 
últimos puede deberse a sus dificultades de movilidad, pero también a una 
mayor tendencia a realizar trayectos más cortos, cercanos a sus lugares de 
residencia. En este caso, también se perciben diferencias relevantes entre paí-
ses: la C. A. de Euskadi y Francia son los que presentan mayor diferencia entre 
el tiempo que emplean los más mayores y los más jóvenes (el doble) y Bélgica 
el que menos (las personas de 20-24 años invierten un 50% más de tiempo 
que los más mayores, media hora más). 

La Tabla 8 recoge los datos que se acaban de mencionar.
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 TABLA 9.   Tiempo medio social (hh:mm) dedicado a trayectos  por edad. 
Países europeos, 2000

 Edad

 20-24 25-44 45-64 65-74

Bélgica 1:36 1:35 1:25 1:05

Bulgaria 1:12 1:05 0:57 0:39

Alemania 1:41 1:28 1:22 1:06

Estonia 1:21 1:15 1:01 0:46

España 1:26 1:20 1:03 0:44

Francia 1:13 1:07 0:54 0:32

Italia 1:51 1:35 1:17 0:59

Letonia 1:41 1:27 1:21 1:09

Lituania 1:31 1:14 1:04 0:47

Polonia 1:30 1:13 1:05 0:55

Eslovenia 1:29 1:14 0:59 0:39

Finlandia 1:33 1:18 1:04 0:42

Reino Unido 1:37 1:34 1:25 1:04

Noruega 1:35 1:22 1:11 0:53

C.A. de Euskadi 1:32 1:21 1:02 0:41

Fuente: elaboración propia a partir de Time Use Survey-colection round 2000 
(Eurostat, 2011) y Encuesta de Presupuestos del Tiempo (Eustat, 2003).
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4. Conclusiones 

El objetivo del capítulo es situar la realidad de la C. A. de Euskadi en un con-
texto interpretativo más amplio, entendiendo su comportamiento y dinámicas 
en torno al uso y la distribución del tiempo en relación a las tendencias de otros 
países europeos. Con tal finalidad se ha centrado la atención sobre la estruc-
turación del tiempo en relación a tres ámbitos: el día y la semana, el sexo y la 
edad. 

En relación a la estructuración del día y de la semana, los datos confirman la 
tesis de Garhamer (1999) sobre la tendencia a la armonización de las estructu-
ras temporales, puesto que tanto el día como la semana se organizan tempo-
ralmente de una forma similar en todos los países europeos. En general, la 
mitad del día se emplea en cubrir las necesidades fisiológicas básicas, un 
cuarto es tiempo destinado al trabajo (remunerado y no remunerado) y la for-
mación, algo menos de otro cuarto es tiempo de ocio y vida social y el restan-
te, alrededor de una hora, se emplea en los trayectos. Asimismo, es generali-
zable una pauta en la que de lunes a viernes se dedica más tiempo al trabajo 
remunerado y el fin de semana al ocio y vida social y a las necesidades fisio-
lógicas. Una mirada más atenta permite, sin embargo, detectar la persistencia 
de diferentes “culturas temporales” o “tradiciones en el uso del tiempo”.

Concretamente, la C.A. de Euskadi es junto a Francia el país que mayor canti-
dad de tiempo destina a satisfacer las necesidades fisiológicas (principalmen-
te por el mayor tiempo dedicado al sueño y a la comida), diferenciándose del 
panorama mostrado por el conjunto del Estado Español. Noruega es el país en 
el que menos tiempo se invierte en estas actividades, acompañada por Estonia, 
Eslovenia, Finlandia y Reino Unido. 

Los países que más tiempo emplean en el trabajo (remunerado y no remune-
rado) y la formación son los bálticos, situándose Lituania a la cabeza. La C. A. 
de Euskadi se encuentra entre los que menos tiempo diario dedica, acompa-
ñada de Bélgica y Alemania. La población vasca se diferencia también en este 
caso del comportamiento del Estado en su conjunto, donde se trabaja más 
tiempo. Un dato interesante es que la población vasca es, de todos los países 
analizados, la que mayor volumen de tiempo destina al estudio, probablemen-
te por el peso de la educación universitaria y de la formación continua.

El tiempo de ocio y vida social se contrapone al del trabajo: donde más tiempo 
se trabaja, de menos tiempo de ocio se dispone. Asimismo, cabe afirmar que 
las pautas relacionadas con el ocio y la vida social validan, en cierta forma, la 
tesis de Rinderspaher (2002) sobre la mayor regularización y constreñimiento 
del tiempo libre, puesto que son similares en todos los países europeos. La 
mayor parte del tiempo se destina al ocio sedentario y al consumo de medios 
de comunicación seguidos por las actividades relacionadas con la vida social, 
las actividades físicas y el deporte y el uso de las TIC. El menor peso relativo 
de las TIC se explica porque el tiempo destinado a ellas se valora únicamente 
en relación al tiempo libre y no como parte del trabajo y la formación. En este 
panorama general destaca la sociedad vasca como la que más tiempo diario 
invierte en actividades físicas y deporte, siendo la inglesa la que menos. 

En los trayectos se emplea a nivel europeo entre 1 hora y 1 hora y media diaria, 
una cantidad de tiempo significativa, lo que hace pensar en la generalización 



El contexto 

internacional:  

la C.A. de Euskadi  

y su entorno

493

de la concentración y densificación de la población en grandes urbes, así como 
en el incremento de la movilidad laboral señalado por Rosa (2005). La C. A. de 
Euskadi y el Estado Español se sitúan entre los países que menor cantidad de 
tiempo invierten en trayectos, frente a Bélgica, Italia, Letonia y Reino Unido, que 
son los que más emplean.

Respecto al ritmo semanal se aprecia que se destina más tiempo al trabajo 
remunerado de lunes a viernes y mayor cantidad al ocio y vida social y nece-
sidades fisiológicas los fines de semana. No obstante, en sábado y domingo, 
se trabajan de forma remunerada entre cuarenta minutos (Bélgica y Alemania) 
y casi dos horas (Lituania), debido probablemente a la desregularización y la 
proliferación de jornadas laborales no estandarizadas (Sennet, 1998), así como 
a la tendencia de ampliar los horarios de comercios y algunos servicios (trans-
porte público, por ejemplo) los fines de semana. La sociedad vasca ocupa un 
término medio con casi una hora de trabajo remunerado los fines de semana. 
El tiempo de trabajo doméstico-familiar y de trayectos no muestra un ritmo 
semanal común en todos los países europeos; en ambos casos en la C. A. de 
Euskadi se emplea más tiempo los fines de semana.

En relación a las pautas temporales de los países europeos según el género, 
se han identificado tres grandes grupos de países. 

El primer grupo lo conforman los países con modelos de Estado de Bienestar 
familiarista (Italia, España y C. A. de Euskadi), donde el Estado de Bienestar 
tradicionalmente no ha cubierto las demandas de cuidado de la población que 
han sido asumidas principalmente por los hogares (y en ellos, mayormente, por 
las mujeres). Son los caracterizados por las mayores desigualdades en relación 
tanto al trabajo doméstico-familiar como al remunerado. Las mujeres destinan 
tres veces más tiempo que los hombres al trabajo doméstico-familiar y la mitad 
al ámbito productivo-mercantil. Las marcadas brechas de género que se ob-
servan en una y otra esfera en relación a las tasas de participación confirman 
esta tendencia. 

El segundo grupo lo constituyen los países post-socialistas que se han incor-
porado recientemente a la Unión Europea: Bulgaria, Estonia, Letonia, Lituania, 
Polonia y Eslovenia. Se caracterizan por altas tasas de empleo masculino y 
femenino. Las desigualdades son menos marcadas que en el grupo anterior 
tanto en el ámbito laboral como en relación al doméstico-familiar; no obstante, 
en esta última esfera siguen siendo significativas: las mujeres emplean el doble 
de tiempo que los hombres. Al mercado laboral las mujeres le dedican entre 
un 44% (Polonia) y un 27% (Bulgaria) menos de tiempo. Las brechas de géne-
ro son menos acusadas que en el primer grupo.

Los dos grupos tienen en común que el tiempo destinado a la formación está 
feminizado y que las mujeres emplean entre un 10% y un 20% menos de tiem-
po que los hombres en el ocio y vida social y en los trayectos. 

El tercer grupo es el que, en general, muestra pautas más igualitarias. Lo forman 
los países del centro y norte de Europa con modelos de Estado de Bienestar 
corporativos (Francia y Alemania) o socialdemócratas (países escandinavos). 
El Estado de Bienestar ha tenido más presencia que en los países mediterrá-
neos a la hora de satisfacer las necesidades de cuidado de sus habitantes. El 
tiempo de trabajo doméstico y cuidados no es equitativo, pero muestra pautas 
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más igualitarias que en los dos grupos anteriores: las mujeres emplean entre 
el 85% y el 60% más de tiempo que los hombres. En relación al trabajo remu-
nerado las desigualdades en general son menores que en el primer grupo, pero 
mayores que en el segundo. El tiempo destinado al ocio y vida social y a los 
trayectos muestra también menores desigualdades siendo igualitario en algu-
nos países (Noruega en relación al ocio y vida social y Finlandia respecto a 
trayectos). El tiempo destinado a la formación no es siempre femenino. 

Pese a las particularidades de cada grupo, en los tres las mujeres asumen 
mayor carga de trabajo que los hombres, salvo en Noruega que están a la par. 
No obstante, se observa que cuanto mayor es la desigualdad en el tiempo 
diario dedicado a cada ámbito (pero sobre todo al doméstico-familiar) por mu-
jeres y hombres, mayor es la diferencia entre la carga global asumida por unas 
y otros. Los modelos tradicionales de género persisten también en los tres 
grupos: tomando en cuenta la carga global de trabajo de cada sexo, las muje-
res dedican más tiempo al trabajo doméstico y los cuidados que al remunera-
do y los hombres al revés, más al trabajo remunerado que al doméstico-familiar. 
La C. A. de Euskadi es donde el modelo hombre-ganador de pan persiste con 
más fuerza puesto que el peso del tiempo de mercado laboral entre los hombres 
es el mayor de todos los países estudiados (75% de su carga global). 

Respecto a las pautas temporales según la edad, una visión de conjunto con-
firma las teorías del ciclo vital (Elder, 1974) que identifican tres momentos vita-
les, cada uno de ellos relacionado con una actividad: juventud-estudio, edad 
adulta-mercado laboral y vejez-jubilación y tiempo de ocio y vida social. En 
efecto, tomando en consideración cuatro grupos de edad (20-24, 25-44, 45-64, 
65-74) en general en todos los países se observa una tendencia similar: el tiem-
po destinado a las necesidades fisiológicas es mayor en el primer tramo de 
edad y en el último que en los centrales; el de trabajo remunerado muestra la 
tendencia inversa e incrementa considerablemente en los tramos centrales para 
disminuir en el último; el destinado a la formación y los trayectos se acorta 
conforme aumenta la edad sobre todo a partir del grupo de edad de 25-44 
años; el dedicado al trabajo domestico-familiar aumenta fundamentalmente 
también a partir de este tramo de edad. En relación al tiempo de ocio y vida 
social, se aprecia una marcada forma en U: es mayor en la primera y última 
etapa del ciclo vital, entre los 20-24 años y los 64-75. 

Una mirada más atente a los datos, sin embargo, aporta importantes matices. 
Por un lado, en relación al trabajo remunerado, se observa que en algunos 
países la entrada al mercado laboral es temprana, como en Alemania, Reino 
Unido, Estonia, Letonia y Lituania. En los países bálticos, Polonia y Eslovenia, 
además, el volumen de tiempo destinado al trabajo remunerado en edad de 
jubilación (65-74años) es relativamente alto. La C. A. de Euskadi se sitúa entre 
los que menos tiempo destinan al trabajo remunerado tanto entre la población 
joven como entre la más mayor, y si bien sigue esta misma tendencia, se dis-
tancia en cierta forma del Estado en su conjunto pues en nuestro contexto se 
dedica menos tiempo al trabajo remunerado en edades tempranas y más entre 
65-74 años. 

Por otro lado, en relación al trabajo doméstico-familiar, se observa que el tiem-
po dedicado aumenta de forma notable a partir del grupo de edad de 25-44 
años incluso entre las personas de mayor edad. La C. A. de Euskadi es, de 
todos los países estudiados, donde el tiempo destinado por los más jóvenes a 
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esta esfera es menor, lo que probablemente se debe a la tardía edad de eman-
cipación (Observatorio Vasco de la Juventud y Gabinete de Prospección So-
ciológica, 2013) y de nacimiento de la primera criatura (Eustat, 2011), pues es 
con la formación de un hogar propio y el nacimiento de las criaturas, junto a la 
participación en el mercado-laboral, cuando se concentra la mayor carga de 
trabajo, provocando situaciones de estrés, falta de tiempo y presión (Eurostat, 
2015). 

Por último, en relación al ocio y vida social, si bien es cierto que, en general, el 
tiempo empleado en ello cobra mayor protagonismo entre la población de más 
edad en todos los países, un análisis más minucioso desarrollado desde una 
mirada de la carga global de trabajo (que incluye el trabajo doméstico-familiar) 
pone de manifiesto que en algunos países el tiempo de trabajo supera al de 
ocio y vida social entre los más mayores (Bulgaria, Lituania) y, en otros, la de-
dicación diaria a ambos ámbitos se distribuye de manera equilibrada (Estonia, 
Letonia y Eslovenia). La C. A. de Euskadi y el Estado Español en su conjunto 
forman parte junto a Bélgica, Finlandia y Noruega de los países en los que el 
ocio y vida social ocupa más lugar que el trabajo en la vida cotidiana de la 
población mayor. Una mirada tal permite, por tanto, visibilizar y dar valor a la 
contribución que hace la población con más edad para garantizar los niveles 
de bienestar de sus países, lo que ayuda a cambiar los estereotipos que iden-
tifican la vejez con la inactividad, así como la percepción de la población más 
mayor como dependiente y demandante de la sociedad y no como contribu-
yente. 

De esta forma, se puede afirmar que tomar en consideración las ocupaciones 
doméstico-familiares en relación al ciclo vital, como propone Cordoni (1993), 
plantea cierta revisión a en secuencia lineal definida por los tres momentos, 
puesto que un volumen importante de tiempo de trabajo doméstico y de cui-
dados es asumido tanto en la edad adulta como entre los y las más mayores.

Con todo, como conclusión final del capítulo cabe apuntar que la C. A. de 
Euskadi es un territorio que, si bien en algunos aspectos sigue la pauta de los 
países culturalmente más cercanos (España e Italia) muestra ciertas particula-
ridades en relación a ellos, así como al conjunto europeo
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